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No  se  podrá  representar  este  drama ,  sin  per- 
miso  de  su  autora.  —  La  impresión  es  propiedad 
de  D.  Manuel  Sauri  del  comercio  de  libros  de  Bar- 
celona ¿  x  se  halla  de  venta  en  su  librería,  calle 
Ancha  ,  esquina  á  la  del  Regomí.  — En  la  misma 
librería  se  hallará  el  drama  de  Balzac ,  titulado 
Vautrin  :  á  8  rs. 
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CRIMEN  Y  EXPIACIÓN. 

Ge)  tatuco 
en  cinco  actos  y  en  prosa  ♦  original 
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JOVEN  DE  15  ANOS. 

Representado  por  primera  vez  en  el  teatro  de  Santa 
Cruz  de  Barcelona  el  día  25  de  enero  de  1842. 


IMPRENTA  DE  D.  K.  SATTBI,  GALLE   ANCHA. 

1842.  a« 

MADRID:  librería  de  la  viuda  razóla.     H-S^?* 
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EULOGIO,  conde  de  Pasquini.    D.  Ildefonso  Zafra. 

CAMILO ,  su  hijo D.  Miguel  Ibañez. 

PERELLI,  antiguo  criado  del)  *  ' 

hermano  del  Conde j  D'  Joaquín  Alcana. 

BELLINA ,  su  hija. D.a  Josefa  Palma. 

MARIANA ,  cuñada  de  Pcrelli.    D.a  Juana  Galán. 

ALINOVI ,  mayordomo D.  Antonio  López. 

ALBERIGO  ,  jardinero D.  Ramón  Medel. 

SIMÓN ,  aldeano D.  José  Tormo. 

RAFAELL1 ,  carcelero D.  José  Freixas. 

VIGENTE,  aldeano D.  Mariano  Oliver. 

CRIADOS  ,  aldeanos  etc.y  ele. 


La  escena  pasa  en  el  castillo  de  Pasquini  y 
sus  alrededores. 
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A  D.  JOAQUÍN  ALCARAZ, 

Director  del  Teatro  de  Santa  Cnur 


A  vos ,  señor ,  que  con  tanta  bondad  é  interés 
os  dignasteis  dispensar  una  benéfica  mirada  á  mi 
primera  producción ,  debo  dedicarla. 

,  Acojedla  con  bondad  y  añadid  este  favor  mas 
á  los  beneficios  de  queme  colmasteis  hasta  ahora. 

Oh  !  si :  yo  nunca  olvidaré  que  si  mi  débil 
composición  ha  alcanzado  algunos  aplausos,  los 
debe  tan  solo  á  vuestro  mérito  artístico  y  á  la 
acreditada  compañía  que  tan  sabiamente  dirigís. 

La  señora  Palma,  y  el  señor  Zafra  en  parti- 
cular y  y  todos  los  actores  en  general  contribuye- 
ron eficazmente  á  ensalzarla  :  y  mi  corazón 
agradecido  no  encuentra  espresiones  bastantes  pa- 
ra esplicarles  su  agradecimiento. 

Sed  vos  el  intérprete  de  mis  sentimientos,  dad- 
les gracias  en  nombre  mió ,  y  acojed  con  indul- 
gencia este  drama  que  os  recordará  sin  cesar  mi 
gratitud  y  respeto 
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Atrio  del  castillo  :  en  el  fondo  el  rastillo  abierto, 
al  través  del  cual  se  deja  ver  un  sitio  pintoresco  , 
arboles  ,  rocas  y  una  calzada  que  conduce  al  castillo. 
Una  puerta  lateral ,  y  al  otro  lado  una  escalera  que 
figura  comunica  con  lo  alto  del  castillo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Mariana  ,  Alberico  y  paisanos  armados  con 
palos  y  algunas  carabinas. 

Mar.  Eh !  Vamos ,  no  es  posible :  os  digo  que  no. 

A  Ib.  Y  yo  os  digo  que  sí ,  que  era  él. 

Mar.  Perelli? 

Alb.  El  mismo :  le  vi  con  estos  ojos. 

Mar.  Pero ,  ¿como  queréis  que  se  atreva  después  del 

odio  que  todos  le  profesan  á  volver  al  valle  ? 
Alb.  Yo  no  sé. 

Mar.  Vamos :  yo  creo  que  os  habéis  equivocado. 
Alb.  No,  no:  estoy  cierto. 
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Mar.  Pues  bien :  contadme  á  lo  menos  donde  le  ha- 
béis visto  y  como  ha  sido. 

Alb.  Voy  á  ello  :  mi  padre  me  había  encargado  que 
marchase  esta  mañana  temprano  á  Sáorgio  para  ir 
á  ver  un  tio  que  se  nos  está  muriendo,  Hícelo  así 
en  efecto :  muy-  pronto  llegué  á  la  fuente  del  Tá- 
naro ,  y  al  estar  bebiendo  de  sus  aguas ,  levanto  á 
un  pequeño  ruido  la  cabeza  ,  veo  á  un  hombre  ar^ 
rodillado  en  el  Pico  sangriento  ,  y  creo  leconocer 
en  él  á  Perelli. 

Mar.  Ya  lo  habia  dicho  yo :  os  habréis  engañado. 

Alb.  Pero  por  amor  de  Dios,  si  no  me  dejais  hablar. 

Mar.  Vamos ,  continuad. 

Alb.  Subo  despacito :  me  acerco  cuanto  puedo  á  él 
pian,  pian ,  y  al  tiempo  de  echarle  el  guante,  zas, 
se  levanta ,  me  sacude  un  tremendo  puñetazo  y  se 
escapa  subiendo  aceleradamente  la  montaña. 

Mar.  Bien ;  pero  eso  no  prueba.... 

Alb.  Dejadme  acabar :  yo  empiezo  á  gritar ,  al  ase- 
sino ,  zagales ,  al  asesino  :  acuden  todos  armados , 
como  pueden ,  y  juntos  emprendemos  su  persecu- 
ción ;  pero  ¡cá!  mas  de  cuatro  horas  anduvimos  re- 
corriendo el  monte  sin  hallar  ni  vestigios  de  él. 

Mar.  Y  se  acabo  la  historia. 

Alb.  Esperad:  en  el  sitio  donde  el  estuvo  hallé  esta 
carta,  que  parece  dirigida  á  una  amiga  suya,  no 
hay  duda:  mirad.  «El  infeliz  Perelli  os  escribe  esta 
carta  etc.  etc,  Leed. 

Mar.  Ah!  Dios  mió!  {Después  de  leerla.)  Afortu- 
nadamente no  indica  á  quien  escribe. 

Alb.  Estáis  convencida  ahora  ? 

Mar.  Si ,  si ,  tenéis  razón ;  pero  como  queréis  pren- 
derle ? 

Alb.  Oh!  eso  dejadlo  á  mi  cargo:  está  descubierto  y 
no  se  me  escapará :  yo  tomaré  mis  medidas,  colocaré 
mis  espias,  y  tarde  ó  temprano  caerá  en  mis  manos* 
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Mar.  Desdichado!  (aparte). 

Alb.  Vamos  muchachos,  á  descansar,  luego  volvere- 
mos al  trabajo :  pero  quien  es  ese  estrangero  que 
viene  hacia  nosotros? 

Todos.  Un  estranjero! 

Mar.  Que  veo !  es  el  señor  de  Alinovi ,  mayordomo 
del  Conde :  ¿  que  le  traerá? 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Alinovi. 

Ali.  Buenos  dias ,  amigos  mios. 

Mar.  Bien  venido  sea  el  Sr.  de  Alinovi. 

Ali.    Que  tal  vamos,  Sra.  Mariana? 

Mar.  Bien :  pero  decid  ,  que  traéis  de  nuevo  ? 

Ali.  Una  noticia,  que  no  dejará  de  interesaros. 

Mar.  A  mi  ? 

Ali.  A  todos  los  leales  vasallos  del  Conde. 

Mar.  Pero  en  fin  decid,  que  hay. 

Ali.  Un  casamiento  que  va  á  celebrarse  dentro  de 
pocas  horas  en  el  castillo. 

Todos.  Un  casamiento  ? 

Ali.  Mi  amo  me  ha  enviado  para'preveniros,  porque 
quiere  que  la  fiesta  sea  espléndida.  Preparadlo  todo 
con  la  mayor  prontitud.  Quiere  que  haya  bailes, 
cuadrillas  y  toda  especie  de  juegos.  En  fin  que  no 
se  omita  nada  para  que  la  fiesta  sea  magnífica. 
Pronto ,  despachaos.  Ah !  Sra.  Mariana ,  vos  sobre 
todo,  no  olvidéis  la  comida:  hoy  es  dia  de  lucir 
vuestra  habilidad  :  haced  ver  que  sois  una  digna 
cocinera  de  todo  un  Sr.  conde  de  Pasquini. 

Mar.  Pero ,  en  fin  ,  quien  se  casa  ? 

Ali.  Qué!  no  oslo  he  dicho  aun!  Ah!  qué  aturdido» 
La  señorita  Bellina,  con  Gamilo,  hijo  de!  conde 
nuestro  amo. 


[•) 

Mar.  Con  Camilo?  Ah!  El  cielo  oyó'  mis  votos. 

Ali.  Parece  que  os  alegráis ,  eh? 

Mar.  En  verdad,  Sr.  de  Alinovi,  que  no  podíais 
darme  nueva  mas  agradable.  Bellina  merece  ser  con- 
desa de  Pasquini. 

Ali.  Podria  ser;  pero  una  huérfana  sin  nombre, 
sin  familia,  me  parece...  pero  en  fin,  á  mi  no  me 
toca  meterme  en  eso.  El  Conde  sabe  lo  que  se  fia- 
ce,  como?  (d  los  paisanos)  aun  estáis  ahí  voso- 
tros? id  despachaos  el  Conde  va  á  llegar  y  no  hay 
nada  dispuesto.  {Vanse  los  aldeanos?) 

ESCENA  III. 
'Mariana  ,  Alinovi  y  Alberico, 

Ali.  Si  supieseis  Sra.  Mariana  lo  que  acaba  de  suce- 
derme !  Dios  mió !  que  miedo  he  tenido ! 

Mar.  Pues  qué,  que  os  ha  sucedido? 

Ali.  Voy  á  decíroslo.  Apenas  empezaba  á  salir  de  las 
gargantas  del  Tende  ,  cuando  veo  á  un  hombre  de 
mala  facha,  á  mi  parecer  un  ladrón ,  venir  ha- 
mi:  mi  primer  movimiento  fué  amartillar  una  pis- 
tola; pero  él,  á  vista  del  arma  que  apuntaba  á  su 
cabeza,  se  metió  presuroso  entre  el  ramage. 

Alh  Lo  oís,  Mariana,  era  él! 

Ali.  El  ?  quien  es  él  ? 

Mar.  Adelante ,  adelante. 

Ali.  Avanzo,  no  sin  mucho  miedo,  cuando  veo,  Dios 
mió!  aún  tiemblo:  veo  el  pico  de  una  roca... 

Alb.  El  pico  sangriento? 

AU.  El  mismo ,  como  lo  sabíais  ?  Si ,  en  ese  pico  al 
que  dan  el  nombre  de  sangriento ,  y  cuya  causa 
ignoro. 

Mar.  Con  que  vos,  Sr.  Alinovi ,  nada  sabéis  del  pi- 
co sangriento  ni  del  trágico  suceso  que.... 
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Ali.  Nada,  nada  absolutamente,  y  si  vos,  Sra.  Ma- 
riana queréis  tener  la  bondad.... 

Mar.  Estadme  atentos.  Eulogio  ,  conde  de  Pasquini, 
nuestro  actual  señor  vivia  en  este  castillo  feliz  y 
adorado  de  sus  vasallos,  cuando  se  unid  en  lazo  in- 
disoluble con  la  bella  Matilde  de  Várese.  Tenia  es- 
ta señora  un  hermano  llamado  Reinaldo,  en  quien 
idolatraba,  y  que  á  sus  instancias  vino  á  habitar 
«1  castillo.  Reinaba  la  mas  perfecta  armonía  entre 
este  joven  y  el  Conde,  cuando  los  Franceses  lleva- 
ron sus  conquistas  hasta  estos  pacíficos  valles.  En- 
tusiasta Reinaldo  por  la  causa  de  la  revolución  fa- 
voreció encuanto  pudo  antes  secreta  y  después  abier- 
tamente sus  planes.  Pero  el  Conde  que  miraba  la 
conducta  de  Reinaldo  como  un  borrón  echado  á  su 
honor  tuvo  con  él  fuertes  discusiones  de  resultas 
de  las  cuales  dejó  el  castillo  y  se  fué  á  Turin  don- 
de le  dieron  el  mando  de  una  división.  ¡Cuantas 
veces  después  en  el  campo  de  batalla  su  espada  se 
cruzó  con  la  de  Reinaldo  que  peleaba  bajo  las  ban- 
deras de  la  libertad.  He  aqui  el  origen  del  odio 
que  el  esposo  de  Matilde  profesó  á  Reinaldo.  No 
obstante  hechas  las  paces  el  Conde  volvió  á  sus  es- 
tados que  Reinaldo  habia  conservado  y  adminis- 
trado durante  su  ausencia. 

AlL  Y  le  recibió  Reinaldo? 

Mar.  Sí ,  le  recibió ,  agasajándole  en  estremo;  que  le 
amaba  como  á  un  hermano,  y  no  obstante  sus  en- 
contradas opiniones,  vivieron  en  paz  por  algunos 
meses,  cuando  el  mas  terrible  suceso  vino  á  des- 
truir esta  felicidad.  Al  anochecer  de  un  día  en  el  cual 
ambos  cuñados  habian  salido  a'  caza  desde  la  maña- 
nare oyeron  gritos  lastimeros  cerca  de  la  fuente  del 
Tánaro.  Acudió  prontamente  la  condesa  Matilde 
con  su  esposo  y  los  cazadores,  y  hallaron  al  infeliz 
Reinaldo  exánime ,  traspasado  su  pecho  de  una  es- 
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tocada,  sobre  ese  pico  que  desde  entonces  llamaron 
el  pico  sangriento. 

Ali.  Pero  quien  fué  su  asesino? 

Mar.  Su  asesino..  Su  asesino.... 

A  Ib.  Y  bien  ¿  porqué  andáis  con  rodeos  para  nombrar- 
le ?  Su  asesino  fué  un  maldito  soldado  llamado  Pe- 
relli,  que  le  habia  seguido  en  su  retiro. 

Mar.  Y  sabéis  si  realmente  lo  fué? 

Alb.  Pues  no !  cómo  dudarlo?  no  había  intentado  ase- 
sinarle otra  vez  ? 

Mar.  Ah! 

Alb.  Si  señor,  él  fué;  pues  meses  antes  se  le  había 
hallado  una  noche  en  el  aposento  de  Reinaldo  con 
un  puñal  en  la  mano  resuelto  á  asesinarle,  y  si  no 
hubiese  sido  por  la  bondad  de  nuestro  amo  y  señor, 
que  se  contentó  con  echarle  del  castillo,  su  muerte 
habría  impedido  la  desgracia  que  ahora  lamen- 
tamos. 

Ali.  Y  que  fué  de  Perelli? 

Alb.  Perelli  fué  condenado  á  muerte  por  el  tribunal 
que  el  Conde  mandó  reunir  ,  aunque  no  confesó 
jamas  su  delito;  pero  desapareció  de  la  prisión  eu 
el  mismo  dia  que  había  de  sufrir  el  castigo. 

Ali  Diablo !  Y  quien  pudo,.. 

Alb.  Nada  se  ha  vuelto  á  saber  de  él ,  y  era  tanto  el 
afecto  que  todos  profesábamos  á  Reinaldo ,  que 
juramos  no  perdonar  á  su  asesino  ni  á  ninguno  de 
su  familia. 

Ali.  Será  posible  !  Tanta  fidelidad. 

Alb.  Pero  el  dia  de  vengarle  no  está  lejos:  Perelli 
está  en  el  valle ,  y  es  sin  duda  aquel  hombre  que 
habéis  visto. 

Ali.  Yo  me  alegraría  en  estremo  de  que  le  hicieseis 
pagar  con  la  vida  su  delito:  pero  y  la  pobre  her- 
mana de  Reinaldo,  la  condesa  Matilde ,  ¡cual  sería 
su  dolor ! 
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Mar.  Podéis  figurároslo:  mucho  fué  su  desesperación, 
y  algunos  días  después  de  la  desaparición  del... 

Alb.  Del  asesino., 

Mar.  Partió  el  Conde,  siguiendo  el  ejército  deBona- 
parte,  ya  emperador,  y  la  Condesa  adoptó  una 
huérfana  pobre  y  abandonada,  que  es  Bellina,  y 
la  educó  junto  con  Camilo ,  de  edad  entonces  de  seis 
años.  Poco  después  consumida  de  un  secreto  pesar 
que  en  vano  procuraba  ocultar,  espiró  en  los  brazos 
de  Bellina ,  haciendo  los  mas  ardientes  votos  por- 
que fuese  la  esposa  de  su  hijo ,  lo  que  gracias  al 
cielo  vemos  verificado  hoy. 

Ali.  Vean  Vds.  que  sucesos !  y  yo,  mayordomo  de  la 
casa  nada  sabia.  Es  verdad  que  el  Sr.  Conde  tiene 

-  un  genio  tan  reservado  y  un  humor..  Válgame  Dios! 
no  hay  nadie  que  le  aguante.  A  lo  mejor  se  pone 
á  exclamar  y  á  gemir ,  y  que  sé  yo...  Pero  esto  no 
es  del  caso;  ademas,  que  luego  ,  pasado  el  acceso 
de  su  mal  humor  es  muy  tratable...  á  mí  me  quiere 
tanto,  me  llama  su  amigo.  Oh!  es  un  buen  señor... 
eso  sí...  un  buen  señor,  Pero  yo  me  entretengo  ha- 
blando inútilmente  y  los  condes  van  á  llegar.  Va- 
mos ,  Sra.  Mariana ,  yo  estoy  en  ayunas  y  necesito 
reparar  algún  tanto  mi  estómago :  con  que  tened  la 
bondad  de  conducirme  á  la  cocina. 

Mar.  Id,  Alberico,  acompañad  al  Sr.  de  Aliuoví. 

Ali.  Por  donde? 

Alb.  Por  aquí ,  por  aqui,  ( Vanse  los  dos  por  la 

escalera). 

ESCENA  IV. 

Mariana    sola. 

Mar.  Imprudente  Perelli!  atreverse  á  parecer  en  este 
valle;  cuando  sabe.,  ese  maldito  Alberico  es  capaz 
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de  todo,  y  si  cayese  en  sus  manos,  desdichado  de 
él !  Por  fortuna  en  esta  carta  que  me  escribe ,  no 
está  mi  nombre,  que  si  supiesen  que  soy  yo 
quien  le  protege  y  ausilia...  pero  veamos  lo  que 
me  dice.  «  El  infeliz  Perellí  os  escribe  esta :  vos  sa- 
«  beis  los  motivos  que  me  han  traído  al  valle.  Pue- 
«  da  yo  abrazar  una  vez  tan  solo  á  mi  hija  y  mis 
«votos  serán  cumplidos;  haced..."  Pero  que  Veo! 
aquí  viene  Bellina.  Sin  duda  tendrá  ya  noticia  de 
la  felicidad  que  la  espera,  pues  va  á  ser  la  esposa 
de  su  amado  Camilo. 

ESCENA  V. 
Mariana  ,  y  Bellina  pálida  y  temblando. 

Mar.  Venid,  hija  mia;  pero  qué  palidez  cubre  vues- 
tro semblante? Lloráis?  Qué  tenéis? 

Bell.  Nada,  nada. 

Mar.  Ya  sabréis  que  Camilo  va  á  llegar:  que  hoy 
mismo  seréis  su  esposa. 

Bell.  Sí ,  sí ,  ya  lo  sé. 

Mar.  Pero  que  es  eso?  vos  no  estáis  tranquila.  Qué 
tenéis? 

Bell.  Oh!  Yo  no  sé  si  deba  decirte... 

Mar.  Como!  no  merezco  vuestra  confianza?  Quién 
puede  amaros  mas  que  yo  ? 

Bell.  Escucha  pues.  Aun  no  ha  media  hora  que  recibí 
una  carta  de  Camilo,  en  que  me  avisa  su  próxima 
llegada  y  que  va  á  ser  mi  esposo.  Llena  de  alegría 
volé  á  la  capilla  subterránea  donde  descansan  las 
cenizas  de  mi  bienhechora,  para  suplicarla  que  des- 
de el  cielo  bendijese  nuestro  himeneo.  Un  estraño 
pavor  me  sobrecojió  al  entrar  en  ella.  La  incierta 
luz  de  la  lámpara  sepulcral  que  alumbra  aquel  re- 
cinto aumentaba  su  horror,  y  las  ondulaciones  de 
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la  llama  hacían  dilatarse  6  disminuirse  las  estatuas 
de  los  sepulcros  que  se  difundían  por  el  techo,  pa- 
reciendo espíritus  evocados  por  el  conjuro  de  algún 
genio  maléfico.  Yo  no  me  atrevía  á  acercarme  al 
sepulcro  de  mi  bienhechora.  Por  fin  hago  un  es- 
fuerzo, me  adelanto,  y  suelto  un  grito  de  pavor 
que  repitió  el  eco  de  aquellas  bóvedas.  Un  hombre 
misterioso  estaba  apoyado  en  una  de  las  columnas, 
y  por  su  inmovilidad  se  parecía  á  una  de  aquellas 
estatuas  inanimadas  Cubríale  una  capa:  la  barba 
negra  como  el  ébano  hacia  respetable  su  figura;  un 
sombrero  de  ala  grande  cubría  su  cabeza  y  caído 
sobre  su  frente  ocultaba  enteramente  sus  facciones. 

Mar.  Gran  Dios !  Será  él !  (¿parte). 

J$ell.  Hace  algunos  días  que  ese  ser  misterioso  me  si- 
gue por  todas  partes. 

Mar.  Imprudente! 

Bell.  Atemorizada  iba  á  huir... 

Mar.  Y  él. 

Bell.  Me  detuvo,  tomóme  déla  mano  y  apretándola 
con  violencia  convulsiva,  «Bellina,  esclamo  con 
voz  trémula ,  vas  á  dejar  el  valle  de  Oneglio  quizás 
para  siempre;  pero  cuando  seas  feliz  en  la  capital 
del  Piamonte  con  un  esposo  amado ,  ora  por  tu  pa- 
dre, derrama  una  lágrima  sobre  su  desdichada 
suerte"  y  desapareció  al  pronunciar  estas  palabras 
perdiéndose  por  entre  la  oscuridad  de  los  sepulcros. 

Mar.  Sí ,  sí;  tiene  razón  el  desconocido ,  rogad  por 
vuestro  padre. 

Bell.  Yo  lo  hago  incesantemente  ,  pero  Mariana,  que 
feliz  sería  yo  si  pudiera  conocerle, 

Mar.  Dia  vendrá  ,  Bellina,  dia  vendrá  en  que  reco- 
nocida á  la  faz  del  mundo  entero  su  inocencia, 
conoceréis  á  vuestro  padre. 

Bell.  Ah !  con  que  vive ! Dime , dime, quien  es? está 
tal  vez  injustamente  calumniado  ?  gímtbajoel  pe- 
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so  del  infortunio?  Ah  !  porque  no  se  da  á  conocer 
á  su  hija  í  yo  estaría  pronta  á  hacer  por  él  los  ma- 
yores sacrificios ;  de  todo  sena  capaz  ,  hasta  de  ol- 
vidar á  Camilo,  que  es  lo  que  mas  amo  en  el  mun- 
do. Si  es  el  desconocido  de  los  sepulcros,  porque 
no  me  llamó  su  hija  ? 

Mar.  Seria  imposible  ahora :  su  nombre  está  mancha- 
do con  un  delito  atroz;  pero  que  digo:  así  hago 
traición  á  los  secretos  de  mi  amigo! 

Bell.  Ah !  Es  tu  amigo?  Mariana  .  Mariana ,  llévame 
á  sus  pies :  te  lo  suplico :  hazme  abrazar  á  mi  padre. 

ESCENA  VI. 

Dichas  y  Alberico.  (Bajando  la  escalera). 

Alb.  Sra.  Mariana ,  Sra.  Mariana .  ahora  no  diréis 
que  me  he  equivocado;  el  amigo  está  aquí  {Ma- 
riana le  hace  señas  para  que  calle  ) ,  no  señora: 
no  quiero  callar ,  le  he  visto  en  una  galería  y  no 
se  me  escapará. 

Bell.  Ah  Dios  mió !  quién  ? 

Alb.  Juan,   Antonio,  Jaime,  al  asesino    corred. 

{rase). 

Mar.  Va  á perderle!  Dios  mió!  {aparte). 

Bell.  Qué  es  esto? 

Mar.  Corramos:  es  tiempo  aun:  sí  pudiese  salvarte! 
El  cielo  me  ayudará.  {vasé). 

ESCENA  VIL 
Bellina  sola. 

Bell.  Qué  es  esto  ?  Yo  nada  comprendo :  un  asesino 
aquí !  Qué  cosas  tan  estraordinarias  pasan  hoy ! 
todo  es  misterio !  Sí  aquel  hombre  del  sepulcro  fue- 
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se  mi  padre  !  Las  palabras  de  Mariana  me  confirman 
en  esta  idea.  Es  su  amigo,  es  desgraciado.  Oh  cie- 
los! cuanto  debe  padecer !  Si  yo  pudiese...  Ah !  cuan- 
do se  descorrerá  este  velo  impenetrable  que  le  ocul- 
ta á  mis  ojos!  Guando  podré  abrazarle!  llamarle 
padre. 

ESCENA  VIII, 
Bellina  y  Perelli. 

Pere.  Qué  veo!  Ella  es  !  (aparte). 

BelL  Ah  !  Que  idea  !  Si  el  asesino  de  que  habló  Al- 
berico  fuese  ese  monstruo  de  Perelli !  Perelli ,  nom- 
bre aborrecido!  Oh!  cuantas  veces  le  he  maldecido 

.    sobre  el  sepulcro  de  mi  bienhechora. 

Pere  Maldecias  tu  á  Perelli ,  Bellina? 

BelL  Ah!  Que  veo!  (Queriendo  huir). 

Pere.  Le  maldecias,  Bellina?  (tomándole  la  mano). 

BelL  Yo... 

Pere.  Responde. 

BelL  Si,  le  maldecía...  no  fué  el  quien  arrebató  la 
vida  á  mis  bienhechores? 

Pere.  Y  si  fuese  inocente ! 

BelL  Todo  depone  contra  el. 

Pere.  Y  si  fuese  inocente,  repito. 

Bell.  El!  Perelli!  no  puede  ser.  El  Conde, el  valle 
entero  le  acusan  de  haber  muerto  á  Reinaldo. 

Pere.  Bellina,  fija  tus  ojos  en  el  cielo.  Reinaldo  es- 
tá allí,  su  mirada  vengadora  y  terrible  penetra  en 
el  corazón  de  su  asesino  y  le  llena  de  desespera- 
ción y  remordimientos,  pero  ese  corazón  no  es  el 
de  Perelli :  el  de  Perelli  goza  de  la  dulce  calma  que 
produce  la  inocencia. 

Bel.  Será  posible  ? 

Pere.  Lo  juro!  no  le  aborrezcas,  Bellina:  no  corres- 
pondas ingrata  al  inmenso  amor  que  te  profwa. 
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Bell.  El  me  ama ! 

Perc.  Gomo  el  padre  que  te  dio  el  ser. 

Bell.  Cielo !  que  rayo  de  luz  me  ilumina....  mi  co- 
razón en  este  instante  os  ha  comprendido vos 

sois  inocente ,  sois  Perelli —  sois  mi  padre. 

Veré.  Yo!...  tu  padre  dijiste!  no....  no  es  una  ilu- 
sión  este  nombre  ha  salido  de  tus  labios ,  Be- 

llina- 

Bell.  No  es  verdad  que  lo  sois  ?  oh!  decídmelo  nom- 
bradme una  vez  tan  solo  hija  vuestra. 

Pere.  Dios  mió ,  Dios  mió !  tu  compensas  en  este 
instante  quince  años  de  penas  y  trabajos. 

Bell.  Vedme  á  vuestras  plantas,  perdonadme  si  al- 
guna vez  os  he  maldecido ,  hacedme  feliz  con  una 
sola  palabra.,  decidme  que  sois  mi  padre. 

Pere.  Ángel  hermoso...  tu  á  mis  pies...  ah !  si ,  si , 
abrázame,  soy  tu  padre. 

JBelL  Padre  mió!  (en  sus  brazos.)  cielos!  Ya  soy 
feliz  ! 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  Mariana. 

Mar.  Loado  sea  Dios  que  os  hallo. 

Bell.  Ven  Mariana ,  ven ,  participa  de  mi  felicidad : 
ya  no  soy  huérfana  :  he  hallado  un  padre. 

Mar.  Imprudente !  á  la  alarma  dada  por  ese  imbé- 
cil de  Alberico,  se  dirigen  hacia  aquí  todos  los  al- 
deanos. 

Bell.  Gran  Dios! 

Mar.  Huid ,  Perelli ,  ó  estáis  perdido :  os  amenaza 
la  muerte. 

Pere.  La  muerte !  He  abrazado  á  mi  hija  y  muero 
contento  ahora. 

Bell.  Y  queréis  que  o$  pierda  ?  no,  padre  mió  ,  ve- 
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md,  huyamos,  vamos  á  los  bosques:  allí  lejos  de 
los  hombres  que  injustamente   os  calumnian,  no 
tendréis  otro  plaeer,  otro  consuelo  que  vuestra  hi- 
ja venid. 

Mar.   Marcharos?  Deliráis,  Bellina?  cuando  debéis 
ser  esposa  de  Camilo  ? 

Bell.  Camilo !  Camilo !  y  bien :  yo  sacrificaré  mi 
amor  á  la  ternura  filial. 

Perc.  No ,  no  exijo  de  tí  tan  cruel  sacrificio :  se  fe- 
liz, á  Dio?. 

Bell,  Partís ,  y  me  dejais  asi? 

Pire.  Yo  vendré  á  verte  alguna  vez. 

Bell.  Ah !  todos  los  dias. 

Alb.  Por  aqui ,  por  aquí.  {Desde  dentro.) 

Mar.  Oís ,  oís,  seguidme  ó  estáis  perdido. 

Pere.  Dejad  que  la  estreche  en  mi  seno  otra  vez. 

Mar.  Si  Alberico  os  encuentra.... 

Pere.  Abrazar  una  hija  después  de  tantos  años ! 

Mar.  Por  favor ! 

Pere.  Hija  amada  acaso  me  separo  de  ti  para  siem- 
pre. 

Bell.  Ah  Padre  mió !  Que  deeis  ? 

Mar.  Venid  os  digo,  ó  ay  de  vos! 

Pere.  Vamos....  Hija! 

Bell.  Padre! 

Per.  A  Dio?.  {vase  por  la  puerta  derecha.) 

Bell.  Dios  mió,  salvadle.  {cerrándola) 

{Alberico  sale  con  los  paisanos  por  el  fondo) 


Cae  el  TELO*. 


&(2^íd  asacabas©, 


Parque  como  en  el  acto  anterior.  Á  la  derecha  un 
banco  de  césped. 


ESCENA  PRIMERA. 
Bellina  sola. 

Sí ,  lo  espero :  el  cielo  propicio  habrá  salvado  a'  mi 
padre.  Él  es  inocente,  lo  creo,  porque  el  culpable 
no  puede  jamás  ocultar  su  perfidia.  Gran  Dios!  Que 
horroroso  misterio  debe  cubrir  este  secreto !  Pero 
si  es  inocente ,  porque  le  acusó  el  conde  de  haber 
muerto  á  Reinaldo?  Y  si  yo  me  engañase?  Si  fue- 
se un  criminal  ?  Y  bien  ,  no  importa!  Es  mi  padre, 
y  de  todos  modos  debo  amarle,  sacrificar  mi  vida 
por  él.  Pero  que  veo !  cielos !  Ya  vuelve  Alberico 
de  recorrer  el  castillo,  y  si  llegase  al  mismo  tiem- 
po Mariana Yo  tiemblo. 

ESCENA   II. 

Bellina  ,  Alberico  y  paisanos  por  la  escalera. 

Alb.  Por  esta  vez  se  me  escapó ;  pero  otra  á  fé  de 
Alberico  que  no  le  saldrá  Ufl  bien.  Vamos ,  mucha. 
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dios,  os  doy  licencia  por  ahora;  pero á la  menor 
señal  prontos.  Id  con  Dios.  (  l'anse  los  paisanos.) 
No  obstante,  yo  no  estoy  del  todo  desimpresionado 

de  que  él  no  esté  aquí yo  lo  he  observado  todo 

y  me  parece esa  Mariana,  pardiez  que  no  me 

engaño,  esa  maldita  vieja  está  de  acuerdo  con  él. 

Bell.  Gran  Dios!  tiene  sospechas!         {Aparte). 

Alb.  Y  por  su  maldita  astucia  me  hace  perder  todas 
mis  esperanzas.  Ya  se  vé,  el  conde  vá  á  venir,  y  si 
hubiera  sabido  mi  celo  me  recompensaría  larga- 
mente y.  ...  pero  que  veo !  la  señorita !.... 

Bell.  Dios  mió !  Yo  tiemblo. 

Alb.  Señorita,  estoy  á  sus  órdenes  de  V. 

Bell.  Veamos  si  puedo  echarle  de  aquí.  {Aparte).  Y 

.  bien  ,  Alberico ,  está  todo  dispuesto  ? 

Alb.  Con  la  mayor  puntualidad. 

Betl.  Y  los  ramilletes? 

Alb.  Ah  !  Yo  no  había  caido  en  ello. 

Bell.  Vé  pues  á  hacerlos ,  mi  buen  amigo.  Despácha- 
te, Camilo  vaá  venir. 

Alb.  Os  obedezco  señorita.  ( Llaman  d  la  puerta 

falsa). 

Bell.  Cíelos!  estamos  perdidos.  {Aparte). 

Alb.  Han  llamado  á  la  puerta  falsa ,  Quién  puede  ser? 
Si  lo  he  dicho  yo  ,  que  había  tramoya! 

Bell.  Qué ,  no  vas  ? 

Alb.  Es  que  iba  á  abrir. 

Bell.  Vete  te  digo. 

Alb.  Voy ,  voy ;  pero  estaré  observando.     {Ap. ) 

Bell.  Gracias  al  cielo.  {Abre  la  puerta). 
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ESCENA  III. 

Bellina,  Mariana  y  Alberico  escondido. 

Bell.  Y  bien  ? 

Mar.  Ya  está  fuera  de  peligro.  Le  he  acompañado 
por  caminos  escusados  hasta  la  falda  de  los  Alpes, 
y  me  ha  prometido  no  volver  jamás  al  valle  de  One- 
glio. 

Alb.  Sin  duda  habla  de  Perelli {Aparte).  No 

volver  mas á  las  faldas  de  los  Alpes.. ..  corra- 
mos ,  no  hay  tiempo  que  perder.  ( Fase). 
Mar.  Pero  porque  lloráis  ? 
Bell.  No  verle  mas !  Ah !  porque  no  me  lo  dijiste 

antes  ?  yo  le  hubiera  seguido  á  pesar  de  todo. 
Mar.  Amáis  á  vuestro  padre,  Bellina? 
Bell.  Sí  le  amo?  y  tú  puedes  preguntármelo? 
Mar.  Gomo  pues  sentís  que  esté  fuera  de  peligro? 
Bell.  Oh  Mariana!  Si  pudieses  comprender  cuanto 
padezco !  Apenas  le  codozco  ,  y  ya  no  he  de  vol- 
verle á  ver !  Ah!  Yo  no  podré  vivir  sin  él. 
Mar.  Camilo  enjugará  vuestro  llanto. 
Bell.  Camilo!  Ah!  El  no  puede  volverme  un  padre. 
Pero,  dime ,  todo  para  mí  son  enigmas  incompren- 
sibles :  esplícame  este  secreto  ¿es  inocente  ó  culpa- 
do mi  padre? 
Mar.  Yo  nada  sé. 
Bell.  Cómo! 

Mar.  Jamás ,  jamas  pude  aclarar  del  todo  este  mis- 
terio. 

Bell.  Pero 

Mar.' Yo  no  sé  nada  de  él.  Ignoro  si  vuestro  padre 
ha  cometido  ó  no  el  crimen  que  le  imputan ;  pero 
si  debo  juzgar  por  la  honradez  con  que  siempre  ha 
obrado,  por  sus  virtudes,  diré  que  es  inocente. 
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Bell.  Ah!  Quiéralo  el  cielo!  Pero  y  mi  madre,  quien 
fué?  la  conociste  tú? 

Mar.  Sí  la  conocí?  Ah !  demasiado era  mi  her- 
mana. 

Bell.  Cómo !  Con  qué  vos  sois. 

Mar.  Vuestra  tia ,  Belliua. 

Bell.  Será  posible  ? 

Mar.  Sí ,  soy  vueslra  tia ,  vuestra  madre  puedo  de- 
cir mejor  por  el  afecto  que  os  profeso ;  pero  voy  á 
deciros  lo  único  que  sé  de  las  desgracias  de  vues- 
tros padres. 

Bell.  Dime  pues..... 

Mar.  Escuchad.  Vino  Perelli  i  este  castillo  acompa- 
ñando á  Reinaldo,  que  le  profesaba  el  mas  vivo 
afecto,  cuando  el  haberlo  hallado  una  noche  en  el 
aposento  de  su  amo  con  un  puñal  en  la  mano,  dio 
margen  á  creer  que  queria  asesinarle.  Reinaldo  ir- 
ritado en  estremo  le  echó  del  castillo ,  prohibién- 
dole presentarse  jamás  á  su  presencia.  Desde  en- 
tonces se  vio  precisado  á  huir ,  y  vino  á  esconderse 
en  casa  de  mi  padre.  Allí  se  halló  en  la  necesidad 
de  declararle  lo  que  habia  pasado  con  Reinaldo ;  le 
presentó  pruebas  convincentes  que  atestiguaban  su 
inocencia ,  el  puñal  que  el  asesino  habia  dejado  en 
sus  manos  al  escapar  y  que  tenia  grabado  el  nom- 
bre y  las  armas  de  su  dueño.  Convencióse  mi  pa- 
dre de  su  ninguna  culpalidad  y  poco  después  le  con- 
cedió por  esposa  á  mi  hermana  menor.  Un  año  vi- 
vió Perelli  oculto  con  su  esposa  ,  aunque  Reinaldo 
no  ignoraba  su  retiro,  y  le  sccurria  secretamente 
sin  querer  verle  jamás.  Por  el  contrario,  los  deseos 
de  Perelli  eran  volver  á  ver  á  su  amo  y  hacerle  co- 
nocer su  inocencia.  A  este  tiempo  fué  padre.  Sí, 
Bellina,  vos  fuisteis  el  fruto  de  su  desdichada 
unión.  Acababais  de  nacer,  y  aquel  mismo  üia  se 
presentó  ocasión  ú  vuestro  padre  para  ver  *  su  bien- 
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hechor.  Supo  que  el  conde  y  Reinaldo  habían  ve- 
nido á  cazar  cerca  de  la  fuente  de  Tánaro,  y  al 
instante  formó  el  proyecto  de  salir  á  su  encuen- 
tro, arrojarse  á  sus  pies  y  protestarle  su  inocencia. 
En  vano  quisimos  oponernos  á  queegecutase  su  de- 
signio ,  porque  firme  en  su  propósito  salió  en  busca 
de  Reinaldo.  Pero  apenas  hubo  salido,  oímos  una 
confusa  gritería,  salgo  á  informarme  que  era  lo 
que  la  motivaba ,  y  acudiendo  como  los  demás  al 
pico  sangriento  veo  á  vuestro  padre  arrodillado 
junto  al  cadáver  de  su  amo;  Reinaldo  habia  sido 
asesinado  y  Perelli  fué  preso  y  juzgajdo  como  au- 
tor de  aquella  muerte. 
Bell.  Gran  Dios ! 

Mar,  Todo  le  acusaba,  y  aunque  no  confesó  delito 
alguno,  fué  condenado  á  ignominiosa  muerte. 

Bell.  Cielos! 

Mar.  Figuraos  el  efecto  que  haria  en  mí  y  en  vues- 
tra madre  tan  cruel  noticia.  Oh  !  no :  nunca  olvi- 
daré aquella  noche  fatal.  Era  la  que  debia  ser  la 
última  para  vuestro  padre;  pues  al  dia  siguiente 
iba  á  egecutarse  su  sentencia.  Su  esposa  moribun- 
da le  llamaba  delirando,  nada  podía  calmarla 

«Donde  estás,  Perelli  mió?  amado  esposo  ,  donde 
estafe ?  Quieren  matarte,  lo  sé,  mas  no  lo  conse- 
guirán..... Ven  á  mis  brazos ,  ellos  te  defenderán 
de  tus  verdugos »  gritaba  sin  cesar  y  solo  nues- 
tros sollozos  respondían  á  sus  lamentos.  Guando  de 

repente  aparece  un  hombre,  era  Perelli corre 

á  los  brazos  de  su  esposa  y  la  estrecha  amoroso 
contra  su  corazón.  Mas  ¡ay !  su  vista  repentina,  le- 
jos de  calmar  el  dolor  de  vuestra  madre  ,  apresura 
su  último  suspiro  que  exhaló  en  los  brazos  de  vues- 
tro desdichado  padre. 

Bell.  Madre  mia ! 

Mar.  Preguntóle  como  se  ha  salvado  y  no  quiere 
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responderme:  solo  me  protesta  que  es  inocente.  Su 
dolor  era  tan  sincero  y  tan  verdadero  que  no  pu- 
de menos  de  creerle :  le  di  cuaato  poseía  y  partid 
desesperado  para  Francia. 

Bell.  Oh  Mariana,  cuanto  os  debo !  Me  salvasteis  un 
padre. 

Mar.  Yo  había  resuelto  adoptaros;  pero  la  condesa 
llamándome  al  dia  siguiente  se  ofreció  á  ser  vues- 
tra protectora ,  y  sabiendo  el  odio  que  inspiraba 
el  nombre  de  Perelli ,  ocultamos  quien  erais. 

Bell.  Oh ,  muger  digna !  Pero  y  mi  padre? 

Mar.  Pasó  quince  años  en  Francia :  yo  le  escribía  á 
menudo ,  le  hablaba  de  vos ;  y  él  apesar  de  mis  con- 
sejos se  atrevió  á  venir  aquí ,  á  riesgo  de  su  vida  t 
solo  para  veros  un  instante ,  para  llamaros  su  hija. 

Bell.  Ah  !  Padre  mió ! 

Mar.  Y  si  le  hubieseis  oido  al  separarse  de  mí ! 

Bell.  Y  bien,  habla....  Qué  te  dijo?  no  me  ocultes 
nada. 

Mar.  Mariana,  Mariana,  esclamó,  apretándomela 
mano :  ya  sabéis  que  no  tengo  en  el  mundo  otro 
tesoro  que  mi  Bellina,  habladia  siempre  de  mí ,  de- 
cidla que  piense  alguna  vez  en  su  padre ,  y  que 
cuando  haya  dejado  de  existir  consagre  á  mi  me- 
moria una  lágrima. 

Bell.  Ah!  El  te  ha  dicho  eso? 

Mar.  Me  ha  dado  ademas  este  retrato  para  que  le 
conservaseis  en  memoria  suya. 

Bell.  Un  retrato ! 

Mar.  Es  el  de  vuestra  madre. 

Bell.  De  mi  madre !  Ah !  Le  llevaré  siempre  sobre  mi 
corazón. 

Mar.  \amos,  enjuga  1  el  llanto  ,  Camilo  va  á  llegar. 
Quédiria  si  os  viese  llorando? 

Bell.  Madre  mía ,  madre  mia ,  y  yo  no  he  gozado  ja- 
más de  sus  caricias. 
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Mar.  Silencio Aquí  viene  el  señor  Alinovi 

pronto ,  pronto  ,  esconded  el  retrato. 
Bell.  A  qué  vendrá  ? 

ESCENA   IV. 

Dichas  y 'Alinovi.. 

Ali.  Señorita,  señorita el  condesito  está  aquk 

Bell.  Ah!  Qué  decís?  Camilo? 

Ali.  Acaba  de  llegar  en  este  momento :  ha  entrada 
por  la  puerta  principal  del  castillo  ,  precede  al  se- 
ñor conde  y  ha  preguntado  ansioso  por  vos. 

Bell.  Por  mí!  Ah!.  vamos;  donde  está  mi  amado  Ca- 
milo? 

Ali.  Vedle :  él  viene. 

Mar.  Prudencia,  no  le  deis  á  entender  nada.  (.<p.) 

Bell.  No  temas. 

ESCENA   V. 

Dichos  y  Camilo, 

Cam.  Mi  amada  Bellina! 

Bell.  Camilo. 

Mar.  Señor  Alinovi :  entre  dos  amantes  nosotros  es- 
taríamos de  mas:  vamos  á  disponerlo  todo. 

Ali.  Sí,  vamos.  (Fanse  los  dos). 

Cam.  Bellina  ,  con  qué  al  tin  serás  mi  esposa? 

Bell.  Ah,  Camilo! 

Cam.  Pero  que  es  eso?  Que  sombra  de  melancolía 
oscurece  tu  semblante?  no  merece  mi  llegada  mas 
alegría?  Has  llorado?  no  participas  de  mi  júbilo? 
No  eres  feliz  siendo  mi  esposa ?  Lloras  aun?  no 
amas  á  Camilo  ? 

Bell.  No  amarte  ?  cómo  ?  Y  tú  has  podido  creerlo? 

Cam.  Qué  tienes  pues? 
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Bell.  Una  pobre  huérfana  elevada  á  la  clase  de  espo- 
sa tuya....  Ah !  Camilo,  temo  si  te  arrepintieses  al- 
quil dia 

Cam.  Arrepentirme!  AhBellina,  me  ofendes.  Huér- 
fana tú!  Qué  dices?  No  te  adoptó  mi  madre?  no 
te  llamaba  su  hija  ?  Acuérdate  de  aquel  instante 
solemne,  en  que  postrada  en  el  lecho  de  muerte  mi 
amada  madre  nos  llamó,  y  juntando  nuestras  ma- 
nos me  hizo  prometer  que  seria  tu  esposo ,  que  te 
baria  feliz. 

Bell.  Ah!  Jamás,  jamás  olvidaré  aquel  momento. 

Cam,  Mi  corazón  habia  prevenido  sus  votos :  yo  te 
adoraba, 

Bell.  Camilo! 

Cam.  Mi  madre  desde  su  celeste  mansión  nos  vé  en 
este  instante,  y  nos  bendice. 

Bell.  Mi  protectora! 

Cam.  Porque  pues  no  te  consagras  enteramente  á  tu 
amante?  á  tu  esposo?  Oh  Bellina ,  tú  jamás  me 
has  dicho  que  me  amabas  y  no  obstante  yo  lo  adi- 
vinaba ;  pero  ahora  que  vas  á  ser  mía ,  dímelo  para 

que  pueda  tranquilo  y  feliz  llevarte  al  altar No 

me  respondes?  Díme...,.  Ah!  Díme  que  me  amas, 
que  en  mi  au.sencia  no  has  cesado  un  instante  de 
pensar  en  tu  amigo. 

Bell.  Camilo (Poniéndole  la  mano  sobre  el  co- 
razón). Si  vieras  como  palpita  mi  corazón?  El  te 
responde  por  mí. 

Cam,  Hermosa!  Tú  me  amas?  tú  me  lo  has  dicho.... 
Que  dulce  esperanza  me  anima!  Una  sola  palabra 
tuya  me  ha  hecho  el  mas  feliz  de  los  mortales. 
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ESCENA    VI 

Alberico  y  dichos. 

Bell.  Gran  Dios !  Alberico  aquí ! 

Alb.  Me  llamaba  el  señor  conde? 

Cam.  Sí,  acaban  de  informarme  de  tu  celo  y  de  que 
has  dicho  prometías  entregarme  hoy  á  ese  mons- 
truo. Toma. 

Alb.  Ya  ha  marchado  mi  gente,  y  tal  vez  ahora 
esté  ya  preso. 

Bell.  Gran  Dios!  Qué  oigo!  {Aparte)» 

Cam.  Bien  :  te  prometo  doble  recompensa  si  lo  con- 
sigues. 

Alb.  Lo  espero y  pronto. 

Cam.  Corre  pues.  {Fase  Alberico).  Dulce  placer  de 
la  venganza....  Ven  á  colmar  mi  dicha  en  este  dia. 

Bell.  Camilo,  díme  que  es  esto?  qué  te  decia  aquel 
hombre  ? 

Cam,  Acaba  de  darme  la  mas  agradable  noticia 

Sí,  Bellina,  mi  tio  va  á  ser  vengado Perelli, 

su  pérfido  asesino  dicen  que  está  en  el  valle  y  ese 
joven  ha  prometido  entregármele  hoy  mismo. 

Bell.  Cielos?  Tú  ,  Camilo!  Tú  deseas  su  muerte! 

Cam.  Hace  mucho  tiempo  que  mi  corazón  está  se- 
diento de  venganza. 

Bell.  Dios  mió  !  Dios  mió ! 

Cam.  Y  yo  creia  que  tú  misma ,  Bellina,  ofrecerías 
el  deseo  de  su  muerte  á  la  tierna  memoria  de  mi 
madre. 

Bell.  Ah  Camilo  !  Si  supieras  cuan  desdichada  nací 

Cam.  Como ,  Bellina  ?  tú  lloras  por  eso  monstruo 
Qué  te  importa  su  suerte  ? 

Bell.  No  me  has  dicho  poco  há  que  me  amabas? 

Cam.  Con  toda  el  alma. 
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Bell.  Pues  bien ,  concédeme  este  favor ,  suspende  su 
persecución  y  mi  gratitud  durará  á  par  que  mi  vida. 

Cam.  Pero  porque  ? 

Bell.  No  puedo  responderte  ahora :  sabe  tan  solo  que 
de  esto  depende  mi  felicidad. 

Cam.  Tu  felicidad? 

Bell.  Me  amas  y  dudas? 

Cam.  No ,  aunque  mucho  me  cueste ,  sea  lo  que  quie- 
res. 

Bell.  Ah  Camilo!  vé  pues 

Cam.  Voy  á  obedecerte. 

Voces  dentro.  Viva  el  conde  de  Pasquini. 

Cam.  Mi  padre  viene. 

Bul.  Cielos !  Está  perdido.  ( Aparte  )• 

ESCENA  VII. 
Dichos ,  Mariana  por  la  escalera. 

Mar.  Señores ,  buenas  noticias.  Cuatro  coches  han 
llegado:  es  el  Sr.  conde  de  Pasquini  y  los  convi- 
dados que  al  momento  vendrán  por  aquí. 

Cam.  Lo  he  dicho. 

Bell.  Camilo corre ve 

Mar.  Ah  Señorito  Camilo el  conde  pregunta  im- 
paciente por  vos  y  quiere  veros. 

Bell.  Dios  mió! 

Cam.  Qué  haré !  Buena  muger ,  quieres  hacerme  un 

favor  ? corre  á  la  falda  de  los  Alpes,  di  á  Albe- 

rico  que  suelte  á  Perelli que  le  deje  libre. 

Mar.  Cómo!  Perelli  está  preso? 

Bell.  Sí sí vé. 

Mar.  Pero  no  querrá  creerme. 

Cam.  Díle  que  yo  lo  mando ,  y  sino  basta ,  el  nom- 
bre de  mi  padre 

Mar.  Dicn ,  bien.....  ( Vase). 
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Bell.  Yo  conozco  su  celo sí lo  espero  (Apar- 
te) mi  padre  será  libre. 

Cam.  Qué  misterio  es  este?  Yo  nada  comprendo 

Exigir  que  dejase  libre  á  ese  monstruo su  agi- 
tación  su  llanto..... 

Bell,  (El  está  pensativo)  Camilo Ah!  El  conde. 

ESCENA  VIH. 

Dichos ,  el  Conde  y  criados. 

Cond.  Italia ,  dulce  patria  mia,  ( sin  verlos).  Vuel- 
vo á  verte  al  fin.  Lejos  de  tí  nada  hay  de  encanta- 
dor en  el  mundo.  Amenas  colinas  del  Piamonte, 
vosotras  fuisteis  en  otro  tiempo  testigos  de  mi  ino- 
cente felicidad.  Ah!  Qué  mezcla  de  placer  y  de 
amargura  esperimento  al  veros !  Aquí  en  este  sitio 
hacia  Reinaldo  su  lectura.  Yo  le  amaba  entonces 
como  á  hermano y  después qué  horror!  Pe- 
ro procuremos  disimular  el  pesar  que  me  atormen- 
ta ,  no  se  anuble  este  dia. 

Cam.  Padre! 

Bell.  Señor!  (acercándose  con  timidez), 

Cond.  Camilo,  Bellina!  Hijos  míos,  abrazadme. 

Cam.  Ah  padre ,  cuanto  os  debemos!  vos  nos  hacéis 
felices. 

Cond.  Quiéralo  el  Cielo !  Nada  es  comparable ,  que~ 
rida  Bellina,  al  placer  que  esperimento  al  verte. 

Bell.  Señor 

Cond.  Hermosa  hija  mia,  recibe  los  abrazos  de  tu 
nuevo  padre :  ya  no  será  triste  mi  vejez ,  tú  esta- 
rás siempre  á  mi  lado,  embelesarás  con  tus  gracias 
y  cuidados  mis  últimos  dias.  Seréis  la  delicia  de  mi 
corazón ,  y  en  vuestro  seno;  amados  hijos,  olvidaré 
las  desgracias  que  me  persiguieron  durante  quince 
años, 
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Cam.  Nada.....  nada  igualará  á  nuestro  agradeci- 
miento y  amor. 

ComU  Bellina,  ama  siempre  á  mi  Camilo ,  y  tú,  hi- 
jo mió,  haz  feliz  á  tu  esposa. 

Cam.  Ese  es  el  voto  mas  constante  de  mi  alma. 

Cond.  Sobre  todo,  evita  el  mezclarte  en  asuntos  po- 
líticos ;  ellos  nos  pueden  precipitar  en  todas  las 
desgracias  y  causar  males  irreparables. 

Cam.  Yo  no  me  separaré  jamás  de  mi  Bellina,  ni  de 
vos,  padre  mió. 

ESCENA   IX. 

Dichos  ,  Alinovi  seguido  de  paisanos  y  zagalas 
con  ramilletes :  convidados  ,  damas  etc. 

Ali.  Señor  Conde,  ha  dado  la  hora:  está  pronto  el 
altar. 

Cond.  Ya  lo  oís,  hijos  míos.  El  altar  os  espera :  ha 
llegado  en  fin  el  dulce  instante  en  que  un  lazo  in- 
disoluble una  vuestros  corazones.  Seguidme  y  el 
cielo  os  haga  felices. 

Cam.  Bellina  mia,  cara  esposa,  ven  á  colmar  mis 
deseos. 

ESCENA   X. 

Dichos ,  Alberico  y  Mariana.  Después  Pe- 
relli  atado  ,  conducido  por  los  aldeanos. 

Alb.  Señores,  he  cumplido  fielmente  el  encargo,  «1 

asesino  está  en  mi  poder. 
Bell.  Grau  Dios ! 

Cam.  Cómo!  Pues  no  te  previne (á  Mariana). 

Mar.  Vanas  fueron  mis  súplicas :  uo  hizo  caso  de  mis 

lágrimas :  no  le  quiso  soltar. 
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Cond.  Pero  que  es  esto  ?  De  qué  asesino  habíais  ? 
Qué  ha  sucedido  ? 

Alb.  El  viene.  {Sale  Perelli). 

Cond.  Ah  !  Qué  veo !  Perelli ! 

Bell.  Padre  mió \  {abrazándole). 

Todos.  Su  hija ! 

Cam.  Ah!  no Yo  no  puedo  creerlo.,...  Bellina 

vuelve  en  tí :  ese  monstruo  no  puede  ser  tu  pap"re, 
tú  lo  has  dicho,  pero  mi  corazón  no  puede  creerlo. 

Bell.  Sí,  sí,  lo  es,  Camilo  mió es  mi  padre. 

Veré.  Desdichada!  Qué  hiciste? 

Bell.  Ah  padre!  Yq  quiero  morir  con  vos  „..  parti- 
cipar de  vuestra  suerte, 

Alb.  Mueran  pues  entrambos. 

Cond,  Deteneos.  Dejad  á  ese  hombre. 

Alb.  Jamás !  Qué  muera ! 

Cond,  Debe  ser  juzgado,  ^linovi,  conducidle  á  la 
prisión  del  castillo. 

Alb,  No  fué  ya  juzgado  otra  vez?  Paisanos,  se  quie- 
re sustraerle  á  la  vindicta  pública.....  que  muera 
ahora, 

Cond.  Qué  dices ,  insensato !  Dejad  á  ese  hombre :  el 
conde  de  Pasqmni  os  lo  manda.  Obedeced  ,  ó  tem- 
blad, (  Todos  se  retiran).  Llevadlos  á  la  torre.  {A 

Alinovi), 

Cam,  Mi  Bellina......  Ah  padre ! 

CoiifL  Todo  está  ya  roto  enfre  nosotros. 

Bell.  Cielos! 

Cam.  Ah  padre ! 

Cond.  Llevadlos,  repito. 

Cam.  Bellina! 

Bell.  Camilo!  No  me  aborrezcáis.....  á  Dios, 

{Bellina  y  Perelli  son  conducidos  por  Afinovi. 

Cuadro  general). 

Cae  Ef,  teloíí. 
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Sala  gótica  en  el  castillo  :  dos  puertas  laterales. 
A  la  derecha  una  mesa  cubierta  con  tapete  verde- 


ESCENA    PRIMERA. 
Mariana  y  Auno  vi. 

Mar.  Sefior  de  Aünovi  ? 

Ali.  Mariana!  que  dianlre  hacéis  ahí? 

Mar.  El  señor  Conde,.. 

Alu  Está  en  su  aposento.  Me  ha  prevenido  que  vi- 
niese á  darle  noticia  de  todo  lo  que  pase:  pero  vos, 
á  que  venis  ? 

Mar,  Os  diré:  tenia  suma  precisión  de  hablar  al  se- 
ñor Conde. 

AU-  Hablarle!  oh!  imposible,  No  os  escuchará.  Este 
suceso  le  ha  vuelto  á  su  mal  humor  que  había  di- 
sipado en  algún  tanto  la  boda.  Ahi  está.  Gime,  sus- 
pira ,  y  á  nadie  quiere  ver  mas  que  á  mi. 

Mar.  Desdichado !  Cuanto  le  compadezco  l 

Ali.  Y  el  señorito  Camilo  ! 

Mar.  Se  pasea  por  el  patio  fuera  de  sí ;  me  he  lle- 
gado varias  veces  á  él ,  pero  nunca  quiso  respon- 
derme. Joven  desventurado !  Todo  lo  ha  perdido 
en  un  instante. 
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Ali.  Vean  Vds.  ¡  quien  lo  hubiera  dieho  esta  maña- 
na!... Yo,  que  esperaba  hollarme  tanto  eon  la 
fiesta!..  En  verdad  que  malas  bodas  hemos  tenido. 

Mar.  Y  la  pobre  Bellina,  que  creía.... 

Ali.  Óh !  En  cuanto  á  Bellina,  aunque  aborrezco 
como  es  natural  á  su  padre ,  no  puede  dejar  de 
admirarme  su  virtud.  La  he  ido  á  hacer  cuantas 
proposiciones  lisongeras  estuvieron  en  manos  del 
Sr.  Conde ,  y  á  todas  ha  permanecido  firme  en-  no 
separarse  del  lado  de  su  padre. 

Mar.  Proposiciones!  Perdonad,  y  euales? 

Ali.  Si,  por  ejemplo,  de  que  se  casase  ahora  mismo 
en  secreto  con  Camilo,  y  que  marchasen  en  segui- 
da á  Turin,  prometiéndole  que  su  padre  seria  libre; 
pero  permaneció  sorda  á  todo.  Ni  las  suplicas  de 
Perelli  pudieron  decidirla.  «Mi  Deber  (deeia)  pa- 
dre., es  de  acompañaros  en  la  desgracia:  participar 
de  vuestra  desventura,  y  subir  con  vos  al  cadal- 
so.» Os  aseguro  que  me  ha  enternecido. 

Mar.  Y  yo  también....  no  puedo  contener  el  llanto. 

Ali.  Silencio  :  el  Conde  sale  de  su  gabinete. 

Mar.  ¡Ah!  Feliz  yo,  que  podré  hablarle. 

ylli.  No...  no  por  amor  de  Dios...  no  le  digamos  nad¿», 
si  no  nos  pregunta:  está  de  un  humor  insoportable. 

ESCENA  II. 

Dichos  el  Conde. 

Mar.  Querido  amo  ,  que  se  os  ofrece  ? 

Comí.  Nada.  (ve  pasea  pensativo) 

Ali.  Y  ha  querido...  Mal  haya  la  habladora. 

Cond.  Aliuovi? 

Ali.  Sr.  Conde  ? 

Cond.  Bellina  donde  está? 

Ali.  Con  su  padre. 
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Cond.  Gomo! 

Ali.  Ha  desechado  todos  vuestros  ofrecimientos :  dice 
que  prefiere  partir  con  su  padre  los  sufrimientos 
de  una  horrible  prisión. 

Cond.  ¡  Tierna  y  virtuosa  joven  !  Cuan  poco  mere- 
cías tu  funesta  suerte. 

Mar.  Ya  se  ve...  ¡Pobre  Bellina!...  Es  la  misma  vir- 
tud!... como  que  yo  la  he  educado. 

Ali.  Callad ,  Mariana. 

Cond.  Y  los  paisanos  ? 

Ali.  El  tumulto  crece  por  momentos,  están  en  el  pa- 
tio. Alberico  los  arenga,  los  subleva  y  me  ha  sido 
difícil  contenerlos  para  que  no  entrasen  aqui. 

Cond.  Cielos  que  haré !  Ya  el  peligro  es  mas  urgente  y 
ese  imbécil  de  jardinero  ..  pagará  su  atrevimiento. 

Kotés  dentro.  Muera  Perelli...! 

Ali.  Oís  ,  señor? 

Cond.  Id  ,  Alinovi ,  decid  á  esos  miserables  que  se 
retiren  ó  que  tiemblen,  que  yo  soy  señor  aqui  y 
que  quiero  gozar  de  mis  derechos. 

Ali.  Es  que  teme...  Esos  fanáticos  están  tan  furiosos... 
y  en  fin  ,  me  parece  que  mas  valdría  satisfacerlos. 

Cond.  Sois  vos,  Alinovi  quien  me  dá  consejos  ?  quién 
os  ha  dado  atrevimiento  para  tanto? 

Ali.  Señor  ,  perdonad. 

Cond.  Basta.  Idos. 

Ali.  Perdonad  si  pude.... 

Cond.  Obedeced.  (Fase  Alinovi.) 

ESCENA  III. 
El  Conde  y  Mariana. 

Cond.  Estoy  confuso  ,  y  no  se  que  partido  lomar. 
Mar.  Que  agitado  está !  no  me  atrevo  á  hablarle. 

( Aparte). 
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Cond.  Oh  dia  í  día  fatal !  Cuan  funesto  amaneciste; 
para  mí !  Alegre  vi  empezar  tu  carrera  y  un  suceso 

inopinado Ah !  Escrito  esta  que  el  culpado  no 

puede  jamas  gozar  de  un  dia  tranquilo.  Inescruta- 
ble providencia ,  roconozco  la  justicia  de  tus  de- 
cretos ,  pues  por  mas  tiempo  que  pase  llega  el 
momento  del  castigo.... ! 

Mar.  Como  esclama.  (¿parte). 

Cond.  Quién  lo  hubiera  creído-... !  Después  de  tanto 
tiempo,  yo  me  persuadía  que  ese  desventurado  Pe- 
relli  no  existia  ya:  creía  acallar  mis  remordimien- 
tos en  este  dia  uniendo  á  su  hija  con  Camilo ,  ha- 
ciendo feliz  á  Bellina  ;  pero  su  aparición ese 

Alberico  tiene  la  culpa  de  todo. 

Mar.  Oh!  Pobre  de  mi !  Cómo  haré ...?    ( Aparte ). 

Cond.  Si  mi  Camilo ,  si  este  hijo  querido  no  fuese 
comprendido  en  mi  ruina ,  si  descubriéndome  ,  él 
no  participara  de  mi  infamia !  si  pudiese  espe- 
rar á  la  noche Pero  el  furor  del  populacho 

ese  Alberico....!  Cíelos !  qué  horrorosa  situa- 
ción.... !  Quién  me  aconsejará.... !     (Se  sienta ). 

Mar.  Está  conmovido...  si  yo  pudiese....  probemos. 

Cond.  ¡Quien  va  alia!  (Levantándose  asustado) 
Mariana ,  que  queréis  en  este  sitio  ? 

Mar.  Señor.... 

Conde.  Estabas  en  acecho? 

Mar.  Como  podéis  creer.... 

Conde.  Pero  en  fin,  habla  que  quieres? 

Mar.  Perdonad,  conociendo  vuestro  buen  corazón 
vuestra  alma  generosa  quería  deciros.... 

Cond.  Pronto ,  que  cosa  ? 

Mar.  Que  siguiendo  los  impulsos  de  vuestra  genero- 
sidad salvareis  á  Perelli. 

Cond.  Salvar  á  Perelli !  y  tu  te  atreves... 

Mar.  El  es  inocente.  (  Con  firmeza.) 

Cond.  Inocente !  y  quien  te  lo  ha  dicho  ? 


(  35  ) 

Mar.  Quién  ?  El  mismo. 

Cond.  Cielos!  Que  dices?.,  que  Perelli...  no,  no  pue- 
de ser ,  el  no  te  ha  dicho  eso...  me  engañas. 

Mar.  Señor...  {Hace  que  se  vá.) 

Cond.  A  donde  vas  ? 

Mar.  Veo  que  os  enfadáis. 

Cond.  No ,  habla...  Ya  estoy  tranquilo.  Yo  me  inte- 
reso mucho  por  Perelli ,  y  ya  que  te  lo  ha  reve- 
lado, dime  pues  quien  ha  sido  el  asesino  de  Rey- 
naldo. 

Mar.  Su  nombre  ?  Jamás  ha  querido  pronunciarlo. 

Cond.  (Respiro). 

Mar.  Ligado  por  un  fatal  juramento ,  prefiere  la 
muerte  á  descubrirle. 

Cond.  (Virtuoso  Perelli!....  Y  yo  consentiré  que 
muera ! ) 

Mar.  Tan  heroico  proceder  y  las  lágrimas  de  su  hija 
logren  conmoveros...! 

Cond.  Aun  cuando  quisiera;  no  está  en  mis  manos 
el  salvarlos. 

Mar.  ¡Ah!  Si...  vos  todo  lo  podéis...  tal  vez  el  llanto 
de  vuestro  hijo. 

Cond.  Mi  hijo  !— ; 

Mar.  El  moriría  sin  Bellina  ,  y  vos  seriáis  la  causa  de 
todo. 

Cond.  Qué  dices? 

Mar.  AhI.Una  lagrima!  Vos  la  derramasteis...  Oh 
dicha !  Con  que  sois  sensible  á  mis  súplicas..!  Ah! 
si  es  asi ,  acceded  ,  acceded  por  Dios !  En  vuestra 
mano  está  el  destino  de  los  tres...?  Seriáis  tan  cruel 
que  os  negaseis  á  la  voz  de  la  naturaleza?  Pensad 
en  los  crueles  remordimientos  que  acibarian  vues- 
tra vida  si  muriese  inocente ;  todos  los  instantes  de 
ella  serian  crueles  por  el  recuerdo  de  tal  injusti- 
cia.... Vuestas  inocentes  victimas  postradas  ante  el 
trono  del  eterno  le  pedirían  venganza ,  y  los  rayos 
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de  su  maldición  os  persiguiran  por  todas  partes, 
sin  que... 

Cond.  Calla,  Mariana,  calla  por  Dios,  queme  des- 
trozas el  corazón.  ...: 

Mar.  Salvadlos  pues. 

Cond.  Si ,  Mariana ,  yo  lo  deseo:  estoy  pronto  á  todo; 
pero  no  sé  el  modo  con  que  sustraerlos  á  la  furia 
de  un  ciego  populacho. 

Mar.  Señor,  podríais....  Pero  que  ruido  es  este? 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Aijnóvi. 

Ali.  Señor?  {oyese  rumor  dentro). 

Cond.  Que  es  esto  ? 

Ali.  En  vano  he  intimado  vuestras  órdenes  á  los  pai- 
sanos :  al  oirías  han  prorrumpido  en  voces  de  fu- 
ror, y  sin  que  yo  pudiese  impedirlo,  han  inun- 
dado el  castillo  pidiendo  la  cabeza  de  Perelli. 

Cond.  Qué  contratiempo !  Ve  ,  Aíinovi ,  recházalos ; 
diles  que  ay  de  ellos  si  se  atreven  á  entrar  aquí, 
(al  salir  Alinovi }  se  oyen  voces). 

Ali.  Señor ,  ya  no  es  tiempo  :  miradlos  ( Ábrese  la 
puerta  del  foro  y  entran  los  paisanos). 

Cond.  Qué  queréis  aquí ,  insensatos....  ?  Así  holláis 
mis  derechos  ? 

Albe.  Señor ,  vos  jurasteis  vengar  á  Reinaldo:  el 
asesino  está  en  vuestro  poder  •  cumplid  pues  vues- 
tra promesa.  Entregadnos  á  Perelli. 

Cond.  Me  acuerdo  de  mi  juramento  y  sabré  cumplir- 
le: pero,  porqué  queréis  anticipar  su  muerte  ? 
Mañana  se  reunirá  el  Tribunal  y  se  juzgará  el  cul- 
pado. Pacíficos  labradores ,  porque  desconfiáis  de 
mi?  Volved,  volved  trancruilos  á  vuestros  hogares 
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la  justicia  de  vuestro  amo  vela  sobre  vosotros :  to- 
mad en  premio  de  vuestro  celo     (Alinovi  les  re- 
parte dinero ).  Vanse. 

Cond.  Si ,  este  es  el  solo  medio  que  me  queda 

Pero  cuantas  sospechas  va  á  despertar  mi  conduc- 
ta No  obstante  es  preciso  resolverse es  pre- 
ciso salvar  á  Perelli. 
Mar.  Cuál  será  su  intención? 
Cond.  Vamos:  ¿Mariana? 
Mar.  Señor? 

Cond.  Vé ,  di  á  Camilo  que  venga  aquí  al  instante. 
Mar.  Señor  por  piedad. 
Cond.  Queda  á  mi  cargo :  vete. 
Mar.  Dios  mió  ,  salva  á  Perelli.  (  Váse ). 
Cond.  Feliz  Perelli!  Tuestas  calumniado,  persegui- 
do ,  condenado  á  injusta  muerte ,  pero  eres  ino- 
cente 7  estás  tranquilo Yo  solo He  aquí  el 

•dulce  fruto  de  la  virtud Todos  la  apoyan  ,  to- 
dos se  apresuran  á  socorrerla ,  á  salvarla....  y  sino 
fuese  por  temor ,  yo  veria  muchos  que  clamau  por 
su  muerte  hacer  votos  por  su  felicidad...  Pero  yo, 
rodeado  de  inciensos ,  y  destrozado  de  remordi- 
mientos ;  ¡  ah.... !  cuanto  mas  infeliz  soy  yo  que 

él....!  Pero  Alinovi qué  hacéis  aquí? 

Ali.  Esperaba  vuestras  ordenes. 

Cond.  (Lo  mas  conveniente  será Si )  Escucha, 

cuando  la  noche  dilate  sus  sombras ,  esperarás  coa 
dos  caballos  junto  á  la  torre. 
MU  Bien  está.  (Á  caballo  junto  á  la  torre!)  Qué 

querrá  hacer? 
Cond.  Qué  murmuras  ? 
Ali.  Perdonad  :  y  hasta  cuando  esperaré  ? 
Coud.  Hasta  el  fia  del  universo.       {Enfadado). 
Ali.  (  Qué  mal  humor  tiene! )  (  y  ase). 
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ESCENA  V. 

El  Conde  solo. 

Cond.  Cielo  Santo,  tu  vez  mi  corazón,  los  horribles 
tormentos  que  padezco.....  descarga  pues  sobre  mi 
cabeza  toda  tu  tremenda  ira;  pero  mi  inocente  hi- 
jo  mi  Camilo ,  qué  parte  tiene  en  mis  delitos  ? 

Por  que  infamarle ,  manchar  su  nombre  con * 

Siento  pasos;  él  viene  ....  mi  Camilo ¡Desdi- 
chado hijo.... !  yo  causo  tu  llanto. 

ESCENA  VI. 

El  Conde  y  Camilo  ,  pálido ,  fuera  de  sí ,  se 
adelanta  constantemente  sin  ver  á  su  padre, 

Cond.  No  me  atrevo  á  hablarle Cielos ,  qué  pali- 
dez mortal  cubre  su  semblante  ! 

Cam.  Bárbaros !  Queréis  la  muerte  de  ese  ángel  ino- 
cente. 

Cond.  Querido  hijo !.... 

Cam.  Vi  levantado  el  altar  del  himeneo  y  el  destino 
echó  sobre  él  el  paño  del  cadalso.... ! 

Cond.  Infeliz.... ! 

Cam.  Y  no  puedo  defenderla ,  Dios  mió !  ... 

Cond,  Querido  hijo.... !     {tomándole  la  mano). 

Cam   Padre  mió.... ! 

Cond.  Tu  lloras,  Camilo? 

Cam.  Si  lloro  preguntáis ,  cuando  acabo  de  oir  la 
sentencia  de  muerte  que  vos  mismo  pronuncias- 
teis   «Mañana  será  juzgado  Perelli "  ¿Cuál 

será  su  sentencia....!  Ah!  El  morirá,  y  Bellina  no 
nodrá  sobre  vivirle. 


(39) 

Cond.  Yo  lo  debia ,  Camilo :  un  juramento  fatal 

Cam.  Y  bien ,  cumplid  vuestro  juramento  destro- 
zando el  corazón  de  vuestro  hijo. 

Cond.  Camilo ,  Camilo ¿  Por  qué  atormentas  á 

este  padre  desdichado  ? 

Cam.  Pensáis  que  yo  la  sobreviviré.... !  yo,  que  soy 
causa  de  la  muerte  de  su  padre.... ! 

Cond.  Cómo....!  Por  qué? 

Cam.  Yo,  ignorando  que  lo  era,  di  orden  á  Albe- 
rico  para  que  le  persiguiese,  y  le  recompensé,  por 
que  prendiese  á  ese  infeliz. 

Cond,  Hijo  desdichado  ,  Qué  hiciste? 

Cam.  Aun  recuerdo  el  llanto  de  Bellina sus  súpli- 
cas para  que  le  salvase Quise  hacerlo  pero  ya 

era  tarde ¡  Ah !  Si  pudiera  con  mi  sangre  vol- 
verle la  libertad  que  le  he  quitado.... ! 

Cond.  Tú  lo  deseas  ? 

Cam-  Con  toda  el  alma. 

Cond.  Pues  bien  ,  si  es  asi ,  tu  lo  puedes. 

Cam.  Como  !  Será  posible  ? 

Cond.  Yo  confio  en  tu  valor. 

Cam,  ¡  Ah  padre  !  Imponed ,  mandad ¿  que  queréis 

que  haga?  Salvar  á  Bellina...  Queréis  que  la  de- 
fienda de  los  que  quieren  su  muerte?  Yo  sabré  ar- 
rancarla de  sus  manos....  que  vengan....  que  vengan 
todos....  no  los  temo  ,  por  que  nada  iguala  al  valor 
de  un  amante  desesperado. 

Cond.  Lo  creo,  hijo  mió,  lo  creo....  Pero  este  medio 
es  demasiado  violento....  la  prudencia.... 

Cam.  Y  bien...  decid....  ¿  que  queréis  que  haga? 

Cond.  Cuando  la  campana  del  castillo  dé  las  doce, 
estarás  en  la  torre....  Toma  esta  llave....  los  harás 
salir  por  una  puerta  á  la  izquierda  que  dá  al  cam- 
j)o.  Yo  procuraré  con  cualquier  pretesto  echar  de 
la  torre  á  Alberico.  Rafaelli,  protejerá  la  fuga  de 
los  presos. 
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Cam.  Pero....  y  después? 

Cond.  Todo  lo  he  prevenido....  Alinovi,  te  esperará 
con  dos  caballos  al  pie  de  la  torre.  Los  Alpes  están 
cerca ,  al  amanecer  os  habréis  internado  en  ellos, 
y  después  será  inútil  toda  diligencia. 

Cam.  Entiendo...  entiendo. 

Cond.  Yo  iré  á  prevenir  áPerelli...  deseo  hablarle.... 
Adiós....  Vé  á  disponerlo  todo... Evita  que  alguno 
te  vea  entrar  en  la  torre....  y  sobre  todo....á  las 
doce.... Vé,  hijo  mió. 

Cam.  ¡  Ah  padre!  Vos  me  salváis  la  vida,    (vase)* 

Cond.  Dios  mió  !  Salva  la  inocencia..! 


Cae  bl  tbloh 
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Prisión  :  colgado  del  techo   un  farol.   Puerta 
el  fondo  y  ventanas  enrejadas. 


ESCENA  PRIMERA. 
Perelli  y  Bellina  recostada  en  la  mesa. 

Pere.  Duerme,  duerme,  ángel  hermoso  tu  padre  ve- 
la sobre  ti.  La  calma  de  la  inocencia  se  pinta  en 
su  semblante.  Tan  hermosa!...  y  no  obstante,  que 
porvenir  tan  horroroso  la  espera!  Yo  causé  su  des- 
ventura !  Mi  amor  la  fué  fatal !  Pero  podia  yo 
acaso  resistir  al  deseo  de  verla  ?  Prófugo  descono- 
cido ,  errante  en  pais  estrangero,  ella  era  el  sueño 
de  mi  vida.  ¡Infeliz!  tu  padre  ha  vuelto  de  su  lar- 
go destierro,  solo  para  arrebatarte  la  felicidad. 
No  opstante,  cuando  me  llama  padre,  entonces... 
¡oh!  entonces  me  olvido  de  todos  mis  males:  al 
verla  respirar,  al  percibir  los  latidos  de  su  corazón, 
vibra  por  todo  mi  cuerpo  una  llama  repentina , 
que  me  enagena  de  placer.  Hay  acaso  en  el  mun- 
do otra  dicha  mayor  que  la  de  ser  padre  ?...  Pero 
se  despertó. 

Bell.  Padre  mió! 

Pere.  Bellina! 

Bell.  Perdonadme ,  padre  mió...  á  mi  pesar  me  sor- 
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prendió  el  sueño,  yo  que  quería  consolaros 

contemplaros.... 

Pcre.  Yo  he  recibido  por  la  primera  vez  el  consuelo 
de  velar  sobre  tu  sueño  hija  mia. 

Bell.  Pero  que!  Aun  estamos  aqui?  es  tan  horrible 
esta  prisión! 

Per.  Es  verdad.  Pero  ¿porque  no  te  rendiste  á  los  de- 
seos del  Conde,  porque  no  seguiste  á  Camilo?... 
Porque  modelo  de  piedad,  te  obstinaste  en  acom- 
pañar á  tu  padre  en  su  desventura  ?  Ahora  serías 
feliz. 

BelU  Sin  vos  padre  mió?  Jamás.  Os  espusisteis  á  la 
infamia,  á  la  muerte  por  verme,  y  queréis  que  yo 
os  abandonase !...  Qué  seria  para  mi  la  vida,  si  me 
separasen  de  vos  ?,.. 

Pere.  Querida  Bellina! 

BelL  Pero  ahora  que  estamos  solos,  permitidme  que 
os  haga  una  pregunta...  una  sola. 

Pcre.  Habla. 

Bell.  Vos  sois  inocente,  no  habéis  cometido  el  delito 
que  os  imputan,  pero. . 

Pcre.  Y  bien  ? 

Bell.  Como  pues  el  Conde  y  todo  el  mundo  os  acusa 
de  haber  muerto  á  Reinaldo? 

Pere.  Porque  los  hombres  injustos  interpretan  las 
palabras  según  sus  pasiones,  porque  la  desgracia 
que  entonces  me  perseguía  dispuso  los  sucesos  de 
manera  que  yo  pareciese  culpable. 

Bell.  Pero  esplicaos,  ó  quien  fué  el  asesino?  Maria- 
na no  me  ha  contado  mas  que  la  mitad  de  vuestras 
desgracias. 

Pcre.  Debo,  y  quiero  hacerlo.  Voy  á  depositar  en 
tu  seno  un  secreto  que  á  nadie  jamás  he  revelado. 

Bell.  Yo  corresponderé  á  vuestra  confianza...  hablad. 

Pere.  Estáme  atenta.  Hijo  de  padres  humildes  senté 
plaza  en  el  ejército  qne  mandaba  Reinaldo  para 
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socorrer  á  mi  anciana  madre.  Seguí  durante  algu- 
nos años  á  mi  general,  peleaba  á  su  lado,  y  tenia 
el  honor  de  ser  su  confidente.  Vine  con  el  á  este 
castillo  ,  en  donde  apesar  de  las  opiniones  encon- 
tradas de  ambos  cuñados,  vivia  bastante  feliz.  Cier- 
ta noche ,  en  que  no  pudiendo  dormir  me  habia 
asomado  á  una  ventana,  me  pareció  divisar  una 
sombra  que  atravesaba  la  galería.  Me  estremezco  , 
lo  adivino  todo,  y  mi  temor  se  aumenta  al  verla 
desaparecer  al  derredor  del  aposento  de  Reinaldo. 
Tomo  una  luz  y  vuelo  á  aquel  sitio :  el  puñal  del 
monstruo  estaba  asestado  al  pecho  de  mi  amo,  que 
dormía  profundamente. 

Bell.  Cielos! 

Pere.  Corro  á  él ,  le  arranco  el  arma  fatal,  el  asesi- 
no huye,  Reinaldo  despierta,  me  hase  por  un  bra- 
zo, da  voces  y  en  un  instante  se  llena  de  gente  el 
aposento,  y  me  hallan  turbado  y  con  el  puñal  en 
la  mano. 

Bell.  Yo  me  estremezco. 

Pere.  Al  asesino !...  gritaron  todos  con  furor :  en 
vano  protesté  mi  inocencia,  no  me  creyeron,  y  en 
medio  de  las  mas  viles  infamias ,  fui  arrojado  del 
castillo. 

Bell»  Y  fuisteis  á  refugiaros  á  casa  de  Mariana,  don- 
de su  padre ,  cerciorado  de  vuestra  inocencia ,  os 
dio  por  esposa  á  una  de  sus  hijas.  Se  también  que 
no  pudiste  ver  á  Reinaldo  para  hablarle,  y  que  en 
este  tiempo  nací  yo. 

Pere.  Si ,  pero  habiendo  llegado  á  mi  noticia ,  que 
el  Conde  y  Reinaldo  salian  u*n  dia  a*  caza  por  los 
alrededores  de  nuestra  cabana  ,  marché  en  su  bus- 
ca, resuelto  á  hacerle  reconocer  mi  inocencia  pre- 
sentándole el  puñal  con  las  armas  de  su  asesino , 
pero  al  llegar  á  la  fuente  del  Tánaro,  oigo  á  mi 
amo  que  hablaba  acaloradamente.  Me  acerco  y 
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escucho.  Yo  era  el  objeto  de  su  disputa.  El  asesino 
Je  reprehendía  por  los  socorros  que  me  dispensaba 
incitándole  á  castigarme  con  rigor.  Reinaldo,  que 
sm  duda  habia  descubierto  mi  inocencia  le  insul- 
ta ambos  se  acaloran ,  percibo  eí  ruido  de  las  es- 
padas ,  vuelo  á  aquel  sitio  para  impedir  una  des- 
gracia, pero  ya  era  tarde  :  Reinaldo  yacia  mori- 
bundo huyendo  el  asesino  á  mi  vista. 

Bell.  Oh  Dios! 

Pere.  Penetrado  de  dolor  quiero  socorrer  á  mi  amo. 
¡inútiles  esfuerzos!  El  desdichado  iba  á  morir,  y 
tomándome  la  mano  esclamó :  ¡oh  Perelli ,  jamás 
te  he  creído  culpable  sabia  muy  bien  quien  aten- 
taba contra  mi  vida ,  pero  los  sagrados  lazos  que 
sos  unian,  me  precisaban  á  disimular.  Perdono  á 
mi  asesino ,  y  á  fin  de  que  este  suceso  no  manche 
un  nombre  que  debe  ser  respetado,  júrame,  Pere- 

.  Hi,  no  pronunciar  jamás  el  nombre  de  mi  asesino. 
Consternado  de  dolor  lo  juré ,  y  poco  después  es- 
piró entre  mis  brazos.  Yo  permanecia  inmóvil,  sin 
saber  que  hacer,  cuando  un  ruido  lejano  me  sacó 
de  mi  enagenamiento,  quise  huir,  pero  ya  no  era 
tiempo.  Era  el  Conde  y  los  cazadores.  En  cuanto 
me  vieron,  aquel  esclamó...  «ved  ahi  al  asesino.» 
Yo  habia  jurado  callar,  y  sin  que  acertase  á  de- 
fenderme fui  preso  y  condenado  después  á  muerte. 

Bell.  Y  quién  os  salvó  de  este  peligro? 

Pere.  Resuelto  á  cumplir  mi  juramento,  esperaba  con 
serenidad  la  hora,  pero  la  noche  antes  del  dia  de 
la  ejecución ,  se  abre  de  repente  la  puerta  de  mi 
prisión ,  y  se  presenta  una  muger.  Aquella  señora 
sabia  el  nombre  del  asesino,  porque  los  remordi- 
mientos le  habían  vendido  durante  el  sueño  y  ella 
demasiado  débil  para  acusar  á  un  hombre  á  quien 
la  unian  los  lazos  mas  sagrados,  vino  á  ofrecerme 
la  libertad.  Me  suplicó  confundiese  en  el  olvido  este 
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suceso,  me  aseguró  que  se  encargaría  de  mi  familia 
y  yo  accedí  á  sus  súplicas.  Corrí  á  verte,  á  abra- 
zar á  tu  madre pero  mi  vista  solo  sirvió  para 

apresurar  su  muerte.  Dejé  pues  desesperado  el  valle, 
y  he  permanecido  lejos  de  mi  patria,  sin  mas  con- 
suelo que  mi  inocencia.  Por  medio  de  Mariana  re- 
cibía noticias  tuyas,  mas  no  pudiendo  resistir  al 
deseo  de  verte,  vine,  y  el  destino  que  no  se  cansa 
de  perseguirme  se  estiende  hasta  las  personas  que 
mas  amo,  pues  mi  presencia  te  ha  privado  del  es- 
poso que  te  estaba  destinado. 

Belt.  Pero  quién  fué  el  asesino  ? 

Per.  Su  nombre  jamás  saldrá  de  mis  labios :  lo  he 
jurado  r  y  lo  cumpliré. 

Bell.  Pues  yo ,  padre  mió,  lo  he  adivinado.  La  muger 
'  que  fué  á  sacaros  de  vuestra  prisión ,  era  mi  bien- 
hechora ,  era  la  condesa  Matilde ,  y  el  asesino  de 
Reinaldo ,  es 

Per.  ¡Ah  Bellina,  no  te  pierdas  conmigo...!  no  sal- 
ga de  tu  boca  ese  nombre  jamás. 

Bell.  No  temáis ,  padre  mió  ,  el  nombre  del  conde 
de  Pasauinino  le  pronunciará  jamás  vuestra  hija... 
pero  la  suerte  que  os  espera 

Pere.  Es  verdad  que  me  aguarda  una  muerte  afren- 
tosa ,  que  soy  tenido  por  criminal....  ¿mas  qué  me 
importa  el  juicio  de  los  hombres?  Dios  y  mi  hija  me 
creen  inocente  y  me  aman dime,  no  es  verdad? 

Bell.  ¡Si  os  amo!  toda  mí  sangre  diera  por  salvaros. 

Pere.  Bellina  no,  tu  debes  vivir eres  joven  to- 
davía ,  y  serás  dichosa. 

Bell.  Sin  vos  ?  jamás. 

Pere.  Tu  me  acompañarás  al  cadalso  y  me  infundi- 
rás valor  para  cumplir  mi  juramento  y  en  lugar 
de  la  compasión  que  los  hombres  me  negarán,  rc- 
cibiré  los  abrazos  de  mi  hija,  se  confundirán  nues- 
tras miradas ,  y  al  espirar  tendré  la  dulce  espe- 
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ranza  de  que  un  ser  angelical  llorará  mi  muerte. 
¿No  es  verdad  que  vendrás  alguna  vez  á  regar  mi 

sepulcro  con  tu  llanto  ?  y  dirás  entre  sollozos - 

¡aquí  yace  el  que  tanto  me  amó!.... 

Bell.  \  Ah  padre  \  ¿Porqué  presentáis  á  mi  imagina- 
ción tan  horrible  idea?  ¿Qué  me  pedis?  Mi  llantof 
y  pensáis  que  si  vos  murieseis  podría  yo  sobrevivir? 
ah !...  no:  jamás...  Yo  bajaría  con  vos  á  la  tumba». 
Pero  no....  no  moriréis....  Yo  iréá  postrarme  á  los 
pies  del  Conde  ,  de  Camilo ,  y  no  serán  insensibles 
á  mis  lágrimas.  Obtendré  vuestro  perdón. 

Pere.  Mi  perdón  !  Qué  dices  ?  Sometámonos  á  nues- 
tra suerte;  muramos,  hija  mia,  así  lo  quiere  nues- 
tro fatal  destino. 

Bell.  No  obstante  yo  espero  todavía Camilo  no 

querrá 

Pcrc.  Calla ,  alguien  viene. 

Bell.  Es  Mariana. 

ESCENA  IL 
Dichos ,  Mariana  y  Alberico. 

Mar.  Toma:  mi  agradecimiento  (dándole  dinero) 
será  eterno. 

Jibe.  Esto  es  otra  cosa  :  uno  no  puede  negarse  á  ta- 
les cumplimientos.....  Vamos ,  despachad  que  yo- 
haré  centinela.  (Vase). 

Pere.  Os  habéis  espuesto. 

Mar.  Por  veros,  amigo  mió:  buenas  noticias...  muy 
buenas. 

Pere.  y  Bell.  Cómo  ? 

Mar.  He  hablado  al  Sr,  Conde  en  vuestro  favor...  le 
he  dicho...  le  he  dicho...  i  qué  se  yo  !  tantas  cosas! 
Le  he  asegurado  vuestra  inocencia,  y  tuve  la  fortuna 
de  conmoverle,  de  hacerle  derramar  una  lágrima. 
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Pere.  Por  mí  ? 

Mar.  Oh!....  me  lo  ha  asegurado  :  os  protegerá. 

Pere.  El  Conde,  protegerme  ! 

Mar.  Os  lo  asegura :  es  muy  buen  Señor Me  es- 
cuchó con  tanta  bondad  !....  «Yo  me  intereso  mu- 
cho por  Perelli ,  me  dijo ;  le  creo  inocente  como 
tú....  veré  si  puedo  serle  útil "  En  fin ,  yo  es- 
pero mucho  de  su  bondad ,  y  me  he  apresurado  á 
daros  tan  buenas  noticias. 

Pere.  Buena  Mariana!  siempre  la  misma !  Pero  dime, 
¿y  Camilo? 

Bell.  Me  ama  aun  ?  Qué  hace  ? 

Mar.  Si  os  ama !  Yo  he  sido  testigo  de  las  lágrimas 

que  ha  derramado  por  vos ¡  Pobre  joven!  Está 

tan  afligido!  La  desesperación  está  pintada  en  su 
-  semblante. 

Bell.  Infeliz! 

Alb.  Pronto,  pronto,  despachaos...  El  Conde  viene» 

Los  tres.  El  Conde ! 

Alb.  Idos ,  Mariana ,  ó  estoy  perdido. 

Mar.  Ya  no  es  tiempo  :  vedle. 

ESCENA  III. 
Dichos  el  Conde  y  criados. 

Cond.  Que  es  esto?  ¿Que  hace  aquí  esta  muger? 

Alb.  Señor.... 

Cond.  Porque  la  diste  entrada?  Así  abusas  del  em- 
pleo que  tu  mismo  te  abrogaste?  Quien  te  dio  de- 
recho para  constituirte  carcelero,  y  abusar  de  mi 
confianza?  Tiembla,  miserable!...  aléjate  de  aquí 
y  no  vuelves  á  parecer  delante  de  mi  vista. 

Alb.  Señor  ved... 

Cond.  Tiembla  al  replicar  una  palabra.  Vete. 

Alb.  Si ,  pero  vengado,  {aparte  y  vase.) 
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Pere.  Vos  lo  veis :  le  destituye  porque  os  ha  permi- 
tido verme,  y  decíais  que  estaba  de  mi  parte. 

Mar.  Os  aseguro  que... 

Cond.  Mariana,  conducid  á  Bellina  á  otra  estancia  y 
dejadme  solo  con  Perelli. 

Mar*  Venid,  hija  mia. 

Bell.  Separarme  de  mi  padre!...  Jamás. 

Cond.  Id,  Bellina-  Pronto  volvereis 

Bell.  ¡  Ah !  prometedme  pues  que  salvareis  su  vida. 

Cond.  Hija  mia,  virtuosa  Belüna,  si,  os  prometa 
hacer  cuanto  esté  de  mi  parte  por  Perelli,  y  cuan- 
do le  haya  hablado  espero....  Retiraos,  pronto 
sabréis  mis  intenciones... 

Bell.  Padre,  á  Dios. 

Pere.  Gual  será  su  intención?     (d  los  criados.) 

Mar.  Salvaros. 

Pere.  No  lo  creo. 

Cond.  Mariana,  decid  á  Rafaelli  el  carcelero,  que 
venga ,  que  está  repuesto  en  su  empleo. 

Mar.  Bien  está.  (vase.) 

Cond.  Despejad.  (d  la  criada.) 

ESCENA  IV. 

Perelli  el  Conde. 

Pere.  Que  me  querrá?...  insultarme  tal  vez:  no,  na 

podria  reprimir  mi  furor. 
Cond.  Perelli!...  cerciorándose  de  que  no  hay  na- 
die se  arroja  á  sus  pies. 
Pere.  Que  hacéis?  tal  humillación! 
Cond.  Es  la  del  crimen  á  los  pies  de  la  virtud. 
Pere.  Levantaos. 
Cond.  No ,  no  me  moveré  si  antes  no  me  perdonas. 

Pronuncia ,  oh  Perelli....  pronuncia  este  deseado 

perdón ,  y  creeré  oir  el  de  Reinaldo. 
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Pere.  Reinaldo  os  perdonó. 

Cond.  Será  posible,  Ah!  tu  me  vuelves  la  vida...  Yo 
he  sido  un  criminal,  un  monstruo...  ¡pero  ah!  cuan- 
tos años  he  llorado  los  estravios  de  mi  inconside- 
rada juventud!  Si  supieras  los  tormentos  queme 
afligían  !...  y  el  mayor  era  el  recuerdo  de  tu  vir- 
tud, de  lo  que  padecías  por  salvarme. 

Pere.  Por  salvaros ,  Eulogio!  No,  no  os  alucinéis: 
Vos  no  me  debéis  uada,  lo  hice  tan  solo  por  cum- 
plir un  juramento  á  Reinaldo,  no  por  vos. 

Cond.  Qué !  Has  padecido  quince  años  por  cumplir  un 
juramento  á  quien  no  existia?  Oh  Perelli,  tu  proce- 
der es  grande...  sublime...  rae  confunde.. *  ¡  Cuánta 
diferencia  hay  de  tu  conducta  á  la  mia!  Yo  también 

.  amaba  á  Reinaldo  como  á  hermano  i  pero  después  de 
la  diversidad  de  nuestras  opiniones  se  me  hizo  abor- 
recible, de  tal  modo  que  solo  su  voz  me  hacia  estre- 
mecer de  furor.  Yo  no  se  de  donde  procedió  tal  ena^ 
genainiento ,  yo  era  ciego  entonces,  pero  apenas  mi 
espada  partió  su  corazón,  la  fatal  venda  cayó  de  mis 
ojos ,  y  los  remordimientos  empezaron  á  desgarar 
mi  alma.  Desde  aquel  funesto  dia  no  tuve  un  instan- 
te de  reposo.  Para  acallar  una  voz  terrible,  fatal  que 
gritaba  incesantemente  en  mi  corazón  «  fuiste  cri- 
minal »  yo  me  cerqué  de  placeres ,  procuraba  no 
estar  solo ,  las  fiestas  se  sucedían  unas  á  otras  sin 
interrupción...  pero  ah!...  todo  era  inútil...  La  voz 
terrible  de  mi  conciencia,  esta  voz  que  á  nadie  res- 
peta ,  que  ninguu  poder  humano  logra  acallar,  se 
levantaba  con  mayor  fuerza  gritándome «  Asesi- 
no!» Yo  era,  pues,  infeliz  en  el  seno  de  los  placeres, 
y  envidiaba  tu  suerte,  envidiaba  tu  inocencia. 

Pere.  ¡Oh  Dios!  Perdóname  si  alguna  vez  en  mi 
dolor  te  he  llamado  injusto!  El  culpable  aunque 
aparezca  impune ,  lleva  consigo  el  castigo  en  sus 
remordimientos. 
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Cond.  Yo  creia  que  ya  no  existias :  sabia  por  mi  in- 
feliz esposa  que  Bellina  era  tu  hija ,  y  quise  cal- 
mar mis  remordimientos  haciéndola  feliz pero 

tu  reaparición ¡ah!  no Yo  no  consentiré 

jamás  en  que  seas  víctima  de  mi  delito Pero  si 

me  descubro ,  tengo  un  hijo  á  quien  cubriría  de 

oprobio  é  incurriré  en  su  maldición ¡oh  Pere- 

lli!....  merezco  tu  compasión. 

Pere.  No  os  aflijáis ,  Eulogio :  yo  pondré  fin  á  mis 
desgracias,  muriendo  por  la  felicidad  de  mis  amos. 
Prometedme  cuidar  de  mi  inocente  hija ,  y  este 
dulce  consuelo  me  animará  en  el  cadalso. 

Cond.  ¡Oh  generoso  Perelli!....  no  morirás otro 

medio  hay  de  labrar  la  felicidad  de  todos Van 

á  dar  las  doce :  Camilo  no  tardará  en  venir ,  y  hui- 
réis los  tres. 

Pere.  Pero  cómo!....  Queréis?.... 

Cond.  ¡Oh!  No  te  opongas Salva  mi  honor 

haz  feliz  á  tu  hija. 

Pere.  Ir  aun  prófugo  y  errante  sufriendo  privacio- 
nes é  insultos?  No ,  prefiero  la  muerte. 

Cond.  No  temas:  iréis  á  Turin allí  unirás  á  tu 

Bellina  con  mi  hijo ,  y  en  su  compañía  puedes  pa- 
sar aun  dias  felices. 

Pere.  Y  queréis  que  yo 

Cond.  ¿No  te  pidió  Reinaldo ,  que  conservases  el  ho- 
nor de  su  familia?....  Consiente. 

Pere.  Pues  bien ,  sea  lo  que  quisiereis. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Rafaelli. 

Raf.  Me  llamabais,  señor  Conde? 

Cond.  Si ,  te  repongo  en  tu  empleo  bajo  la  condi- 
ción de  que  obedezcas  en  todo  á  Camilo ,  y  que 
secundes  cuanto  puedas  sus  planes. 


Raf.  Bien  está. 

Cond.  Amigo  mió,  el  cielo  propicio  á  la  virtud  te 
salvará.  Este  es  tal  vez  el  último  instante  en  que  te 
veo Asegúrame  de  tu  perdón. 

Pere.  Mucho  tiempo  hace  que  he  depuesto  todo  re- 
sentimiento ,  que  os  he  perdonado. 

€ond.  Oh  virtuoso  Perelli!  Sed  feliz.  A  Dios.  ( Fase 
con  Rafaeli ) 

ESCENA  VI. 

Perelli  ;  á  poco  Bellina. 

Pere,  Sí,  su  arrepentimiento  será  sincero,  su  llanto 

.  lo  atestigua.  Disenciones  políticas ,  una  juventud 
ligera  é  inconsiderada  le  precipitaron.  Pero  su  co- 
razón es  presa  de  los  remordimientos. 

Bell.  Padre  mió!  (abriendo  la  puerta)* 

Pere.  Qué  quieres  ? 

BelL  Estáis  ya  solo?  Puedo  llegar  á  abrazaros? 

Pere.  Sí ,  hija  mia :  ven. 

BelL  Que  impaciencia  tenia  para  volver  á  veros ,  á 
abrazaros ,  padre  mió !  Cuan  Feliz  soy  á  vuestro  la- 
do  Pero  vos  estáis  triste Qué  tenéis  ? 

Pere.  Nada. 

BelL  Qué  os  ha  dicho  el  Conde  ?  Os  salvará  ?  Oh ! 
Decídmelo  por  piedad. 

Pere.  Te  lo  diré. 

BelL  Me  parecéis  turbado. 

Pere.  Turbado?  No  en  verdad.  Solo  temo 

BelL  Y  bien  ,  que  teméis  ? 

Pere.  Temo  que {Dan  las  doce)  Las  doce!  Y 

Camilo  vá  á  venir !.... 

BelL  Cielos !  Qué  nombre  habéis  pronunciado !  Ven- 
drá Camilo?  le  volveré  á  ver?  ¡  Ah  !  Camilo... 
dónde  estás? 
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ESCENA  VIL 

Dichos  y  Camilo. 

Cam.  A  tus  plantas. 

Bell.  Tú,  Camilo,  te  has  dignado  venir  á  verme.... 
Cam.  Sí ,  adorable  Bellina.  Vengo  para  no  separar- 
me de  tí  jamás. 
Bell.  Será  posible ! 
Cam.  Si  yo  fui  causa  de  tu  desgracia ,  el  destino 

me  ofrece  ahora  ocasión  de  remediarla Señor , 

mi  padre  os  habrá  dicho..... 
Pere.  Todo  lo  sé. 
Cam.  Y  consentís? 
Pere.  Sí,  Camilo,  os  seguiré. 
Cam.  Ah!  Soy  feliz !  Venid  pues,  todo  está  pronto, 

la  oscuridad  nos  favorece :  venid. 
Bell.  Pero  adonde? 
Cam.  Lejos  de  aquí,  amada  Bellina :  el  porvenir  se 

nos  presenta  aun  favorable Seré  tu  esposo. 

Bell.  Será  posible? 

Cam.  Si ,  cara  esposa  ,  seré  tuyo. 

Bell.  Oh  alegría  inesplicable !  Hallo  otra  vez  á  mi 

esposo ,  y  mi  amado  padre  se  salvará. 
Cam.  Señor ,  los  momentos  son  preciosos :  cualquier 

retardo  nos  seria  funesto  ,  venid. 
Pere.  Sí ,  vamos. 

Cam.  Pero Cielos!  Qué  ruido  es  este?....  [Sale 

Bafaeli  apresurado). 
Baf.  Señor  ,  señor ,  estamos  perdidos. 
Cam.  Cómo ! 

Baf.  El  pérfido  Alberico ,  el  pueblo en  fin 

Cam.  Acaba. 

Baf.  Estamos  perdidos. 

Cam.  Pero  sepamos  que  es  lo  que  sucede. 

Baf.  VA  malvado  Alberico  despechado  porque  el  con- 
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de  le  había  hechado ,  y  habiendo  traslucido  algo 
de  la  proyectada  evasión ,  ha  sublevado  otra  vez  el 
pueblo,  han  soiprendido  á  Alinovi  que  estaba  al 
pié  de  la  torre ,  han  guardado  esa  salida ,  y  suben 
furiosos  á  apoderarse  del  preso. 

Bell.  Cielos !  Padre  mío ! 

Cam.  Qué  haremos  ? 

Bell.  Salva  á  mi  padre. 

Cam.  Antes  que  tocarle  deberán  hollar  mí  cadáver. 
( Amartillando  una  pistola ). 

Pere.  Toda  resistencia  seria  inútil.  Camilo ,  idos , 
dejadme  morir ,  tal  es  mi  destino. 

Raf.  Escuchad.  Esta  puerta  dá  también  al  campo. 

Cam.  Estáis  seguro  ? 

Raf.  Sí ,  pero  creo  que  el  Conde  guarda  la  llave. 

Bell.  Oh!  miradla tal  vez  esté  entre  estas.  (  Ca- 
milo prueba  algunas,  el  ruido  se  aumenta).  ¡Ah 

Camilo  !....  apresúrate Ya  están  aquí !....  Yo 

tiemblo.  (  Se  presenta  A Ibérico ), 

Cam.  ¡  Oh  fortuna !  Esta  es. 

Bell.  Gran  Dios ! 

A  Ib.  Qué  veo  Acudid,  que  huyen.  (Los  paisanos 
con  hachas,  pasan  por  la  galería, y  entran  en 

la  escalera). 

Cam.  Si  hablas  una  sola  palabra  ,  mueres. 

Alb.  A  ellos (  Los  paisanos  apuntan ). 

Cam.  Huid.  Yo  os  defenderé ,  y  ay !  del  que  se 
acerque.      (Perelli  ,  Bellina  y  Rafaeli ,  salen). 

Alb.  Vamos ,  que  hacéis  ?....  no  los  dejéis  huir 

prendedlos. 

Cam.  Toma,  infame.  ( Dispara  y  sale  por  la  mis- 
ma puerta ). 

Alb.  Qué  huyen Valor!....  paisanos á  ellos  !... 

(  Todos  se  arriman  á  la  puerta  ,  la  fuerzan  :  la 
puerta  cede  y  salen  por  ella). 

Cae  el  telok. 
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XI  teatro  representa  una  campiña  con  la  fuente  del 
Tenaro  en  el  fondo.  A  un  lado  una  colina  que  tie- 
ne su  camino  practicable  para  guiar  á  un  monte 
en  el  fondo.  A  la  izquierda  del  actor  la  casa  de  Si- 
món. En  lontananza  las  gargantas  del  Tende.  En 
el  monte  una  roca  que  forma  punta. 


ESCENA  PRIMERA. 

Simón  ,  Vicente  y  paisanos  con  un  farol ,  sa- 
len de  la  casa.  Es  de  noche. 

Fie.  Pues  como  decía ,  á  la  hora  de  esta  ya  estará  ca- 
sada la  señorita  Bellina:  pero  amigo,  que  fortuna 
la  suya! 

Sim.  Yo  lo  creo ,  y  que  alegría  tau  grande  para  to- 
dos! os  aseguro  que  esta  mañana,  cuando  me  lo  di- 
geron ,  estuve  para  llorar  de  gozo. 

Vic.  Y  la  señorita  lo  merece,  porque  es  tan  buena,  tan 
amable !  Dios  la  bendiga  y  la  dé  mil  años  de  vida. 

Sim.  Ese  creo  que  es  el  voto  general ;  pero  es  muy 
entrada  la  noche  y  parece  que  vamos  á  tener  tem- 
pestad. Gon  que,  amigos,  os  aconsejo  que  os  retiréis 
á  vuestras  casas  antes  que  os  coja  por  esas  breñas. 

Vic.  A  fe  que  habla  bien  el  tio  Simón.  Conque, 
vamos,  chicos,  á  casa,  que  yo  no  gusto  de  caminar 
i  oxearas.  f  viento). 
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Sim.  Oís  como  ruge  el  viento?  La  tempestad  empie- 
za á  declararse. 

Fie.  Vamos  pues ,  muchachos;  aur  tio  Simón:  bue- 
nas noches :  hasta  mañana, 

Sim.  Dios  os  las  dé  muy  buenas ,  amigos  mios :  yo 
os  iré  alumbrando.  Pero  aguardad ,  que  es  esto  ? 
veo  venir  gente  armada  y  á  Alberico  con  ellos. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Alberico  ,  seguido  de  paisanos. 

Alb,  Qué  se  hace  aquí  ? 

Sim.  Eh !  nada :  estas  buenas  gentes  se  han  reunido 
en  mi  casa  para  echar  cuatro  tragos  á  la  salud  de  los 
novios,  y  ahora  se  vuelven  al  lugar.  Pero  ¿á  qué  vie- 
nen esas  armas?  Qué  hay  de  nuevo  en  el  castillo? 

Alb.  Qué  ?  no  lo  sabéis  ?  ya  no  hay  boda. 

Sim»  Cómo?  Porqué? 

Alb.  Porque  ese  maldito  Perelli ,  ej  asesino  de  nues- 
tro amo ,  está  en  el  valle,  y  se  ha  descubierto  que 
Bellina  es  su  hija.  Ya  teníamos  preso  á  ese  bribón; 
pero  se  nos  ha  vuelto  á  escapar ,  y  es  á  él  precisa- 
mente á  quien  voy  á  buscar  por  orden  del  Sr.  Conde. 

Sim.  Hombre,  me  dejas  sorprendido.  Perelli  aquí! 

Alb.  Si  señor ,  aqui ! 

Sim.  Con  que.... 

Alb.  Con  que ,  tomad  las  armas  y  á  correr  por  esas 
breñas  en  busca  del  maldito :  bien  le  conocéis. 

Fie.  Si :  ya  sabemos  quien  es. 

Alb.  Con  que  no  hay  tiempo  que  perder :  sobre  todo 
alerta,  y  así  que  le  descubráis  le  cercáis ,  y  si  se 
defiende  le  enviáis  al  otro  mundo.  Pronto ,  pronto, 
mientras  yo  voy  por  aquí,  vosotros  [los  paisanos 
se  van)  guardareis  estos  contornos.  Apuesto  que 
no  vais  contentos,  malditos  nelmas.  Ah !  en  cuanto 
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á  vos ,  tio  Simón ,  cuidado  con  volvernos  á  jugar 
la  misma  pieza  que  la  otra  vez. 

Sim  Pues  qué  hice  yo? 

Alb.  No  desimuleis  ahora,  vaya,  que  no  sé  yo  que 
ocultasteis  á  ese  maldito  y  después  le  hicisteis  es- 
capar. Con  que  cuidado  con  tener  la  puerta  cerra- 
da y  si  los  fugitivos  vinieren  por  aquí  avisadme.  Á 
bien,  que  yo  volveré  dentro  de  poco...  Con  que  mur 
ehachos,  al  hombro  y  marchen,  (vasecon  los  su- 
yos). 

ESCENA  III, 

Simón  y  después  Mariana. 

Sim.  En  verdad  que  no  sé  lo  que  me  pasa:  yo  estoy 
aturdido  !  Perelli  en  el  valle !  me  parece  imposible! 
como  no  habrá  venido  á  verme !  tal  vez  ha  temido 
que  le  descubriesen  en  mi  casa:  pues  todos  me  su- 
ponen su  protector.  Pero,  á  que  diantres  viene  ese 
hombre.  Precisamente  en  el  dia  en  que  su  hija  iba 
á  ser  condesa!  vamos,  yo  me  confundo... Pero  que 
veo?  Mariana!  Ella  es...  Sola  y  de  nochc.vaya 
otra  tenemos.  (Sale  Mariana).  Pues  á  que  vienes 
así  á  estas  horas 

Mar.  Venia  á  avisaros,  padre  mió,  deque... 

Sim.  Ya  no  hay  boda:  lo  sé  yá. 

Mar.  No  era  esto  precisamente  lo  que  venia  á  deci- 
ros: solo  queria  suplicaros  que  si  ese  desdichado 
Perelli  viniese  por  aquí,  le  acojáis.. le  ocultéis. 

Sim.  Pues  ese  era  mi  pensamiento :  á  bien  que  no  es 
tan  fácil  que  ese  Alberico  los  coja. 

Mar.  Yo  no  pienso  como  vos ,  padre  mió :  Alberico 
es  muy  diestro:  ademas  oís  como  ruge  el  viento, 
como  brama  la  tempestad,  juntad  á  esto  la  oscuri- 
dad de  la  noche  y  el  poco  conocimiento  de  los  ca- 
minos, y  veréis  si  es  fundado  mi  temor. 
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Sim.  Pero  qué  demonios  tiene  ese  Alberico,  que  tan- 
to se  interesa  en  su  captura? 

Mar.  Ganas  de  lucirlo ,  y  nada  mas :  pero  yo  estoy 
inquieta...  mirad,  padre  mío  ,  voy  por  esas  breñas, 
á  ver  si  los  encuentro,  porque  sino  temo  que  vayan 
á  dar  en  manos  de  sus  perseguidores  y  entretan- 
to., vos.. 

Sim.  Cómo  ?  Sr...  tú...  no  Sr.,  no  será...  yo  iré  y  los 
llevaré  á  casa  del  tio  Juan  que  los  esconda  por  es- 
ta noche. 

Mar.  Sea  como  queráis :  despachad. 

Sim.  Pues  como  decia,  allí  estarán  muy  seguros, 
porque  el  tio  Juan  es  buen  hombre  ,  mucho,  mu- 
cho. ( Toma  el  farol.) 

Mar.  Bien;  pero  idos, 

Sim.  Si,  yo  voy  ..ten  cuidado  sobre  todo:  vete  á 
casa  y  no  te  muevas. 

Mar.  Bien,  bien. 

Sim.  Mira  que  no  abras  (volviendo),  que  no  oigas 
mi  voz;  estamos? 

Mar.  Bien  está. 

Sim.  Pobre  Perelli !  Sí  parece  imposible !  (Fase). 

ESCENA  IV. 
Mariana  sola. 

Mar  Dios  mió  !  Yo  tiemblo !  Que  será  de  aquellos 
desdichados  ?  como  late  mí  corazón !  Camilo  apa- 
rece en  la  roca).  Un  presentimiento  fatal  me  dice 
que  ha  desucederles  alguna  desgracia... pero,  ay.. 
Que  es  lo  que  ven  mis  ojos?  Sí ,  no  hay  duda ,  una 
sombra  vaga  por  el  pico  sangriento!  me  parece 
que  baja...  Virgen  santa  ,  amparadme. 


) 


(58) 

ESCENA  V. 

Mariana  y  Camilo  ,  ecsaminando  la  escena, 
después  Bellina  y  Perelli. 

Cam.  A  nadie  veo :   podéis  bajar. 

Mar.  Ha  hablado ! 

Cam.  Id  con  cuidado.  (Bellina y  Perelli  bajan.) 

Mar.  Vienen  otros. 

Pere.  En  donde  estaraos  ? 

Cam.  Yo  no  sé:  hemos  errado  seguramente  el  cami- 
no, porque  oigo  ruido  de  una  cascada  y  debíamos 
seguir  las  margenes  del  Taggia  para  ir  bien. 

Mar.  Sí,  serán  ellos  ? 

Pere.  Y  Rafaelli  donde  está? 

Cam.  No  sé,  nos  hemos  separado  sin  saber  como:  á 
bien  que  no  estará  lejos. 

Mar.  Sin  duda  son  ellos.  (Relámpago y  trueno). 

Bell.  Dios  mió ,  Qué  relámpago ! 

Cam.  Temes,  mi  bien  ? 

Bell.  Yo  nada  temo ,  Camilo  ,  nada  mas  que  por  mi 
padre. 

Mar.  Fuera  temor :  lleguemos ,  Chit  ? 

Bell.  Ah !  (asustada). 

Cam.  Quien  va  allá? 

Mar.  No  temáis :  soy  yo :  no  me  conocéis  ? 

Bell.  Es  Mariana. 

Cam.  Pues  que  hace  aqui? 

Mar.  Vendrá  á  buscaros. 

Pere.  Alma  generosa ;  siempre  desvelada  por  nuestro 
bien. 

Cam.  Pero  dinos  en  donde  estamos  ? 

Mar.  No  lo  veis  ?  Esa  es  la  fuente  del  Tánaro ,  aquel 
es  el  pico  sangriento ,  y  allá  están  las  gargantas 
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del  Tendc.  Caminando  toda  la  noche  podéis  estar 
en  Saorgio  antes  de  amanecer. 

Cam.  Con  que  no  tenemos  nada  que  temer? 

Mar.  Gomo  nada?  Qué  decís?  Si  estáis  cercados  por 
todas  partes.  Alberico,  os  vá  buscando  con  los  su- 
yos, y  ademas  todos  los  paisanos  del  contorno  y  os 
están  espiando. 

Pere.  Oh!  cielos!  Generoso  Camilo,  no  os  arries- 
guéis por  un  desdichado :  dejadme. 

Bell.  Padre! 

Cam.  Nunca ,  Perelli ,  nunca  os  abandonaré. 

Mar.  Yo  no  sé  que  decir:  si  volviese  mi  padre  él  os 
conduciría  á  un  lugar  seguro.  ( Oyese  un  pistole- 
tazo). Pero  cielos !  Qué  ruido  es  ese? 

Bell,  ün  hombre  viene  corriendo  hacia  nosotros !  Ah! 
Camilo ,  huyamos. 

Cam.  Quiero  ver  quien  es. 

Pere.  Imprudente.  (Sale  Rafaelli). 

Cam.  Quien  va? 

Raf.  Ah!  señor,  sois  vos!  Bendito  sea  Dios  que  os 
encuentro. 

Cam.  Rafaelli? 

Raf.  Humilde  servidor  vuestro. 

Pere.  Pero  en  fin  decidnos ,  que  ha  sido  ese  ruido  ? 

Raf.  Que  ha  de  haber  sido ,  señor!  Yo  os  iba  buscan- 
do por  todas  partes ,  cuando  fui  á  dar  en  manos  de 
una  maldita  ronda ;  pero  ¡  cuantos  paisanos  arma- 
dos !  No  parece  sino  que  se  ha  conjurado  contra 
nosotros  todo  el  valle:  mas  volviendo  á  lo  que  de- 
cíamos apenas  los  malditos  me  divisaron ,  empe- 
zaron á  gritar.  Perelli,  ved  á  Perelli  "yo  escapé, 
corrieron  á  mi  alcance,  y  viendo  que  les  llevaba 
una  buena  delantera,  me  dispararon  un  pistoletazo 
que  no  me  hizo  daño  alguno  ;  pero  se  lo  repito  á 
V ,  señor ,  vamonos  pronto  de  aquí ,  porque  sino 
temo  que  nos  corten  la  retirada. 
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Cam.  Vamos  pues. 

Pere.  Si,  pero  por  donde,  si  no  sabemos  que  cami- 
no seguir  ? 
Mar.  Si  viniese  mi  padre :  Ah !  Qué  fortuna !  Hele 
aquí. 

ESCENA  VI. 
Dichos  y  Simón  con  el  farol. 

Sim.  Ca!  Imposible  es  hallarlos ,  imposible. 

Mar.  Padre,  mirad. 

Sim.  Quién  es?  Pero  que  veo?  Ah!  Perelli , hijo  mió, 
abra'zame  una  y  mil  veces. 

Cam.  Por  Dios ,  buen  hombre... 

Sim.  Gomo!  estaba  V.  ahi,  señorito?  y  Bellina 
también..? 

Mar.  Ahora  no  es  tiempo  de  entretenerse  hablando : 
conducidlos  lejos  de  aquí ,  padre  mió. 

Sim.  Si,  vamos:  los  llevaré  á  casa  del  tio  Juan, 
aquella  casa  que  está  aislada  de  todas,  y  donde  nada 
puede  sospecharse:  á  dos  pasos  de  aquí  y  ademas.,.. 

Mar.  Por  Dios ,  despachad. 

Sim.  Vamos  pues. 

Todos.  Vamos. 

Mar.  Ghit!  Silencio:  siento  pasos:  me  parece  des- 
cubrir á  alguno...  cierto...  alguien  viene ,  huid. 

Cam.  Ya  no  es  tiempo :  helos  aquí. 

Pere.  Pues  que  haremos? 

Mar.  Yo  no  sé...  ah !  ocultaos  detras  de  esos  árboles. 

Cam.  Alli? 

Mar,  Sí ,  no  temáis.  ( Se  esconden.) 

Sim.  Que  vienen. 

Mar.  Disimulad:  yo  me  retiro.  (  Vase ). 

Sim.  Dios  mió:  sacadnos  con  bien  de  estos  apuros. 

(A paga  el  farol). 
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ESCENA  VII. 

Simón  ,  el  Conde  ,  Aliño  vi  y  criados  que  ba- 
jan la  colina. 

Ali.  Si  señor,  Alberico  los  persigue  y  todos  estos 
contornos  están  en  movimiento. 

Cond.  Be  todos  modos  es  indispensable  que  yo  salve 
al  inocente  Perelli. 

Sim.  Oh!  si  señor... pues  la  ( Acercándose. ) provi- 
dencia os  conduce  aquí  y  vos  mismo  confesáis  ser 
mi  yerno  inocente ,  solo  vos  podéis  salvarle  de  tan 
rigurosa  persecución. 

Cond.  Sí ,  buen  Simón,  este  es  mi  deseo  :  id  vos  mis- 
mo guiando  á  Alinovi  al  parage  donde  pueda  ha- 
llarse Alberico  y  decidle,  así  como  á  los  demás, que 
se  guarden  de  maltratar  á  Perelli,  que  yo  le  de- 
claro inocente,  que  me  consta  quien  es  el  asesino.. 
y  que  por  lo  tanto  ruego  al  mismo  Perelli  venga  h 
echarse  en  nuestros  brazos  prontos  á  recibirle  como 
á  mi  mejor  amigo. 

Sim.  Ah  señor,  cuan  bueno  sois,  Dios  os  bendiga. 

Con.  Es  deber  mió  salvará  un  inocente.  PeroSimony 
el  tiempo  urge :  apresuraos. 

Sim.  Vamos  señor. 

Alt.  Vamos.  (Fase  cantos  criados)» 

ESCENA  VIII. 

El  Conde  solo. 

Con.  Dios  mió!  Si  no  llegasen  á  tiempo!  Si  ese 
hombre  virtuoso  fuera  muerto  por  mi  causa!  Qué 
horror  !  Solo  el  pensarlo  me  hace  estremecer.  Ten- 
go ana  impaciencia,  un  sobresalto!  Y  Alinovi  no 
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vuelve...  Oh !  Qué  tarde  pasa  el  tiempo  sobre  la 
vida  de  un  desdichado  !  No  sé  porque  la  sombra  de 
Reinaldo  está  siempre  delante  de  mí;  me  pareee 
oir  su  voz  terrible  levantarse  en  torno  mió  y  pe- 
dir venganza  al  Eterno !  En  donde  estoy  ?  Este 
sitio Cielos Qué  horrible  escena  me  recuer- 
da !  allí allí,  en  aquel  pico  terrible  mi  espada 

fratricida  se  hundió  en  el  pecho  de  Reinaldo ,  de 
un  hermano !  Y  yo  acabo  de  hollar  con  planta  im- 
pía la  sangre  de  mi  víctima.  Perdón ,  sombra  ter- 
rible ,  perdón  á  un  desdichado  que  llora  sin  cesar 
su  delito.  Todo  me  lo  recuerda  este  sitio  horro- 
roso  El  silvar  del  viento ,  el  murmullo  de  las 

aguas ,  todo  :  la  naturaleza  entera  parece  que  se 
levanta  contra  mí ,  y  me  acusa  y  me  grita  «  Ase- 
sino !i 7"  Dios  mió,  ¿no  bastan  las  lágrimas  que 
he  derramado  en  el  espacio  de  quince  años  para 
expiación  de  mi  delito?  No,  no  bastan  sin  duda, 
porque  oigo  la  misma  voz  que  me  dice :  «  Sangre 
se  ha  de  derramar  para  ello ,  y  correrá  toda  la 
tuya."  Si ,  un  presentimiento  fatal  me  dice  que 
esta  noche  acaso  será  la  última  de  mi  vida.  Pues 
bien,  perezca  yo,  y  sálvese  la  inocencia.  Oh!  Si 
ai  exhalar  el  último  suspiro  pudiese  obtener  el 
perdón  de  Dios!  Ah!  corra  mi  sangre  toda  á  tan 
dulce  precio...  He  oido  una  voz...  un  suspiro  ha  so- 
nado en  torno  mió..  Si  será  el  acento  de  Reinaldo 
que  me  llama  á  la  eternidad? No.,  me  engañé.,  ha 
sido  el  silvido  del  viento.,  todo  es  silencio !  Qué 
incertidumbre  cruel !  Deseo  y  temo  á  la  vez  saber 
lo  que  pasa  !  y  Alinovi  no  vuelve  !  y  nadie  viene., 
pero.,  me  parece  descubrir  varias  sombras,  á  través 
de  la  oscuridad.  ( Oyese  un  tiro).  Cielos!  Una 
víctima !  Si  hubiesen  muerto  áPerelli!  Qué!  hor- 
ror !  Pero  quién  viene  hacia  aquí?  no  me  engaño... 
el  es...  Perelli...  Gracias  á  Dios..  Se  ha  salvado. 
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ESCENA  IX. 

El  Conde  y  Perelli,  corriendo  fuera  de  n. 

Cond.  Perelli...  Perelli...  Que  fortuna  no  te  han  he- 
rido! 

Pere.  No  señor  en  la  oscuridad  de  la  noche  erraron 
el  tiro ,  pero  vos  me  acabáis  de  declarar  inocente; 
y  Alberico  no  quiere  dar  crédito  á  vuestros  envia- 
dos, mis  perseguidores  van  á  venir...  y  yo  sin  ar- 
mas !  (impaciente.) 

Cond.  Quien  habrá  que  se  atreva  á  tocarte,  defen- 
diéndote yo? 

Pere.  Ellos  vienen. 

Cond.  No  temas. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos ,  Alberico  al  frente  de  los  paisanos. 
Perelli  ,  Aliño  vi,  Camilo  ,  Bellina  ,  y 
Mariana. 

Alb.  Vedle  allí 

Cam.  Está  inocente ,  está  inocente, 

Alb.  No  le  escuchéis ,  disparadle. 
Los  paisanos  apuntan  :   los  otros  los  detienen: 

pero  Alberico  dispara  una  pistola,  y  él  Conde  in- 
terponiéndose para  defender  á  Perelli ,  recibe  el 

golpe  destinado  á  este. 

Cond.  Deteneos...  Ah! 

Todos.  Ah! 
Los  paisanos  bajan  las  armas :  todos  rodean 

al  Conde  ;  Alberico  se  va. 

Cam.  Infames !..  que  habéis  hecho  Ah  socorro !  So- 
corro ! 

Cond.  No;  todo  es  inútil:  lo  conozco...  voy  á  morir. 
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Dios  ha  querido  que  la  sangre  del  asesino  lavase 
la  de  su  víctima. 

Cam.  Padre ,  que  víctima  decís  ? 

Cond.  La  providencia  divina  ha  querido  castigarme 
con  la  muerte.  Quiero  revelaros  un  secreto  terrible. 
Perelli,  este  hombre  virtuoso  á  quien  perseguíais, 
es  inocente,  a  Yo  fui  quien  dio  muerte  á  Reinaldo* 

Pere.  Señor! 

Cam.  Vos,  Padre  ? 

Tod.  El  Conde ! 

Cond.  Si ,  yo  fui :  oh  hijo  mió  no  desprecies  mi  me- 
moria. Camilo...  Bellina acercaos....  Sed  espo- 
sos.... Perelli....  amigo  mió...  sé  tu  su  padre...  Tas 
sombras  de  la  muerte  ofuscan  mis  ojos...  en  donde 
estás  Camilo...  deja-.,  que  te  estreche  otra  vez..... 

'    Ca...mi...lo 

Pere.  Ya  espiró 

Bell.  Espiró  mi  bienhechor  I 

Pere,  El  cielo  es  testigo  que  por  conservar  su  honor  y 
su  vida ,  perdí  una  esposa ,  abandoné  una  hija  y  he 
arrostrado  quince  años  la  nota  de  vil  y  de  asesino. 

Cam.  Ah!  Es  verdad.  Y  como  puedo  recompensar 
tanta  virtud?  Solo  otorgándome  la  gracia  que  de 
vos  exijo. 

Pere.  Decid..... 

Cam.  Que  al  verificar  mi  enlace  en  los  altares  con 
vuestra  preciosa  hija,  me  concedáis  el  título  de  pa- 
dre, (arrodillándose), 

Bell.  Ah!  Yo  espero  que  reemplazará  en  un  todo  al 
que  has  perdido,  Camilo.  Es  verdad?  (De  rodillas) . 

Cam.  Decid. 

Pere.  Si  hijos  mios,  en  eso  fundo  desde  hoy  mi  fe- 
licidad. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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ESCRITA  POR  *** 
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Vous  a  qui,  cependant ,  fai  consacré  mes  jours , 
Musa,  tenéz  rnoi  lieu  de  fortune  et  d'amours. 

O  Musas ,  cuyos  favores 
fueron  mi  ambición  mas  alta  , 
suplid  para  mi  la  falta 
<le  riquezas  y  de  amores. 

Mctromanla, 


PERSONAS. 


ACTORES. 


Don  Jorge. 
Doña  Melitona. 
Doña  Juliana. 
Don  Lucas. 
Don  Ricardo. 
Don  Enrique. 
Gabriela. 
Doña  Casimira. 
Doña  Bernarda. 
Dona  Gertrudis. 
Un  Aguador. 


Sr.  Antonio  Campos, 
Sra.  Josefa  Fcrrer. 
Sra.  Agustina  Torres. 
Sr.  Ramón  López. 
Sr.  Pedro  Cubas. 
Sr.  José  García  Luna. 
Sra.  Teresa  JSaus. 
Sra.  Vicenta  del  Rey. 
Sra.  Mariana  Castillo. 
Sra.  Rafaela  del  Rey. 
Sr.  Guillermo  Fernandez. 


La  escena  es  en  Madrid. 

El  teatro  representa  una  sala  de  recibo 
con  mesa  y  espejo. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA    PRIMERA. 

Don  Lucas  y  Gabriela. 

Lucas. 
¿Gabriela? 

Gabriela. 
¡Señorito!  ¡A  las  nueve  de  la  mañana} 

Lucas. 
¿No  sabes  lo  que  pasó  anoche? 

Gabriela. 
¿Riñeron  ustedes..? 

Lucas 
¡Si  reñimos!  ¿No  te  ha  dicho  nada? 

Gabriela* 
Cuando  la  fui  á  desnudar,  quise  hablar^ 
la  de  usted,  como  hago  siempre  que  en- 
cuentro ocasión,  pero  me  respondió  que 
la  dejara  en  pa2,yque  no  tenia  humor 
de  hablar.  ¿Y  porque  fué? 

Don  Lucas. 
¿Por  que  habia  de  ser?  Por  el  huésped. 
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Gabriela. 
¡Maldita  sea  su  casta!  *»?***■*' 

Lucas. 
Figúrate  que  don  Jorge  se  había  puesto 
á  jugar  al  tresillo;  doña  Melitona  se  ha^- 
bia  quedado  dormida ;  las  primas  ha^ 
biaban  con  ios  tertulianos;  y\  yo  empe- 
zaba á  darle  con  la  mayor  sumisión  al- 
gunas quejas,  cuando  entra  el  señor  hués- 
ped, con  'una  carga  de  papeles  de  mú^ 
.sica. 

Gabriela. 
¡A  Dios  mi  dinero! 

Lucas. 
Aunque  estoy  seguro  de  que  me  quedé 
mas  blanco  que  la  cera;  aunque  se  me 
saltaron  las  lágrimas;  y  no  bacía  mas 
que  decirle  en  yoz  baja,  ¡por  Dios:  ¡  por 
Dios:  no  hubo  remedio,  ni  ella,  ni  su  hués- 
ped hicieron  ningún  ca^;o  de  mí;  y  este 
la  cogió  del  brazo  ,  y  la  sentó  al  piano. 

Gabriela. 
¡Pobre  don  Lucas! 

Lucas. 
Ya  sabes  que  los  dos  rabian  en  lugar  de 
cantar  ;  porque  en  esta  parte  él  carino 
no  me  ciega.  Julianita  ,es  un  ari¿eí ,  yo 
Ja  adoro,  y  si   la   pierdo  me  cuesta  la 
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vida:  pero  tiene  una  voz  de   grillo,  y 
canta  lo  mismo  que  un  carro  de  Vizcaya. 

Gabriela. 
Dígamelo  usted  á  mi. 

Lucas. 
¡Pues  el  otro  no  es  cosa  mayor '.Cuida- 
do, que  de  algún  tiempo  á  esta  parte, 
está  uno  acostumbrado  á  oir  desentonar 
por  esas  calles  y  esos  paseos ;  pero  este 
les  pone  la  ceniza  en  la  frente  á  todos 
los  verreadoresde  Madrid. 

Gabriela. 
¡Y  lo  bueno  que  tiene  es,  que  no  le  gus- 
ta cantar!  Está  hablando  con  uno  del 
asunto  mas  serio ,  y  de  repente  pega  un 
gorgorito,  que  no  para  un  ratón  en  to- 
da la  vecindad. 

Lucas. 
Hija,  dos  horas  y  mediase  llevaron  ahu- 
llando.  i  Que  arias!  ;Qué  dúos!  No  los 
resiste  el  mismo  combidado.  de  piedra, 
si  se  los  encajan.  Ya  ella  estaba  ronca, 
y  quería  levantarse  ;  pero  el  otro  se  em- 
peñó en  que  habrán  de  cantar  la  cachu- 
cha;  y  vuelta  con  ella,  y  dale.... 

Gabriela. 
¡Asi   le  diesen .  á  él  con  una   mano .  de 
mortero! 
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Lucas. 
Afortunadamente  le  pegaron  un  codillo 
á  don  Jorge,  y  él  atribuyéndolo  á  los 
gritos  ,  empezó  á  gruñir  de  largo  y  se 
acabó  el  concierto.  Yo,  que  estaba  re- 
ventando y  vi  la  mia,  tomé  el  partido 
de  tu  amo,  y  me  desahogué. 

Gabriela. 
¿Qué  dijo  usted? 

Lucas. 
Mil  blasfemias  filarmónicas  ;  que  la  mú- 
sica moderna  era  detestable  ;  que  nada 
me  sonaba  también  como  la  gaita  ga- 
llega.., ¿Qué  me  se  yó? 
Gabriela. 
¡Hombre  de  Dios !  ¿  Sabe  usted  ■  lo  que  ha 
hecho  ? 

Lucas. 
Toma ,  decirle  lo  que  no  sentía  ;  pero  lo 
que  mas  la  podia  picar.  Vengarme  de  su 
ingratitud. 

Gabriela. 
Si;  pero  nunca  se  lo  perdonará  á  usted, 
¿Y  luego  en  que  paró  ¿. 
Lucas. 
Se  armó  un  disputon  que  parecía  que  se 
undia  el  inundo. 


Gabriela. 
I Y  el  huésped? 

Lucas* 
Se  sentó  junto  á  don  Jorge-,  empezó  á 
preguntarle  ¿  como  se  jugaba  al  tresillo? 
y  á  darle  consejos  sobre  lo  que  debia  ju- 
gar ;  hasta  que  le  hizo  tirar  las  cartas  y 
todos  nos  fuimos  á  recoger. 

Gabriela. 
]  Válgame  Dios,  que  hombre  1 

Lucas. 
El  es  la  causa  única  de  todos  mis  pesa- 
res. Antes  que  yo  me  fuese  á  mi  tierra, 
Julianita  apreciaba  mi  humilde  obsequio, 
y  yo  deseaba  únicamente  acabar  de  ar- 
reglar mis  asuntos  para  pedirla  á  sus  pa- 
dres. A  mi  vuelta  me  he  encontrado  con 
esta  novedad. 

Gabriela.       V 

También  la  Señorita  merecia  que  le  die- 
sen tanto  palo..» 

Lucas. 
Eso  no;  si  el  otro  le  gusta  mas. 

Gabriela. 
¿Qué  le  ha  de  gustar?  jAunque' estuvie- 
ra ciega!  Un  figura  ,  ya  viejezueio,  que 
no  tiene  por  donde  el  diablo  le  deseche. 
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Lucas,, 
¿Y  como  fue  venir  de  huéspeda  esta  casa? 

Gabriela, 
Ya  ve  usted;  como  mi  amo  es  oficial  de 
la  contaduría  del  Marqués,  parece  que 
un  tío  de  este  conocía  á  don  Ricardo,  y 
sabiendo  que  estaba  muy  disgustado  en 
la  posada,  se  empeñó. con  don,  Jorge  pa- 
ra que  le  recibiese  en  su  casa  en  clase  de 
huésped.  Mi  amo  consintió  en  ello,  por 
respetos  al  Marques ,  y  este  ha  sido  el 
motivo  devenir  aquí. don, Ricardo. 

Lucas. 
¿Y  él  es  español  ? 

Gabriela. 
Hijo  de  Navalcaruero,  y  toda  su  familia 
también :.  pero  desde  muy  niño  salió  de 
España  y  no  ha  vuelto  á  entrar  hasta 
ahora;  por  eso  no  se  sabe  la  lengua  que 
habla....  Español,  por  de  contado  no  es. 

Lucas. 
Éso  está  bien  á  la  vista.  ¿Y  qué  empleo, 
tiene? 

Gabriela, 
El  dice  que  es  coronel ,  allá,  creo  que  en 
Prusia  ;  y  que  ha  venido  ahora  á  España 
con  licencia. 


íí 

Lucas . 
Sea  lo  que  quiera  ,  lo  cierto  es  que  él  ha 
venido  á  robarme  el  cariño  de  tu  señorita. 

->     Gabriela. 
¡Otra  te  pego!  ¿No  le  digo  á  usted  que 
es  un  disparate  pensarlo  ? 

Lucas, 
Pues  muger ,  si  no  le  quisiera,  ¿porqué 
había  de  hacer  lo  que  hace  ? 

Gabriela. 
¿No  la  conoce  usted?  Por  darse  tono; 
porque  él  tiene  todos  los  modales  estran- 
geros ;  porque  ha  leido  tantas  novelas 
como  ella;  y  como  habla  en  algaravía, 
cuando  ella  no  le  entiende,  se  figura  que 
le  ha  dicho  una  cosa  muy  elegante.  Ana- 
da  usted  á  esto  que  se  llama  Ricardo  y 
usted  se  llama  Lucas;  que  él  la  llama  á 
ella  Julia,  y  usted  Juliana;  que  se  viste 
lo  mas  afectado  que  puede  ser ,  y  usted 
con  el  mayor  desaliño;  que  asegura  que 
es  coronel ,  y  usted  es  un  paisanillo ;  que 
se  jacta  de  ser  gran  músico ,  y  á  usted  no 
le  gusta  el  piano,  sino  porque  dá  pie  pa- 
ra separarse  de  la  tertulia  y  ponerse  á  cu- 
chichear con  la  señorita. 

Lucas. 
Yo  no   acabo  de   creer  que  ese  hombre 
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sea  coronel. 

Gabriela. 
Ni  yo  tampoco :  y  si  lo  es*  es  el  coro- 
nel mas  á  la  ligera  que  he  visto  en  mi  vi- 
da ;  porque  ni  tiene  criados^  ni  unifor- 
mes ,  ni  armas,  ni  mas  equipage  que  una 
maleta  llena  de  frascos  y  cajitas  de  cartón. 

Lucas. 
i  Pero  en  la  conversación  no  se  le  cono- 
ce nunca  que  es  militar?  ¿No  habla  de 
las  guerras  en  que  ha  estado  ,  ni  le  vie- 
nen ¿i  visitar  otros  oficiales? 

Gabriela. 
Nadie  le  viene  á  ver,  ni  habla  nunca  de 
guerras  ni  de  cosa  militar :  la  única  co- 
sa que  huela  á  militar,  que  le  oido,  fue 
ayer  que  me  preguntó  con  mucho  miste- 
rio ,  cuantas  campanas  tenia  mi  señorita. 

Lucas. 
]  No  es  mala  preguníu  ! 

Gabriela. 
¡Figúrese  usted!  ¿Pues  qué,  le  respondí 
yo ,  piensa  usted  que  dona  Juiianita  ha 
servido  al  Rey  ? 

Lucas. 
No  era  eso  lo  que  preguntaba  ,  sino  si  te- 
nia cortijos  y  .haciendas  rurales. 
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Gabriela. 
Eso  seria  sin  duda....  Pero  aguarde  usted, 
que  me  parece  que  la  oigo.  ¿  Quiere  us- 
ted que  le  diga  que  está  usted  aquí? 

Lucas, 
No  por  Dios....  ¡Bonita  se  pondría!  Lo  que 
quiero  es  que  la  hables  á  favor  mío, 
que  me  la  desenojes,  que  le  digas  que 
me  pesa  tanto  de  lo  que  hice ,  que  le  pi- 
das mil  perdones  por  mi  y  le  ofrezcas... 

Gabriela. 
Déjelo    usted  por  mi   cuenta.  Todo  se 
compondrá  ó  poco  he  de  poder.    ;  Jesús, 

aunque  supiera  armar  mas  enredos  1 

Pero  vayase  usted,  que  viene. 

Lucas. 
A  Dios  ...  Mira  que  confio  en  tí. 

ESCENA  II. 

Doña  Juliana  y  Gabriela. 

Juliana. 
I  Quién  estaba  hablando  contigo  ? 

Gabriela. 
Uu  pobre  penitente  que  ha  venido  á  llo- 
rar sus  culpas,  y  hacer  propósito  firme 
de  no  volver  á  caer hasta  la  pai- 
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mera.  (1) 

Juliana. 
I Y  tu  le  conoces  ? 

Gabriela. 
Si  señora. 

Juliana. 
I  Quién  es? 

Gabriela. 
Un  mocito  que  trataba  con  una  mocita 
para  casarse  con  eíia^,  y   ha   venido  uii 
diablo  mas  feo  que  picío   á  descompo- 
nerlos. ' 

Juliaría:  1 
¿Qué,  han  reñido  ? 

C  abuela. 
Anoche  mismo  tuvieron  una  pelotera  es- 
trepitosa /que  no  %  salé  ál  pobre  el  sus- 
to del   cuerpo  en  todo  lo  que  falta  de 
ano. 

Juliana. 
¿Apostemos  á  que  hablas  de  don  Lucas? 

GabriUq, 
l  Pues  de  quién  queria  usted  que  hablase? 

juliana/ 

¿Y  ese  hombre  ha  tenido  el  atrevimiento 

de  volver  k  esta  caáa  ? 
.  I 

■      '    ,  ..."        ■—    »   .  i 

(i)     Aparte» 
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Gabriela. 
Vaya,  sosiegúese  usted,  señorita. 

Juliana. 
Calía,  calia,  no  me  lo  nombres;  es  un' 
grosero  ,  un  malvado ,  un  monstruo :  pe- 
ro ¿que  quiere  usted  esperar  de  un  hom- 
bre que  se  llama  Lucas? 
Gabriela. 
¡Por  Dios,  señorita!  Hágase  Usted  cargo  de 
que  está  muerto  por  usted ,  y  cuando  uno 
quiere  asi ,  nó  es  posible  que  aguante  .. 

juliana. 
¿Qué  es  lo  que  aguanta?  ¿Qué  motivo 
tiene  para  conducirse  del  modo  qne  se 
conduce  ? 

■i  Gabriela. 
Lo  cierto  es  que  antes  no  se-corídücia  así 
y  nunca  habia  entre  ustedes  un  si  ni  un. 
no;  pero  desde  que  Dios  noá  trajo  á  casa 
al  bueno  de  don  Ricardo... 

Miaña. 
¡Ay,  qné  diferencia  del  uno  al 'otro! 

.Gabriela. 
; Y  tanta!  El  uno  es  un  arrogante  chico, 
y  el  otro  parece  una  figura'  de  linterna 
mágica. 

i  miih   '    *        Juliana. 

Si,  pero; qué  diverso  trato!.,  ¡quédiver- 


'* 
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so  temple  de  alma!  don  Lucas  no  sabe 
decir  mas  que,  Julianita  yo  me  muero 
por  usted;  me  tiene  usted  loco;  no  pue- 
do apartarla  á  usted  un  solo  instante  de 
mi  pensamiento;  sino  se  verifica  pron- 
to nuestra  unión  me  va  á  costar  la  vi- 
da;.... y  otras  patochadas  semejantes. 

Gabriela. 
i  Y  don  Ricardo  ? 

juliana. 
¿Ese?..  Ese  no  tiene  punto  de  compara- 
ción con  nadie.  Solamente  por  oírle  de- 
cir, ;Ah  Julia! 

Gabriela. 
Solamente  por  no  oírselo,  y  verle  la  ca- 
ra que  pone,  me  parece  que  no  paraba 
yo  hasta  Filipinas. 

Juliana. 
Harías  muy  bien,  pero  á  mi  me  suce- 
de lo  contrario;  y  asi  hazme   el  favor 
de  no  hablarme  nunca  mal  de  él;  y  en 
cuanto  á  don  Lucas,  ni  bien  ni  mal. 

Gabriela. 
Todavía  no  está  madura  la  breva.  (  i  ) 
Mudaremos  de  conversación.   ¿Señorita 
que  libro  es  ese? 

(  1 )     Aparte. 


17 

Juliana. 
Es  una  novela  que  me  han  prestado,  j 

(aabrkla: 
¿Y  cómo  se  llama? 

J Liliana. 
Adelaida  TontikorT,  ó  los  misterios' del 
subterráneo  de  Kamskatka. 

Gabriela, 
¿Y  á  que  se  reduce  ? 

Juliana. 
Es  la  historia  de  una  duquesa  Rusa  que 
se  escapó  de  su  casa  con  un  espectro. 

Gabriela. 
¡Ay  que  cosa  tan  mona  i 
Juliana. 
Ciertamente  que  es  muy  interesante, 

Gabriela. 
Y  diga  usted,  ¿  qué  es  uh  espectro? 

Juliana. 
Yo  creo  que  es  un  esqueleto  de  un  muer- 
to ,  con  una  sábana  echada  por  la  cabeza. 

Gabriela. 
¡  Arre  allá  i  ¿Y  dice  usted  que  la  duque- 
sa se  escapó  con  él  ? 

Juliana. 
Sí,  ;  pero  si  vieras !.... 

Gabriela. 
Quita,  quita, 

2 
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Juliana. 

:  Era  tan  tierno  -,  tan  espresivo ,  tan  res- 
petuoso ! 

Gabriela. 
Ni  por  esas. 

Juliana. 
A  la  verdad ,  la  que  leí  la  semana  pasa- 
da era  mucho  mas  bonita,  aunque  no  fue- 
ra sino  por  un  capituló.... 

Gabriela. 
¿  Qué  capítulo  ? 

Juliana. 
Uno  en  que  pintaba  cuando  el  amante  se 
encontró  con  un  corsé  de  su  querida.  ;Si 
vieras  qué  esclamaciones  hacia  sobre  el 
corsé  1  Pero  ahora  se  me  ocurre  una  idea; 
Gabriela ,  ¿serás  capaz  de  hacer  una  cosa 
por  mí? 

Gabriela. 
¿Lo  duda  usted  señorita? 

Juliana. 
¡Te  lo  estimaré  tanto!  \  Será  un  favor 
tan  grande  1 

Gabriela. 
Déjese  usted  de  eso.  ¿Puedo  yo  negarme 
á  nada  de  lo  que  usted  desea  i 

Juliana. 
Pues  mira ,  yo  quisiera  que  pusieras  un 
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corsé  mío  sobre  la  mesa  del  cuarto  de  don 
Kicardo. 

Cubridla. 
¿  Para  qué  ? 

Juliana. 
El  ciertamente  habrá  leído  la  novela  ,  y 
se  acordará  del  pasage. 

Gabriela. 
¿Y  qué? 

Juliana. 

Verás  tú  lo  que  le  inspira  la  vista  de  mi 

corsé.  ¡Qué  enagenado  se  pondrá í  Estoy 

■  segura  de  que  recibiré  una  carta  suya  que 

deje  cien  leguas  atrás  á  la  de  su  modelo. 

G abrid a. 
Y  yo  estoy  segura  de  que  no  hará  nin*. 
gun  caso  del  tal  corsé. 

Juliana. 
¡  Cuando  conozca  que  es  mió  ! 

Gabriela. 
i  Y  en  qué  ha  de  conocerlo  ? 

Juliana. 
¿Puede  equivocarse  en  eso  un  amante? 

Gabriela. 
¿Pues  no  ha.de  poder? 
Juliana. 
No  digas  simplezas.  ¿En  fin  me  quieres 
hacer  este  favor  o  no? 
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Gabriela. 
Yo  por  mí  no  tengo  inconveniente :  ;  es 
cierto  que  me  costará  mucho  trabajo ! 

J  uliana. 
Pues  vete  á  ponerle. 

Gabriela. 
2  Ahora  ? 

Juliana. 
Ahora  mismo  para  que  le  encuentre  cuan- 
do vuelva  á  casa* 

Gabriela. 
¿Y  cual  corsé  ha  de  ser? 
juliana. 
El  que  estrene  el  domingo  pasado. 

Gabriela. 
¿  Aquel  que  le  lastimaba  á  usted  tanto  ? 

juliana. 
El  mismo. 

Gabriela. 
Voy.  Le  quitaremos  la  ballena ,  no  sea 
que  con  los  estrenaos  que  haga  se  saque 
los  ojos. 

ESCENA  III. 

Doña   Juliana. 

Ahora  que  estoy  sola ,  leamos  otra  vez 
la  carta  que   escribo  á  Eugenia ,   por  si 
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hay  algo  que  corregir,     (i) 

crSi,  querida  Eugenia!  tu  carta  mehá 
llenado  de  un  entusiasmo  sublime.  Ya 
me  estoy  viendo  reclinada  sobre  el  cés- 
ped de  un  jardín  de  la  Siria,  dando 
vista  al  lago  i\sfaltite ,  cuyas  ondas  al- 
teradas por  la  ligera  brisa  del  desierto, 
imitan  con  su  murmullo  suave  el  himno 
melancólico  del  ángel  de  los  .sepulcros. 
La  luna  ruborosa ,  como  la  nueva  despo- 
sada que  deja  por  la  primera  vez  el  tá- 
lamo nupcial,  introduce  sus  argentados 
rayos  por  las  ramas  de  los  cedros  y  sicó- 
moros, y  hiere  mis  pupilas  bañadas  en 
dulces  lágrimas.  Mi  pecho  palpita  de  gra- 
titud contemplando  el  astro  propicio  á 
los  amantes,  y  la  risueña  esperanza  me 
dá  á  oler  su  perfumada  rosa,  difundien- 
do por  mis  venas  un  espíritu  conforta- 
dor. En  este  instante  una  suspensión  mis- 
teriosa se  apodera  de  la  naturaleza  :  los 
míseros  humanos  se  sepultan  en  las  po- 
blaciones :  el  parlero  habitante  de  la  sel- 
va reposa  al  lado  de  su  amada :  el  rui- 
señor detiene  aun  sus  brillantes  gorgeos, 
y  solamente  los  gemidos  de  los  arroyos 

(1)    Lee. 
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y  los  suspiros  de  los  céfiros,  interrumpen 
la  silenciosa  calma  del  mundo...."  ¡  Pero 
aydemí!  ¡Siento  pasos!  ¡El  es,  él  es  sin 
duda!  ¡Gran  Dios,  en  qué  situación  me 
encuentro!  ¿Cómo  podré  ocultarle  la  tur- 
bación de  mi  alma?  ¿Cómo  resistir  á  sus 
persuasivas  suplicas?  ¡Ay  infeliz!  ¡Ya 
llega!  ¡Ya  llega!...  ¿Sois  vos,  Carlos 
Grandison  ? 

ESCENA  IV. 

Dona  Juliana  y  el  Aguador. 

Aguador. 
Non ,  señora ,  soy  Turibio. 

Juliana. 
]Ah  que  horror! 

Aguador. 
¿  Qué  dice  ? 

Juliana. 
\  Ah  bárbaro  ,  tu  me  has  asesinado  ! 
Aguador. 

^Eu? 

Juliana. 
Sí ,  tú ,  tú  has  destruido  mi  ilusión. 

Aguador. 
Lleve  u  demo  si  en  toque  á  nada. 


Juliana. 
¿  Pero  qué  quieres  ?  ¿  Qué  quieres  ? 

Agitador. 
Dígame  dunde  he  de  botar  el  agua. 

Juliana. 
j  Ah  pérfido ,  y  para  eso  me  arrancas  del 
lago  Asfáltate  1 

Aguador. 
Yo  nu  la  entiendu. 

Juliana. 
Ni  yo  quiero  que  me   entiendas ,  antro- 
pófago :  sino  que  te  vayas  al  instante  de 
aquí.  Vete,  vete  orangután ,  hipopótamo, 
monmuz,  megaterio. 

ESCENA  V. 

Bichos ,  dona  Melitona  y  Gabriela. 

Melitona. 
¿Qué  es  esto ,  Dios  mió?  ¿Qué  voces  son 
estas  ¿  i  Qué  te  sucede  ,  muchacha  ? 

Juliana. 
I  Qué  me  ha  de  suceder  ?  Este  leviatan 
que  se  me  ha  entrado  aquí  con  esas  pezu- 
ñas de  manipostería  l. 

Melitona. 
Si  es  el  aguador  que  viene  á  traer  agua 
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para  el  baño  del  huésped. 

Juliana. 
I Y  piensa  el  gran  cernícalo  que  se  ha  de 
bañar  en  la  sala  ? 

Aguador, 
¿Eu  que  sei?  ¡Vaya  que  estábuenul 

Gabriela. 
Vaya  usted ,  Toribio  :  en  el  entresuelo  es- 
tá el  baño ,  eche  usted  esa  cubeta  ,  y  trái- 
gase usted  otras  dos. 

Aguador. 
Creu  de  mí  que  si  non  fuera  porque  se 
me  deben  seis  meses  v., 

ESCENA  VI. 

"Dichas  menos  el  aguador, 

Melitona. 
¡Válgame   Dios,  hija,  que  aspavientos  I 
Parecía  que  te  mataban. 
Juliana. 
Haga  usted  cuenta  que  poco  menos.  Es- 
taba meditando  una   carta  muy  intere- 
-sante ,  y  se  me  encaja  ese  vestiglo. 

Gabriela. 
¿Qué  había  de  hacer  el  pobre,  si  le  han 
ido  á  llamar?  Al  huésped  se  le  ha  anto- 
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jado  bañarse  en  casa.  Como  se  mete  en 
todas  partes,  el  otro  día  vio  el  baño  en 
las  guardillas,  y  al  instante  se  empeñó 
en  que  se  le  bajasen  al  entresuelo,  que 
queria  tomar  unos  baños  decanté. 

Juliana 
¿Pero  qué  tiene  que  ver  eso,  con  que  el 
aguador  se  meta  en  la  sala? 

Gabriela. 
Ya  vendría  de  la  cocina;  pero  no  habrá 
encontrado  á  nadie  :  las  tinajas  están  lle- 
nas, y  se  entraria  á  preguntar:  á  él  no 
le  habrán  dicho  mas  sino  que  traiga  una 
cubeta. 

ESCENA  VIL 

Dichas  y  don  Ricardo  que  atraviesa  por  el 
fondo  del  teatro  muy  aprisa  y  cantando. 

Juliana: 
Buenos  dias ,  Ricardo. 

Ricardo. 
;Ah,   pardon ,   medam  !  Ye   revien,  ye 
revien. 
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ESCENA  VIII. 

Las  mismas  menos  don  Ricardo. 

Melitona 
i  Qué  dice  ,  qué  rebienta  ? 

Gabriela. 
Le  habrá  dado  el  cólico. 

Melitona, 
Sin  duda;  según  la  prisa  que  lleva. 

Juliana, 
¿Qué  disparates  están  ustedes  diciendo? 

Melitona. 
¿  En  qué  son  disparates  ? 

Juliana 
i  Pues  no  han  visto  ustedes  que  iba  can- 
tando? 

Gabriela. 
Toma ,  esa  no  es  prueba ;  aunque  estu- 
viera con  las  ansias  de  la  muerte  canta- 
ría lo  mismo. 

Juliana. 
Ya  vuelve. 
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ESCENA  IX. 

Dichas  y  don  Ricardo  que  viene  en  chine- 
las y  limpiando  las  botas  con  el  corsé. 

Ricardo. 
¡Ah  misericord,  quel  bu,  quel  bu! 

Melitona. 
Ea,  ya  viene  haciendo  el  bu. 

Ricardo.    . 
Yo  mi  ser  abismado  in  isa  porta  d'Ato- 
"    cha  ;  mi  ser  crotado  de  la  bella  manera. 

Gabriela. 
¿  Cuando  no  es  pascua  ? 

Ricardo. 
Yo  venia  de  dar  á  mis  botas  siracho  in- 
glés. 

Gabriela. 
I  Señorita  ,  no  vé  usted  su  corsé  ? 

Juliana. 
¿Como  ?...  ;  Ay  triste  de  mí! 

Mditona. 
¿Con  qué  está  usted  limpiando  las  botas, 
hombre  de  Dios:1 

Ricardo. 
Ye  ne  se  pa.   Un  chifon  que  ye  rancon- 
tré. 
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Melitona. 
¿  Pero  que  es ,  Dios  mío  ?  ¿  Gabriela? 

Gabriela. 
¿  No  lo  está  usted  viendo  ?  El  corsé  de  la 
señorita. 

Melitona. 
I  Virgen  de  la  Almudena!  El  corsé  de  ir- 
landa que  entrenó  el  domingo  \  que  me 
llevó  madama  Garduña  por  él  siete  du- 
ros sin  los  aceros. 

Ricardo, 
¿Me  bien,  cua ? 

Gabriela. 
Que  ha  cogido  usted  un  corsé  de  la  se- 
ñorita para  limpiar  las  botas, 

Ricardo. 
¿  Un  corsé  de  la  siñoreta  ? 

Gabriela 
Si  señor. 

Ricardo. 
¿Un  cocsé  ? 

Gabriela. 
Un  corsé. 

Ricardo. 
¿  Di  la  siñoreta? 

Gabriela. 
¡Canario!  De  la  señorita 


29 
Ricardo. 


I  Di  la  señoreta  un  corsé  ? 
Gabriela. 

¡Dale  bola. 

Ricardo 


t 

Pa  posibl. 

Gabriela. 
I  Pues  no  le  tiene  usted  en  las  manos? 

Ricardo. 
¿  Ma  fuá  se  vré  ?  E  bien  ye  ne  pa  feta- 
tansion. 

Melitona. 
I Y  por  qué  no  la  hizo  usted ,  caramba? 
¿  No  veia  usted  los  agujeros  para  meter 
los  brazos? 

Ricardo. 
Ye  vu  di  que  ye  ne  ver  buqueros. 

Melitona. 
¡Pues  aunque  tuviese  usted  cataratas! 

Ricardo. 
Yo  no  los  ver  paról  donúr.  Orrest  se  ne 
rien.  No  estar  nada,  no  estar  nada. 

Melitona. 
¿Como  que  no  estar   nada?  ;Me  alegro 
por  vida  mia! 

Ricardo. 
Os  digo  que  no  estar  nada.  Isto  se  qui- 
tar al  instante. 
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Gabriela. 
Ya  se  ve  que  si  :  el  siracho  ingles... 

Melitona. 
¿Quién  sabe  los  potingues  que  ellos  hacen 
para  sacar  tanto  lustre  i 
Ricardo. 
Sé  quitar  perfectamente.  Si  oste  estuvie- 
ra química. 

Melitona. 
¿Y  qué  nos  importa  eso  ? 

Ricardo. 
¿Qué  vos  importa?  ¿Osté  ver  este  corsé 
tanto  cochina  ?  E  bien  ,  oste  no  tener  mas 
que  meterlo  en  acua  mucho  caliente:  po- 
ner allí  bastante  de  ia  ceniza:  que  bulla, 
que  bulla  bien:  pui  lo  poner  en  acua  á 
la  temperatura  natural:  frotar  con  un 
poco  de  savon  y  restar  mas  blanco  que 
de  la  nieve.  Así  lo  hacemos  nosotros  en 
Prusia. 

Gabriela. 
Ya  ha  oido  usted  el  secreto ,  señora  :  no 
hay  mas  que  echarle  en  legía ,    y  luego 
5e  aclara  con  agua  y  jabón. 

Melitona 
¡No  hay  duda  que  es  un  descubrimiento 
feliz !  ¡  El  demonio  que  diera  con  él ! 
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Gabriela. 

Señorita ,  suplíquele  usted  que  nos  pon- 
ga la  receta  por  escrito ,  no  sea  que  se 
nos  borre  de  la  memoria. 

Ricardo. 
¿La  quiere  oste,  Yuli? 

Juliana. 
Dejeme  usted  en  paz. 

Melitona. 
Vamos;  traiga  usted  ese  corsé,  y  otra 
vez  mire  usted  por  Dios  lo   que  hace. 
¿  Pero  adonde  fue  usted  á  tropezar  con  él, 
enemigo  ? 

Ricardo. 
Yo  tropezar  en  el  mi  cuarto  encima  de  la 
mi  cama. 

Melitona. 
¡Santa  Quiteria  me  ampare!  ¿Qué  dice 
usted  hombre  ? 

Ricardo. 
Yo  le  tomar  de  encima  diu  lit.  Estar  una 
cosa  cierto. 

Melitona. 
¿Qué  es  esto,  Dios  mió?  Juliana  no  le 
oyes    y  Cómo  estaba  tu  corsé  allí  ?  ¿  Cuan- 
do te  has  desnudado  tú  en  su  cuarto  ? 
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Juliana. 
\  Esto  solo  me  faltaba  1(1; 

Melitona. 
Responde  ,  responde  pronto  ,  bribonaza. 

Gabriela 
Señora,  no  piense  usted  majaderías.   Yo 
le  llevaba   en  la  mano  para  guardarle, 
cuando  entré  á  levantar  la¿ama,  y  le  de- 
jé olvidado  ajli. 

Melitona. 
¡Dios  quiera  que  sea  eso  l  Pero.,.  ;  Jesús 
Mana ,  qué  hombre  de  mis  pecados  I 

Ricardo. 
Alón,  sifiora  Motiloneta ,  osté  estar  una 
buena  mochacha ,  osté  finirá  sus  jeremia- 
das, é  nusalonfer  la  pe. 

Melitona. 
i  Qué  p  ni  que  q  3  Hombre  no  sea  usted 
postema. 

Ricardo, 
La  pache,  la  pache ;  é  por.  la  confirmar 
yo  quiero  hacer  á  osté  un  presente. 

%Melitona, 
Yo  no, quiero  presentes  de  usted. 

Ricardo 
Osté  me  hará  la  gracia  de  lo  tomar.  Es- 

(I)     Aparte. 
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íar  una  cosa  mucho  preciosa  ,  c  mucho 
indispensable  per  osté.  La  vuasí.  (i) 

Melitona. 
¿A  ver¿ 

Ricardo. 
jOh  estar  un  tresor. 

Melitona. 
¿  Pero  que  es? 

Ricardo. 
Un  nuevo  depilatorio  que  viene  de  lle- 
gar de  Constantinopli. 

Melitona. 
.¿Un  depilatorio? 

Ricardo. 
Un  depilatorio  sublim. 

Melitona. 
I Y  qué  es  eso  ? 

Ricardo. 
Se  Jo  micor  remedio  que  podéis  ver  per 
quitaros  todas  las  barbas  é  la  mustache. 

Melitona. 
Vaya  usted  á  los  diablos. 

Ricardo. 
Tené,  tené. 

i        Melitona. 
Vaya  usted  á  paseo. 


(1)     Saca  un  frasquiiJu. 

3 
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ESCENA    X. 

Dichos,  menos  duna  Melitona. 

Ricardo. 
Se  drol.  Yo  le  quiere  poner  la  cara  prow , 
pía,  y  ella  quiere  guardar  sus  barbas.  An- 
fen  setegai.   ¿Qué  tiene  osté  Yuli  r  Osté 
no  habla  mas  que  si  fuera  un  magote  de 
la  China. 

Juliana. 
Déjeme  usted ,  hombre  inhumano. 

Ricardo. 
¡Coman!  ¿Osté  estar  también  enfadado 
conmiga? 

Juliana. 
Enfadada  y  para  siempre. 

Ricardo. 
¿Cual  ¿  Todo  de  bueno,  verdaderamente? 

Juliana. 
Y  tan  verdaderamente ,  que  ya  es  usted 
el  hombre  mas  odioso  para  mu... 

Ricardo, 
¿Me  se  ne   pa  posibl.  Yuli,  por  un  mi- 
seria ? 

Juliana. 
¿Qué  miseria?  ¿Sabe  usted   lo  que  ha 
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hecho? 

Ricardo. 
Yo  no  hecho  que  limpiar  mis  botas. 

Juliana. 
I  Con  mi  corsé  ? 

Ricardo. 
Yo  os  digo  que  os  le  pondré  á  nuevo:  yo 
os  haré  venir  un  otro  de  París  por  la  ma- 
la posta* 

]uliana. 
Vamos  ,  calle  usted  porque  no  es  posible 
que  nos  entendamos. 

Ricardo. 
Yo  no  veo  pur  cuá  no  entendernos.  To- 
do el  mundo  me  felicita  de  los  progresos 
que  yo  hago  en  la  nostra  lingua.  Estoy 
persuadado  que  antes  de  una  quinsena  de 
dias,  todos  me  tomarán  por  un  cordovíno. 

juliana. 
Enhorabuena:  pero  hágame  usted  el  fa- 
vor de  irsje  y  no  quemarme  la  sangre. 

Ricardo. , 
¿Yuli,  eti  posible  ¿Yo  quemar  á  osté  la 
sangre  ? 

Juliaua. 
Me  la  quema  usted,   me. la  achicharra, 
me  la  pudre. 
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Ricardo. 
¿  Chichicharra ,  putre?  Mi  no  entender 
iso. 

Gabriela. 
Pues  es  cordovino  puro. 

Ricardo. 
Sepandan. 

Juliana 
Vamos ,  ¿  quiere  usted  irse  de  aquí ,  ó  me 
voy  yo? 

Ricardo. 
Me  Yuli  fetatansion 

Juliana. 
¡Otra  te  pego! 

ESCENA  XI. 

Los  mismos  menos  doña  Juliana. 

Ricardo. 
Anfén,  me  vaulá  brullado  con  tutala  fa- 
milia. Yo  no  puedo  concebir... 

Gabriela. 
i  Es  lástima ! 

Ricardo. 
Por  un  miserable  corsé....  ¿  E  osté  tam- 
bién, Gabriel,  mi  declara  la  guerra? 

Gabriela. 
¿Yo  r^ué  disparate  ?  JNosotros  siempre  so- 
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mos  amigos. 

Ricardo. 
Pero  mi  puede  osté  dicir  como  se  hace.- 
una  nina  chiquita  no  estaría  mas... 

Gabriela. 
¿  Cómo  se  hace  ?  ¿  Qué  me  sé  yo  ? 

Ricardo 
j  Ayer  la  noche  tanto  indulgente,  e  hoy 
tanto  difícil ! 

Gabriela.  i) 

Se  me  ocurre  un  pensamiento....  Sí,  esto 
acabara  de  indisponerlos. 

iii  cardo. 
¿  Anfen  Gabriel? 

Gabriela. 
i  Pobre  don  Ricardo  !  ;Si  viera  usted  cuan- 
ta compasión  le  tengo  í 
Ricardo. 
Yo  te  remerci  de  todo  mi  corazón. 

Gabriela. 
I  Cuidado  que  es  chasco  !  ¡  Estar  usted  á 
pique  de  hacer  su  fortuna,  y  escapársele 
de  entre  las  manos ! 

Ricardo. 
¿  La  mi  fortuna  ? 


(J)     Aparte. 
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Gabriela. 
¿Pues  no?  Si  usted  se  casara  con  mi  se- 
ñorita, seria  usted  el  hombre  mas  feliz. 

Ricardo. 
¿Estar  mucho  rica? 

Gabriela. 
Ella  por  sí  lo  es  bastante,  y  ademas  tie- 
ne un  tio  carnal ,  que  es  el  comerciante 
mas  opulento  de  Barcelona,  y  la  deja  por 
su  heredera. 

Ricardo. 
I  Anverité  ? 

Gabriela. 
Lo  que  usted  oye. 

Ricardo. 
¿E  no  la  tiene  ásinado  una  dote  ana-* 
tandan  que  creva? 

Gabriela. 
¿Un  dote  ?  ¡  Y  qué  flojo !  No  baja  de  trein- 
ta mil  ducados, 

Ricardo. 
¿Cuantas  pistolas? 

Gabriela. 
Sobre  unas  siete  mil  pistolas  y  dos  tra- 
bucos. 

Ricardo. 
[  Ah  Gabriel !  es  preciso  necesariamente, 
que  yo  mi  case  con  la  siñoreta  Yuli. 
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Gabriela. 
Mucho  lo  dificulto. 

Ricardo. 
Pero  me...  ¡  por  una  eturdería ,  por  un 
diable  de  corsé ! 

Gabriela. 
jQué  bueno  es  usted !  Lo  del  corsé  es  lo 
de  menos. 

Ricardo. 
¿Y  pues  ? 

Gabriela. 
Digo  que  lo  del  corsé  no  es  lo  malo, 

Ricardo. 
¿  Cua  don  ser  lo  malo  ? 

Gabriela. 
Que  usted  no  sabe  manejarse. 

Ricardo. 
¿  Mí  no  saber  ?         , 

Gabriela- 
No  señor ,  no  sabe  usted  de  la  misa  la 
media. 

Ricardo. 
Ni  la  media ,  ni  la  tercia  parte ,  ni  la 
cuarta... 

Gabriela 
Ya,  ya  se  conoce. 

Ricardo. 
Mes  an  fen,  si  tú  no  decir  mas,  yo  no 
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quedar  mucho  instruido. 

Gabriela.* 
I  Cómo  ha  de  ser  ? 

Ricardo. 
Alón  mochacha  ,  espliquise  osté  ;  no  chí- 
chicharres  tú  á  mí. 

Gabriela. 
Pues  bien,  sepa  usted  lo  que  ignora;  se- 
pa usted  que  en  esta  casa  sucede  como 
en  otras  muchas  ,  que  para  pillar  á  la 
hija,  es  preciso  conquistar  primero  á  la 
madre, 

Ricardo.        ^ 
jMisericordio  eternela!   ¿A  dona  Moti- 
lona ? 

Gabrhla. 
A  doña  Melitona. 

Ricardo. 
¿Gabriel,  tu  te  mocas  de  mí? 

Gabriela. 
No  me  moco:  este  es  el  único  medio,  ó 
si  no  renunciar  al  partido  mas  ventajoso 
de  la  corte. 

Ricardo. 
¿Me  dona  Motilona  con  la  su  barba  é  la 
su  basquiñia  tanto  grotesca....  ? 

Gabriela. 
Ahí  donde  usted  la  vé,  es  mas  alegre  que 
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un  pandero,  (i).  ¡Pobre  señora,  Dios  me 
perdone  el  falso  testimonio  qne  te  levan- 
tó: sino  fuera  por  lo  que  es,  ciertamen- 
te no  lo  haría! 

Ricardo. 
Me  yo  no  he  visto  nunca  la  mas  pique- 
na  sifíal... 

Gabriela. 
j  Buena  es  esa  !  Parece  que  no  conoce  us- 
ted á  las  mugeres. 

Ricardo. 
Vcritá,  veritá. 

Gabriela. 
Di  gol  e  á  usted  que  es  muy  disimulada, 
y  si  usted  se  resuelve  á  emprender  la  con- 
quista, es  menester  que  se  prevenga  para 
recibir  al  principio  muchos  desaires  y  bu- 
fidos ;  pero  no  hay  que  desanimarse,  fir- 
me y  á  ello.  En  la  suposición  de  que  la 
plaza  está  dispuesta  á  capitular  (2)  De 
esta  hecha  nos  echan  á  los  dos  por  la  ven- 
tana. 

Ricardo. 
Set  encompreansible.  .  me  Gabriel... 


»  '■' 

m     Aparte. 
(2.)     Aparte. 
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Gabriela. 
Amigo  mío,  yo  he  dicho  á  usted  lo  que 
hace  al  caso.   Si  usted  no  se   encuentra 
con  fuerzas,  no  hay  mas  que  hacerse   á 
la  espalda  y  dejar  el  campo  á  otro. 

Ricardo» 
Oh  non. 

Gabriela. 
Pues  si  usted  se  determina ,  darse   prie- 
sa, no  sea  que  después  no  llegue  á  tiempo. 

Ricardo. 
¿E  si  yo  hacer  el  amor  á  Motilona  lue- 
gue  me  casar  con  Yuli  ? 

Gabriela. 
Eso  infaliblemente,  aunque  se  opusiera 
el  mundo. 

Ricardo. 
Alón,  es  preciso  avalar  este  emético, 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  Juliana  por  un  lado,  y  por  otro 
Casimira,  Gertrudis  y  Bernarda. 

Juliana. 
Os  he  visto  venir. 

Casimira. 
Nosotras  también  te  hemos  visto  detrás 


43 
de  las  vidrieras,  ¿Cómo  estás  ? 
Juliana. 

Fatal 

Casimira. 
Yo  también  me  estoy  muriendo. 

Juliana . 
¿Qué  tienes? 

Casimira. 
¿Que  sé  yo?  Un  ruido  en  los  oidos,  unos 
esperezos,  tan  poca  gana  de  hacer  nada. 

juliana. 
Los  nervios. 

Gertrudis. 
Sin  duda.  Yo  estoy  lo  mismo ,  cayéndo- 
me de  debilidad:  tres  veces  he  almorza- 
do y  no  puedo  tenerme  de  pie. 

Bernarda. 

¿Pues  y  yo?  Te  aseguro  que  si  no  fuera 
por  la  necesidad,  no  hubiera  salido  de 
casa. 

Juliana, 
¿Qué  necesidad? 

Casimira 
Venimos  á  buscar  á  ustedes  para  ir  á  ver 
la  revista. 

Juliana. 
¿Qué  hay  revista? 
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Casimira. 
Sí,  chica,  de  todas  las  tropas  en  el  Prado. 

Gertrudis. 
Todavía  tenemos  tiempo. 

Juliana. 
¡Qué  bonito  vestido,  Casimira! 

Casimira. 

¿Te  gusta? 

Juliana. 
Mucho,  y  está  perfectamente  hecho.  Las 
mangas  me  parecen  un  poquito  anchas. 

Casimira. 
A  y,  no  lo  creas;  pues  si  no  han  entrado 
mas  que  cinco  varas  escasas. 

Bernarda. 
Si  vieras  las  mias! 

Juliana. 
¿Tu  también  te  has  hecho  otro  vestido? 

Certrudis. 
Las  tres  nos  los  hemos  hecho  iguales:  di- 
go el  mío  no  tiene  los  botones  de  nácar, 
sino  de  acero  ,  y  está  un  poquito  mas  es- 
cotado por  detris 

juliana. 
¿Mas  escotado? 

Certrudis. 
Un  poquito  mas ,  así  como  uu  palmo. 
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Juliana. 
Gabriela ,  vé  á  decir  á  madre  que  están 
aquí  las»  chicas 

ESCENA  XIII. 

Dichos  menos  Gabriela. 
\ 

Casimira. 
Don  Ricardo ,  ¿  que  tiene  usted  que  es- 
tá usted  tan  callado? 

Ricardo. 
Nada,  un  poco  dolor  á  los  gruesos  dien- 
tes. 

Juliana. 
Déjale,  no  le  hables. 

Casimira. 
¿Por  qué? 

Juliana. 
Es  un  títere. 

Canmira. 
¿Están  ustedes  reñidos? 
Juliana. 
Ya  te  contaré  todo. 

Casimira. 
¿Y  don  Lucas? 

Juliana. 
Otro  que  tal  baila. 
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Casimira. 
I  Pero  es  cosa  seria? 

Juliana. 
Tan  seria  ,  que  no  pienso  volverles  á  dar" 
"los  buenos  di  as. 

Casimira. 
¿  A  ninguno  de  los  dos  ? 

Juliana. 
A  ninguno  de  ellos. 

Casimira. 
¿Y  qué  te  harás? 

juliana. 
i  Qué  quieres  que  me  haga  ? 

Casimira. 
¡  Vaya ,  si   en  no  teniendo  siquiera  tres 
ó  cuatro   muebles  de  prevención ,  está 
una  perdidal 

ESCENA  XIV. 

Bichos  y  dona  Melitona. 

Bernarda. 
Buenos  dias,  tía. 

Melitona. 
Felices,  hijas.  ¿Y  vuestro  padre? 

Gertrudis. 
Tan  bueno.  Venimos  por  ustedes. 
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Melitona. 
Ya  me  lo  ha  dicho  Gabriela»  Yo  por  mí 
si  quiere  Juliana. 

juliana. 
Si  Señora. 

Melitona. 
¿  Y  quién  nos  ha  de  acompañar  ? 

Bernarda. 
¿Quién  pregunta  eso?  Don  Ricardo. 

Melitona. 
¿  Sabes  tu  si  querrá  ? 

Ricardo. 
]  Ah  sinora  Motilona !  yo  quiere  ir  con 
osté  á  los  desiertos  de  Larabí. 

Gertrudis. 
Bravísimo  don  Ricardo;  eso  se  llama  ser 
fino. 

Juliana. 
Muger  ,  l  me  querrás  decir  qué  se  ha  he- 
cho la  Fermina  ri  No  la  veo  en  ninguna 
parte. 

Casimira. 
La  otra  tarde  estaba  en  el  Retiro.  Si  vie- 
ras que  velo  tan  soberbio  i  levaba. 

juliana. 
¿Mejor  que  el  de  su  hermana? 

Casimira. 
Mucho  mejor;  pero  la  caía  tan  mal  ¡Co- 
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mo  es  tan  desgarvada! 

Juliana. 
Muger  no  digas  eso :  si  es  una  de  las  me- 
jores mozas  de  Madrid. 

Bernarda. 
Calla  por  amor  de  Dios.  ¿Qué  tiene  de 
bueno  Fermina? 

Juliana. 
¿Qué  tiene  de  malo,  pregunto  yo? 

Gertrudis. 
Todo,  si  es  la  criatura  mas  desagradable... 

Juliana 
¿Pues,  y  aquellos  ojos? 

Casimira. 

|Tan  Saltones! 

Melitona 

¿Y  aquel  talle? 

Bernarda. 
Porque  va  en  prensa. 

Juliana. 

¿Y  aquel  pecho? 

Gertrudis. 
Toma;  si  es  postizo:  yo  conozco  á  la  que 
le  hace  las  almoadillas. 
\  Casimira. 

Sobre  todo,  no  debian  gastar  el  lujo  que 
gastan 
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Melitona. 
Eso  es  verdad,  porque  su  padre  es  pobre. 

Casimira. 
Y  cargado  de  familia. 

Juliana. 
Pero  ellas  trabajaran. 

Bernarda. 
¿Qué   han  de   trabajar?  Con  los  dientes: 
á  todas  horas  están  en  la  calle. 

Gertrudis* 
Vamos,  si  digo  yo  que  los  tales  velos.... 

Bernarda. 
¿Quien  sabe  de  donde  habrán  salido?. 

ÍMsimira. 
Lo  cierto  es  que  el  aovio, de  Fermina  es- 
tá ya  de  vuelta  en  Madrid  ,  y  dicen  que 
ha  traído  tantísimo  dinero. 

Juliana. 
A  proposito  de  Novios  :  ¿Casimira  y?... 

(  asimira. 
I  Cual?  (i)  Muger  ¿no  sabes  que  me  ha 
plantado  ? 

Juliana. 
\  Te  ha  plantado ! 

Casimira. 
SI  amiga :  se  va  á  casar  con  la  Gaceta. 


(i)     juliana  le  hace  una  sena. 
"4 
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Juliana. 

¿  Como  con  la  Gaceta  ? 

Casimira. 
Ya  no  tiene  otros  amores,  ni  otra  cosa  que 
le  interese  en  este  mundo.  A  casa  viene 
lo  mismo  que  siempre ,  y  hace  lo  posi- 
ble por  disimular:  \  pero  está  tan  distraí- 
do: No  sabe  hablar  sino  de  noticias....  \Y 
el  caso  es  que  se  toma  unas  pesadumbres! 
Tres  dias  ha  estado  en  cama  por  eso  dé 
los  chinos. 

Melitona. 
¿Qué  ha  sido  eso? 

Casimira. 
l  Qué  sé  yo  ?  Que  han  muerto  á  tantos 


Juliana. 


y  cuantos. 

I  Quiénes  ? 

Gertrudis. 
Creo  que  han  de  haber  sido  los  suecos. 

Melitona. 
¿Y  dónde? 

Casimira. 
Me  parece  que  ha  sido  en  Asturias. 

Gertrudis. 
Lo  cierto  es  que  á  los  pobrecillos  todo 
se  les  volvia  pedir  confesión,  y  nada.... 
Muger,  ¿sabes  que  al  marido  de  la  Isi- 
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dora  le  han  hecho  comisario  de  guerra? 

Juliana. 
Vamos  allá. 

ESCENA  XV. 

Los  mismos  y  Gabrida. 

Gabriela. 
¿Se  quieren  ustedes  poner  las  mantillas 
aquí,  ó  vienen  adentro,  porque  voy  á 
barrer  el  cuarto? 

Juliana. 
Aquí  nos  las  pondremos,  trahe. 

Casimira. 
Don  Ricardo,  j viene  usted  á  acompa- 
ñarnos en  chinelas  ? 

Ricardo. 
No  señor,  mi  voy  meter  las  botas. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  menos  don  Ricardo. 

Juliana. 
Venga  usted  acá,  madre. 

Melitona. .  a\\./.  « 

No  hija ,  yo  no  necesito  espejo. 

* 
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Juliana. 
Casimira ,  ¿has  leido  tu  una  novela  que 
se  llama..  ¿Está  bien?  (i) 

Casimira. 
Tíratela  un  poquito  á  la  derecha...?  Có- 
mo dices  ? 

juliana. 
Se  llama,  se  llama ¿Y  ahora? 

Casimira. 
Ahora  está  demasiado  atrás...  ¿Con  que? 

Juliana. 
Se  llama....  El  Cómitre  afectuoso....  Me 
parece  que  todavía  esta  un  poco  torcida. 

Bernarda. 
Un  si  es  no  es...  Llámatela  á  la  izquierda. 

Casimira. 
¿El  Cómitre?...  No  me  acuerdo.   ¿Y  tú 
la  has  leido  ? 

Juliana. 
Yo  no  ;   pero  me  la  ha  celebrado  tanto 
don  Dominguito...  Ahora  creo  que  está 
bien. 

Gertrudis. 
Buena  está...    ¿Y   don   Dominguito   vá 
todavia  á  casa  de  la  baronesa? 


(1 ;    Prendiéndose  la  mantilla. 
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Juliana. 
Me  parece  que  anda  eso  de  capa  caída. 
¡Jesús  ,  hay  dias  que  no  acierta  una  á  co- 
£er  ei  tinoí  ..  ¿Gabriela,  me  das  un  al- 
filer? 

Bernarda. 
Toma.  ¿Cuantos  alfileres  te  pones? 

Juliana. 
Muchos  ;  sino  se  me  figura  que  se  me  vá 
cayendo. 

ESCENA  XVII. 

Las  mismas  y  don  Ricarda. 

Ricarda. 
E  bien,  ¿podemos  romper  la  marcha? 

Juliana. 
Aguárdese  usted  un  poco. 
Banarda. 
Mira  que  se  vá  haciendo  tarde. 

juliana. 
Gabriela,  dame  los  guantes  y  el  abani- 
co... No  y  déjalo  estar...  De  cualquier  mo- 
do ...  Si  á  mi  no  me  importa  nada.  Vamos 
allá. 
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Ricardo, 
Alón  doña  Motilona,  (i) 

Casimira 
¡¡  Y  quién  toma  el  otro  brazo  ? 

Juliana. 
Tómale  tu. 

Casimira. 
Pues  dame  el  otro. 

Gertrudis. 
Déme  usted  á  mí  el  suyo ,  tía. 

Bernarda. 
Y  tu  á  mí  ei  tuyo ,  Juliana. 

Ricardo* 
A  sá ,  marchon. 

ESCENA  XVIII. 

Gabriela. 
Id  benditos  de  Dios.  ¡  Qué  ganas  tenia  de 
verios  en  la  calie  1  Cada  vez  que  pienso 
en  la  que  le  espera  ámi  pobre  señora... 
Me  parece  que  voy  á  tener  que  reír  para 
todos  los  días  de  mi  vida ;  pero  el  amo... 
¿  Qué  novedad  será  esta? 


(1)     Frtscnu  ti  bruzo  a  daña  Meiitona, 
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ESCENA  XIX. 

Don  Jorge  y  Gabriela. 

Gabriela. 
4  No  los  ha  encontrado  usted  ? 

Jorge. 
Ellos  salían ,  y  yo  entraba. 

Gabriela. 
Se  van  á  la  revista.  ¿Porqué  no  bíb  ido 
usted  con  ellos? 

Jorge. 
\  Dios  me  libre  y  me  defienda!  Además 
que  estoy  poco  de  prisa.    Ese   contador 
nuevo,  quiere  volvernos  tarumba  á  todos. 

Gabriela. 
¿  Y  á  qué  viene  usted  ? 

Jorge. 
A  buscar  unos  papeles  Se  ha  empeñado 
en  que  forme  yo  el  nuevo  reglamento  de 
las  oficinas.  Ya  se  vé ,  los  demás  son  in- 
útiles :  no  tienen  aun  esperiencia  :  unos 
no  llevan  mas  que  doce  años  de  escrito- 
rio ;  otros  die2  ;  otros  cinco.  Así  es  que 
se  vén  tan  atados  para  cualquier  cosa  ,  y 
al  fin  y  á  la  postre  todo  carga  sobre  mí. 
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Gabriela. 
Ya  vé  usted,  eso  es  natural.  ¿A  quién 
se  lo  han  de  encargar ,  sino  al  que  sabe 
desempeñarlo  ? 

Jorge. 
Si ;  pero  yo  no  puedo  volverme  veinte, 
y  ese  hombre  no  acierta  á  hacer  nada  sin 
mí.  Don  Jorge,  saque  usted  una  copia 
de  tal  estado.  Don  Jorge  ,  retíname  us- 
ted aquellos  antecedentes.  Don  Jorge, 
estiantla  usted  esa  minuta.  Don  Jorge, 
forme  usted  el  reglamento.  Vamos,  te  di- 
go que  me  faltan  las  fuerzas. 

Gabriela. 
¿Pero  no  hay  nadie  que  ayude  á  usted? 

Jorge. 
¿  Quién  es  capaz  de  ayudarme  ? 

Gabriela. 
Alguno  que  tuviera  un  poco  de  disposi- 
ción, que  fuese  despejadülo:  v.  gr.  don 
Rafael. 

Jorre. 
¿Don  Rafael?  ¡A  buena  parte  vas!  Ese 
no  sabe  mas  que  escribir  coinedias. 

Gabriela. 
¿No  sabe  mas? 

Jorge. 
Nada  mas  ;  y  por  eso  nos  le   encajaron 
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allí ,  jque  fué  buen  discurso!  Porque  sa- 
bia hilbanar  mal  que  bien  cuatro  pato- 
chadas, figurarse  que  seria  capaz  depo- 
ner un  oficio  como  corresponde,  o  de  íor- 
mar  cargos  á  un  administrador. 

Gabriela. 
¿Qué  tiene  que  ver  uno  con  otro? 

Jorge. 
Ya  vés  tú. 

Gabriela. 
Pues  yo  estaba  en  que  don  Rafael  tenia 
talento. 

Jorge. 
Si  no  sabe  cerrar  un  sobrescrito ,  y  tie- 
ne una  letra  como  la  del  aguador. 

Gabriela. 
Pues  señor,  está  usted  divertido. 

jorge. 
Ya,  ya. 

Gabriela. 
No.es  cosa,  si  ha  de  hacer  usted  el  tra- 
bajo de  todos. 

Jorge 
Tanto  como  el  trabajo  de  todos,  no.  To- 
dos trabajan,  y  mucho.  Yo  te  aseguro  que 
en  pocas  oficinas  de  particulares  se  tra- 
bajará tanto  como  se  trabaja  en  el  diaen 
la  nuestra.  Ayer  me  lo  decia  don  Santos, 


el  portero  mayor :  desde  la  interinidad 
del  señor  contador  Fariñas  no  me  habia 
sucedido  otra  como  la  que  me  sucedió  el 
jueves  de  la  semana  pasada  ;  ponerme  á 
comer  en  punto  á  las  tres  menos  cuarto. 

Gabriela. 
Eso  es  tirarse  á  matar. 
Jorge. 
Seguro:  y  mientras  que  yo  estoy  echan^ 
do  el  alma,  mi  señora  muger ,  y  mi  se- 
ñora hija  divirtiéndose  en  paseo. 

Gabriela. 
No  está  en  el  orden. 

Jorge. 
Y  moneando   con  el  huésped ,  que   sino 
fuera...   ¡Te    aseguro,  que   tengo   unas 
ganas  de  que  acaben  de  casarse! 

Gabriela. 
¿Quienes? 

Jorge. 
El  huésped  y  Juliana. 

Gabriela. 
¿  Qué  piensa  usted  que  don  Ricardo  quieb- 
re á  la  señorita? 

Jorge. 
¿Pues  á  quién  quiere? 

Gabriela. 
No  sé ,  puede  ser ;  pero  yo  habia  creí- 


*9 
do  otra  cosa. 

Jorge. 
¿Qué  habias  creído ? 

Gabriela. 
Que  no  era  ella  á  quien  se  inclinaba. 

Jorge. 
¿Qué,  es  á  alguna  de  mis  sobrinas? 

Gabriela. 
Tampoco. 

Jorge. 
Pues  muger  ,  él  no  sale  de  casa  ;  á  la  ter- 
tulia no  vienen  mas  mugeres :  con  que  á 
no  ser  que  se  incline  á  tí. 

Gabriela. 
¿A  mí  ?  ;  Está  usted  fresco  ! 

jorge. 
En  verdad  que  me  pones  en  confusión. 

Gabriela. 
¿  Por  qué  ? 

Jor:e. 
Tú,  según  parece  crees  que  tienes  interés 
en  esta  casa ,  y  luego  cuando  te  nombro 
todas  las  personas  de  quien  puede  gustar 
me  dices  que  no  es  ninguna  de  ellas. 

Gabriela. 
¿Las  ha  contado  usted  bien? 

Jorge. 
¿Oyes?  A  no  ser  que  esté  enamorado  de 
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Melitona. 

Gabriela* 
i  Tan  estraño  seria? 

Jorge. 
¡Demonio! 

Gabriela. 
¿Qué  sucede? 

Jorge. 
Pues  si  tal  supiera  me  parece.»  \  Cáspita! 
Bonito  soy  yo  para  que,  me  vengan  con 
.esas ! 

Gabriela. 
¿Y  qué    importaría ,  si  el   ama   es  una 
santa  ? 

Jorge. 
Por  eso  mismo,  para  que  no  pierda  la 
santidad. 

Gabriela. 
Vamos ,  déjese  usted  de  boberias  y  va- 
ya á  buscar  sus  papeles. 

jorge. 
Bueno  es  que   mientras  que  fue  joven, 
no  me   dio   ningún  susto ,   y  ahora  que 
está,  hecha  una  tarasca. .. 

Gabriela. 
Vamos ,  despache   usted ,  que  estará  el 
señor  contador  deshaciéndose  ;  como  que 
le  faltan  sus  píes  y  sus  manos. 


eri 
Jorge. 

j  Jesús ,  como  se  va  poniendo  Madrid! 
En  otro  tiempo  no  había  estas  cosas.  Yo 
me  acuerdo  cuando  tenia  veinte  y  cinco 
anos  que  era  un  placer  andar  por  el  mun- 
do. Y  eso  que  entonces  no  era  uno  mas 
que  un  simple  meritorio,  y  estaba  ate- 
nido.... 

Gabriela. 
¿A  ver?  Calle  usted.  jAy  qué.  estrépito! 
¿Si  se  habrá  soltado  la  mona,  y  se  habrá 
metido  en  el  despacho...? 

Jorge. 
jLa   mona  en  mi  despacho !  Ya   no  me 
faltaba  otra  cosa.  ;  Válgame  toda  la  cor- 
te celestial ! 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Dona  Melhona ,  Doña  Juliana  y  Gabriela. 

Gabriela. 
¿Vienen  ustedes  solas? 

juliana. 
El  huésped  ha  ido  á  dejar  á  las   primas 
en  su  casa. 

Gabriela. 
¡  El  huésped !  j  De  cuando  acá  le  da  us- 
ted un  nombre  tan  seco  ? 

Juliana. 
¿Toma,  que  mas  tiene? 

Gabriela. 
¿No  habia  usted  decidido  que  se  le  de- 
bía  llamar  siempre  Ricardo  ?  ¿  Que  era 
mas  almivarado,  mas  elegante,  mas  ca- 
riñoso ? 

Juliana. 
Pongo  en  tu  noticia ,  que  no  vengo  pa- 
ra gracias. 

Gabriela. 
{ Pues  que  ha  sucedido  ? 
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Melitona. 
¿Que  ha  de  suceder?  Que  son  unas  locas. 

Juliana. 
Eso  es,  échenos  usted  la  culpa. 

Melitona. 
No,  que   me  la  echaré  á  mí.  ¡Como  he 
tenido  una  mañana  tan  divertida! 

Juliana. 
A  lo  menos  no  ha  pasado  usted  por  la 
vergüenza  que  nosotras. 

Melitona. 
He  pasado  un  susto  mayor. 

Juliana. 
¡Si,  que  el  nuestro  ha  sido  flojo! 

Gabriela. 
¿Pero  que  es  todo  ello?  Que  están  uste- 
des hablando?  ¿Que  susto,  que  vergüenza? 

Melitona. 
Nada  ,  que  esas  muñecas  ... 

Juliam. 
Vamos,  calle  usted  por  Dios ,  madre.  Di- 
ga usted  que  se  le  fue  el  santo  al  cielo 
con  la  conversación  del  huésped. 

Melitona. 
¿Niña,  estas  empeñada  en  hacerme  saltar? 

Gabriela. 
¿Pero  me  quieren  ustedes  contar  que  es 
lo  que  ha  pasado  ? 
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Melitona. 
Verás :  era  tan  grande  el  gentío.... 

juliana. 
Yo  se  lo  contaré ,  yo  se  lo  contaré. 

Melitona. 
Si ,  se  lo  contarás  á  tu  modo. 

Juliana. 
Desmiéntame  usted  cuando  no  diga  la  pu- 
ra verdad. 

Melitona. 
Con  esa  condición  cuéntalo  tú :  veremos 
quien  es  la  culpada. 

Juliana. 
Pues  mira ,  hija ,  en  primer  lugar  apenas 
Uegauíos  á  la  Cibeles,  el  señor  huésped 
no  se  anduvo  en  chiquitas :  nos  dijo  que 
hacia  demasiado  calor  para  dar  los  dos 
brazos,  y  asi  se  soltó  de  nosotras,  y  se 
quedó  solo  con  ma¿re.  Nosotras  como  era 
natural  echamos  á  andar  delante ;  atra- 
vesamos el  salón  y  al  llegar  cerca  del  Bo- 
tánico, empezó  á  tocar  una  .música  jun- 
to á  la  puerta  de  Atocha :  apretamos  el 
paso,  nos  acercamos  á  oir.... 
«^^  Melitona. 

Di  que  se  fueron  á  meter   en  medio  en 
medio  de  los  músicos. 
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Juliana. 
La  gente  nos  metió,  ademas  que  sino  se 
han  de  ver  las  cosas  mas  vale  estarse  quie- 
tas en  casa. 

MeliüZial 
Pues  ya  visteis  lo  que  os  sucedió* 

juliana. 
Como  nosotras  íbamos  en  la  confianza  de 
que  ustedes  nos  seguían. 

Meliona 
Ya  se  vé  que  os  seguíamos;  ¿  pero  quién 
no  se  pierde  en  aquella  confusión? 

G  abricla 
¿  Y  en  fin ,  en  que  paró  el  caso  ? 

Juliana 
En  que  el  regimiento  echó  andar  de  pron- 
to ;  nosotras  no  pudimos  salir  ,  y  tuvimos 
que  ir  marchando  entre  los  tambores  y 
los  músicos  desde  la  puerta  de  Atocha 
hasta  la  de  Recoletos. 

Gabriela. 
jAy  virgen  del  Carmen  ¡  ¿Pero  cómo  no 
pudieron  ustedes  salir  ? 

Juliana. 
Si  tú  no  sabes  la  gente  que  había  ;  y  co- 
mo los  que  estaban  á  los  lados  eran  to- 
dos jóvenes ,    luego  que   vieron  nuestro 
apuro ,  en  vez  de  ayudarnos ,  se  empe- 
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ñaron  en  no  dejarnos  pasar. 

Gabriela. 
¿Y  los  músicos? 

Juliana. 
Los  músicos  se  reían  ¿i  carcajadas,  y  al 
instante  tomaron  parte  en  la  fiesta.  El 
uno  nos  desliada  los  rizos  con  los  plati- 
llos, el  otro  nos  ponía  la  boca  del  cla- 
rinete en  la  oreja ,  el  otro  .nos  metia  el 
trombón  por  debajo  de  los  brazos. 

Gabriela. 
\  Ay  Dios  mió ,  como  irian  ustedes  1 

Juliana. 
¡Figúrate  tú!  Llorando  como  unas  Mag- 
dalenas ;  dando  chillidos.  A  mi  me  rom- 
pieron la  mantilla  ,  Bernarda  perdió  una 
pulsera ,  Casimira  un  zapato. 

Gabriela. 
¿  Y  luego ,  cómo  se  escaparon  ustedes  ? 

juliana. 
Cuando  el  regimiento  hizo  alto  ,  pasó  un 
oficial  y  nos  sacó  de  alli ;  pero  calla  que 
entonces  fue  nuestro  mayor  conflicto ;  por 
que  algunos  muchachos  se  vinieron  detras 
de  nosotras,  silvándonosy  dándonos  va- 
ya ;  y  nosotras  perdidas  sin  encontrar  á 
madre  ni  saber  que  hacernos. 
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Gabriela. 

¿  Y  usted  dónde  estaba  ? 

Melitona. 
Yo ,  por  mi  cuenta  \  estaba  entonces  á 
unos  doscientos  pasos  del  canal. 

Lab.iela. 
¿Pues  cómo  fue  eso? 

Melitona. 
¿Porqué  el  señor  huésped  se  empeñó  eri 
que  esas  monas  iban  por  las  delicias  ,  y 
que  las  estaba  viendo  :  yo  como  soy  ca- 
si ciega  ,  aunque  se  me  hacia  muy  duro 
de  creer  continuaba á  regañadientes  ,  has- 
ta que  me  desen¿añé  de  que  él  era  mas 
ciego  qne  yo. 

Gabriela. 
?  Y  como  se  desengañó  usted? 

Melitona. 
Porque  los  bultos  que  Íbamos  siguiendo, 
y  que  él  decía  que  eran  las  muchachas, 
señalándome  á  cada  una  de  por  sí ,-  die- 
ron la  vuelta  y  cuando  emparejamos  corí 
ellos  vimos  que  eran  unos  marágatos. 

Gabriela- 
¿Con  que  donde  se  reunieron  ustedes? 

Juliana. 
En  el  salón,  pero  después  de  dar  mil  vuel- 
tas ,  cuando  ya  se  se  había  concluido  **** 


do,  y  casi  toda  la  gente  se  habia  retirado. 

Gabriela. 
¿Yrian  ustedes  sofocadas? 

Juliana. 
Ya  ves  el  calor  que  hace. 

Meiitona. 
Tan  sofocadas  que  el  huésped  se  determi- 
nó á  entrarnos  en  el  café  de  Solis. 

Gabriela. 
Vamos  no  fue  malo. 

Mclitona. 
Para  Casimira  fue  bueno ,  porque  le  pres- 
taron unoszapatos:  pero  para  Gertrudis  y 
para  mi.. . 

Gabriela. 
¿  Qué  les  sucedió  á  ustedes  ? 

Melitona. 
Que  yo  queria  tomar  alguna  cosa  fría  y 
estas  señoritas  y  ei  huésped  se  empeñaron 
en  que  habia  de  ser  cerveza,  que  no  hay 
nada  en  este  mundo  tan  ardiente  como 
los  helados  :  en  fin  por  la  primera  vez  de 
mi  vida  me  eché  una  bocanada  al  coleto... 
¿  La  has  probado  tu  alguna  vez  ? 

Gabrieia. 
Si  señora. 

Mtíituua. 
Pues  entonces  no  tengo  nada  que  decir- 


te  :  sino  que  me  supo  á  cerveza  probada 
por  la  primera  vez. 

Juliana  .  ■ .  i 

Diga  usted  lo  que  quiera  ,  es  una  bebida 
muy  saludable. 

Melitona. 
Si ,  hija  mia ,  tiene  todas  las  trazas  de 
serlo  :  y  mas  te  digo  ,  que  es  muy  fresca, 
porque  á  mi  de  solo  gustarla  me  entró 
un  sudor  frió  que  pensj  que  eran  cuar- 
tanas. 

Gabriela. 
¿Y  á  la  señorita  doña  Gertrudis,  qué  fué 
lo  que  le  pasó  ? 

Melitona. 
Nada:  al  irá  sentarnos  recibió  un  tapo- 
nazo en  un  ojo  ,  que  por  poco  se  cae  de 
costillas ,  y  al  mismo  tiempo  vino  una 
riada  de  cerbeza  por  detras,  y  se  le  en- 
tró toda  por  las  espaldas. 

Gabriela, 
Haga  usted  cuenta  que  tomó  un  baño  de 
cerveza. 

Mditona. 
Y  de  los  de  última  moda. 

Gabriela. 
;  Oiga  usted?  Mucho  es  que  no  han  dis- 
currido ya  los  médicos  recetar  baños  de 
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cerveza  para  todas  las  enfermedades, 

Melitona. 
No  es  tarde  todavía. 

Gabriela. 
Me  parece  que  han  de  ser  los  inmedia- 
tos sucesores  de.  las  sanguijuelas. 

Gabriela 
Por  fin ,  de  un  modo  ó  de  otro ,  ustedes 
han  pasado  la  mañana  divertida.. 

Juliana. 
Mucho,  yo  la  he  pasado  muy  buena. 

Melitona. 
¿Pues  y  yo? 

Juliana 
Usted  ha  tenido  á  lo  menos  quien  la  re- 
quiebre, y  le  regale  los  oídos. 

Gabriela. 
¿Como  es  eso? 

Melitona. 
Tonterías  de  esa  maliciosa. 

j  uliana. 
Si ,  si  tonterías. 

Gabriela. 
]Ay  cuéntenme  ustedes  por  Dios  lo  que 
ha  pasado  i 

Melitona. 
Que  te  lo  cuente  ella ,  que  es  la  que  ha 
hecho  el  descubrimiento 
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Juliana. 
No  hay  inconveniente:  se  lo  contaré  con 
todos  sus  pelos  y  señales. 
Melitona.. 
Y  yo  me  iré  á  repasar  la  ropa  de  la  la» 
vandera ,   porque  no  tengo   gana  de  oir 
desatinos. 

Juliana. 
Pues,  amiga,  sábete  que  mamá  tiene  un 
nuevo  adorador. 

Mditona. 
Sí ;  que  no  conocía  yo  que  se  burlaba. 

Juliana. 
¿Burlarse?  Atiende ,   atiende,   verás  el 
modo  de  burlarse. 

Mditona. 
Anda,  vete  á  freir  espárragos. 

ESCENA  II. 

Doña  Juliana  y  Gabriela. 

Juliana. 
Maldita  la  mentira  es. 

Gabriela. 
¿Pero qué  es  lo  que  usted  dice? 

Juliana. 
Que  me  ha  deshancado  mi  madre. 
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Gabriela. 

¡  Como ! 

Juliana 
Si ,  hija;  el  buen  don  Ricardo  se  ha  qui- 
tado la  máscara. 

Gabriela. 
¿Está  usted  en  su  juicio? 

Juliana. 
No  lo  dudes  :  está  enamorado  perdido  de 
mi   madre.  ¿  Si  vieras  que    requiebros  ? 
¿qué  suspiras?  ¡Y  como  él  lo  hace   todo 
con  tanto  disimulo ! 

Gabriela. 
¿Pero  delante  de  ustedes? 

J  uliana . 
Toma!  Delante.  Si  te  digo  que  era  co- 
sa de  chuparse  los  dedos. 

Gabriela, 
¿  Y  su  madre  de  usted  ? 

Juliana. 
Mi  madre  iba  de  muy  buen  humor. 

Gabriela. 
\  Calle  usted  por  Dios  ! 

juliana. 
Y  por  remate   de  fiesta  se  fueron  á  las 
Delicias:  ya  lo  has  oido. 

Gabriela. 
Yo  pienso  que  su  madre  de   usted  tiene 
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razón ,  y  que  él   habrá  querido  embro- 
marla un  rato. 

Juliana, 
No  lo  creas,  no  la  embromaba,  lo  hacia 
rodo  de  muy  buena  fe ;  aunque  si  he  de 
decir  francamente  lo  que  siento... 

Gabriela. 
I  Qué  es  ? 

Juliana. 
Tampoco  me  acabo  de  persudir  ..  ¡  Quién 
sabe  !  Como  él  es  tan  estrafalario  ,  si  se 
le  ha  puesto  en  la  cabeza  que  él  modo 
de  asegurarme  á  mí  es  ganar  á  mi  ma- 
dre .. 

Gabrkla. 
;Malo  es  esto!  (i    No.  ¿Como  había  de 
figurarse  una  cosa  así  ? 

juliana. 
No  seria  muy  estrano;  y  si  se   le    ocur- 
rió este  disparate  ,  claro  está  que  había 
de  ponerle  al  momento  por  obra. 

Gabriela. 
¿Y  en  ese  caso  le  hallaría  usted  mas  dis- 
culpable ? 

Juliana... 
Ya  ves,  si  yo  era  siempre  el  verdadero 

(í)     Aparte. 
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objeto  de  su  cariño,  y  solo  por  no  per- 
derme se  determinaba  á  disimular,... 

Gabriela. 
Vamos ,  no  puede  ser  esa   la  causa.  No 
hny  ningún  antecedente  para  suponerlo. 

juliana, 
¿Por  qué  lo  dices  ? 

Gabriela 
Porque  se  lo  hubiera  indicado  á  usted. 
La  hubiera  hecho  á  usted  algunas  serías, 
algunas  guiñadas. 

juliana. 
Pues  si  me  es  infiel  verdaderamente. .. 

Gabriela. 
¿Y  qué  importaría  ? 

juliana. 
No  hay  duda:   si   yo  viese  desvanecida 
esta  amable  ilusión... 

Gabriela. 
¿  Qué  haria  usted  ? 

Juliana. 
¿  Qué  haría  ?  Encerrarme  herméticamen- 
te en  mí  misma  ;  entregarme  esclusi va- 
mente  á  los  placeres  de  la  imaginación; 
buscar  mi  felicidad  en  un  mundo  facticio, 
y  renunciando  para  siempre  á  los  hom- 
bres... 
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Gabriela. 
$  Renunciar  para  siempre  á  los  hom- 
bres ?  j  Ave  María  purísima  !  ¿  Ha  perdi- 
do usted  la  chaveta  ?  ¿ Y  eso  porque  se  le 
escapaba  á  usted  un  amante?  Nada  ,  na- 
da ,  señorita  ;  un  clavo  saca  otro. ;  Si,  que 
faltarían  opositores  á  la  prebenda !  Ade- 
mas de  que  no  faltan.  ¿No  tiene  usted 
ahi  á  don  Lucas? 

juliana. 
Ya  te  he  dicho  que  no  me  hables  de  él. 

Gabriüa. 
'7  Pero  por  qué  ha  de  ser  usted  tan  capri- 
chosa? ¿No  tiene  una  figura  interesan- 
tísima ? 

Juliana. 
No  lo  puedo  negar.  En  eso  pocos  habrá 
que  le  igualen. 

Gabrhla. 
¿No  se  muere  por  usted?  ¿No  Ja  quiere 
como  á  las  ninas  de  sus  ojos  ? 

Juliana. 
Si,  creo  efectivamente  que   me  quiere 
bien. 

Gabriela. 
¿Le  ha  visto  usted  alguna  vez  distraer- 
se con  otra  ? 
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Juliana. 
También  debo  hacerle  esa   justicia.   En 
tres  anos  que  hace  que  me  obsequia  nun- 
ca me  ha  dado  el   menor   motivo  para 
desconfiar  de  él. 

Gabriela. 
I  Por  fin,  es  tonto ,  de  mala  familia ,  po- 
bre ,  calavera  ? 

.     juliana . 
No  tiene  ninguno  de  esos  defectos. 

Gabriela 
¿Pues  caramba  ,  señorita,  donde  vamos 
á  parar?  ?  Oiiiere  usted  que  le  hagan  un 
novio  de  filigrana  en  la  platería  de  Mar- 
tínez ? 

juliana. 
No  señor;  pero  esc  hombre  ,  en  medio  de 
sus  buenas  cualidades,  tiene  unas  faltas 
que  no  se  pueden  sufrir. 
Gabriela. 
i  Cuales  son  esas  faltas  ? 
juliana. 
Ya  te  lo  he  dichq¿  en  primer  lugar  me 
fastidia  que  se  llame  Lucas :  luego  no  sa- 
be sacarla  á  una  de  la  esfera  ignobie    en 
que  una  vive.  ¡  Sus  amores  son  tan  pro- 
saicos ! 
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Gabriela 
¿Qué  es  eso  de  prosaicos  ?    ■ 

.\uliana. 
¿Como  te  lo  he  de  espíicar  yo  ? 

Gabriela. 
I  Pero  qué  es  lo  que  usted  quisiera  ? 

Juliana. 
Yo  quisiera  que  de  todo  lo  que  me  dice, 
de  todo  lo  que  me  pasa  con  mi  amante, 
pudiera  sacar  un  pintor  un  cuadro  pa- 
tético. 

Gabriela. 
¡  Ay,  señorita,  qné  imaginación  tan  con- 
sentida tiene  usted  i  ?  Y  es  eso  lo  que 
usted  dice  que  no  es  prosaico  ?  Pues  sepa 
usted  que  lo  mejor  que  tienen  todos  los 
amores  es  prosaico  y  muy  prosaico.  Dí- 
gale usted  á  un  pintor  que  le  retrate  un 
matrimonio  feliz,  el  marido  en  mangas 
de  camisa  y  ella  con  la  barriga  á  la 
boca  *,  No  dejará  de  ser  un  cuadro  muy 
elegante ! 

Juliana. 
Ya  se  ve;  y  por  eso  todas  las  comedias 
y  novelas  se  acaban  luego  que  se  efectúa 
el  casamiento.-  \ 

Gabriela. 
¿Y...  hablemos  claros  ,  usted  de  que  tra- 
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ta?  ¿De  casarse  cómo  manda  Dios ,  ó  de 
servir  de  argumento  para  una  novela? 

Juliana 
Enhorabuena ;   pero  si ,  dejando  esto  a- 
parte  ,  don   Lucas  tiene  un  defecto  que 
echa  á  perder  todas  sus  prendas  \ 

Gabriela. 
¿  Cuál  es  ? 

Juliana. 
Su  maldito  genio. 

Gabriela. 
Señorita,  pues,  si  es  une  malva. 

Juliana. 
Si,  cuando  está  de  buen  humor;  pero  en 
no  saliéndole  las  cosas  á  su  gusto,, no  le 
hay  mas  colérico,  ni  que  diga  unas  co- 
sas tan  picantes* 

Gabriela, 
Porque  está  celoso  ;  y  bien  ve  usted  que 
no  deja  de  tener  fundamento. 

Juliana. 
i  Y  es  buen  modo  de  remediarlo  y  ha- 
cerse lugar ,  soltar  siempre  unas  espre- 
siones  remojadas  en  salmuera,  que   le 
abrasan  á  una  el  alma  i 
Gabriela 
De  eso  se  corregiría,  señorita.  En  lle- 
gando á  estar  seguro  de  su  corazón  He» 
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usted ,  no  hay   que  temer ,  que  le  diga 
jamas  ninguna  cosa  que  la  ofenda. 

Juliana. 
¿  Si  se  pudiera  contar  con  eso  ? 

Gabriela. 
No  lo  dude  usted,  señorita;  yo  le  he  re- 
convenido  hoy  mismo,  y  me  ha  jurado 
que  en  la  vida  volverá  á  decir  á  usted 
ningún  dicho  satírico. 

ESCENA  III. 

Las  mismas  y  don  Lucas. 

Lucas. 
ihniguita,  vengo  á  dar  á  usted  un  mi- 
llón de  enhorabuenas.  Me  han  dicho  que 
la  han  hecho  á  usted  tambor  mayor  de 
un  regimiento  de  línea,  y  que  hoy  ha 
tomado  posesión  de  su  nuevo  destino. 

juliana. 
¡Qué  tal,  eh! 

Gabriela. 
( i )  ;  Maldito  !  ¿  Qué  siempre  ha  de  ve- 
nir usted  de  chanza? 

Lucas. 
No  es  chanza,  no  ;  antes  dicen  ,  que  tan- 

(í)     Aparee. 
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so 
to  esta  señorita  como  sus  primas ,  lleva- 
ban un  aire  tan   marcial,  que  parecía 
que  nunca  habían  tenido  otro  oficio. 

J uli  ana. 
¡  Bravo ! 

Lucas. 

Y  que  eran  hijas  de  la  tropa, 

Juliana. 
¡  Firme ! 

Gabriela. 
(  i  )  Vamos  esto  no  tiene  compostura. 

Lucas. 
Lo  único- que  se  ha  estrañado  es,  quena 
anduviera  por  allí  el  padrino. 

Gabriela. 

¿Quiere  usted  mudar  de  conversación? 

Lucas. 

Y  que  las  abandonase  en  un  lance  tan 
crítico  ,  que  si  ellas  no  hubieran  sido  mu- 
chachas, de  valor.. .. 

Gabriela. 
¡Don  Lucas! 

Juliana. 
Déjale. 

Lucas. 
Siempre  es  glorioso  divertir  á  toda  una 

(1)    Aparte. 
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cipal ,  aunque  sea  por  poco  tiempo. 

Úá&tiélh 
¿Esta  usted  desesperado? 

Lucas. 
Eso  tiene  el  saber  elegir  amigos. 

C.  abrida. 
Señor  don  Lucas ... 

Lucas . 
Cuando  llega  la  ocación  se  sacrifican  por 
ausiliarnos  ,  y  hacen  de  nosotros  todo  el 
caso  que  merecemos 

juliana. 
.  Basta ,  basta  ,  señor  don  Lucas,  ya  se  ha 
desahogado  usted ;   y  así  lo  que  única- 
mente le  diré  es,  que  me  alegro  mucho 
de  haberle  acabado  de  conocer  á  tiempo. 

Lucas. 
¿  Y  hasta  ahora  no  me  habia  usted  co-^ 
nocido  ? 

Juliana. 
Confieso  que  no ;  creia  que  sus  defectos 
provenian  de  distinta  causa. 

Lucas. 
¿Pues  de  qué  provienen? 

juliana. 
Es  inútil  pasar  adelante. 

Lucas. 
No ,  dígame  usted.... 

<5 
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Juliana. 
Con  el  permiso  de  usted  me  retiro.  Cuan- 
do   medite  á  sangre  fria  lo   que  ha  he- 
cho ,   conocerá  usted  cuál   es  el  partido 
que  debe  tomar. 

ESCENA  IV. 

Dichos  menos  doña  Juliana. 

Lucas. 
Oiga  usted  ¿qué  partido?... 

Gabriela. 
¿  Quién  pregunta  eso  ?  No  volver  á  po- 
ner los  pies  en  esta  casa. 

Lucas. 
¿Calla! 

Gabriela. 
¿Pues  qué  se  figuraba  usted?  ¿Qué  n<> 
hay  mas  que  venir  á  humillar  de  un  mo- 
do tan  insultante  y  grosero  á  una  seno- 
rita  decente? 

Lucas. 
I  Hablas  con  formalidad  ,  Gabriela  ? 

Gabriela. 
¿Que  si  hablo?  En  mi  vida  he  dichona* 
da  tan  de  corazón. 
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Lucas. 
¿Con  qne  tras  de  que  se  me  vá  á  la  re- 
vista con  don  Ricardo,  y  luego  se  mete 
entre  los  músicos?.. . 

Gabriela. 
¿Y  qué  significa  eso? 

Lucas. 
j  Nadal  para  ustedes  todo  aquello  que  les 
acomoda  son  cosas  regulares ,  y  que  se  de- 
ben permitir ;  pero  para  el  pobre  que  tie- 
ne vocación  de  marido .... 

Gah  ida. 
¿Yque? 

Lucas. 
Digo  %  me  complacerá  mucho  ver  á  tu  se- 
ñorita hecha  el  hazme  reír  de  las  gentes  ? 

Gabriela. 
Esas  son  cosas  que  pueden  suceder  á  cuál-. 
quiera,  y  usted  debia  consolarla  en  lugar 
de  afligirla  mas. 

Lucas. 
Por  fin ,  ahora  lo  que  únicamente  convie- 
ne... 

Gabriela. 
Por  fin  ahora  no  conviene  nada  ,  sino  que 
se  vaya  usted  con  la  música  á  otra  parte. 

Lucas. 
¡Gabriela! 
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Gabriela. 
Lo  dicho  ,  dicho:  persuádase  usted  de  que 
la  cosa  no  tiene  remedio.  ¿  Si  conoceré  yo 
á  mi  señorita  ? 

Lucas. 
Muger ,  si  yo  he   venido  .. 

Gabriela. 
Ha  venido  usted  á  desbaratarme  mi  plan 
cuando  yo  había  dispuesto  el  teclado  tan 
perfectamente.... 

Lucas. 
I  Como  ? 

Gabriela. 
Habia  hecho  creer  á  don  Ricardo,  que  era 
preciso  que  obsequiase  á  la  madre  ,  para 
conseguir  la  mano  de  la  hija.  Ya  él  había 
empezado  ;  que  este  ha  sido  el  motivo  de 
haber  dejado  á  las  señoritas  en  el  salón  y 
marcharse  con  dona  Meiitona  á  las  deli- 
cias. La  pobre  señora  habrá  disimulado  el 
disgusto,  porque  se  le  figura  que  el  hués- 
ped es  un  buen  partido  para  su  hija  ,  y  no 
querrá  indisponerse  con  él:  pero  como 
es  tan  aturdido,  antes  de  mucho  hubiera 
hecho  alguna  sonada  ,  que  hubieran  te- 
nido que  echarlo  todo  a   rodar. 

Lucas. 
Pues  bueno ,  ese  es  un  plan  famoso  :  no 


hay  mas  que  seguirle. 

Gabriela. 
Ahora  ya  es  inútil. 

Lucas. 
I  Porqué  razón  ? 

Gabriela. 
Porque  era  preciso  que  á  medida  que  don 
Ricardo  perdiera  terreno  en  el  corazón  de 
la  señorita ,  usted  le  fuese  ganando  ;  y  á 
eso  es  á  lo  que  yo  tiraba.  Cuando  usted 
entró  habianios  tenido  una  larga  confe- 
rencia, y  ya  la  había  yo  inclinado  bas- 
tante á  favor  d-_  usf  ed ,  disculpando  su  ge- 
nio satírico ,  y  diciendole  que  usted  me 
habia  jurado  quese  enmendarla  :  pero  ?  a- 
migo  ,  entonces  cabalmente  vino  u^sted  á 
dejarme  por  la  mayor  embustera  del  mun- 
do. 

Lucas. 
Pues  ,  señor ,  el  resultado  de  todo  esto  es, 
que  yo  estoy  perdido 

Gabriela 
No  está  usted  muy  aventajado. 

Lucas. 
Y  qué  será  menester  pegarme  un  tiro. 

Gabriela. 
Eso  nó  ;  porque  se  le  meterá  á  usted  la 
bala  por  los  sesos  ,  y  le  hará  mucho  daño. 
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Lucas. 
En  la  suposición  de  que  yo  no  puedo  vi- 
vir sin  ella.-. 

Gabriela. 
¡  Maldito  I  Pues  si  usted  sabe  eso ,  para 
que..  ? 

Lucas. 
¿Para  que  ? ...  Sí,  que  soy  dueño  de  mi  mis- 
mo.... Con  la  menor  mirada  suya.... 

Gabriela. 
¡Por  vida  de  chápiro! 
Lucas. 
En  fin ,  á  Dios  Gabriela. 
Gabriela, 
¿  A  donde  va  usted? 

Lucas. 
No  sé:  sino  oyes  hablar  de  mi  en  dos  6  tres 
dias... 

Gabriela. 
No  sea  usted  loco. 

Lucas. 
Pues  si  dices ,  que  no  queda  ningún  re- 
medio. 

Gabriela. 
I  Que  remedio  ha  de  quedar...?  A  no  ser,.. 
Si  usted  tuviera  un  amigo   de  quien  po- 
der fiarse. 
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Lucas. 
Lo  que  es  amigos ,  tengo. 

Gabriela. 
Si ;  pero  era  menester  que  fuese  una  per- 
sona muy  segura  ;  que  se  quisieran  uste- 
des como  hermanos. 

Lucas. 
Mi  cuñado :  pero  es  francés. 

Gabriela. 
¡Tanto  mejor!? Y  que?  No  sabia  yo  que 
tenia  usted  un  cunado  francés. 

Lucas. 
Si ;  un  oficial  de  Estado  Mayor  ,  valiente, 
amable  ,  generoso  ,  lleno  de  talento  y  ur- 
banidad. Bien  le  conoce  tu  señorita. 

Gabriela. 
¿  De  que  le  conoce  ? 

Lucas. 
De  una  tertulia  á  que  concurríamos  hace 
dos  años ;  y  en  donde  se  bailaba  todos  los 
jueves.  Algunos  malos  ratos  me  tiene  da- 
dos en  este  mundo. 

Gabriela. 
I  Porqué  ? 

Lucas. 
Porque  se  arrimaba  á  tu  señorita ,  y  ella 
tampoco  le  ponia  mala  cara :  pero  después 
marchó  á  Andalucia  ,  poco  antes  que  yo ; 


99L 

estuvo  en  mi  puebla,  vioá  mi  hermana, 
se  enamoró  de  ella,  y  como  es  un  mu- 
chacho riqulsmo ,  y  no  depende  de  nadie 
al  momento  se  casaron. 
Gabriela. 
¿ Y  habla  chapurrado  como  nuestro  hués- 
ped? 

Lucas. 
No  por  cierto ;  habla  el  castellano  tan 
bien  como  nosotros. 

Gabriela, 
¿Y  la  señorita  sabe  que  se  ha  casado  ? 

Lucas. 
No  ,  ni  que  esta  aqui  ,  aunque  hemos  ve- 
nido y  vivimos  juntos:  pero  yo  nada  he 
dicho  á  Julianita ,  y  el    no  sale  de  casa. 

Gabriela 
¿Porque  no   sale?  ¿Está  malo? 

Lucas 
No  ;  pero  está  tan  enamorado  de  su  mu- 
ger  que  se  pasa  todo  el  dia  contemplan- 
do su  retrato,  hablando  de  ella ,  escri- 
biéndole, y  aprendiendo  de  memoria  sus 
cartas. 

Gabriela. 
Pues  es  preciso  que  ai  instante  ponga  ma- 
nos a  la  obra. 
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Lucas. 
¿De  qué  manera? 

Gabriela. 
Viniendo  aquí,  deshancando  al  otro  \  obli- 
gando á  la  señorita  á  hacer  alguna  estra- 
vagancia,  y  renunciando  después  su  ma- 
no á  favor  de  usted. 

Lucas. 
¿Una  estra  vagancia? 

Gabriela. 
Si ,  alguna  cosa  que  no  perjudique  á  la 
estimación  de  dona  Julianita;  pero  que 
la  pruebe  que  las  novelas  la  van  á  vol- 
ver el  juicio;  y  se  avergüenze  de  sus  mi- 
nias. 

Lucas 
Bueno  fuera  eso;  pero  ¿  y  como  ?.. 

Gabriela. 
Ya  lo  pensaremos.     No  dice  usted  que 
su  cunado  es  hombre  de  talento  ? 

Lucas. 
Tiene  muchísima  viveza. 
Gabriela. 
¿Y  es  buena  figura  ? 

Lucas. 
Arrogante  mozo. 

Gabrida. 
Pues,  señor,  ano  perder  tiempo. 
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Lucas. 
Voy  á  enviarle  acá  inmediatamente. 

Gabriela. 
Pero  es  preciso  buscar  una  escusa. 

Lucas. 
Dirá  que  viene  á  hacer  una  visita  á  tus 
amos  de  parte  de  mi  familia. 

Gabriela. 
¿  Se  conocen  ? 

Lucas. 
Si ;  y  ademas  como  mis  padres  saben  mi 
designio  y  le  aprueban. 
Gabriela. 
De  todos  modos  ..  ¡  Ay ,  el  amo ! 

Lucas. 
Pues  á  Dios.  Señor  don  Jorge  ,  estoy  á  la 
orden  de  usted. 

ESCENA  V. 

Don  Jorge  y  Gabriela. 

Jorge. 
Abur  don  Lucas ,  hasta  la  noche .  Pues 
amiga  tenias  mucha  razón. 
Gabriela. 

¿  En  qué  ? 
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Jorge 
En  lo  del  huésped,  y  mi  señora  esposa. 
Gabriela. 

¿Pues  qué  hay  ? 

Jorge. 
Nada :  cuando  volví  á  la  oficina  me  en- 
contré al  contador  con  don  Gumersindo 
y  don  Leoncio,  que  venían  de  la  revista. 
Con  que  el  contador  al  pasar  se  encaró 
conmigo,  y  me  dijo  con  un  aire  muy 
pausado  y  misterioso.  "Hacienda  tu  due- 
ño te  vea."  Yo  me  quedé  suspenso  y  le 
dije.  ":>eñor  contador  ¿qué  significa  eso9 v 
El  sacó  entonces  la  caja ,  y  dándome  un 
polvo  me  repitió.  "Hacienda  que  te  vea 
tu  dueño"  Creció  con  esto  mi  confusión, 
y  no  pude  menos  de  volver  á  preguntar- 
le que  y¿  qué  venia  aquello?  pero  éi 
echó  á  andar  esclamando  por  la  tercera 
vez   "Que  te  vea  tu  dueño  ,  hacienda." 

Gabriela. 
I  No  hay  duda  que  fue  un  valiente  paso! 

Jorge. 
¿Yo  qué  hice  ?  Detuve  á  don  Gumersin- 
do,  y  le  rogué  que  me  esplicára  la  cosa; 
pero  él ,  meneando  la  cabeza ,  y  con 
aquella  risita  falsa  que  acostumbra,  no 
me  dijo  mas  sino  "Don  Jorge  ,  quien  tie-* 
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ne  tienda  que  atienda." 

Gabriela. 
¿Y  usted  le  daria  las  gracias  ? 

Jorge 
No  ,  yo  me  fui  á  don  Leoncio  ,*]ue  se  ha- 
bía quedado  atrás   componiéndose    una 
hebilla,  le   hice  la  misma  pregunta,   y 
éste  ya  por  fin  me  ilustró  algo  mas, 

Gabriela 
¿  Pues  qué  le  dijo  á  usted  ? 

Jorges  /; 

Me  dijo:    'Antón   Perulero ,  tfada    cual 
atienda  á  su  juego  / 

Uab'iJa. 
¡Acabáramos!  Ya  e*o  es  muy  distinto. 

Jorge. 
Con  que  ,  amiga  ,  yo  me  quité  de  cuentos, 
subí  a  la  oficina,  me  puse  á  trabajar,  y 
luego  he  sabido  todo  el  negocio  por. otros 
dos  compañeros :  mi  mayor  y  el  oficial 
cuarto  del  archivo, 

Gabriela. 
¿  Y  qué  ha  sido  todo  ello? 

Jo  ge. 

¿  Qué  ha  de  ser  ?  Que  don  Ricardo  y  mi 

perpetua  ,  habian   dejado  solas  á  las  mu- 

)  chachas  en  el  Prado,  y  que  iban  hechos 

unos  cadetes  por  las  Delicias  abajo. 
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Cabrida. 

No  puede  ser  eso 

Jorge. 
Es  la  pura  verdad. 

Gabriela. 
¿Y  qué  le  aconsejan  a  usted  sus  compa- 
ñeros Í 

Jorge 
Mi  mayor  dice  que  debo  ir  sacando  apun- 
tes de  todo  lo  que  vaya  ocurriendo,  y 
cuando  haya  suficientes  noticias  se  for- 
ma el  estracto,  y  se  vé  lo  que  se  ha  de 
determinar. 

Gabriela. 
i  Y  el  otro  ? 

Jorge. 
El  otro ,  como  es  mas  mozalvete ,  y  no 
tiene  mas  que    unos   cincuenta  y   ocho 
años ,  dice  que  debo  desafiar  á  don  Ri- 
cardo. 

Gabriela. 
i  Desafiarle ! 

;      Jorge. 
í>»  ',  para  cubrir  el  espedientes  pero  cla- 
ro está  que  si  lo  acepta,  no  debo  salir. 

Lab  riela. 
Vamos ,  ya  eso  es  mas  prudente. 
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Jorge. 
j  Toma !  ¿Pues  en  qué  está  la'dificultad, 
sino  en  reunir  la  prudencia  y  el  valor? 

Gabriela. 
¿Pero  como  hará  usted  luego  para  escu- 
sar  el  desafio? 

Jorge. 
Si ,  que  me  faltarán  arbitrios  siendo  yo  un 
hombre  tan  ocupado  ;  y  mas  ahora  que 
andamos  con  las  liquidaciones   de  tres 
anos  á  vueltas. 

Gabriela. 
Ya  se  vé ,  y  él  se  hará  cargo... 

Jorge, 
I  Pudiera  no  hacerse,  i 

Gabriela. 
Por  supuesto :   y  en  fin ,  primero  es  la 
obligación  que  la  devoción. 

Jorge, 
Cabal.  ]  Y  digo ,  qué  obligación !  Las  li- 
quidaciones del  señor  marqués. 

Gabriela. 
Repito  que  me  hace  fuerza. 

Doña  Melitona  adentro. 
No  ,  caramba ,  eso  no  ;  ni  por  mi  hija  ni 
por  nadie. 

Jorge. 
¿Qué  es  aquello? 


ESCENA  VI. 

Dichos ,  doña  Melitona  y  don  Ricardo. 

Mditona 
¡  Ay ,  ay  i  Estése  usted  quieto  don  Ricardo 
¡  Jesús  1  ¡Mi  esposo! 

Jorge. 
¿  Qué  es  esto ,  señor  ? 

Ricardo. 
¡Ah! 

Jorge. 
¿Qué  diablos  hacen  ustedes? 

Ricardo. 
No  es  que  por  pasar  el  tiempo. 

Jorge. 
¿Pues  es  buen  modo!. .  Si  digo  yo... 

Ricardo. 
Podeislo  creer ,  ma  fuá.  Yo  quierre  en- 
senar á  madama  un  paso  de  rigodón  por 
bailar  el  miércoles. 

Jorge. 
No  me  venga  usted  á  comulgar  con  rue- 
das de  molino.  Y  la  otra  pindongona. .. 

Melitona. 
\  Toma !  ¿ Pues  yo  tengo  la  culpa  ?... 

Ricardo. 
Oh ,  madama  estar  inocente. 
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Jorge. 
{Lástima  fuera! 

Ricardo. 
Estar  una  Penelópa.  '-  J 

jorge. 
Estar  una  bestia 

Yo  también  estar  un  Penelópo. 

Jorge. 
Se  les  conoce  á  ustedes. 
Ricardo. 
Tené,  os  digo  simplesantería.... 

Jorge. 
Señor ;  juegos  de  manos  ?  juegos  de  vi- 
llanos. 

Ricardo. 
Fol-  bien. 

Jorge. 
Y  todo  nace  de  la  ociosidad. 

Ricardo. 
Estar  mala  cosa. 

Jorge. 
¿Porqué  no  echan  ustedes  un  tresillo? 

Ricardo. 
Yo  lo  quiero  bien. 

Jorge. 
O  un  mediator. 
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i  Ricardo. 

Suá,  oM" 

Jorge. 
¿  O  porque  no  se  va  usted  á  arreglar  sus 
papeles?  % 

Ricardo. 
i  Los  mios  papeles  ? 

Jorge. 
Si ;  que  el  otro  dia  entré  en  el  cuanto 
de  usted,  y  me  dio  grima  verlos. 

Ricardo. 
Sois  demasiado  amable.  ** 

Jorge.  .  3¿ 

Se  ordenan  por  fechas. 
Ricardo. 
Estar  un  bello  orden 

Jorge. 
Se  les  ponen  sus  carpetitas. 

Ricardo. 
Si ,  si  pequeñas  carpas.  .  ~ 

Jorge. 
Se  forman  legajos. 

Ricardo. 
Mi  non  me  gustan  legacos. 

J°r£^ 
2  Qué  le  han  de  gustar  a  usted  ?  Ya  lo 
sé  yo. 

7 
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Ricardo. 
No  lo  puede  remediar, 

]orge. 
Si  á  ustedes  no  les  gusta  nada  que  huela 
á  orden.  Daria  algo  bueno  por  ver  como 
tienen  las  oficinas  en  Prusia. 

Ricardo. 
¿Oh,  admirabl! 

Jorge. 
Apostaré  á  que  todo  está  hecho  un  re- 
voltiño. 
^-*  Ricardo. 

Se  puede  bien. 

Jorge. 
Ni  habrá  archivos ,  ni  estantes ,  ni  bra- 
seros. 

Ricardo. 
Tener  buenos  estufos. 

Jorge. 
Se  esterará  cada  siete  ú  ocho  años. 

Ricardo. 
A  sá,  yo   vos  quiero   ensenar  también 
el  rigodón  como  á  madama. 

Jo>ge. 
¡Mira,  mira  que  salida  está!  Vente,  Me- 
litona,  que  tenemos  que  hablar. 
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ESCENA  VIL 

Den  Ricardo  y  Gabriela.)  ?&j 
.  '  • 

Gabriela,  wkb  uT 

•  Buena  la  ha  hecho  usted  amigo  ! 

Ricardo* 
¿Coman?  :oY: 

Gabriela. 
¿No  vé  usted  lo  que  ha  pasado?;     m  iT 

Ricardo. 
Ma  fuá ,  yo  no  saber  que  eátár  venido  tu 
amo. 

^  ,   .  ,  vh  rroiA 

(raneta. 

Se  mira  á.  todas  partes.  / 

Ricardo, 
Yo  mirar,  mas  no  ver.  * 

Gabriela-: 
¿Tiene  usted  el  diablo  en  encuerpó?  ¿-Va 
usted  á  dar-  lugar  á  que  el  ama  gritó? 

t.  Ricardo-. 
i  Estar  mucho  gritona  ! 

'Gabriela.^  Y¿  luid  i. 
¿Qué  ha  de  hacer?  Si  va  usted  á  ense- 
ñarla el  rigodón  en  un  pasillo.-^  i 

Ricardo. 
Yo  no  la  encuentre  en  otra  parte 


100 

.  G  abrí  da. 
Se  tiene  un  poco  de  paciencia ;  se  bus- 
can las  ocasiones. 

Ricardo. 
Tú  deber  ayudarmi  por  buscar  ocasio- 
nas. 

Gabriela 
i  Yo!  (i)  Tú  me  las  pagarás. 

Ricardo. 
Ti  misma',  Gabriela. 

Gabriela,    . 
Si  ,es:usted  un  atolondrado. 

Ricardo. 
Alón  dimí  un  moye.r  solido. 

*  Gabriela. 
¿Porqué  no  aprovecha  usted  la  siesta? 

Ricardo, 
¿La  siesta? 

Q.abrida. 
Si,  cuando  todos,  se  echan  á  dormir  se 
introduce  usted. en  el  cuarto  del  ama,  y 
le  hace  usted  una  declaración  formal. 

Ricardo. 
¡Par  blu!  ¿Y  lo  marido? 
j       .    ,  Gabriela. 
Sino  está.,allí. 

(1) .  Apaste,   \q  &•*  * 


Ricardo. 

¿No  estar  ¿untos? 

Gabriela. 
Nada  de  eso ,  cada  uno. duerme  la  sics-í 
ta  en  su  cuarto 

Ricardo.  .  r  "    ■ 

¿E  Motilona  donde  dormir? 

Gabriela,    i 
En  la  alcoba  de  junto  al  comedor. 

j&iggfxfiL 
¿E  don  Corque.  .  sup  £# 

Gabriel-a.* 
En  el  otro  estremo  de.  la-casa. 

Ricardo. 
¿  E  la  siñoreta  ?  A  i¿ 

Gabüihij 
La  señorita  no  duerme. 

Ricardo. 
¿  Coman  sa*  ■ 

Porque  está  despierta. 

Vi ,  me  ¿  qué  hace  ? 

Gabriela. 
I. o  que  le  dá  la  gana  :  unas  veces  cose, 
otras  veces  se  baja  al  Jardín  y  se  pone 
a  leer  á  la  sombra  de  un  arboí.  bü'£ñ  ÍM 
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Ricardo, 
¿Me  non  mi  puede  apercibir? 

Gabriela  ¿ 
No  y  si  está .  cien  'leguas  de  su  .madre. 

Ricardo. 
¿Ni  la  cuisiniera? 

:   Gabriela  i 
La  cocinera  menos,  j  Caramba,  que  plo- 
mo está  usted J  !■•... 

Ricardo.  , 

Se  que.. 

Gabriela. 
Si  usted  no  quiere, «no  lo  baga, 

Ricardo. 
Si  lo  haga.  jCarambo  mi  también! 

Gabriela. 
Pues  bueno. 

Ricardo. 
Mi  tarda  que  venga  la  siesta.    1 

Gabriela. 
Aun  es  temprano^ 

Ricardo. 
Tú  poder  decir  qtte  ser  las  dos,  é  poner 
la  supa  en  la  tabla. 

Gabriela. 
Todavía  no  estará  cortada. 

Ricardo. 
Mi  ayudarte  á  cortar  la  supa.  |Ah!'  vtia- 
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si  alguno.  O  revuar. 

ESCENA  VIII. 
I 
Don  Enrique  y  Gabriela. 

Enrique.  .  &tfi  \ 

Sino  me  engaño  he  dado  con  lo  que  bus- 
caba. 

Gabriela. 
Puede  ser. 

Enrique. 
Con  ía  sin  par  Gabriela,  la  primera  de 
to4as  las  trapisondistas  de  Madrid. 

Gabriela. 

-re  j  f  O    1 

hs  tavor  que  usted  me  hace. 


No  es,  sino  justicia  pura.  10q 

Gabriela, 
¡  Justicia !  i  Y  de  dónde  lo  sabe  usted;? 
Aunque  si ,  ya  caigo   ¿Usted  es  el  cuna» 
do  de  don  Lucas? 

Enrique. 
Precisamente. 

Gabriela- 
Vaya  con  Dios :  confieso  que  me  habla 
usted  asustado. 
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Enrique. 
i  Porqué  ? 

Gabriela. 
.¿Le  parece  usted  que  el  saludo  ,  que  me 
ha  hecho?... 

Enrique. 
¿Pues,  qué  tiene  de  malo? 

Gabriela 
j  Nada,  llamarme  trapisondista! 

Etoique. 
Esa  es  una  gracia  cuando  recae,  en  una 
chica  tan  bonita  como  tu. 

Gabriela. 
Calle  usted,  prenda. 

Enrique. 
No  hay  mas :  eres  la  reina  de  todas  las 
fregoncillas  habidas  y  por  haber;  y  mas 
de  cuatro  elegantes  darían  cuanto  poseen 
por  tener  tus  bigotes 

Gabriela. 
jhVaya  qué  viene  usted  de  buen  humorí 

En.  i  que. 
No  es  chanza,  Gabrieülla,  me  has  gus- 
tado de  veras  ;  y.  si  quieres  ponerte  bajo 
mi  dirección ... 

Gabriela. 
[Qpá  tal,?  ¿Y  es  este  el  que  está  tan  ena- 
morado de  su  muger?  Si  digo. .yo -que  to- 
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dos  son  iguales. 

Enrique. 
I  Pero  que  tiene  que  ver?.... 

Gabriela. 
Nada..  ¿Y  luego  quieren  que  nosotras?  .. 
Vaya,  sobre  que  es  una  providencia   de 
buen  gobierno.... 

Enrique. 
No  paso  por  la  providencia. 

Gabriela. 
¿No  pasa  usted?  Pues  tendrá  que  pasar: 
el  que  á  hierro  mata,  á  hierro  muere. 

Enrique. 
Chica,  te  sales  de  la  cuestión;    aquí  se 
trata... 

Gabriela. 
Se  trata...  g  De  que   se  trata?  Vamos  á 
ver  si  usted  se  acuerda 

Enrique. 
7,  No  me  he  de  acordar  ?  De  que  eres  muy 
bonita  y  estás  obligada  á  quererme. 

Gabriela. 
\  Bien  dicho  !  Pues,  señor  ,  de  nada  de  eso 
se  trata,  sino  de  que  usted  viene  aquí  á 
favorecer  á  su  cunado  ;  y  si  hace  usted 
su  parte  con  la  señorita,  como  hace  la 
de  su  muger  conmigo ,  no  hay  duda  que 
estamos  aviados. 
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Enrique. 
Esa  es  harina  de  otro  costal. 

Gabriela. 
Pues  vamos  á  amasar  con  esta  harina ,  y 
no  perdamos  tiempo. 

Enrique, 
Vamos. 

Gabriela, 
¿Viene  usted  bien  informado  de  todo? 

Enrique. 
Creo  que  si. 

Gabriela. 
i  Sabe  usted  quien  es  don  Ricardo  ? 

Enrique. 
Me  parece  que  le  retrataría  sin  haberle 
visto. 

Gabriela. 
¿  Conoce  usted  á  mi  señor  ? 

Enrique. 
¡Oh' ,  á  ese  hace  tiempo  que  le  te^go  to- 
mada, la  medida. 

Gabriela. 
¿  A  mi  señora  doña  Melitona,  ala  señorita 
doña  Juliana? 

Enrique. 
Lo  mismo  que  si  las.  hubiera, parido, 

Gabriela. 
¿Pues  entonces  qué  falta? 
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Enrique. 
Falta  que  me  digas  ¿si  ha  pasado  alguna 
cosa  notable  desde  que  salió  de  aquí  don 
Lucas  ? 

Gabriela. 
No  ha  pasado  mas  ^  sino  que  don  Ricar- 
do ha    tenido   una  escaramuza  con  mi 
ama  en  el  corredor ,  que  habia  para  des- 
ternillarse de  risa. 

Enrique. 
I  Como  ? 

Gabriela. 
Por  que  le  he  persuadido  á  que  debe  ob- 
sequiar á  la  madre  antes  que  á   la  hija; 
y  él  es  tan  ejecutivo,.. 

Enrique. 
j  Cuánto  me  hubiera   alegrado  de  verlo! 

Gabriela. 
Pues  deje  usted ,  que  aun  falta  lo  mejor. 

Enrique. 
¿Qué  es? 

Gabnela. 
Que  esta  siesta  debe  ir  por  consejo  mío 
á  buscar  ai  ama  á  su  cuarto  :  y  el  caso 
es  que  le  he  hecha  creer  que  el  de  su 
marido  es  el  suyo ;  y  cuando  se  encuen- 
tre con  don  jorge... 
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Enrique. 
i  Eres  de   la  piel   de  Judas!  ¡  Y  querrás 
que  no  te  dé  siquiera  un  par  de  abrazos! 

Gabriela. 
Eh,  eh,  que  se  sale  usted  de  la  cuestión. 

Enrique. 
No,  no  me  salgo ..  ¡Pero   tu  señorita...! 

Gabriela. 
Haga  usted  como  que   llega  ahora.   ¿  A 
quién  busca  usted  ? 

Enrique, 
¿  Están  las  señoras  en  casa  ? 

Gabriela. 
¿Quién  es  usted?...  Señorita,   esté  caba- 
llero. . 

ESCENA  IX. 

Doña  Juliana  y  don  Enrique. 

juliana. 
j  Jesús,  Enrique ! 

Enrique. 
¡  Julianita  1 

Juliana. 
¿De  donde  sale  usted,  hombre? 

Enrique. 
Acabo  de  llegar  de  Sevilla. 
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Juliana. 
Ya  lo  deeia  yo,  \  Tanto  tiempo  como  hace 
que  no  nos  hemos  visto!  ¿Y  á  que  es  la 
buena  venida  ¿ 

Enrique. 
He  estado  alojado  en  casa  de  unos  ami- 
gos de  su  familia  de  usted ,  y  me  han  en- 
cargado mucho   que  haga  á  ustedes  una 
visita  en  su  nombre  ? 

Juliana. 
¿Quienes  son? 

Enrique. 
¿  No  lo  adivina  usted  ¿ 

Juliana. 
No  por  cierto. 

™        Enrique. 
Los  padres  de  su  novio  de  usted. 

Juliana. 
;De  mi  novio ! 

Enrique. 
Si ,  de  don  Lucas. 

Juliana. 
¡Toma!  ¿Y  ese  es  mi  novio? 

Enrique. 
Cuando  yo  me  fui  lo  era. 

Juliana. 
Ya  se  acabó  eso. 
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Enrique. 
También  lo  sé. 

Juliana. 
¿Quién  se  lo  ha  dicho  á  usted ¿ 

Enrique. 
El  mismo 

Juliana. 
]Que,  ya  se  han  visto  ustedes! 

Enrique. 
Si  vivimos  juntos. 

Juliana. 
¿Como  es  eso? 

Enrique. 
Estoy  alojado  en  la  misma  casa  en  que 
él  está  de  huésped. 

Juliana  ¿** 

i  Y  ya  le  ha  ido  á  usted  con  el  cuento! 

Enrique. 
i  Qué  quiere  usted  \   Yo   me   informé  ai 
instante  de  usted ,  y  era  natural  que  me 
dijera  lo  que  pasaba. 

Juliana. 
¡Qué  cosas  le  habrá  dicho  á  usted! 

Enrique. 
Algunas  que  he  sentido  mucho. 

Juliana. 
I  Por  qué  ? 
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Enrique. 
Porque  si. 

Juliana. 
Pues  es  un  villano  ;  porque  yo  no  he  da- 
do ningún  motivo  para  que  hable  mal 
de  mi. 

Enrique. 
Yo  no  he  dicho   que    me    ha    hablado 
mal  de  usted ;  muy  al  contrario ,  siem- 
pre habla  con  el  mayor  decoro  y  respeto. 

Juliana. 
¿Pues  entonces  qué  es  lo  que  usted  dice 
que  ha  sentido  tanto? 

Enrique. 
i  Ay,  Julianita ! 

Juliana. 
¿Qué  hay? 

Enriqae. 
¿Le  parece'á  usted  poco  sentimiento  ver 
morir  de  nuevo  mis   esperanzas,  en   el 
punto  mismo  en  que  acababan   de  resu- 
citar ? 

Juliana. 
i  Qué  dice  usted  que  no  le  entiendo  ? 

Enrique. 
Demasiado  me  entiende  usted. 

Juliana. 
No,  á  fe  mia. 
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Enrique. 
¿Con  que  no  es  verdad  que  está  usted  otra 
vez  enamorada  ? 

Juliana. 
¡Yo  enamorada! 

Enrtqut. 
Usted,  Julianita  ,  usted. 

Juliana. 
¿Y  se  puede  saber  de  quien? 

Enrique. 
Si ,  que  usted  no  lo  sabe. 

Juliana. 
Si  usted  no  lo  dice. 

Enrique 
¿Quiere  usted  que  la   regalen  el    oido? 

Juliana 
No,  sino  que  no  atino,.. 

Enrique. 
¿No  atina  usted  con  su  huésped? 

Juliana. 
¡Jesús,  qué  disparate '.. 

Enrique. 
\  Qué ,  tendrá  usted  valor  de  negar  !... 

j  uliana. 
¿Pues  no  he  de  negar,  si  es  una  menti- 
ra ?  ;  Yo  enamorada  del  huésped ! 

Enrique. 
¿  Con  que  no  ? 


¡Liliana. 
•  Enrique  ,  se-bm  ia  usted  de  rm?       .t\y: 


Enrique. 


oa 


Ojalá  que  fuera  burla  i 

¡idiana. 
Pues  bien,  si  habla  usted,  con,  formalidad, 
crea  usted  qne  no  hay  nada  entre  los  dos;; 
y  que  si  alguna  inclinación  le'  he.  tenido 
nacida  de  conformidad  de  ideas ,  se  acabó, 
tan  acabado  como  lo  de  don  Lucas, 

Enrique. 
j  Ay  Julianita ,  si  fuera  eso  verda^ll 

juliana. 
No  lo  dude    usted  Enrique    se  Jp  juro  .á 
usted  por  lo  mas  sagrado ..  J¡e.r,o,  á  todo 
esto  ,  ¿  que  significan  esas  evaluaciones? 
I  De  cuando  acá  ha  gustado  usted  de  mi  ? 

Enrique. 
¿De  cuando  acá?  ¡  puede  usted  pregun- 
tármelo !  ¿  Pues  qué  ,  no  me  ha  \i$q  usté  | 
desde  el  primer  instante  en  que  esa  fiso- 
nomía encantadora  apareció  ante  mis  o- 
jos,  ciego,  perdido,  luchando  con  un  afeeT 
to  vehemente  que  me-  arrastraba  al  sepul- 
cro.... \        juliana. 
Yo  no  he  visto,  que  hiciera  usted  con- 
migo sino  lo  que  hacen  ustedes;  con  to- 
das ;    echarme   l.e.r>retajla^^os£urnbrada 
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cuando  estaba  usted  á  mí  lado  ,  y  no  vol- 
verse á  acordar  después  del  santo.de  mí, 
nombre. 

Enrique. 
¡No  volverme  á  acordar,  bella  Julia!  ¡Pue- 
de usted  proferirlo  !  ;  Puede  usted  calum- 
niar así  la  pasión  mas  violenta  que  expe- 
rimentó jamas  el  coraron  de  un  amante  t 
l  Acaso-,  lá  que  inspiró  ámted  don  Lu- 
cas ,  fascinaba  de  tal  modo  su  espíritu 
que  no  veia  mis  continuos  esfuerzos  para 
resistir.../?- 

Juliana. 
í  Qué  esfuerzos ,   ni  que  zanahorias  !  Lo 
que"  yó  le  v'éía  k  usted  era"  ,rno  perder  con- 
trádkñzá  ni  Vals,  y  andar  siempre  embro- 
man'^ ^orí^  odas. 


<¥'  ^ueuetáUbdo  eso  si  no  querer  sofocar 
á  fuerza  de  ilusiones  el  sentimiento  enér- 
gico y  profultdb  que  tiranizaba  mi  cora- 
zón? Acosado  sin  cesar  por  él  ,  recono- 
tierfd^  evidentemente  que  sino  le  véncia 
iba á-  terminar  mi  existencia,  un  movi- 
miento involuntario  me  impelía  hacia 
todas  los  objetos  que  suelen  dispensarnos 
alguna  castración.  Esto  era  lo  que  me 
lie  VaW -ánodos  los  bairesy  diversiones: 
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esto  fué  lo  que  me  condujo  á  la  Bética,  y 
me  hubiera  conducido  a  Bahia  Botánica..., 

juliana. 
l  A  donde  dice  usted  que  le  condujo? 

Enrique. 
A  la  Andalucía.  ) 

Juliana. 
I  Y  se  fué  usted  allá;  por  mi  ? 

Enrique,  j 
l  Pues  por  quien  había  de  irme,  adoraT 
da  Julia  ?  Por  usted,  por  huir  de  sus  mor- 
tíferos ojos ,  por  ver  si  esa  tan  decanta- 
da ausencia,  que  dicen  que  es  el  bálsamo 
de  Malatz  de  las  heridas  amorosas  ,  era 
capaz  de  fruncir  un  poco  la  mia  ;  mas.j 
Ahque  error  tan  grosero!  j  A  mi  bálsa- 
mos! ;  A  mi  cataplasmas !  ;  A  mi  moxas! 
Ausencitas  á  mi!  ;  Ah,  bien  caro  lo  .loe 
pagado!  Durante  veinte  y  tres  me£e&he 
sido  el  mas  infeliz  de  los  hombres. 

,  Juliana, 
¿  Pero  ,  enemiguillo  ,  por  qué  no  me  ha- 
blaba usted  antes  de  marcharse  como  me 
está  hablando  ahora  i 

Enrique. 
i  Y  debia  yo  hacerlo  ,  interesante  amiga? 
I  No  estaba  usted  entonces  apasionada  de 
don  Lucas?  ¿Puede  un  alma  sensible  y 
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delicada  conspirar  contra  la  felicidad  de 
dos  amantes  virtuosos  ?  \  Ah ,  mal  haya  a- 
quel  que  interrumpe  la  armonía  invisi- 
ble de  los  corazones,  y  enronquece  la  me- 
lodía misteriosa  que  resulta  de  su  unión  í 

juliana. 
Bueno  va :  pero  en  fin  la  cosa  no  esta- 
ba hecha;  podíamos  reñir ;  podía  des- 
componer nuestra  boda  ;  y  hasta  que  no 
nos  echasen  las  bendiciones  siempre  que- 
daba esperanza..  . 

Enrique. 
I  Pues  que  es  lo  que  me  tiene  vivo,  sino 
esa  esperanza  ?  ¿Cree  usted  que  sino  fue-*- 
ra  por  ella ,  hubiera  yo  podido  resistir  el 
tormento  de  respirar  ,  de  dormir  ,  de  a- 
limentarme  ?  ¿Qué  hubiera  tenido  fuer- 
za para  hacer  una  visita  ,  para  asistir  al 
teatro,  para  presentarme  en  un  paseo  ¿ 

Juliana. 
Vaya ,  pues  cuando  ha  resistido  usted  el 
tormento  de  pasear  y  de  ir  á  la  comedia, 
no  estaba  usted  tan  rematado. 

l.nrique. 
¿Todo  lo  hacia  maquinalmentey  ademas, 
que  importa  que  yo  complaciera  á  mis  a- 
migos  en  esto,  si  por  otra  parte  érala  mas 
infausta  victima  de  una  ominosa  pasión  ? 
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Si ,  idolatrado  dueño  ,  yo  quisiera  que  us- 
ted me  hubiese  visto  apurando  las  deseor 
múñales  leguas  de  la  Mancha,  ó  enca- 
ramándome por  los  fragosos  vericuetos  de 
la  serranía  de  Ronda.  ¡Cuantas  veces, 
mezclando  mis  lagrimas  con  el  rocío  de 
la  aurora  ,  proferia  entre  dientes  el  dul- 
ce nombre  de  Julia,  y  este  era  el  único 
desayuno  que  tomaba... .mi  corazón!  Una 
noche  me  acuerdo..,.,  pero  estoy  abusan- 
do de  la  bondad  de  usted  y  no  quisiera 
importunarla  mas ! 

Juliana.  , 
No,  no;  diga  usted. lo  que  le  pasó. 

Enrique. 
Pues  bien  :  íbamos  á  Antequera  >  llevá- 
bamos un  guia  ;  era  un  joven  que  aca- 
baba de  entrar  en  la  borrascosa  edad  de 
ias  pasiones ;  su  semblante  respiraba  la 
sencillez  de  las  aldeas  y  el  candor  de  los 
primeros  anos :  pero  el  infeliz  no  podia 
ocultar  su  tristeza.  Yo,  aunque  agoviado 
por  mis  amargos  pesares ,  no  tardé  en 
descubrirla  Todo  el  camino  habia  veni- 
do entonando  canciones  rusticas  y  me- 
lancólicas ;  pero  agradables*:  de  cuando 
en  cuando  arrancaba  de  su  pecho  pro- 
fundos suspiros,  que  el  mió  repetía  cual 


simpático  tornavoz.  Ya  no  pudiendo  re- 
sistir al  deseo  de  consolarle,  le  pregun- 
té querrá  loqué  le; afligía.  \ Qué  os  i m» 
portan  mis  penas?  me  respondió  bajan- 
ido  los  -ojos.  ¿  Queda  alguna  comunica- 
ción 'entre  un  vivo  y  un  muerto?  fcNo, 
le  di  ¡e :  "  pero  entre  dos  muertos '-no  hay 
Qningun  inconveniente  para  que  se  enta- 
ble. Al  oír  estás  palabras  levantó'  la  vis- 
ita y  de  una  sola  ojeada,  leyó  todo  loque 
pasaba  en  mi  corazón   No  tengo  que  de- 
cir á  usted  que  desde  aquel  instante.rei- 
nó  entre  los  dos  la  mayor  franqueza.  Me 
refirió  su  trágica  historia  tan -difusamen- 
te, que  fue  menester  pedirle  que  la  com- 
pendiase. Era  víctima  de  la  inconstan- 
cia de  una  labradora  que  se  iba  á  casar 
con  otro.   En  esto  al  dar  una  vuelta  el 
camino,   descubrimos    un   tajado  •  risco 
amenazando  á  las  nubes    ¿Veis  aquella 
roca?  me  dijo  entonces  mi  guia.  Aque- 
lla se  llama  la  Pena  de  los  enamorados. 
Desde  allí  se  precipitaron  dos   amantes 
por  no  verse  desunidos.  Está  bastante  al- 
to ,  respond  yo  ,  compadecido  de  su  suer- 
te; sin  duda  se  harían  una  tortilla   Por 
fuerza ,  dijo  él ,  y  se  siguió  un  gran  si- 
lencio. 
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¿Y  después?  g^d 

Después,  en  ^  rapto  de,  desesjp^rap^a 
le  dige  :  ¿  Amigó*,  poique  np^no^a/rpf. 
jaremos  nosotros  de  ese  peñasco  r  Ya  se 
ye  que  si ,  contestó  él  ,..y  sin  hablar  mas 
palabra,  nos  abarramos  del^^zp,  nos 
separamos  de  todos >  subimos  á  la  cus- 
pide  de  lapefia  CJ  oLn;:uo  nuX 

¡uluyya. 
¿Y  se  arrojaron  uste%?      ^  ^     ¿^ 

Ya  habíamos  tomado,  vuelo  gara  preci- 
pitarnos ;  pero  felizmente  uíé  'ocurrió 
la  idea  conaohvdpra^que  acaba  usted  de 
recordarme  ,Ay  nos  salvó  por  entonces 

laVÍda-  /.'."  OT»rií 

¿Como? 

xiMrtówe. 

J§e  insinué  que  hasta  que  no  estuvieran 
consumados  los  matrimonio^  op  rni  in- 
humana-y  de  su  infiel,  nq  debíamos  re- 
currir á  un  remedio  tan  eficaz  como  el 
propuesto;  y  asi  quedamos,  apalabrados 
para  reunimos  el  ano  que  viene  *en  el 
mismo  sitio ,  y  despachurrarnos  bonita- 


mente,  si  acaso  se  verificasen  las  ala- 
banzas. 

Juliana. 
I  Oh  ttíos  ;  Enrique  !  ¿Y  pensáis  que  yo 
lo  permitiré? 

Enrique. 
Mucho  mé  alegraré  que  lo  impidáis;  pe- 
ro  á  no  ser  que  premiéis  mí  amor... 

Julián*. 
Aun  cuando  no  le  premie..., 

Enrique. 
No ,  esa  es  grilla. 

Juliana. 
i  Pues ,  qué  no  me  obedeceréis? 

Énuqtte. 
Si  os  casáis  con  otro,  no  por  cierto. 

T       T 

Juliana. 
Pues  yo... 

Doña  Melitona  (desde  adentro ). 
Juliana, 

Juliana» 
¡Áy!  Mi  madre  me  llama,  Enrique  $a 
que  no  le  han  visto  á  usted,  vayase   y 
vuelva  á  la  tarde  á  hacernos  la  visita. 

Enrique. 
Si ,  ;  pero  en  qué  quedamos  ? 

TI* 

Juliana. 
En  que  vuelva  usted  á  la  tarde. 
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¿No  mas? 

Juliana.        )A 

¿  No  es  bastante  f 

Enrique. 
A  Dios  encantadora  Julia. 

Juliana. 
A   Dios,  Enrique,  j' Jesús  í  Esta    noche 
voy  á  sonar  con  el  peñasco. 

•  . 

■i 
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ACTO  TERCERO. 

Orí  . 

ESCENA  PRIMERA, 

Dona  Juliana  y  Gabriela.  ,  ..-•?■•  ^ 

Gafcrie/a, 
Señorita,  ¿que   sugeto  es  ese  que  estuvo 
antes  de  comer ,  hablando  tanto  tiempo 
con  usted? 

Juliana. 
¿Qué   te  parece  de  figura? 

Gabriela. 
¡Caramba,  muy  buen  chico! 

Juliana. 
Es  un  oficial  del  estado  mayor  francés, 
j  Si  vieras  que  amable  es ,  que  carácter 
tiene  tan  ideal ,  tan  elevado  tan  plató- 
nico. ! 

Gabriela 
j  Ay  señorita!  Yo  no  sé  lo  que  significa; 
pero  eso  de  platónico  me  suena  mal. 

Juliana. 
Quiere  decir  que  tiene  unas  ideas  tan 
exaltadas  en  punto  al  amor... 
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Gabriela. 
¿De  suerte  que  le  parece  á -usted  prefe- 
rible a  don  Ricardo?  ! 

juliana. 
No  hay  comparación. 

Gabriela. 
¿Yde  dónde  le  conoce  usted? 

Juliana. 
Pues  si  hace  cerca  de  tres  anos. que  es* 
tá  perdido  por  aá» 

Gabriela    ■ 
¡  Cerca  de  tres  anf>s !  ¿Y  como  no  le  ne- 
nio* visto  hasta  ahora? 
Juliana. 
Porque  se  marchó  á  Andalucía  desespe- 
rado de  ver  que  yo  manifestata   incli- 
nación á  don  Lucas ;  y  por  poco  no  le 
cuesta  la  vida  al  pobre. 

Gabriela. 
jPobrecito  de  mi  alma!   ¿Se  puso  tan 
malito? 

Juliana.      ■     bs 
Maío  no  se  puso;  pero  se  quiso  hechar 
por  un  despeñadero  abajo,- 

Gabrida, 
¡Ay  Dios  mío!  ¡Por  un  despeñadero!  ya 
se  vé ,  y  no  faltó  una  buena  que  se  lo 
impidiera. 
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Juliana 
El  mismo  se  contuvo ,  porque  reflexionó 
que  mientras  tanto  que  yo  no  estuviese 
casada  todavia  quedaba  algún  remedio 
para  él. 

Gabriela. 
¿Y  ya  sabrá  que  está  usted  vacante? 

Juliana. 
Pues  por  eso  ha  venido  á  verme. 

Gabriela.  co^  ( 
¡  Haya  picarillo !  ¿  Conque  habrán  que- 
dado ustedes  acordes? 

juliana. 
} Estás  en  tu  juicio?  ;A  la  primera  con- 
versación! 

Gabriela, 
¿Y  porqué  no ? 

Juliana. 
Es  preciso  conducirse  con  mas  decoro. 

Dice  usted  bien;  es  preciso  hacernos  de- 
sear ,  porque  los  hombres  son  unos  ca- 
nallas. Sin  embargo  ,  si  tiene  un  genio 
tan  acalorado ,  y  le  dá  otra  vez  la  ven- 
tolera de  matarse. 

Juliana. 
No,  ahora  no. 
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Gabriela. 
;Que  no?  Fiése  usted  mucho.  Puede  ser 
que  el  día  menos  pensado  se  suba  á  la 
torre  de  Santa  Cruz  ,  se  encarame  en  las 
campanas  como  los  muchachos ,  y  zas. 

juliana. 
No  esi  eso  para  todos  los  dias ;  ademas 
que  no  he  dejado  de  darle  algunas  es- 
peranzas. 

Gabriela. 
;  Y  qué  bien  que  ha  hecho  usted?  ¿De 
suerte,  señorita,  que  ya  no  tratará  us- 
ted de  encerrarse  herméticamente  ? 

Juliana. 
■  Ya  ves  viene  tan  rodado  el  lance ! 

Gabriela. 
Dejarle  rodar  ,  mas  vale  ejso ,  que  no  qne 
ruede  un  cristiano  tan  bonito  por  un  bar- 
ranco. 

ESCENA  II. 

Dichas ,  don  Jorge  y-  Rkardo. 

Jorge. 
_j  Ay  !  i  Vade  retro!...  ¿De  parte  de  Dios 
te  pido  que  me  digas  quién  eres? 
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Ricardo. 
No  huir,  na  huir,  bda...,  ¡Sacristí! 

Jorge, 
¡Hombre  es  usted ¡  [rúes  qué  demonios! 

s  .   Ricardo. 

Pardon,  mon  amL 

Jorge, 
l  Está  usted  dado  á-  barrabás  ? 

Ricardo. 
Ser  un  error  lamenrabl. 

Jorge. 
¿Pero  á  quién  se  le  ocurre?.... 

Ricardo. 
Una  pasión  devoranta. 
Jorge. 
¿Una  pasión  ?  Diga  usted  dos  docenas 
de  pasiones;  porque  usted  á  mi  mugery 
á  mi  hija,  á  las  tertulianas,  y  á  todo  el 
mundo. 

Ricardo.  (í) 

¡  Ah  drolesatíTu  mi  trompar. 

Jorge. 
¡  Voto  va  chicho  l 

Ricardo. 
Me  sí.... 

(i)     AuaDriela. s 
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¡  Venir   á   sorprenderme    en  mi   mismo 
cuarto  I 

Ricardo. 
Anfen.... 

En  fin  ¿qué  es  lo  que  usted  quiere  ?  Ya 
ve  usted  que  esto  no  puede  seguir  así. 

Ricardo. 
Ma  fúa  habéis  razón.  Sois  un   galante 
hombre  é  mi  non  debe  chagrinarle  mas 
tiempo.  Vuasí  la  verita  ,  yo  mi  querer 
casar  con  la  siñoreta. 

Jorge 
¿Dice  usted  que  se  quiere  casar  con  mi 
hija? 

Ricardo. 
Sí  quiere ,  siñor. 

v  í  ]0Tge' 

¿  Y  por  qué  no  se  casan  ustedes  ? 

Juliana 
j  Casarse  conmigo  !  ¡  Cómo! 

Jorge. 
¿Cómo?  Ma  lo  verás. 

Juliana. 
¿  Padre  ,  está  usted  en  su  juicio  ?  Yo  no 
quiero  casarme  con  él. 
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Jorge. 
I  No  quieres  ?  Peor   para  tí ,  porque  te 
casarás  sin  gana. 

Juliana. 
No  me  casaré. 

Jorge. 
¿No  te  casarás?  ¡Ya  estás  fresca!  Te  ca- 
sarás ,  y  al  instantito. 

juliana. 
I  Qué  dice  usted  padre  !  ;  Con  un  hom- 
bre á  quien  aborrezco  ! 
jorge. 
\  Ola  ,  le  aborreces  í 

Ricarda. 
Siñoreta  Yulia,  gran,mercí. 

Juliana 
Si ,  señor  ,  le  aborrezco  á  usted ,  y  no  le 
daré  la  mano  aunque  se  junte  el  cielo 
con  la  tierra. 

Jorge. 
Se  la  darás  y  tres  mas ,  ó  haz   cuenta 
que  llegó  el  fin  de  tu  vida. 

Pero  ,  señor  ,  si  es  una  persona  que  no 
me  conviene. 

Jorge.    * 
¿No   te  conviene?  j  Áhpra  salimos:  con 
eso!  ¿Después  qife  han  estado  ustedes 
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moneando  tanto  tiempo  del  modo  que 
han  estado,  que  parecíanlos  amantes  de 
Teruel?  ¿Despr.es  de  haber  escamado  al 
pobre  don  Lucas  ,  que  es  hijo  de  un  ami- 
go mió?  ¿Y  ahora  dices  que  no  te  con- 
\  ieñé  ?  Pues  amiga  cargarás  con  él  ó  re- 
ventarás. ¿  Qué  no  hay  mas  que  ser  una 
loca  ,  una  calaverilla  í 
Juliana. 

]  También  es  fuerte  suplicio  ! 

Jorge. 
Fuerte  ó  flojo  has  de  tragarle ,  y  no  me 
repliques  mas ;  porque  te  haré  y  te  acon- 
tecerá ... 

Ficardo. 
No  si  alterar  mi  bello  padre ,  la  s'more- 
ta  Yulia  estar  una  buena  mochadla,  é  no 
quiere.... 

Jorge. 
¿  Pero  no  ve   usted  la   resistencia  que 
hace? 

Ricardo. 
Ser  un  efecto  de  la  pudor  virquinal. 

Juliana. 
No  hay  mas  pudor  sino  que  no  me  caso 
con  usted  aunque  supiera...  ;  Primero  me 
escaparé  de  casa! 
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jorge: 

¿Te  escaparás?  Me  alegro  que  me  lo 
hayas  avisado.  Bueno  es  vivir  preveni- 
do. Mañana  mismo  te  soplo  en  el  con- 
vento con  tu  tia ,  y  no  sales  de  allí  sino 
para  casarte  ó  para  el  campo  santo. 

Juliana. 
?  Dios  mió  de  mi  vida  1 

Ricardo. 
Mi  non  tener  dificulta  por  lo  convento; 
me  primero  conviene  de  formar  lo  con- 
trato. 

Jorge. 
i  Que  contrato? 

Gabriela. 
Las  capitulaciones.  (iJ¿.No  vé  usted  que 
la  quiere  dotar . 

Jorge. 
¡  Ah  si !  tiene  usted  razón.  Voy  á  buscar 
nu  escribano  amigo  mió,  y  esta  noche  es- 
tenderemos el  pacto  matrimonial. 

Ricardo. 
Soy  de  acuerdo. 

Juliana. 

'¿'Esta  noche? 

■ 

(1)     En  voz  baja  a  don  Jorge, 
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Jorge 

Sin  falta. 

Juliana. 

¡  Es  posible  ,  padre  ,  padre  ! 
jorge. 

Hija ,  hija. 

Juliana. 

¡Puede  usted ! 

Jorge. 
I  Pues  no  tengo  de  puder  ? 

Juliana. 
¿Quiere  usted  sacrificarme? 

Jorge. 
¿Y  por  qué  no  ? 

Juliana. 
¿Hacer  la  desgracia  de   mi  existencia? 

Jorge. 
Y  el  reposo  de  la  mia. 

Juliana. 
¿Pero  como? 

Jorge. 
Comiendo  y  la  boca  abriendo. 

j  uluma. 
¿Pues  qué  la  voz  de  la  sangre...? 

jorge. 
La  sangre  no  tiene  voz. 

juliana. 
;La  ley  de  la  naturaleza? 
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Jorge. 
¿  Qué  naturaleza ,  ni  que  ocho  cuartos? 

Juliana. 
Hasta  la  simple  humanidad... 

Jorge. 
I  Quién  hace  caso  de  una  simple? 

Juliana. 
¿Que  no  hay  ningún  remedio? 

Jorge. 
Casarse. 

Juliana. 
¿No  me  concederá  usted...? 

Jorge. 
Casarse.  ,    • 

Juliana. 
¿  Siquiera  aigun  tiempo  ..? 

Jorge. 
Casarse. 

-  Juliana. 
Para  llorar  amargamente... 

Jorge 
Eso  si,  llora  hasta  que  te  quiebres. 

juliana. 
¿Pero  á  lo  menos.. .V 

Jorge 
Prevente  para  firmar  esta  noche  las  ca- 
pitulaciones,  y>  mañana  por  la  mañana 
marchar  ai  convento  :  con  dos  mudas  de 
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ropa  tienes   lo  bastante.  Venga  usted, 
amigo,  veremos  si  está  aun  don  Benigno 
en  su  casa  ? 

Ricardo. 
¿  Qué  don  Beniño  ? 

Jorge. 
Don  Benigno  Cordero,  el  escribano  que 
ha  de  estender  las  capitulaciones. 

Ricardo. 
Alón,  j  O  que  de  gusto  mi  promete  lo  hi- 
mineo. 

ESCENA  III. 

Dichas  menos  los  dos. 

Juliana. 
¿  Lo  has  otdo ,  Gabriela  ? 
Gabriela. 
Ya  lo  he  oido. 

Juliana. 
¿  Será  posible  que  mi  padre  ejecute  lo  que 
ha  dicho  ? 

Gabriela. 
Mucho  temo  que  si ;  bien  sabe   usted  lo 
testarudo  que  es 

Juliana. 
\  Puede  llegar  á  mas   el  abuso  de  la  au- 
toridad paternal....! 
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Gabriela. 
¡Calle  usted  por  Dios  1 

Juliana. 
¡El  rigor   del  predominio  doméstico....! 

'  Gabriela. 
Es  una  barrabasada. 

Juliana. 
¡Querer  asimilar  unas  moléculas  tan  he- 
tereogéneas  ! 

Gabriela. 
¡No  son  malas  berengenas!  Pero  aguar- 
de usted  que   allí  -viene  quien  lo  reme- 
diará todo 

Juliana. 
]  Oh  Dios  ,  Enrique  ,  el  cielo  me  le  envia! 
Vé  ,  Gabriela  ,  ponte  al  balcón  y  avisa- 
nos  si  vuelve  padre 

Gabriela. 
Pierda  usted  cuidado  ,  que  no  los  sor- 
prenderán á  ustedes. 

ESCENA  IV. 
Doña  Juliana  y  don  Enrique. 

Enrique. 
¡  Juliana  amada  I 

juliana. 
¡Ay  Enrique,  soy  la  mas  infeliz  de  todas 
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las  mugeres! 

Enreque. 
¿  Pues  qué  hay  ? 

Euriana.' 
Mi  padre  quiere  absolutamente  que  me 
case  con  el  huésped  ,  ha  ido  á  buscar  al 
escribano  para  éstender  las  capitulacio- 
nes, y  mañana  á  las  siete  van  á  llevar- 
me á  un  convento ,  de  donde  no  saldré 
sino  para  dar  la  mano  á  mi  enemigo.  - 

Enrique. 
¿Y  qué  piensa  usted  hacer? 

juliana. 
¿Qué  quiere  usted  que  haga?  Morir. 

Enrique. 
£  Morir?  No  me  disgustaría  ese  remedio, 
con  tal  de  que  pudiéramos  morir  de  un 
modo  augusto  y  memorable  ;  pero  como? 
se  consigue  eso  aquí?  Si  estuviéramos  si- 
quiera en  la  Pena  de  los  enamorados.... 

júliaúa. 
¡'Ojalá  Dios ! 

Fm'itpe. 
¿Oiga  usted? .Mañana  -  las  doce  sale  la 
diligencia  de  Andalucía.  Si  quiere  usted 
que  tomemos  dos  asiento*»  de  cabriolé...- 

Juliana, 
Mañana  á  las  doce  estaré  yo  sepultada  en 
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Enrique. 
Entonces  no  puede  ser;  y  por  otra  par- 
te ¿  Qué  quiere  usted  que  ie  diga  ?  Me 
parece  que  sin  ese  recurso,  que  siempre 
estamos  á  tiempo  de  tomar ,  nos  quedan 
ot  ros  ,  sino  tan  brillantes ,  por  lo  menos 
aigo  mas  cómodos. 

Juliana. 
I Y  cuales  son  ? 

Enrique 
¿  Pues  qué  no  puede  usted  refugiarse  en 
cosa  de  alguna  parienta,  mientras  se  dis- 
pone nuestro  matrimonio? 

Juliana. 
No  tengo  de  quien  fiarme. 

Enrique. 
Yo  me  encargo  de  buscar  á  usted  un  asilo. 

Juliana. 
?Y  si  me  descubre,  como  debo  temerlojle 
mi  desgracia? 

Enrique . 
Pues  entonces  poner  tierra  en  medio. 

Juliana. 
i  Y  adonde  he  de  ir? 

En,  ique. 
A  donde  se  vea  usted  libre  de  sus  opre- 
sores -7  ¿  Francia.  Mire  usted,  Julianita  , 
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dentro  de  tres  ó  cuatro  días  sale  para  Bur- 
deos una  señora  respetable  y  muy  amiga 
mia.  Es  muger  de  uno  de  nuestros  ge- 
nerales y  se  vuelve  á  su  casa  con  tres  hi- 
jos pequeños  y  sus  criados.  Estoy  seguro 
de  que  en  hablandola  yo  la  ilevaraa  usted 
consigo.  Nó  podia  usted  apetecer  una 
compañía  mas  apreciable.  Entre  tanto  pi- 
do yo  licencia  para  seguir  á  usted,  mar- 
cho de  aquí ,  y  no  dude  *  ustedes  de  que 
los  alcanzo  en  el  camino. 

Juliana. 
¿Y  luego  que  estemos  en  Francia  ? 

Enrique. 
Luego,  nos  casaremos,  si  usted  quiere. 

juliana.  ]  x 

Ay  Enrique  ,  yo  me  casaria  con  usted  ; 
pero  le  aseguro  que  estoy  tan  desengaña- 
da del  mundo  ,  tan  harta  de  tratar  con 
las  gentes,  que  no  desearía  mas  que  vi- 
vir en  una  soledad  apacible  ,  Jejos  d^l  bu- 
llicio y  de  las  asechanzas  de  los  hombres. 

Enrique. 
Pues  bueno,  huiremos  de  las  poblaciones,, 
haremos  una  vida  campestre...  ó  sino... 
todavía  es  mejor  ,  y  me  parece  que  mas 
adecuado  a  su  genio  de  usted  ,  nos  iremos 
á  Alemania  y  nos  haremos  hermanos  Mo- 
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ravos.  ¿  Tiene  usted  noticia  de  los  her- 
manos Moravos  ? 

Juliana. 
No  tengo  ningún  antecedente. 

Enrique. 
¿Como?  ¿No  ha  leido  usted  las  veladas 
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Juliana. 
Si ;  pero  no  me  acuerdo. 

Enrique. 
Pues ,  amiga  ,  el  establecimiento  de  los 
hermanos  Moravos ,  es  lo  mas  delicioso 
que  usted  se  puede  figurar.  Imagine  us- 
ted que  son  un  crecido  número  de  ma- 
trimonios virtuosos  que  se  juntan  á  vivir 
retirados  del  mundo.  Los  hay  en  varias 
partes  de  Europa.  Los  que  yo  he  vis- 
to, yá  los  cuales  nos  reuniremos,  habi- 
tan el  principal  castillo  de  los  condesde 
Turingia  Es  una  posesión  tamaña  como 
una  ciudad  de  segunda  clase.  Su  situación 
es  la  mas  pintoresca.  Está  colocada  en 
forma  de  anfiteatro  á  la  falda  de  una  eíe- 
vadisma  montaña.  Toda  ella  está  cuaja- 
da de  pueblecillos,  casas  de  campo  y  her- 
mitas.  A  los  pies  del  castillo  hay  un  an- 
churoso lago  rriuv  abundante  de  esquisi- 
ta  pesca ,  la  cual  en  aquel  territorio  se 
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hace  siempre  de  noche.  Es  un  espectácu- 
lo tan  pasmoso  como  agradable  ,'  el  que 
presentanaquellas dormidas  aguas,  cuan- 
do al  dar  la  primera  campanada  de  las 
nueve  el  relox  del  castillo,  empiezan 
á  cubrirse  de  barquichuelos  iluminados 
con  farolillos  de  todos  colores  Al  mis- 
mo tiempo  resuena  toda  la  orilla  con  los 
himnos  de  las  jóvenes  que  esperan  á  sus 
esposos  para  ayudarles  asacar  la  pesca, 
tntonces  también  suelen  aparecerse  en- 
tre las  almenas  de  la  fortificación  unos 
vapores  azulados,  que  llenan  al  vulgo  de 
cierto  horror  supersticioso. 

juliana. 
¿  Porqué  ? 

Enrique. 
Los  aldeanos  de  los  contornos  creen  que 
son  las  almas  de  sus  antiguos  señores  los 
condes  deTuringia. 

Juliana. 
;  A  y  Dios  mió  ,  almas  del  otro  mundo  ! 

Enrique. 
¿ Y  que    Sino  se  meten  con  nadie ,  ni  yay 
egemplar  de  que  hayan  dicho  una  sola 
vez  esta  boca  es  mía. 

.  Juliana. 
Pues  que  hacen  allí? 
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Enrique. 
Se  salen  á  tomar  el  fresco. 

Juliana. 
I Y  nada  mas  ? 

Enrique 
Algunos  ilusos  diceu  que  sacan  su  pipa 
y  se  ponen  á  fumar  con  un  gran  tarro  de 
cerveza  al  lado;  pero  es  un  disparate 
creer  que  nadie  los  haya  visto. 

Juliana. 
¿Y  si  nos  vamos  allá  de  que  hemos  de  vi- 
vir ? 

Enrique. 
Los  hermanos  Moravos  todos  trabajan  y 
tienen  sus  tiendecitas  ,  en  dónde  venden 
los  productos  de  su  industria.  Nosotros 
haremos  lo  mismo.  ¿  Tiene  usted  alguna 
habilidad  particular? 

Juliana. 
Dicen  que  hago  muy  bien  los  dulces. 

Enrique. 
Y  yo  los  pasteles :  pondremos  una  espe- 
cie de  confitería  suiza  ,  y  viviremos  como 
unos  papinianos.  ¿Y  que  dulces  son  los 
que  hace  usted  mejor  ? 

Juliana. 
El  de  acerola ,  el  de  calabaza ,  y  el  de  to- 
mate. 
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Enrique. 
■jBrabisimo !  Los  hermanos  Moravos  se 
mueren  por  el  dulce  de    tomate. 

Juliana. 
No  me   enfada  mas  sino   eso  de  vestir 
siempre  de  morado. 

Enrique. 
¿  Como  de  morado  ? 

juliana. 
¿No  dice  usted  que  se  llaman  los  her- 
manos morados? 

Enrique. 
Morados  no  ;  Moravos. 

Juliana. 
Toma,  yo  habia entendido  morados  ¿Y 
como  se  visten  ? 

Enrique. 
En  un  trage   sencillo  ;  pero  elegante. 

Juliana. 
De  suerte  que  se  puede  una  poner  sus 
rizos  y  su  peineta  de  concha. 

Enrique. 
¿Quien  se  lo  ha  de  qnitará  usted? 

Juliana. 
j  Ay  Dios  mió !  Ya  quisiera  estar  allá. 

Enrique. 
De  usted  sola  depende. 
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Juliana. 
¿De  mi  ?  i  A  y  Enrique  todavía  falta  ha- 
blar de  lo  principal  í 

Enrique. 
¿  De  qué  ? 

Juliana. 
De  lo  mas  difícil   ?  Como  me  escapo  yo 
sin  esponerme  á  ser  sorprendida  { 

Enrique. 
De  un  modo  muy  sencillo :  en  acabando 
de  anochecer,  coge  usted  las  vueltas  á 
los  de  casa  ,  se  sale  usted  ,  yo  la  aguardo 
en  la  esquina  ,  la  llevo  en  casa  de  la  ge- 
nerala ,  y  pun  o  cocluido. 

juliana. 
Desde  antes  de  anochecer  empiezan  á  ve- 
nir á  casa  :  si   alguno   me  encuentra  y 
me  conoce... 

Enrique. 
¿  Hay  mas  que  disfrac&rse  ? 

juliana. 
Aunque  me  disfrace  >  si  vienen  unos  mu- 
ohachos  tan  malditoc  i 
Enrique 
?  Pero  la  conocerán  á  usted  disfrazada  de 
honbre  ? 

Juliana. 
Disfrazada  de  hombre,  tal  vez  no. 
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Enrique. 
Pues  disfrazarse  así. 

Juliana. 
I Y  de  dónde  he  de  sacar  yo  ahora  ves- 
tido de  hombre  ?  Mi  madre  tiene   todas 
las  llaves. 

Enrique. 
Ahora  también  es  difícil,  que  yo  se  lo 
envié  á  usted  á  propósito ;  porque  no 
hay  tiempo  :  ademas  de  que  si  por  ca- 
sualidad al  traer  el  lio,- tropezase  el  cria- 
do con  su  padre  de  usted  ó  su  madre... 

Juliana. 
Gabriela   tiene  alguna  ropa  de  hombre 
que  le  dejó  un  tio  suyo  que  murió  en  ei 
hospital ;  pero  qué  ¡  si  es  tan  ridicula ! 

Enrique. 
I  Porqué  ? 

Juliana. 
Si  era  un  soldado  de  inválidos,  y  creo 
que  elia  lo  ha  vendido  todo ,  menos  el 
uniforme  y  un  vestido  de  ranchero. 

Enrique. 
Pues  eso  es  lo  que  nos  conviene    ¿  Quién 
la  ha  de  conocer  á  usted  en  pantalón  y 
camiseta  ancha? 

juliana. 
¿Me  habia  yo  de  vestir  de  ranchero? 


144 

Enrique, 
i  Y  porqué  nó  ? 

Juliana. 
¡  De  ranchero ! 

Enrique 
No  lo  llame  usted  de  tanchero  :  el  nom- 
bre no   significa  nada.   Ni   es  un  trage 
ridículo ;  es  un  verdadero  desabillé  mi- 
litar. 

Juliana. 
Diga  usted ,  en  los  tres  ó  cuatro  días 
que  tardará  la  generala  en  irse ,  y  que 
yo  estaré  escondida  en  su  casa  ,  i  ¿  no  se 
padrán  dar  algunos  pasos  para  ver  si 
mi  padre  desiste  de  su  empeño  ,  y  me 
deja  en  libertad  para  no  casarme ,  ó  ca- 
sarme con  quien  yo  quiera? 

Enrique. 
Ya  se  ve  que  se  podrán  dar. 

Juliana. 
Pues  entonces  no  tengo  ya  reparo  en  ha- 
cer lo  que  usted  me  propone. 
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ESCENA  V. 

£os  mis-mas  y  Gabriela. 

Gabriela. 
Señorita ,   su  padre  de  usted  ha   vuelto 
la  esquina  ,  y  se  dirige  á  trote  largo  ha- 
cia aea. 

Juliana. 
A  Dios ,  Enrique  :  no  nos  vean  juntos. 
Lo  dicho,  dicho. 

Enrique. 
A  Dios,  Juliana;  no  se  arrepentirá  usted 
de  haberse  fiado  de  mí. 

ESCENA  VI. 

Don  Enrique  y  Gabriela. 

Gabriela. 
¿En  qué  han  quedado  ustedes? 

Enrique. 
i  Ay  es  una  bagatela  i  En  que  dentro  de 
un  rato  voy  á  esperarla  á  la  esquina,  y 
ella    vendrá   á  buscarme   disfrazada   de 
ranchero. 

Gabriela. 
¡  De  ranchero ! 

*10 
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Enrique. 
Si ;  con  el  vestido  de  un  t  io  tuyo ,  que 
murió  en  el  hospital. 

Gabriela. 
¡Pobre  señorita!  Ya  me  pesa  de   haber 
contribuido  á  esta  burla. 

Enrique. 
Déjala  ;  no  se  le  quebrará  ningún  hue- 
so,  y  así  escarmentará  de  sus  manías. 

Gabriela. 
¿Y  qué  piensa  usted  hacer  con  ella  ? 

Enrique. 
Nada  ;  darla  un  buen  paseo  por  las  ca- 
lles,  y    volvérmela  á  traer   á  casa   con 
algún  pretesto. 

Gabriela. 
Pero  si  nadie  la  vé,  no  tendrá  porque 
avergonzarse  de  su  yerro ,  y  no  surtirá 
efecto  la  medicina. 

Enrique. 
Ya  haremos  que   la   encuentre  alguno; 
aunque  solo  sea  don  Lucas. 

Gabriela. 
Ese  no ;  porque  le  tomará  mas  aborre- 
cimiento. 

Enrique. 
Pues  bien,  su  padre,  ó  su  madre. 
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Gabriela. 
Si ,  pero  no  basta    curarla;   es  -menes- 
ter también  impedir  el  casamiento  con 
el  huésped,  y  verificar  el  de  don  Lucas. 

Enrique. 
De  eso  yo  respondo. 

Gabriela. 
¡Oh!  pues  si  usted  responde  de  eso  , -yo 
también  me  encargo  de  que  se  encuen- 
tren ustedes  con  don  Jorge  y  dona  Me- 
Jitona ,  y  vestidos  igualmente  de  mogi- 
ganga.  jOlal  que  no  he  de  ser  yo  menos 
que  ustedes. 

Enrique. 
Tanto   mejor ;  sera   la    fiesta  completa: 
pero  me  voy  antes  que  llegue  tu  amo. 

Gabrida. 
Ya  no  es  posible,  porque  está  llamando 
á  la  campanilla. 

Enrique. 
No  importa:  el  no  me  conoce.  Dile  qne 
he  venido  equivocado. 

ESCENA  VIL 

Don  Jorge  y  Gabriela. 

Jorge: 
¿Qué  buscaba  ese  oficial? 
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Gabriela. 
Venia  preguntando  por  el  pagador  del 
egército. 

Jorge. 
¿Y  se  ha  entrado  hasta  aquí  * 

Gabriela. 
Se  encontró  la  puerta  abierta  ,  y  no  ha- 
bía nadie  en  la  antesala. 

Jorge. 
j  Maldita  costumbre ! 

Gabriela. 
Si  ha  sido  ese  bruto  del  carbonero ,  que 
no  la  cierra  nunca. 

Jorge.^ 
Yo   te  prometo ,  que  si  la  veo  otra  vez 
abierta.... 

Gabriela. 
Vaya  ,  déjese  usted  de  tonterías ,  y  guar- 
de su  cólera  para  después. 

Jorge. 
¿  Que  guarde  la  cólera  ? 
Gabriela 
Si,  que  tendrá  usted  necesidad  de  ella. 

Jorge. 
¿  Cómo  que  tendré  necesidad  ? 

Gabriela. 
Quiero  decir,  que  necesita  usted  armar- 
sede  todo  su  valor  y  toda  su  prudencia. 
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Jorge. 
¿Pues  qué  hay,  muger;  que  hay? 

Gabriela. 
Señor-,   yo  siento  infinito  haber  de    dar 
á  usted  un  gran  sentimiento. 

Jorge. 
¿  Pero  qué  es  lo  que  sucede  ? 

Gabriela. 
I  A  y  amo  á¿  mis  entrañas ,  si  usted  su- 
piese !..., 

Jorge. 
¿  Que   he  de  saber ,  qué   he   de   saber  ? 
¿Quién  se  ha  muerto  en  casa? 

Gabriela. 
No  se  ha  muerto ;  pero  está  á  la  estre- 
midad. 

Jorge. 
¿  Quién  ,  muger  ,  quién  ? 
Gabriela. 
Lo  que  usted  mas  quiere  en  este  mundo. 

Jorge. 
¿Quién  ?  ¿  Mi  empleo  ? 

Cálmela. 
No  ,  señor  ;  su  honra. 

Jorge. 
Eso  es  distinto   ¿Pero  qué  peligro  cor- 
re mi  honra? 
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Gabriela. 
Corre  un  temporal  deshecho. 

Jorge. 
¿De  dónde  lo  sabes  tu? 

Gabriela. 
De  lo  que  he  visto ;  de  lo  que  he  oido. 

Jorge. 
i  Qué  has  visto  ?  ¿  Qué  has  oido  ? 

Gabriela. 
He  visto  solamente  que  mi  ama  y   don 
Ricardo  van  á  escaparse  á  Francia  esta 
noche- 

/  Jorge. 
¿Pero,  niña,  tú  crees  eso? 

Gabriela. 
No  lo  creo  ,  sino  que  estoy  cierta  de  que 
vá  á  suceder. 

Jorge. 
¿Pues  que  debo  hacer? 

{Cabrilla,  i 
¿  No  cree  usted  en  ello  ? 

Jorge. 
Te  aseguro  que  no. 

Gabri  la. 
Pues  ío  que.  usted  debe  hacer  es  ir  á  es- 
perar á  la  esquina  ;  echarse  encima  cuan- 
do pasen ,  y  que  no  puedan  negarlo. 
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Jorge 
Toma  ;  dirán  que  van  á  otra  parte. 

Gabriela. 
¿Cómo  lo  han  de  decir,  si  ella  va   dis- 
frazada ? 

Jorge. 
¿  Disfrazada  ? 

Gabriela. 
Si,  señor;  de  ranchero. 
jorge. 
; Jesús  mil  veces!  ¡De  ranchero!  Vaya, 
si  en  llegando  las  muge.res  á  cierta  edad, 
se  vuelven  fatuas 

Gabriela. 
Eso  consiste  en  la  consistídura. 

Jorge. 
Pues  hija,  voyá  seguir  tu  consejo;  voy 
a  esperarlos  en  la  esquina;  y  yo  te  ase- 
guro que  andará  la  marimorena.  A  Dios. 

Gabriela. 
Espere  usted  un  poco. 
jorge. 
¿  Para  qué  ? 

Gabriela. 
Es  preciso  precaverlo  todo.  Ya  ve  usted? 
él  es  un  hombre  que  ha  echado,  corno - 
se  suele  decir,  el  pecho   al  agua;  y*ias 
se  ve  de  repente  descubierto,  podría  ser 
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que  hiciera  con  usted  una  tropelía. 

jorge. 
¿  Esas  tenemos  T 

Gabriela. 
No  seria  estrafio. 

Jorge. 
¿Y  cómo  se  evita  ?... 

Gabriela. 
Usted  debe  disfrazarse  también. 

Jorge. 
\  Disfrazarme ! 

Gabriela. 
Si ,  señor  ;  y  de  muger. 
Jorge. 
¿Estás  en  tu  juicio  ? 

Gabriela. 
Lo  que  usted  oye  :  estando  disfrazado  de 
muger,  puede  usted  impedirles  el  pasoy 
llamar  gente  para  que  los  detengan.  Fin- 
.  ja  usted  la  voz  para  que  no.  le  couozcan 
al  pronto  ;  y  lo  que  es  pensar  que  don 
Ricardo  le  dé  á  usted  una  estocada  mien- 
tras le  tenga  por  muger  ;  eso  de  ningún 
modo. 

«te1  J°rSe- 

iNo  dices  mal . 

-»    '  Gabriela. 

Otra  idea  me  ocurre. 
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Jorge. 
Di  la,  di  la. 

Gabriela, 

S\  ,  esto  acabará  de  asegurar  á  usted. 
Mire  usted,  en  la  esquina  de  enfrente  se 
pone  todas  las  noches  sin  falta  un  invá- 
lido ,  que  según  creo ,  espera á  a  gima  mu- 
ger  :  coloqúese  usted  cerca  y  cuando  lle- 
gue el  caso  ,  grítele  usted  militar  ,  fa- 
vor al  Rey.  Ahora  vayase  usted  á  mi 
cuarto,  póngase  usted  mi  vestidode  per- 
cal y  mi  mantilla  vieja,  y  escabullase 
pronto. 

Jorge. 
¡Que  buena  cabeza  tienes  ,  chica  '  Impo- 
sible quesite  llegasá  casar  no  se  resien- 
ta alguna  otra  de  la  bondad  de  la  tuya. 

Gabriela. 
Vamos,  avive  usted  y  no  diga  simplezas. 

ESCENA    VIII 

Gabriela. 
Este  ya  va  despechado;  ahora  es  preci- 
so ver  como  vestimos  á  doña  Melitona 
de  inválidos.  No  será  imposible  ,  valién- 
dose de  la  misma  invención  poco  mas  ó 
menos.  Cátala  aquí. 
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ESCENA  IX. 

Dona  Mditona  y  Gabriela, 

Melitona. 
¿  Gabriela  ? 

Gabriela. 
¿Señora? 

¡  Melitona. 
¿Qué  estás  haciendo? 

Gabriela. 
Nada. 

Melitona, 
Pues  mira ,  sino  tienes  que  hacer ,  po- 
díamos  ir   á   colgar   aquellas  uvas  que 
trageron  el  domingo,  que  se  están  pu- 
driendo todas  en  la  banasta. 

Gabriela. 
Déjeme  usted  por  Dios  de  uvas. 

Melitona. 
¿Porqué? 

Gab'ida. 
Porque  no  estoy  yo  ahora  para  nada. 

Melitona. 
i  Qué  ,  te  has  puesto  mala  ? 

Gabriela.- 
No  señora. 


Melitona. 
¿Pues  qué  tienes? 

Gabriela. 
I  Qué  he  de  tener ,  cuando  vé  usted  lo 
que  está  pasando  en  casa? 

Melitona. 
| Qué  es  lo  que  está  pasando? 

Gabriela. 
No  es  cosa ,  que  la  señorita  se  va  á  es- 
capar esta  noche. 

Melitona. 
¡Virgen  de  la  soledad!  ¿A  escaparse? 
?  Y  con  quien  ? 

Gabriela 
Con  un  ofical  que  dicen  que  es  muy  rico 
y  muy  buen  sujeto  ;  pero  ya  sabe  usted 
lo  que  son  los  hombres  :  en  teniéndola  en 
su  poder  Dios  sabe  lo  que  hará. 

Mditona. 
¿Lo  que  hará?  No  hará  nada  por  vida 
mia ;  porque  ahora  mismo  la  voy  á  en- 
cerrar con  llave. 

Gabriela. 
Eso  es ,  acabe  usted  de  desesperarla  ,  pa- 
ra que  se  cuelgue  de  una  viga. 

Mditona 
l  Que  se  ha  de  colgar  ? 


156 

Gabriela. 
Si ,  que  no  es  muger   para  eso :  parece 
que  usted  no  la  conoce ,  y  mas  habién- 
dola puesto  en  el  precipicio  como  ha  he- 
cho su  padre. 

Militona. 
i  Que  precipicio  ? 

Gabriela.  f 

j  Jesús :  que  afán  de  señora!  ¿Con  que  no 
sabe  usted  que  su  padre  se  ha  empeñado 
en  casarla  con  el  huésped  ;  que  esta  noche 
se  han  de  firmar  las  capitulaciones,  y 
que  la  señorita  permitirla  primero  que 
la  asaeteasen? 

MeUtotia. 
I  Y  por  eso  quiere  escaparse  de  casa  ? 

Gabriela. 
Por  eso  ;  por  que  su  padre  ha  jurado  que 
la  va  á  meter  mañana  en  el  convento  con 
su  tía,  y  que  no  saldri  de  allí  sino  para 
casarse  con  don  Ricardo ,  ó  para  el  ce- 
menterio... 

Melitona. 
Pero... 

Gabriela. 
No  hay  mas  pero  ni  manzana ,  sino  que 
si  la  señorita  se  viera  encerrada ,  ó  casada 
con  don  Ricardo  ?  se  quitaría  la  vida  :  con 
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que  mas  bien  que  morir  quiera  casarse 
con  otro  ;  y  cu  eso  le  alabo  el  gusto. 

MeütOiiii. 
;  Y  he  de  consentir  yo  que  se  la  lleven  ? 

Gabriela. 
Yo  no  digo  que  usted  lo  consienta. 

Melitona. 
¿  Pues  como  se  ha  de  gobernar  este  fre- 
gado 'i 

Gabriela. 
I  Si  usted  fuera  otra...  ? 

Melitona. 
i  Qué  haria  ? 

Gabriela. 
Aun  pudiera  tener  compostura. 

Melitona. 
I  Cual  ? 

Gabriela. 
¿  Para  que  hemos  de  gastar  saliva  en  val- 
de  si  usted  no  lo  ha  de  hacer  ? 

Melitona. 
¿  Porque  no  ?  ¿  Pues  que  habrá  que  yo  no 
haga  por  el  bien  mi  hija  ? 

Gabriela. 
Esto ,  que  es  una  bicoca  ;  pero  usted  cre- 
rá  que  es  un  disparate  ,  y  no  conocerá  que 
no  se  podría  encontrar  nada  mas  condu- 
cente. 
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Melitona. 
Pues  di  lo ,  muger  ,  dilo  ,  y  yo  te  prome- 
to que  lo  haré. 

Gabriela- 
Mire  usted,  señora,  cuando  doña  Julia- 
nita  estaba  en  la  mayor  afición ,  llegó 
ese  oficiala  quien  ella  conocía,  y  sabido 
el  caso,  se  ofreció  á  sacarla  de  aquí  y  ca- 
sarse con  ella  Si  esto  se  verificase,  no  ha- 
bría mas  que  pedir;  porque  es  mucho 
mejor  partido  que  don  Kicardo.  Pero  ya 
digo  a  usted,  si  el  la  agarra  entre  sus  unas, 
no  sabemos  lo  que  sucederá  después. 
Convendría,  pue>,  tratar  de  comprome- 
terle y  para  esto  no  hay  mejor  arbitrio 
que  el  ira  esperarlos  usted á  la  esquina 
y  detenerlos  cuando  pasen:  pero  es  me- 
nester qua  vaya  usted  disfrazada,  por- 
que sino  la  puede  á  usted  conocer  desde 
lejos  y  se  yerra  el  £olpe. 

Gabriela, 
¿Y  como  me  tengo  de  disfrazar? 

habriela 
Si  quiere  usted  seguir  mi  consejo ,  debe 
usted  disfrazarse  con  el  uniforme  de  mi 
tio,  el  que  murió  en  el  hospital. 

Melitona. 
¡Vestirme  de  invaüdo! 
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Gabriela, 
Si  señora  :  ya  ve  usted  un  militar  infun- 
de siempre  mas  respeto  ,  y  asi  puede  us- 
ted cuando  pase  cogerla  del  brazo  ,  y  de- 
cir :  «Esta  señorita  va  arrestada  de  or- 
den superior.  «El  entonces  no  podrá  re- 
plicar ni  abandonarla  tampoco  en  poder 
de  un  soldado ,  y  aqui  trataremos  de  con- 
vencerle ,  lo  que  no  será  difícil  viéndose 
al  íin  descubierto,  y  el  honor  de  la  seño- 
rita comprometido. 

Melitona. 
I  Que  quieres  que  te  diga?  Me  parece 
que  después  de  todo  lo  mas  acertado  es 
enjaularla. 

Gabriela. 
Pues  bien,  vaya  usted  á  enjaularla;  eche- 
la  usted  cien  llaves ,  que  bonitos  veinte 
granos  de  opio  tiene  ella  guardados  á  pre- 
vención en  una  cajita  ,  para  que  ningu- 
no la  haga  violencia. 

Melitona. 
¡  Veinte  granos  de  opio ! 
Gabriela. 
Veinte ,  ó  veinte  y  cuatro ,  en  una  bon- 
bonecita  de  nácar. 

Melitona. 
¿Y  adonde  la  tiene  ? 
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Gabriela. 
Si  vaya  usted  á  preguntársela. 

Melitona, 
j  Jesús  ,  Jesús ,  voy  á  vestirme  de  inváli- 
do! ;  Ay  hijos,  lo  que  nos  costáis! 

ESCENA  X 

Gabriela. 
Capitulo  de  otra  cosa.  Pues  señor  ;  el 
chasco  sería  que  no  se  encontrasen  ;  pe- 
ro no  ,  el  cunado  está  muy  listo ,  y  si 
fuere  menester  no  le  faltará  escusa  para 
pasarla  veinte  veces  por  la  esquina  del 
apostadero.  No  hay  mas:*  habrá  jarani- 
tas :  ¿  Y  luego  que  remedio  les  queda  si- 
no componerse  ?  Ya  está  aqui  don  Lucas  l 

ESCENA    XI 

Don  Lucas  y  doña  Gabriela. 

GabriAa. 
¿  Sabe  usted  el  estado  de  la  conjuración  ? 

Lucos. 
Todo  lo  sé,  y  te  aseguro  que  soy  tan  dé- 
bil ,  que  siento  la  humillación  que  va  á 
pasar  Julianita  cuando  se  vea  descubierta^ 
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Gabriela. 
Ándese  usted  con  escrúpulos.  ¿  No  vale 
mas  que  sé  vea  un  poco  sonrojada,  que 
no  que  se  haga  infeliz  ella  misma  y  á  us- 
ted igualmente  ? 

Lucas. 
Eso  es  verdad,  pero  yo  tengo  otro  mo- 
tivo para  sentir  que  se  haya  precipita- 
do este  negocio. 

Gabriela,     i 
¿Cual  es?  ¡  Ay  Dios  las  primas!  ¿Quien 
diablos  las  trae  tan  temprano  ?  Me  voy 
por  no  verlas.  Abur  :  luego  me  dirá  us- 
ted esa  cosa. 

ESCENA   Xn 

Don  Lucas,  doña  Casimira,  dona  Gertru- 
dis ,  y  doña  Bernarda. 

Casimira 
l  Está  usted  guardando  la  casa  ? 

Lucas. 
Efectivamente  ,  porque  todos  han  salido. 

Gertrudis. 
¿Todos? 

Lucas. 
Los  amos  ,  se  entiende. 

11 
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Casimira. 
¿Y  adonde  ? 

Lucas. 
No  sé;  pero,  creo  que  pronto  volverán. 

Bernarda. 
Nosotras  hemos  ido  a  hacer  visitas  ;  pe- 
ro no  sé  que  tiene,  que  jamas  hallamos 
á  nadie  en  casa.  Con  que  dijimos  vamos 
allá  ,  por  tres  cuartos  de  hora  mas  ó  me- 
nos no  vale  la  pena  de  volver  hasta  el 
portillo  de  Ge  limón. 

Lucas. 
Ya  se  ve  que  no. 

Getrudis. 
¿Y  don  Ricardo  tanbien  está  fuera? 

Lucas. 
Creo  que  si. 

Casimira. 
¡Muger,  quien  pregunta  eso!  Donde  va 
la  mona ,  va  el  mono. 
Lucas. 
¡  Firme  ¿  amiguitas  !  A  bien  que  ahora  no 
lo  oyen, 

Bernarda. 
;  Toma !  ¿  Y  á  usted  que  le  va  ni  le  vie- 
ne? 

Casimira. 
Ya  ves  como  es  el   sobresaliente  de   la 
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compañía. 

Lucas. 
Mas  quiero  ser  mete  sillas  y  saca  muer- 
tosen  su  compaña  ,  que  primer  galán  en 
otras. 

Casiü!¡)u. 
Primero  es  que  le  admitieran  á  usted  en 
ninguna. 

Lucas 
Supongo  que   no  \  pero  yo   tanupoco   lo 
pretendo. 

Gertrudis. 
Dejale,  muger;  ¿no  ves  que  está  el  po- 
breciio  celoso  í 

Bernarda. 
Ya  pudiera  estar  acostumbrado. 

i  ertruáis. 
¡Es  verdad  que  hombre  mas  aproposlto 
para  marido! 

Casimira. 

Eso  y  mas  merece  el  que  se  enamora  de 
una  loca. 

Lucas. 
Loca  del  modo  que  ustedes  la  entienden 
no  lo  es ,  tiene   sus  caprichos ;  pero  no 
llegan  al  corazón,  y  si  se  casa  será  mu- 
ger  de  bien. 
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Gertrudis. 
¡  Eso  si   que  es   saber  hacer  un  elogio ! 

Lucas. 
A  cada  uno  se  le  debe  elogiar  en  aque- 
llo en  que  sobresale  ;  á  ustedes  sería  en 
otra  eosa  :  diría  ,  por  ejemplo  ,  que  se 
visten  muybienque  tienen  mucha  habi- 
lidad para  poner  faltas ,  y  que  son  un 
modelo  de  bondad  y  candor. 

Ge¡  trudis. 
jYá  ella  que  es  muy  virtuosa ? 

Lucas. 
Muy  virtuosa  y  muy  linda. 

Bernarda. 
¿También  eso? 

Lucas. 
¡Calla!  ¿Pues  que  ha   habido  nadie  que 
lo  dude  hasta  ahora ! 

Casimira. 
¡  Esto  es  lo  único  que  no  puedo  llevar  en 
paciencia !  ; Hombre,  aunque  tuvieran  us- 
tedes los  ojos  á  componer ! 

Bernarda. 
Hija ,  quien  feo    ama  hermoso  le  pare- 
ce. 

Gertrudis. 
]No  es  eso,  sino  que  ella  le  habrá  hecho 
alguna  moneria  hace  poco  y  y   al  pobre 
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simple  se  le  cae  la  baba  con  eso. 

Lucas. 
Precisamente  debo  estar  muy  satisfecho 
ahora  que  se  va  á  casar  con  don  Ricardo. 

Todas. 
¡Se  vá  á  casar ! 

Lucas. 
Esta  noche  se  firman  las  capitulaciones. 

Casimira 
j  Bendito  sea  Dios !   Hay   mugeres    que 
nacen  con  fortuna ! 

(  crtrudis. 
No  creas  nada:  si  lodice  por  oirnos. 

Luc  s. 
Ahi  viene  el  interesado  ;  pueden  ustedes 
preguntarle  si  es  verdad. 

ESCENA  XIII. 

Loí  mismos  y  don  Ricardo. 

Ricardo. 
I  Esta  de  retorno  mi  bello  padre?  Buenas 
noches  á  la  compañía. 
Lucas, 
No  hay  nadie  en  casa. 

.    Ricardo. 
Mi   non    poder  hacer  venir  lo  notario; 
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estar   presado  por   un   testamento   mes 
luegue  venirá. 

:   Casimira. 
¿Con  qué  se  casa  usted  don  Ricardo? 

Ricardo 
Estar  un  artículo  íinido:  vosotros  me  se- 
réis testigos  todos.  Esta  noche  contrato, 
mafíana  fiansallas ,  luegue  publicar  ban- 
dos; y  an  ten  la  benediccion. 

Bernarda. 
Vaya  ,  que  sea  enaorabuena  ,  nos  alegra- 
mos mucjuísimo. 

<  ertrudis. 
Amigo,  ha,  tenido' usted  muy  buen  gus- 
to y  mucha  fortuna'  Yo  sé   quien   dará 
los  d¿dos  de  la  mano. !  ;  Ay  Dios  1  ¿Qué 
alboroto  es  este  ? 

ESCENA  XIV. 

Los  mismos ,  don  Jor^e  •>  don  Enrique  ,  do- 
ña Melitona  y  dona  Juliana. 

Juliana. 
No  me  abandone  u>ted ,  Enrique. 

Enrique. 
No  tema  usted  ,  jüHiañita  ,  nadie  la  agra- 
viara á  usted  mientras  yo  viva. 
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Jorge. 
Señor  militar,  saque  usted  el  sable...!  De- 
monio! j  Me h tona  ! 

Aklitona. 
¡  Don  Jorge  !  Aquella  perra   se  ha  bur- 
lado de  nosotros 

Casimira. 
¿Pero  que  laberinto  es  este? 

Jorge. 
¿Di,  brlbona  ,  donde  ibas? 

Melitona. 
Todo  eso  está  demás  :  lo  que  es   menes- 
ter es  que  el  señor  se  ease  con  ella. 

Enrique.  ,?W 

¿Yo  ,  señora? 

Jorge. 
¿El  señor?  No  en  mis  días:  yo   he  em- 
peñado mi  palabra  á  don  Ricardo  y  se 
la  cump  iré. 

Ricard  h 
Don  Corque  dice  mucho  bien:  yo  ser  lo 
esposo  ía  de  su  nica. 

Gertrudis. 
¿Y  tendrá  usted  valor  de  casarse? 

íiiea  rdo. 
Si,  valor 

Gertrudis. 
I  A  vista  de  lo  que  pasa  ? 


16S 

Ricardo. 

Que  pasa  ni  almendro.  Cuesto  no  sinifi., 
ca  rien. 

Melitona. 
i  Como  no ! 

Ricardo. 
Rien:  estar  una  familia  que  tiene  gusto 
por  la  mascarada. 

Melitona. 
Pues  bien  ,  si  se  ha  de  casar  con  don  Ri- 
cardo, que  se  denlas  manos  al  momonto. 

Ricardo. 
Oporavante  convien  dccirunpoco  sobre 
la  dote, 

Enrique. 
Nada  de  eso  don  Ricardo;  no  hay  nece- 
sidad ;  le  conocemos  á  usted  muy   bien 

Ricardo. 
Si,  me  la  formalitá  estar  siempre  la  for- 
malitá ;  yo  soy  de  aviso   que  hablemos, 

jorge. 
Pues  bien  hable  usted. 

Ricardo. 
i  Oh  non  !  Osté. 

Jorge. 
Usted  ,  usted. 

Ricardo. 
Osté ,  osté. 
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Jorge. 
A  mi  no  me  toca. 

Ricardo* 
A  osté  toca  ,  si ,  á  mi  toca  non. 

Jorge. 
¿  Pero  hombre  ,  tiene  usted  mas  que  de- 
cir yo  doto  á  mi  esposa  en  tanto  'i 

Ricardo. 
Mi  non  dotar;  osté  dotar  su  hica  in  tanto* 

Jorge. 
Yo  no  tengo  dote  que  darla. 

Ricardo. 
Pero  su  hica  tiene  un  tio  que  li  dá  una 
dote  mucha  fuerte.  i 

Jorge. 
¿Qué  tio  ? 

Ricardo. 
Un  tio  negociante  ? 

Jorge. 
¿Mi  hermano  el  mercader  de  Barcelona? 
A  buena  parte  vá  usted.  En  su  vida  ha 
dado,  ni  trocado,  ni  fiado,  ni  prome- 
tido nada  á  nadie  sin  el  beneplácito  del 
diez  por  ciento. 

Ricardo. 
Alont  soy  bien  enfadado  de  renunciará 
la  mia  felicita,  me  yo  non  mi  puede  ca- 
sar con  juli. 
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Jorge. 
;Como  no !  0 

Ricardo. 
Por  que  yo  no  poder  mantener  á  la  mi 
esposa. 

Jorge. 
i  Pues  no  tiene  usted  su  empleo  ? 

Ricardo. 
¿  Mi  empleo  ?  é  cuá  ? 

Jorge. 
Su  empleo  de  coronel. 
Ricardo. 
Mi  no  ser  propiamente  colonel ;  mi  se- 
guir una  carrera  sientifica. 

Melitona. 
i  Pues  qué  es  usted  ? 

Ricardo. 
Mi  ser  atacado  á  la  farmacia  de  la  gran- 
tarmi  prusiana. 

Melitona. 
¿  Y  qué  es  eso  ? 

Enrique. 
Lo  que  se  llamaría  gansamente  en  espa- 
ñol mancebo  de  boticario. 

jorge. 
Tomate  esa  y  vuelve  por  otra. 

Melitona. 
Pues  amigo  en  ese  caso  usted  será  el  que 
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so  case  con  mi  hija. 

Enrique. 
Lo  haría  con  mucho  gusto  ;  pero  hay  un 
pequeño  inconveniente. 
Melitona. 
¿Cual  es? 

Enrique. 
Que  soy  casado. 

Juliana. 
j  Enrique  ,  es  posible ! 

Enrique. 
No  me  culpe  usted  ,  Julianita  ;  mi  inten- 
ción ha  sida  casar  á  usted  con  un  cuñado 
mió  qne  la  adora  y  que  merece  su  amor. 

juliana. 
¿  Quien  es? 

Enrique. 
üqui  e^ta. 

Juliana. 
!  Jesús  ,  don  Lucas !  Ya  está  todo  enten- 
dido. 

Luca*. 
Y  yo  tambi  ti  tengo  otro  inconveniente. 

Casimira. 
Me  alegro.  (í) 

(1)     Aparte. 
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Enrique. 
¿Cual  inconveniente? 

Lucas. 
Que  hoy  mismo  me  avisan  de  Granada 
que  he  perdido  un  pleito  muy  importan- 
te, y  de  consiguiente  he  quedado  redu- 
cido á  mi  corto  vínculo.  Sin  embargo  ,  si 
Julianita  se  contenta  con  él  .. 

Casimira. 
¿Le  gusta  á   usted  aun  vestida  de  ran- 
chero? 

Lucas. 
Mas  que  usted  vestida  de  diosa. 

Enrique. 
Julianita,    mi  hermano    ha   perdido  el 
pleito;  pero  yo  tengo  hacienda  para  él 
y  para  mi;  y  pjr  de  contado  el  dote  de 
usted  corre  por  mi  cuenta. 

Juliana. 
j Hombre  generoso ! 

Melitona. 
¡  Hijo  de  mi  alma ! 

Jorgt. 
¿  De  veras ,  señor ,  de  veras?  Yo  le  arre- 
glaré a  usted  su  archivo  \ 
Casimira. 
;  Pero  que  haya  de  ser   tan  afortunada ! 
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Gertrudis. 
La  dicha  de  la  fea. 

Bernarda. 
Eso  si ,  mas  que  un  demoñejo. 

Enrique. 
¿Con  qué  por   fin,   consiente    usted  en 
premiar  el  cariño  de  mi  hermano  ? 

Juliana. 
¿Como  le  he  de  reusar  yo  á usted  nada. 

Lucas. 
;  Ay  Julianita ,  al  fin  es  usted  mía. 

E  SCENA  XV. 

Dichos  y  Gabriela. 

Gabriela. 
¿  Puedo  yo  entrar  ya? 
Jorge. 
Esta  picara  es  la  que  nos  ha  embromado 
á  todos. 

Gabriela. 
.  Y  pueden  ustedes  quejarse  ? 

o 

juliana. 

Yo  no ;  antes  bien  te  doy  las  gracias, 

Melitona. 
Y  yo  y  todo. 
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Jorge. 
Y  yo.  i  Don  Ricardo  ,  sabe  usted  lo  que 
podía  usted  hacer  ? 

Ricardo. 
¿Cua? 

Jorge. 
Casarse  con  mi  sobrina   Gertrudis,   que 
tiene  quince  reales  de  pensión 

Ricardo 
¿Quince  riales?  ¿Tres  francos  y  sesenta 
y  quince  céntimos?  Alón,  yo  estoy  dis- 
puesto ,  mi  quiere  entrar  en    la  familia. 

Gertrudis. 
Yo  también  soy  gustosa. 

Enrique. 
Vamos  pues  á  preparar  los   desposorios, 
y  disponer  una  buena  merienda  para  es- 
ta noche. 

Juliana. 
f  Señorita,  ha  quedado  usted  aficionada  á 
las  novelas? 

Juliana. 
Ya  me  van  pareciendo  mejor  las  reali- 
dades. 

Enrique. 
Crea  usted  que  mas  vale  merendar  jun- 
tos ,  que  arrojarse  de  la  Peña  de  los  ena- 
morados. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  I. 

Jaime ,   /orge   jy    muchos    emisarios   de   tí* 
Condesa  llegan  todos  en  desorden. 

Jaim.  \i\-y  Jesús!  Estoy  cansado,  molido: 
¡maldita  espedicion! 

Jorg.  Esta  es  la  segunda  vez  que  el  Duque 
se  nos  escapa ;  pero  á  lo  menos  ya  esta- 
mos seguros  de  que  caza  en  este  bosque. 

Jaim.  Algo  es  algo  ;  pero  ninguno  de  noso- 
tros le  conoce  ,  y  sus  señas  sOii  tan  con- 
fusas... Mire  Viii.,  tío,  volva'monas  al 
castillo,  si  Vm.  quiere  seguir  mi  consejo. 

Jorg.  No,  con  mil  diablos;  buen  recibí-, 
miento  nos  esperaba. 

Jaim.  Es  cierto  que  la  Condesa  de  Ribesdale, 
nuestra  respetable  señora,  es  la  rauger 
mas  terrible  del  mundo. 

Jorg.  ¡Si  te  escuchara! 

Jaim.  ¡On!  no  hay  peligro...  pero  dígame 
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Vm.,  rio,  Vm.  que  tiene  la  confianza 
de  toda  la  casa ,  ¿que  es  lo  que  ha  he- 
cho este  pobre  Duque  á  nuestra  ama  pa- 
ra que  le  tenga  asi  entre  dientes? 

Jorg.  Tonto  ,v  ¿  no  ves  que  eso  es  amor  ? 

Jaim.  ¡Amor!  vaya,  ¡  Vm.  se  chancea!  ¿con 
que  el  amor  hace  que  la  Condesa  le  nom- 
bre con  arrebatos  de  cólera  ? 

Jorg.  Sin  duda. 

Jaim.  ¿  Con  que  el  amor  hace  que  le  man- 
de agarrar  para  encerrarle  en  el  castillo? 

Jorg,  Cabalmente. 

Jaim.  ¿Con  que  el  amor  hace  que  haya 
mandado  componer  aquel  calabozo  boni- 
to y  pequeño,  donde  no  entra  la  luz  ni 
de  dia  ni  de  noche  ? 

Jorg.  Sí ,  ¡Dios  mió!  sí,  y  mil  veces  sí. 

Jaim.  Dios  me  libre  de  una  enamorada  tan 
enamorada.. .  pero,  ¿como  se  han  des- 
compuesto? 

Jorg.  JÜl  Duque  tiene  la  culpa.  Habia  pro- 
metido casarse  con  ella  para  dar  fin  á 
las  disputas  de  inferes;  pero  desde  que 
conoció  el  genio  altanero  de  nuestra  ama, 
rompió  con  ella ,  y  no  quiso  que  le 
hablasen  mas  de  boda...  eso  es  malo, 
muy  malo. 


7 

Jalm.  Tiene  Vm.  raaon ,  malísimo.,,  acaso 
teadrá  él  algún  amorcillo  secreto. 

Jorg*  Se  sospecha ;  pero  sea  lo  que  fuere, 
la  Condesa  picada  de  una  conducta  tan 
injuriosa ,  y  no  pudiendo  ahogar  la  pa- 
sión que  EJuardo  le  inspira,  ha  jurado..» 

Jalm.  ¿Casarse  con  él,  mal  que  le  pese? 

Jorg.  Eso  es...  y  como  es  preciso  agarrar- 

'    le  para  la  empresa  que  medita,  cuenta 

con   nuestro    celo  y  nuestra   discreción. 

Jaim.  ¡Oh!  jen  cuanto  á  discreción!...  Mi- 
re Vm.  ,  tío,  yo  no  sabia  una  palabra 
de  lo  que  Vm.  acaba  de  decirme ;  pero, 
no  importa,  jamas  hablaré  de  ello. 

Jorg.  Silencio ,  que  aqui  viene  la  Conde- 
sa con  su  sobrina. 

ESCENA  II. 

Dichos,  Ja  Condesa,  Isabel  y  dos  Escuderos. 

Cond.  Qje  el  coche  y  los  criados  me  espe- 
ren al  pie  de  la  montaña,  porque  no 
tardaré  en  volver  al  castillo.  Jorge,  mi  (i) 
impaciencia  no  me  ha  permitido  espertas 

t     Vanse  los  criados» 
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tu  vuelta  para  saber  el  resultado  de  tus 
pesquisas...  ¿Se  escapará  el  pérfido  de  mi 
venganza? 

Jorg.  El  Lord  Eduardo,  señora  Condesa, 
tiene  una  dicha  incomprensible.  Dos  ve- 
ces ha  estado  á  pique  de  caer  en  nues- 
tras manos,  y  por  casualidades  extraor- 
dinarias se  ha  librado  las  dos  veces ;  pe- 
ro nuestro  valor  se  aumenta  con  la  difi- 
cultad, y  no  saldremos  del  bosque  hasta 
que  el  Duque  de  Brenbalden  esté  en 
nuestro  poder. 

Isab*  Querido  Eduardo  ,  cada  instante  le 
aumenta  mi  sobresalto.  (aP>) 

Cond.  No  economices  mi  dinero,  ni  vasallos 
para  tentar  el  último  esfuerzo  y  asegurar 
su  éxito  (i). 

Jorg.  Parece  que  vienen  cazando  por  este 
lado...  yo  os  dejo:  señora,  amigos  se- 
guidme, (vanse.) 

ESCENA  IIL 

Condesa  é  Isabel. 

Cond.  Ya  estoy  cerca  del  momento  deseada 

i     Corneta  toca* 
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que  va  á  lavar  la  ofensa  que  he  reci- 
bido... ¿Conoces ,  Isabel,  los  atractivos 
que   tiene  para  mí  el  dia  de  hoy? 

Isab.  Ha  mucho  tiempo,  señora,  que 
vuestra  bondad  me  obliga  á  mirar  vues- 
tras opiniones  como  leyes  que  debo  res- 
petar... pero  confieso  que  en  esta  oca- 
sión no  puedo  participar  de  vuestro  re- 
gocijo: sea  temor  ó  compasión  ,  tiemblo 
al  pensar  en  el  odio  que  diyide  dos  pa- 
rientes destinados  antes  á  vivir  en  la  mas 
dulce  unión. 

Cond.  ¡Que  mal  conoces  mi  corazón! 

Isa.  ¡Ahí  si  el  amor  reinase  en  él  todavía, 
¿recurriríais  á  unos  medios  tan  viojeatos 
para  asegurar  vuestra  felicidad? 

Cond,  El  cruel  me  ha  precisado  á  este  ex- 
tremo con  sus  desdenes  y  su  indiferen- 
cia, me  ha  oprimido  con  rigor,  me  ha 
despreciado,  me  ha  entregado  á  la  deses- 
peración... ¡y  quieres  que  le  perdone^., 
jama?. 

Lab.  Di  ese  modo,  ¿nada  podrá  disuadir- 
nos del  proyecto  que  habéis  concebido? 

Cond.  Nada  ,  sino  el  arrepentimiento  de 
Eduardo  y  el  juramento  de  consagrarme 
su  vida* 
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Isab.  ¡  Ah ,  señora  !  si  me  permitierais. .« 

Cond.  jQue,  Isabel!  cuando  me  ultraja  un 
enemigo  cruel,  tú  que  eres  mi  sobrina, 
tú  á  quien  mi  bondad  ha  criado  como 
hija  propia,  tú ,  ¿  tú  te  atreves  á  hablar 
en  favor  del  culpable  ,  y  á  tomar  su  de- 
fensa ?  ¿De  donde  nace  tanta  compasión, 
ó  tanta  ingratitud  ? 

Isab»  ¡Querido  Eduardo!  (aP*) 

Cond.  ¿Suspiras,   Isabel? 

Isab.  Los  peligros  á  que  os  exponéis  per- 
siguiendo á  vuestro  enemigo... 

Cond.  Nada  temas. 

Isab.  ¡ Ah!  nada  temo  por  mí. 

Cond.  Estoy  resuelta.  Eduardo  será  mi  pri- 
sionero en  esta  misma  mañana ;  y  esta 
noche  será  forzoso  que  me  siga  al  altar. 

Isab.  ¡Que  oigo  ,  Dios  mió!...  (<*/>•) 

Cond.  Ya  es  demasiado  padecer. 

ESCENA  IV. 

Sale  Jaime  ftl  paño. 

Jaim.  Señora  Condesa,  señora  Condesa. 

Cond.  Alguno  viene. 

Jaim.  Señora ,  de  esta  vez  es  nuestro. 
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Isab.  Toda  mi  sangre  se  ha  helado,  (ap). 

Jaim.  Cuando  digo  que  es  nuestro,  quiero 
decir  que  va  á  ser  nuestro ;  pero  es  lo 
mismo. 

Cond.  Explícate. 

Jaim.  Le  perseguíamos  desde  bastante  lejos, 
porque  le  acompañaban  muchos  señores; 
cuando  hemos  visto  separarse  del  grueso 
de  la  tropa  como  una  docena  de  caballe- 
ros que  se  han  entrado  por  lo  mas  espe- 
so del  bosque  hacia  la  Aldabía.  Un  lu- 
gareño que  hemos  prendido  nos  ha  ase- 
gurado que  ha  conocido  al  Duque  entre 
aquellos  caballeros.  Mi  tio,  que  los  se- 
guía de  cerca  ,  se  prepara  á  embestirlos; 
y  yo  he  venido  corriendo ,  señora  Con- 
desa ,  á  buscaros;  porque  he  creído  que 
os  alegraríais  de  saber  donde  estábamos. 

Cond,  ¿Y  si  Jorge  necesita  de  ti? 

Jaim.  \  Oh!  no  lo  creo.  Mi  tio  solo,  vale  por 
diez.  Mire  Vm.  ,  señora  Condesa  ,  yo 
os  aconsejaría  que  os  volvieseis  al  casti- 
llo ;  va  á  haber  una  zambra  de  mil 
diaotres  en  el  bosque;  van  á  pelear;  an- 
darán á  escopetados,  y  temo  que  ten- 
gáis miedo. 

Cond.  Escucha ,  Jaime. 
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Jaim.  Señora. 

Cond.  Vuelve  al  instante  á  donde  está  tu 
tio :  dale  este  bolsillo,  y  que  le  reparta 
entre  sus  gentes,  como  mi  premio  anti- 
cipado que  doy  á  su  valor  y  á  su  fideli- 
dad :  diles  que  les  ofrezco  otro  tanto  á 
su  vuelta ,  si  me  traen  al  Conde  Eduar- 
do. 

Jaim.  Pero,  señora  ,  V.  E.  puede  necesitar 
de  mí ;  si  os  sucede  alguna  cosa,  yo  no 
tendré   consuelo. 

Cond.  De  ningún  modo  necesito. 

Jaim.  Con  todo  eso... 

Cond.  Nosotros ,  Isabel  ,  volveremos  á  bus- 
car el  coche,  é  iremos  al  castillo  á  pre- 
parar mi  venganza.  (vanse.) 

Jaim.  ¡Ah!  que  maldito  oficio,  aqui  estoy 
bien  :  yo  no  sé  porque  lado  he  de  ir ,  si 
vuelvo  á  encontrar  á  alguno  de  aquellos 
caballeros...  tienen  unos  sables  tan  lar- 
gos... (i)  i  Calle  l  aqui  está  ya  la  cor- 
neta :  me  persiguen  por  todas  partes,  ha- 
cia este  lado  suena  :  pues  escapemos  por 
allí ,  y  hagamos  para  no  encontrar  á  mi 
tio  hasta  después  de  la  batalla,     (vase») 

I     Suena  una  corneta» 
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ESCENA  V. 

Dik  por  la  cabana  vestido   de  fiesta   con 
un  ramillete  al  lado. 

Dik.  ¡Diosmio,  que  chamusquina!  todos 
los  dias  lo  mismo.  Después  que  nuestro 
Duque  ha  venido  á  cazar  á  estos  contor- 
nos ,  está  el  bosque  hecho  un  infierno. 
Desde  que  amanece  ,  no  se  oye  otra  co- 
sa en  todo  el  dia  que  ladridos  de  perros, 
relinchos  de  caballos,  gritos  de  cazado- 
res, cornetas...  esto  es  una  batalla.  No 
me  dejan  dormir,  y  cuando  eo  duermo  lo 
que  acostumbro ,  estoy  no  sé  como :  se 
me  trastorna  la  cabeza  y...  se  acabó: 
mañana  cojo  el  atillo  y  me  voy  á  hacer 
leña  mas  lejos.  Pero  ya  es  tarde,  y  irá  mu- 
ger  no  parece:  este  ramillete  es  para  ella; 
porque  hoy  ha  de  volver,  después  de 
tres  meses  que  ha  estado  en  el  castillo 
con  su  tia  la  portera...  Ahora  que  me 
acuerdo  de  su  tia :  si  hubiesen  consegui- 
do colocarme  en  casa  del  Duque  de  Bre- 
balden  ,  nuestro  amo...  ¡que  bueno  seria 
estol  he  tenido  siempre  afición  por  bue- 
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nos  empleos;  y  esta  noche  pasada  he  so- 
ñado que  era  portero  de  la  casa  del  ma- 
yordomo de  mi  príncipe...  (i)  no  me 
equivoco :  la  corneta. 

ESCENA  VI. 

Ana ,  Andrés ,  Aldeanos  y  Aldeanas. 

Dik.  Es  por  mi ,  ó  por  mi  muger:  ¡queri- 
da Ana!  ¿ya  estás  aqui  de  vuelta  de  tu 
viaje?  ten  este  ramillete  que  he  dispuesto 
para  ti ,  que  hoy  son  tus  dias;  creí  que 
estos  tres  meses  duraban  todo  el  año. 
Abrázame  otra  vez;  pero  ¿que  tienes? 
2  estás    como  asustada  ? 

Ana.  No   es  nada  ,  no  tengo  nada. 

Dik,  ¿Como  que  no  tienes  nada  ?  ¡estás  tan 
descolorida!...  ¡tú  tienes  alguna  cosa! 

Ana.  Acabo  de  encontrar  ahora  unas  figu- 
ras tan  feas... 

Dik.  ¿  Unas  figuras? 

Ana.  ¡Quizaste  burlarás  de  mí! 

Dik,  No  quiero  saberlo ,  porque  puede  ser 
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que  eso  sea  mas  impcrtante  de  lo  que 
piensas. 

Ana*  ¿Que  si  es  importante?  y  muy  im- 
portante. Estoy  segura  que  esas  gentes 
tienen  malas  intenciones. 

Dik.  Cuenta  meló. 

Ana*  Voy  allá:  atravesábamos  el  bosque 
por  el  camino  que  va  á  la  orilla  del 
lugar  ,  cantando  y  riendo  á  cual  mejor, 
cuando  al  entrar  en  la  encrucijada  que 
«stá  junto  al  castillo, cf  unas  como  voces 
que  hablaban  muy  quedo...  ¡Virgen  San- 
tísima I...  al  punto  nos  detenemos.  Juan, 
decia ,  que  eran  ladrones:  Andrés  asegu- 
raba que  eran  cazadores  de  contrabando: 
y  mientras  disputaban  sobre  el  caso,  se 
eos  presentan  de  repente  como  una  doce- 
na de  esos  tunantes,  embozados  hasta  los 
ojos,  que  se  ponían?  á  mirarnos  de  pies 
á  cabeza  ,  con  tal  atención  ,  que  nos  ha- 
cían morir  de  miedo, 

Dik,  ¡Dios  mío l 

Ana,  Quisimos  acelerar  el  paso;  pero  me 
faltaba  fuerza  en  las  piernas.  Aquellas 
figuras  feas  nos  seguían  de  lejos ,  cerno 
que  querían  observarnos  ;  y  al  llegar 
aqui ,  juraría  que  he  visto  tres  ó  cua- 
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tro  que  se  colocaban  por  entre  los  árbo* 
les. 

Dik.  Entre. ..  ¡ entre  los  árboles!  ¡Eh!  ¡mal- 
dito bosque.  (aP") 

Ana.  Los  cazadores  de  contrabando  no  van 
asi  á  docenas. 

Dik.  Calla ,  que  vas  á  atemorizar  á  estas 
pobres  gentes  :  yo  no  estoy  muy  sereno. 
Solos,  y  en  lo  espeso  del  bosque  (#/>•) 
Vamos,  pobre  Ana,  que  el  miedo  te  ha- 
ce ver  el  peligro  donde  no  le  hay.  Imí- 
tame á  mí...  mira  ,  á  mí  ninguna  cosa 
me  asusta. 

Ana.  Ya  ,  porque  tú  eres  hombre. 

Dik.  No  hablemos  de  eso  :  pensemos  ante» 
en  divertirnos  por  tu  llegada.  Mira,  nin- 
guna cosa  hay  mejor  para  espantar  el 
miedo  que  bailar  y  beber.  Amigos,  no 
nos  separemos;  primero  la  ronda,  y  des- 
pués buen  vino. 

And.  Sí ,  sí ;  primero  la  ronda ,  y  después 
buen  vino. 

Dik.  Pero  disimula  el  miedo:  ríe,  canta 
y  salta. 

Ana.   Me  es  imposible. 

Dik.  Ea  9  comencemos,  amigos. 


RONDA. 

Cantan  la  primera  copla  ,  y  después  de  cada 
una  bailan*  El  teatro  se  oscurece  poco  á 
poco;  se  forma  una  tempestad ,  que  al  fin 
del  baile  estará  en  toda  su  fuerza ;  $$ 
oyen  escopetazos ,  y  se  van  aldeanos  y 
aldeanas. 

Dtk.  i  Que  me  dejan  aqui  ?  ¿  Huis  todos? 
Cobardes. 

Ana,  ¡Ay!  esas  son  las  figuras  feas. 

JDlk.  Animo.  No  perdamos  la  cabeza.  Va* 
mos  á  escondernos  en  el  desfan.  El  dia- 
blo anda  en  cantillana;  por  vida  de..* 
que   ahora  no  encuentro  la  llave. 

Ana»  Si  está  en  la  puerta. 

Dik.  Pronto  ,  encerrémonos.  Venga  ahora 
quien  quiera,  á  ninguno  he  de  respoo* 
der  (i).  (vanse.) 

ESCENA  VIL 
Duque  y  Randolfo. 
Duq.  Chis,  chis:  Randolfo. 

I     La  tempestad  va  calmando* 
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Rand.  Aquí  estoy,  señor  Duque. 

Duq.  ¿Que  te  parece  este  lance?  añade  un 
no  sé  qué  de  novelero  á  mi  situación. 

Rand.  En  efecto,  correr  sin  esperanza,  ex- 
ponernos á  mil  peligros ,  recibir  encima 
el  rocío  ,  las  tempestades,  helarse,  pas- 
marse ,  morir  de  hambre... 

Duq.  Esas  son  frioleras  ,  amigo  mió,  cuan- 
do nos  aman. 

Rand.  ¿Y  que  queréis  hacer  ahora?  la  tem- 
pestad ha  dispersado  nuestra  comitiva,  y 
los  escopetazos  que  hemos  oido ,  me  hace 
creer  que  ha  llegado  á  las  manos  con  los 
partidarias  de  la  Condesa  de  Ribesdale. 
Estamos  solos  y  extraviados,  sin  defensa, 
y  á  dos  leguas  de  vuestro  castillo  de  Bre- 
balden  (i). 

Duq.  ¿Y  que  puedo  temer  en  medio  de  mis 
vasallos?  es  cierto  que  mi  querida  parien- 
ta  se  toma  la  libertad  de  hacer  corre- 
rías en  mis  dominios,  y  que  se  porta 
conmigo  con  un  poco  de  rigor. 

Rand.  En  fin,  ¿como  hemos  de  salir  de  este 
laberinto  ? 

Duq.  Ya  saldremos  de  él  ;  pero  no  pienso 

I      Claro  todo* 
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volver  al  castillo  de  Brebalden  ,  hasta 
haber  librado  á  mi  amaia  Isabel  del  cau* 
tiverio  en  que  la  tiene  esa  cruel  Condesa» 

Rand.  ¿En  eso  pensáis?  no  hace  mas  de  diez 
dias  que  V.  E.  ha  tomado  posesión  de  es- 
te ducado,  que  es  parte  de  la  herencia 
de  su  tío ,  y  la  nobleza  de  la  corte 
no  ha  podido  todavía  mirar  con  atención 
la  fisononiía  de  su  soberano;  apenas  ha- 
bía V.  E.  llegado  al  castillo  se  ha  ausen- 
tado, y  la  diversión  de  la  caza  ha  servido 
de  pretexto  á  V.  E.  para  recorrer  lo» 
bosques  y  acercarse  á  Ríbesdale.  ¿  Que 
pensarán  los  habitantes  de  Brebalden  ?  la 
inquietud   va  á   apoderarse  de  ellos. 

Duq.  No  les  daré  tiempo  para  eso  ;  porque 
mi  ausencia  todo  lo  mas  durará  vein- 
te y  cuatro  horas. 

Rand,  De  ese  modo  vamos  á  ser  durante 
veinte  y  cuatro  horas  verdaderos  caballe- 
ros andantes. 

Duq.  Sí ,  voy  á  seguir  los  pasos.  Vuestros 
antiguos  paladines,  y  este  partido,  me 
dictan  la  prudencia  y  el  amor.  Si  la  Con- 
desa de  Ríbesdale  no  pudiera  oponerme 
fuerzas  superiores,  le  haria  guerra  abier- 
ta ;  pero  la  lucha  es  desigual ,  y  necesito 
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acudir  i  la  destreza. 

Rand.  En  fin,  ¿cual  es  el  proyecto  de  V.  E.? 
¿  se  dignará  confiarle  á  sú  fiel  escudero? 

&uq.  Escucha.  La  orguliosa  Condesa  igno- 
ra que  Isabel,  aquella  sobrina  joven  que 
tiene  consigo ,  es  la  causa  inocente  del 
rompimiento  de  nuestro  matrimonio.  Des- 
de que  vi  á  las  dos,  no  vacilé  en  desechar 
la  mano  de  la  una  ,  y  conocí  que  mi 
felicidad  dependía  de  la  otra.  Obligado  á 
ausentarme ,  partí  sin  llevar  la  seguridad 
dé  que  me  amase  mi  querida  Isabel ;  pe- 
ro dejé  en  el  castillo  de  la  Condesa  un 
hombre  en  quien  tenia  confianza ,  y  mis 
cartas  enviadas  secretamente ,  consiguie- 
ron quitar  los  escrúpulos  á  la  que  adoro. 
Me  ama  ,  amigo  mió  ,  y  este  billete  me 
lo  asegura.  Pero  ¿como  podré  verla  sin 
alarmar  los  zelos  de  su  rival ?  ¿como  po* 
dré  arrancarla  de  su  injusto  poder? 

Rand.  En  verdad  que  casi  no  estoy  en  es- 
tado de  daros  consejos  en  una  circunstan- 
cia tan  difícil. 

Duq.  Si  pudiera  conseguir  a  lo  rnenos  que 
llegase  á  sus  manos  una  carta  para  pre- 
venirle la  conducta  que  habiá  de  obser» 
var... 
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Rand.  i  Ah !  allí  veo  una  habitación  ,  y  es 
una  cabana  ;  aquí  hallaremos  acaso  al- 
gún aldeano... 

Duq.  La  esperanza  de  alguna  recompensa 
podrá  obligarle  á   servirnos. 

Rand.  Y  durante  su  ausencia  nos  recobra- 
remos de  nuestras  fatigas. 

Quq.  Muy  bien  pensado.  I/lameinos,  Bue- 
na gente,  abrid  por  favor  i  dos  pobres 
viageros  que  ha  extraviado  la  tempestad 
en  este  bosque.  ¡No  responden! 

Rand.  j  Bueno!  Señor  D jque,  no  se  manda 
abrir  implorando  la  compasión.  Ahora 
veréis.  Hola,  eh ,  muchacho  ,  pronxo, 
un  cuarto,  buena  comida,  dos  camas, 
que   pagaremos  corriente. 

Duq.  El  mismo  silencio. 

Rand.  ¡Oh!  esto  ya  es  demasiado:  yoles 
obligaré  á  responder.  ¡Hola,  eh!  hola, 
mozo  9  muchacho... 

PSCENA  vnr. 

t)ik  y  4na  á  la  ventana. 

Dik.  Déjame  hacer :  voy  á  hablares :  yo««* 
yo  no  temo  á  nadie  • 
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Duq.  Al  fin,  creo  divisar..* 

Dik.  Quien  va» 

Duq.  ¡Ahí  buen  hombre:  despache  Vm. 
que  nos  hemos  extraviado:  es-tamos  ca- 
lados y  fatigados.  La  tempestad  nos  ha 
cogido,  y  contamos  con  vuestra  hospita- 
lidad, que  pagaremos  bien;  abrid  pronto. 

Dik.  Ta,  ta,  ta,  ta  ,  ¡como  quieren  hacer 
de  señores  estas  gentes  de  la  nada  I  Ea»" 
abra» 

Rand.  ¿  Que  es  lo  que  dice  f 

Dik.  ¿Que  creéis  que  no  os  conocemos? 

Duq.  ¡Nos  habrán   descubierto  l 

Dik,  Seguramente  no  os  gusta,  ¿he?  ¿no 
es  asi?  pero  no  importa. 

Duq.  ¿  Me   conoces  ? 

Dik.  Si  señor ,  y  no  es  un  famoso  cono- 
cimiento. 

Duq.  ¡Miserable ! 

Dik.  Sí,  miserable,  pero  honrado:  ¿está 
Vm.?  idos;  yo  no  se'  como  no  os  caéis 
de  vergüenza:  tan  muchacho,  ¡y  tener 
ya  un    oficio  tan  ruin  I 

Rana.  Este  hombre  ha  perdido  ya  la  cabe- 
za. 

Dik.  ¿He  perdido  la  cabeza?  mira,  Ana* 
¿  los  ves  bien  á  los  dos  § 
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Ana.  Calla. 
Dik.  Pues  mira,  son  de  esa  cuadrilla  que 

asóla  las  cercanías  hace  dos  dias. 
Duq.  ¡Esa  cuadrilla!  ¡  vaya  que  nos  tiewen 

por  ladrones ! 
Dik.  Sí,  sí,  y  con  tales  señas,   que  el  mas 

grande  es  el  capitán  ,  y  el  otro  su  sar- 
gento. 
Rand.  ¡  Como,  traidor! 
Dik.  Sí,  por  mas  que  Vm.  haga,  no  me 

engañará  con  buenas  palabras. 
Duq.  infame ,  si  rehusas  abrir,  témelo  todo 

de  mi  cólera. 
Rand.   Si  tardas   mas  tiempo ,    rompo    la 

puerta. 
Dik.  Señores ,  señores ,  escuchen  Vms.  ®n 

momento:   cuando   dije   que  eran  Vms. 

ladrones,  pude  equivocarme.  Tienen  Vms. 

un  modo  tan  blando,  tan  cortés... 
Duq.  Elige  al  punto:  ó  abrirnos  y  recibir 

este  bolsillo,.. 
Rand.  O  morir  á  mis  manos. 
Dik.  Señores ,  ya  bajo  :  ahora  conozco  que 

son  Vms.  gentes  honradas  (i). 
Duq.  Voy  á  escribir  al  momento  el  billete 

i     Fase  de  la  ventana. 


que  han  de  llevar  á  Isabel. 
Rand.  Yo  me  encargo  de  instruirle. 

SALE    DIK. 

D\h  Perdonen  Vms. ,  señores ;  crean  Vms. 
que  ha  sido  porque  nú  muger  tenia 
miedo. 

Duq.  ¡Ah,  picaro!  sino  te  necesitara...  ¿tie- 
nes recado  de  escribir?  (i) 

Dik*  Si\  Excmo.  Sr. 

Rand.  i  Ah  ,  ve.rgante  l  agradece  á  que  me 
estoy  cayendo  de  sueño.  ¿Tienes  buena» 

.    camas  § 

Dik.  Sí ,   príncipe  mío. 

Duq.  Sigúeme,  Randolfo.  (vartse.) 

Dik*  ¿Picaro?  ¿vergante?  Estos  señores 
son  muy  amables.  ¡  Que  tontería  iba  yo 
á  hacer!  ¡oh  pik ,  amigo  mió!  ¿si  se 
verificará  tu  sueño  ?  (vase.) 

ESCENA  IX. 
Jaime ,  Jorge  y  su  comitiva* 
Jalm.  Por  aqui,  digo...  he  visto  uno* 

i     Le  da  el  bolsillo* 


Jorg.  ¿  Estás  seguro  ? 

Jaim.  Escondárnonos  en  los  alrededores :  no 

son  mas  que  dos,   y  vosotros  sois   mas: 

os  aconsejo  que    aventuréis  el  combate. 

Escuchad  ,  el  Duque  es  el  que   tiene  el 

mejor  vestido. 
Jorg.  Guardad  el  mayor   silencio. 
Jaim.  Estamos  en  eso. 
Jqrg.  Estad  prontos  á  ía  primera  sefíal. 
Jaim.  Ya  lo  sabemos  (i). 

ESCENA  X. 

Ana. 

Ana.  ¡Válgame  Dios!  ¡que  hermosos  vesti- 
dos, y  que  hermjsos  señores!  j  cuanto 
dinero  han  dado  á  mi  marido!  el  pobre 
Dik  ha  perdido  la  cabeza:  va,  vuelve, 
lo  confunde  todo ,  y  en  medio  de  su 
turbación,  á  los  extrangeros  les  llama  mi 
muger  *  y  á  mí  me  llama  Excmo.  Su 
¡Oh  !  ese  dinero  le  ha  trastornado  el  jui- 
cio. Es  preciso  que  sean  dos  Lores;  y  yo 
digo  que  de  los  escopetazos...  El  uno 
habla  siempre  con  el  sombrero  puesto* 

i     Se  tettran» 
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ESCENA  XI. 
Sale  Dik. 

Arta,  g  Ya  estás  aqui?  ¿y  que  hacen  esos  se- 
ñores ? 

Dik.  Chito,  chito.  El  uno  está  escribiendo, 
y  el  otro  durmiendo.  ¡Si  supieras  lo  que 
he  descubierto ! 

Ana.  ¡Que  me  atemorizas! 

Dik.  Estos  dos  señores  no  son  lo  que  pare- 
cen: el  uno  es  un  Duque,  y  el  otro 
su  escudero. 

Ana.  ¡Duque!  \ como!  ¿ese  señorito  tan 
lindo?  ¡que  contenta  que  estoy!  deseaba 
tanto   el   verle... 

Dik.  Calla  ,  mira ;  yo  lo  he  adivinado  al 
instante  por  su  conversación  ;  y  después 
el  grande  me  lo  ha  contado  jtodo,  di- 
ciendo que  me  necesitaba. 

Ana.  El  Duque...  j  Ah!  ahora,  amigo  mió, 
es  la  ocasión  de  pedirle   un  empleo. 

Dik.  ¡Oh!  me  lo  concederá  todo...  tiene  una 
cara  de  bondad...  una  gracia...  ahora 
mismo  me  llamaba  mentecato,  con  dul- 
zura... de  veras  que  me  ha  enternecido. 
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Ana.  g  Que  es  lo  que  llevas  ahí? 

Dik.  Sus  vestidos  para  secar.  El  pobre  hom- 
bre estaba  calado. 

Ana.  Dime,   ¿que  empleo  podrás  pedirle? 

Dik.  Estoy  resuelto  ha  dejar  al  instante  el 
oficio  de  leñador. 

Ana.  Sino  tuviera  portero... 

Dik.  Quita  allá.  ' 

.Ana.  O  cochero... 

Dik.  No  tengo  yo  inclinación  á  la  caballe- 
ría.  m 

Ana.  Acaso    empleo  de  mayordomo... 

Dik.  Sí,  que  es  de   honor  y  provecho. 

Ana.  Mi  pubre  Dik  ,  mi  querido  marido» 
ya  te   veo  vestido   como  un  príncipe. 

Dik.  En  eso  no  está  la  dificultad  ,  que  me 
sentará  bien  ,  y  he  tenido  siempre  vani- 
dad en  el  vestir.  Mira,  ai  instante  tendré 
una  capa  como  esta;  en  seguida  una  her- 
mosa gorra  con  plumas  (i),  después  la 
espada  :  hola  ,  esto  realza  á  un  hombre. 

Ana.  Y  á  mí  también  me  darás  vestidos  bo- 
nitos ,  alhajas,  encajes,  un  coche;  me 
volveré   loca.  fflj         * '"• 

Dik.   Y   después  hace  uno  de  caballeio,«e 

I      Después  la  espada. 
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da  tono :  espera ,  mírame,  g  Ves  ?  esto  es 
dejarse  llevar.  J^as  espaldas  encorvadas, 
los  brazos  caídos...  ¡ehi  asi  voy  bien, 
§  no  es  verdad  ? 

Jaim.  Digo  á  Vm.  que  es  él, 

Jorg.  En  efecto,  los  vestidos... 

Dik.  Di  á  los  criados  que  me  traigan  mi  co? 
che ,  porque  he  de  volver  est$  noche  ai 
castillo. 

Jorg.  No  hay  duda  <  es  el  Duque. 

Dik.  ¡Hohl  jHe!  Roberto,  Frostan,  Santia- 
go, Tomas,  Patricio, Juan...  ¿donde  an- 
dan estos  bribones?  ¿me  dejan  asi  ?  ]  Ahf 
picaros !  os  tengo  de  mandar  ahorcar. 

Jorg.  Si  habláis  una  palabra  sois  muerto. 

Ana.  ¡  San  Antonio  bendito! 

Dik.  ¡Que  me  sucede! 

Jaim.  Yo  le  tenia  por  mas  valiente.      (<*#•) 

Ana.  No  nos  hagáis  dafío. 

Dik.  ¿Son  estos  señores  de  la  comitiva  del 
Duque? 

Jorg.  Fuera  chanzas,  y  seguidnos  al  instan? 
te. 

Dik.  ¿Seguiros 3 

Jorg.  Silencio. 

Ana.  ¡Dios  mió,  como  le  libraremos!  perfr 
buen  pensamiento.  (#/>•) 
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Jorg.  Vamos. 

Ana.  Señores ,  señores  ,  despacio.  Vms.  se 
equivocan  :  este  señor  es  el  Duque  de 
Brebalden,  nuestro  amo. 

Jorg.  Precisamente  es  el  que  buscamos.  Hu- 
yamos i  amigos. 

Dik.  Pero  escuchen  Vms. ;  digo  que  Vms. 
se  equivocan.  ¿Acaso  tengo  cara  de  prín- 
cipe? mírenme  Vms.  bien. 

Jorg.  Deje'monos  de  razones,  partamos,  (yan- 
se.) 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA    I. 

El  teatro  representa  un  calabozo  oscuro  del 
castillo  de  Ribesdale.  En  el  fondo  hay  una 
puerta  aparente ;  á  la  derecha ,  y  á  la  iz- 
quierda   dos    puertas  escusadas ,  una 
mesa  y  una  silla.  Isabel  con  luz  re- 
catándose, zz  Oscuro.    . 

ísab.  ¡  Nadie  todavía !  Pobre  Eduardo:  qui- 
zás en  este  momento  está  ya  en  poder 
de  la  Condesa :  ¡  y  no  puedo  defenderle! 
¡y  no  puedo  participar  de  su  infortunio! 
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Sino  me  amara  estaría  libre.  Por  sacar- 
me de  aqui  se  ha  expuesto  sin  duda  á 
tantos  peligros ,  y  yo  seré  causa  de  su 
desgracia.  ¡Si  pudiera  encontrar  algún 
medio  para  librarle  de  su  suerte  horroro- 
sa... ¡Dios  mió!  la  Condesa  viene,  j  Ahí 
temamos  que  adivine   mi  secreto. 

ESCENA  II. 

La  Condesa  y  un  Lacayo  con  luz. 

Cond.  A  ti  buscaba,  Isabel. 

Isab.  ¿A  mí,  señora? 

Cond.  Sí,  porque  quiero  que  participes  de 
mi  alegría.  Jorge  acaba  de  enviar  uno 
de  los  suyos  á  decirme  que  el  Duque  es- 
tá en  nuestro  poder. 

Isab.  Ya  no  tenga  esperanza.  0^0 

Cond.  He  dado  orden  de  conducirle  aqui ,  y 
de  que  ninguno  del  castillo  pueda  verle 
ni  hablarle.  Aquel  valor  tan  soberbio  va 
en  ñn  á  rendirse  á  las  leyes  de  una  mu- 
ger.  ¡  Ay,  Isabel!  la  llegada  de  Eduardo, 
y  la  idea  de  que  va  á  estar  cerca  de  mí, 
ha  reanimado  mi  ternura.  Experimento 
en  este  instante  mil  afectos  diversos,  y 
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conozco  que  todavía  puedo  perdonarle. 

Isab.  No  desechéis  ese  pensamiento  digno  de 
una  alma  generosa.  El  cielo  es  quien  os 
le  inspira. 

Cond.  Sí ,  podré  olvidarlo  todo.  Escúcha- 
me ,  Isabel :  he  resuelto  no  presentarme  i 
Eduardo,  porque  esta  entrevista  seria 
penosa  para  ambos.  Le  enviaré  por  es- 
crito mi  voluntad;  pero  sobre  todo  de- 
seo arrancar  de  su  boca  una  confesión  de 
la  cual  depende  mi  sosiego. 

Isab.  ¿  Una  confesión  ? 

Cond.  Seria  inútil  lisonjearme  mas.  Las  re- 
pulsas, los  menosprecios  del  Duque  de 
Brebalden,  nacen  de  una  causa  que  no 
puedo  dudar  :  un  amor  profundo  le  sub- 
yuga... 

Isab.  Que  pensáis... 

Cond.  Si  una  pasión  violenta  me  le  arre- 
bata: hace  mucho  tiempo  que  me  persi- 
gue esta  idea,  y  he  empleado  mil  medios 
para  asegurarme  de  la  verdad.  Los  cria- 
dos de  Eduardo  ,  ganados  por  mis  aá- 
divas,  han  estado  encargados  de  expiar 
todas  sus  acciones ,  pero  no  han  podido 
darme  ninguna  noticia  acerca  de  su  fu- 
tal  secreto. 


.3a 

Isah.  Quizá  os  equivocáis. 

Cond.  ¿Equivocarme?  ¡ Ah,  que  poco  cono- 
ces el  amor ! 

Isab.  Si  se  confirmase  ese  presentimiento, 
podríais  desear  un  enlace  que  no  forma- 
ría el  amor.  ¿  Y  si  su  corazón  no  puede 
ser  vuestro  ? 

Cond.  ¡Su  corazón  ño  puede  ser  mió!  sí, 
sí,  ya  lo  se' :  pero  esa  rivaí  odiosa  es  la 
causa  ,  es  el  único  obstáculo  á  mi  felici- 
dad ,  y  sobre  ella  principalmente  va  4 
caer  mi  venganza. 

Isab.  Qué,  ¿sin  conocerla? 

Cond.  Ya  la  conoceré*  Eduardo  me  la  nom* 
brará. 

Isab.  ¿  Y  vendería  á  ía  que  ama  ? 

Cond.  Yo  sabré  obligarle  á  ello  ,  y  no  le 
dejaré  hasta  que  mef  haya  dicho  el  nom- 
bre de  la  pérfida.  Sí,  la  desventurada  de 
esa  indigna  muger  satisfará  á  un  tiempo 
mis  ofensas  pasadas,  y  los  males  que  es*, 
toy  sufriendo. 

Isab.  ¡Que  situación!  (aP>) 

Cond.  ¿Pero  que  ruido  se  oye?  Él  es  sin 
duda  ;  me  retiro  á  mi  aposento.  Alli  irás 
á  buscarme,  Isabel ,  porque  quiero  aca- 
bar de  confiarte  mis  designios ,  y  con- 
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certar  los  medios  de  asegurar  su  éxi- 
to, (vase.) 
Isab.  Si  la  Condesa  supiese  que  soy  yo  esa 
rival  desgraciada,  mas  digna  de  compa- 
sión que  de  temor ,  los  lazos  del  paren- 
tesco no  me  librarían  de  su  furia.  Yo  no 
debo  guardar  miramientos  ;  es  fuerza  sa- 
crificarme ,  ó  salvará  mi  amante.  ¿Pero 
adonde  encontraré  apoyo?  ¿de  quien  me 
atreveré  á  confiar? 

ESCENA  III. 
Willams  al  bastidor,  y  luego  sah. 

WilL  Ya  podéis  traerle  ,  que  está  dispuesto 
su  cuarto. 

Isab.  Es  Willams  el  alcaide.  El  único  que 
me  ha  manifestado  (ap.)  siempre  algua 
interés.  Si  pudiera  ganarle... 

WilL  Vamos  á  ver  si  está  todo  como  me 
ha  mandado  (i).  ¡  Ah !  ¿sois  vos,  se- 
ñorita ? 

Isab.  Si  venia  también  á  ver... 

WilL  A  ver  si  falta  alguna  cosa  al  prisiooe* 

i     Entrando* 
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ro.  ¡Oh !  bien  puede  Vm.  descuidar  en 
mí. 

Isab.  Si  lo  creo. 

Wtll,  En  cuanto  á  rigor ,  severidad ,  aspe- 
reza... quedareis  contenta.  Sé  á  lo  que 
me  obliga  mi  empeño. 

Isab.  Pero  no  te  prohibirá  sin  duda  suavi- 
zar la  suerte  de  los  desgraciados  que  te 
confian. 

WiU,  La  obligación  y  la  compasión ,  á  fe 
mía  que  pocas  veces  se  acomodan  juntas. 
Pero  van  á  traer  aqui  á  ese  señor ,  y 
es  preciso... 

Isab.  Dime,  buen  Willams,  ¿vienes  ahora 
de  verle  ? 

Wtll.  Si  señera,  queda   en  la  sala  baja. 

Isab.  Estará  muy  triste,  ¿  no  es  verdad? 

Wtll.  Desolado. 

Isab.  Dime ,  ¿es  un  joven  de  buena  presen- 
cia? 

WiU.  Sí ,  bastante  ,  buen   muchacho. 

Isab.  Me  alegraría  mucho   en  verle. 

Wtll,  No  lo  dudo  :  una  muchacha  tiene 
siempre  compasión  de  un  buen  muchacho. 

Isab.  Es  muy  natural. 

Wül.  No  puede  ser  mas  natural.  Pero  vues- 
tra tía  ,  la  señera  Condesa ,  no  lo  halla- 
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ría  tan  natural.  Me  es   imposible,  abso- 
lutamente imposible. 

Isab.  ¡Como,  mi  buen  Willamsí  ¡Ay!  te 
lo  agradecería  tanto... 

Will.  No  señora.  ¡Ca'spita!  No  es  chanza, 
yo    quedaba  perdido. 

Isab.  No  deseo  verle  mas  que  un  instante* 
Nadie  sabrá'  que  has  tenido  esta  condes- 
cendencia, y  me  salvarás  la   vida.- 

Will.  ¡La  vida!  ¡  hola í  eso  es  ya  mas  serio. 

Isab.  ¿No  lo  conoces  en  mi  dolor?  ¿en  mi 
llanto?  Tú  que  siempre  te  has  manifesta- 
do tan  celoso  en  servirme;  tú  que  tan- 
tas veces  me  has  jurado  sacrificarte  por 
mí...  ¿me  abandonarías  ,  mi  querido 
Willams  ? 

WilL  ¡  Pobre  muchacha !  me  parte  el  cora- 
zón. (ap<) 

Isab.   ¿  Te  enterneces  ? 

Will.  No  ,  no  me  enternezco.  Pero  ¿  por 
que  diablos  ha  venido  Vm.  aqui  á  ha- 
cerme  faltar  á  mi  obligación  ? 

Isab.  ¡Ahí  ¿consientes  en  ello? 

Will.  ¿  Acaso  puedo  yo  negar  á  Vm.  alguna 
cosa?  Vm.  hace  de  mí  todo  lo  que  quie- 
re. Pero  ya  vienen*  ¡Eh!  al  instante  es- 
cape Vm.  Luego  nos  veremos.  Solo  pro- 

3* 
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meto  á  Vm. ,  y  entonces  me  dirá  Vm. 

ese  gran  secreto, 

Isab.  Sí ,  sí ,  á  ti  solo :  porque  aquí  no  ten- 
go  á  ninguno  á  quien... 

Will.  Pero  despache  Vm.  ,  que  los  oigo  su- 
bir. 

Isab.  ¡Él  va  á  vivir  en  este  cuarto I...  ¡oh! 
¡como  me  late  el  corazón!  Vamos,  no  te 
enfades  Willams ,  que  ya  me  voy.  Ya 
respiro:  se  salvará.  {pase.)  (i). 

ESCENA  IV. 

Dik ,  Jaime  y  acompañamiento  con  hachas 
encendidas» 

Dik.  Vaya,  ¿me  han  paseado  Vms.  bastan- 
te de  sala  en  sala  ,  y  de  corredor  en  cor- 
redor ?  no  estoy  acostumbrado  á  que  me 
traigan  al  retortero  de  esta  manera  :  ¿es- 
tan  Vms.  ? 

Jatm.  Excmo.  Sr*,  este  es  el  cuarto,  de  V.  E. 

Dik.  Ciertamente  que  si  esta  es  la  ante- 
ea'mara ,  lo  demás  ha  de  ser  hermoso. 

Jaim.  Retirémonos. 

i      Claro. 
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Dik  ¿Que  me  dejan  Vms.  solo  y  sin  luis? 

Jaim.  Debernos  obedecer. 

Dik»  Amigos  mios  ,  mis  queridos  amigos, 
escuchadme...  os  ruego...  estáis  equivo- 
cados... 

Jaim.  Excmo.  Sr... 

Dik.  Vamos,  no  quieren  soltar  la  presa,  (ap.) 
Excmo.  Sr.  por  abajo,  Excmo.  Sr.  por 
arriba...  Repito  que  soy  tan  Mílord  co- 
mo vosotros...  que  no  es  ese  mi  estado. 
Yo  hago  haces  de  leña. 

Jaim.  ¿  Hices  de  leña  ? 

Dik.  Sí,  ha:es  de  leña ;  y  me  alabo  de  eso. 
Abastezco  toda  la  ciudad  ,  y  sino  pregún- 
teme Vm. ,  que  lo  que  toca  á  leña  nue- 
va ,  eacina,  abeto,  tengo...  tengo  una 
vanidad  de  hacer  la  barba  á  todos  los 
vendedores ;  no  ii3y  ninguno  que  haga 
los  troncos  como  yo. 

W\\\,   V.  E.  quiere  divertirse. 

Dik.  ¿  Ocra  vez  V.  E.  ?  estas  gentes  me  han 
tomado  por  juguete.  ¿Si  me  habrán  preso 
por  algunas  deudillas?  Veamos  si  he  pa- 
gado al  cocinero,  al  panadero...  ¡Ali!  ese 
maldito  tabernero,  porque  no  le  he  podi- 
do dar  dinero  el  mes  pasado...  me  habia 
ya   amenazado  coa  la  cárcel...  Vaya... 
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señores  ,  yo  quiero  hablar  al  amo... 

Jaim.  Ahí  viene  uno  que  os  escuchará. 

ESCENA  V. 

Vanse  Jaime  ^  Willams  y  acompañamiento^ 
y  sale  Jorge. 

Jorg.  Salid  todos. 

Dik.  No  hay  duda,  aquella  es  la  cuenta  del 
ano,  (aP') 

Jorg.  V.  E.  sabe  sin  duda... 

Dik.  Si  señor ,  ya  sé  lo  que  Vm,  quiere  ;  y 
no  era  necesario  meter  tanta  bulla...  Si 
me  hubiera  Vm.  dicho  al  instante  de  io 
que  se  trataba... 

Jorg.  Mi  señora,  que  me  honra  con  su  con- 
fianza, os  enyia... 

Dik,  Convengo  en  que  he  tardado  un  po- 
co. ¡Que  diantres!  sino  pagan  ,  si  tengo 
toda  mi  leña  sin  vender,  y  no  traigo  un 
ochavo,.. 

Jorg.  No  os  salvará   esa  astucia ;  leed. 

Dik.  ¡Que  lea!  Es  preciso  principiar  pre- 
guntando si  sé  leer? 

Jorg.  Ya  que  V.  E.  se  obstina  en  querer  ocul- 
tarse, voy  á  leer:  wLa  Condesa  de  Ribes- 
dale  á  Eduardo,  Duque  de  Erebalden." 
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Dik.  ¿Que  es  eso?  ¿que  es  eso?  ¡Al  Du- 
que de  Brebalden  !  ¿volvéis  á  burlaros  de 
mí? 

Jorg,  Y  que  V.  E.  quiere  sostener... 

Dik.  Lo  sostendré'  siempre :  yo  me  llamo 
Dik. 

forg.  ¡  Dik!   ¡que  subterfugio!  (i) 

Dik.  ¡Canario!  ¿y  por  que  quiere  Vm.  que 
me  mude  el  nombre?  Es  verdad  que  he 
recibido  al  Duque  en  mi  casa  ;  que  me 
he  puesto  sus  vestidos  para  secarlos:  pe- 
ro en  cuanto  á  su  nombre  y  á  su  per- 
sona es  falso. 

Jorg.  Cesad  de  hacer  un  papel  indigno  de 
vos :  ¿  queréis  oir  la  carta  de  vuestra  pa- 
rienta? 

Dik.  ¡Que  testarudo!  Veamos  lo  que  dice. 

Jorg.  wEitá  en  fin  en  mi  poder  el  mas  per- 
wfido  de  todos  los  hombres  ,  y  una  pala- 
wbra  va  á  decidir  su  suerte.  S^pa  qut 
wuna  pronta  satisfacción  puede  solo  re- 
wparar  las  ofensas  que  me  ha  hecho.  El 
waltar  está  preparado :  no  tendrá  ya  otra 
weleccion,  que  el  casamiento,  ó  la  muér- 
ete. 23  Ambrosia,  Condesa  de  Ribesdale**' 

i     Con  desprecio* 
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Dlk.  La  muerte  :  ¿  se  chancea  Vm«  con- 
migo ? 

Jorg*  Nada  ,  es  mas  serio» 

Dik.  Malditos  Vms. 

Jorg.  Podríais  remediarlo  todo  aceptando, 
la  mano  de  mi  ama. 

J)\k*  ¡Ah!  si  en  eso  consiste.,  ¿por  que  no 
lo  habéis  dicho  antes?  Me  casaría  con 
Barrabás  por  no...  Pero  espere  Vm. ,  que 
me  ocurre  una  pequeña  dificultad.  Si 
rehuso  esa  Condesa  ,  me  ahorcara' n;  pera 
si  me  caso  con  ella,  me  ahorcarán  mucho 
mejor,  porque  tendré  entonces  dos  mu-» 
geres, 

Jorg.  V.  E.  no  está  casado :  lo  sabemos  per* 
fectamente  no  puede  ser. 

J)ik.  Yo  no  sé  si  eso  puede  ser ;  pero  si 
muy  bien  que  es  asi. 

Jorg.  ¡  Otra  te  pego !  Estamos  instruidos. 

Dik.  Estos  desesperados  nada  quieren  oír. 
Digo  á  Vm.  que  el  Duque,  que  no  soy 
yo,  no  está  casado;  pero  yo,  que  no  soy 
el  Duque,  lo  estoy.  El  Duque,  que  no  soy 
yo,  no  está  aqui;  pero  yo,  que  no  soy 
el  Duque,  estoy  aquí;  el  Duque,  que  no 
soy  yo..*  Vaya  %  Vm.  me  ha  de  volver 
loco* 
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Jorg.  Voy  $  dar  cuenta  á  mi  ama  de  vues- 
tras  ideas.  Sé  que  despreciáis  la  muerte, 

Dik.  Yo  no  desprecio  á  nadie,  ¿entiende 
Vm.  ? 

Jorg.  Dentro  de  dos  horas  volverán  á  saber 

vuestra   respuesta.  (vase.) 

Dik.  Pero  escuche  Vm.  un  instante...  Ya 
se  marchó.  ¡Esto  si  que  es  tener  mala 
suerte  1  morir,  y  morir  por  otro.  ¡Y  este 
Duque  que  no  vendrá  siquiera  á  sacar- 
me de  este  atolladero!...  ¡Que  mal  cora- 
zón í  mientras  estoy  preso  por  él ;  mien- 
tras me  van  á  horcar  por  él ,  mientras 
ocupo  aqui  su  lugar,  él  ocupa  el  mió  en 
mi  casa,  y  se  regala  á  la  lumbre,  y  engu- 
lle mi  comida.  Estoy  desesperado,  ¡que 
apuro!  ¡casarse  ó  ser  ahorcado!  Alguna 
puetta  abren:  tiemblo  de  miedo. 

ESCENA  VI. 

Willams* 

Will.  ¿Milord  Eduardo?  ¿Milord  Eduardo? 
Dik.  Vaya  otra  vez,  que  he  vuelto  á   mu- 
dar el  nombre.  (ap*) 
Will.  ¿  Estáis  ahí  2 
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Dlk.  Yo  creo  que  sí. 

WilU  Tranquilizaos  ¡  vengo  á  salvaros. 

Dik*  ¿A  salvarme? 

WilU  Hablad  bajo  que  podrán  oirnos.  La 
señora  Doña  Isabel  me  ha  confiado  vues- 
tros secretos,  y  aunque  me  arriesgue,  es- 
toy resuelto  á  emprenderlo  todo  y  libra- 
ros del  poder  de  vuestra  enemiga. 

Dik.  ¡Ha  buda  hombre!  ¿quien  es  esa  Isa- 
bel ? 

Wül.  ¿Y  me  lo  preguntas  á  mí  ?  ¿  no  co- 
noces en  esta  acción  á  la  que  os  ama 
mas  que  á  su  vida  ? 

Dik.  ¡  Vaya !  todo  el  mundo  me  ama  en  esta 
casa :  no  importa ;  hablan  de  salvarme, 
y  creo  que  haré  muy  bien  en  pasar  por 
Eduardo,. 

WilU  ¡Si  supiera  V,  E.  lo  que  ha  padeci- 
do al  oiría  sentencia  de  la  Condesa!  no 
ha  perlido  ni  un  instante ,  ha  enviado 
corriendo  á  vuestro  castillo;  los  criados 
de  V.  E.  lo  saben  ,  y  al  instante  que  lle- 
guen, me  encargo  de  introducirlos  por 
esa  puerta;  V.  E.  los  seguirá,  y  el  cie- 
lo hará  lo  demás. 
Dik.  ¡Mis  criados,  mi  castillo!  (ap.)  ¡Ah, 
amigo  mió!  ¿  con  que  sabéis  quien  soy? 


43 

Wül.  Si  señor,  la  señorita  Doña  Isabel  me 
lo  ha  dicho  todo, 

Dik.   ¿Y  decis  que  mis  criados ?fM 

IVill.  Estarán  aqui  dentro  de  una  hora. 
No  engañéis  á  esa  pobre  criatura,  ¿Snhe.'s 
que  arriesga  su  vida  y  la  mia  por  sal- 
varos £  ¿  Es  verdad  que  la  amáis  mucho? 

Dik.  Si  la  amo  :  no  la  conozco:  estoy  loco, 
la  adoro...  la...  tratad  de  sacarme  de  aqui. 

WilL  No  se  impaciente  V.  E. ;  voy  á  envia- 
ros las  provisiones  para  el  día,  solamente 
para  engañar  ai  centinela  ,  y  dentro  de 
una  hora  ,  á  mas  tardar ,  estará  V.  E. 
muy  lejos,  y  yo  también,       (vase.) 

Dik.  ¿Estoy  soñando?  no,  que  bien  des- 
pierto estoy.  Que  rae  maten  si  entiendo 
una  palabra.  Esta  pobre  señorita  que  me 
tiene  por  su  Eduardo.  Esta  Condesa  que 
quiere  á  viva  fuerza  que  yo  sea  el  Du- 
que... ¿Que  significa  todo  esto?  Unos 
me  quieren  hacer  ahorcar  ,  otros  quieren 
salvarme  ,  y  todo  el  mundo  quiere  casar- 
se conmigo.  Alguno  viene :  sin  duda  es 
el  alcaide  que  me  envia  las  provisiones; 
y  no  podian  llegar  á  mejor  tiempo  ,  por- 
que el  cansancio  y  el  miedo  me  han  de- 
bilitado de  tal  modo... 
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ESCENA  VIL 
Duque . 

Duq.  Ya  estoy  por  fin   introducido,   (ap.) 

Dik.  Por  aqui ,  camarada  :  ponedlo  todo 
encima  de  la  mesa. 

Duq,  Él  es: sí,  sí,  no  me  he  equivocado.  (a/>.) 

Dik,  Y  bien,  ¿que  es  lo  que  hay?  ¿otra  nue- 
va tramoya  ? 

Duq,  ¿Que  no  me  conoces  ?  mírame,  mírame 
te   digo. 

Dik,  ¡Ay  Dios  mío!  esta  cara...  con  esos 
vestidos...  ¿si  tendré  telarañas  en  lo$ 
ojos...  Excmo.  Sr.  ? 

Duq,  Silencio ,  ó  somos  perdidos. 

D:k.  Como  soy  que  no  lo  entiendo.  (#£>.) 
Aqui  hay  algún  duende.  En  este  maldito 
castillo  los  leñadores  se  convierten  en  Mi- 
lores,  y  los  Duques  en  carceleros.  Si  es* 
to  dura  me  vuelvo  loco. 

Duq,  Con  el  auxilio  del  alcaide,  á  favor  de 
este  disfraz  he  pasado  por  entre  los  guar- 
das. Sosiégate  que  todo  lo  sabrás. 

Dik.  Despachemos  á  tomar  las  de  Villadiego* 

Duq,  No  es  ese  mi  designio. 
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Dik.  ¡Como,  sefíor!  ¿uo  sabéis  que  atentan 

contra  vuestra  vida? 

Duq.  Ya  lo  sé. 

D,fe,  ¿Que  me  van  á  horcar  por  ves? 

Duq.   Nada  temas. 

D¡k.  ¿Que  van  á  venir  á  buscarme  al  mo- 
mento ? 

Duq.  Yo  me  encargo  de  todo. 

Dik,  De  ese  modo  vamos  á... 

Duq.   Vamos  á  quedarnos. 

Dik.  ¿A  quedarnos?  eso  lo  veremos. 

Duq.  Calla,  necio.  Si  te  oyeran...  Escucha; 
suceda  lo  que  quiera  ,  sosten  el  papel 
que  has  comenzado,  y  note  descubras, 
porque  va  tu  vida  en  ello  y  mi  felicidad. 

Dik.  Señor ,  por  el  amor  de  Dios.  Si  habéis 
resuelto  mi  muerte,  matadme  antes ,  aho- 
ra mismo,  y  no  me  hagáis   penar  (i). 

Duq-  Yo  respondo  de  tu  vida  (2). 

Dik.  Las  tres.  Este  es  el  momento  en  que 
van  á  venir  á  buscarme.  Excmo.  Sr.,  yo 
no  me  aparto  de  V.  E. 

Duq.  Obedece  ,  ó  vas  á  morir.  Mis  criados 
no  pueden  tardar  en  llegar.  En  cuanto  i 

I      Arrodíllase. 
%     Dan  las  Tres, 
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mí  no  saldré  de  aqui  sin  Isabel.  La  puer- 
ta abren,    silencio:  oculte'monos  detras 
de  esta  mesa  (i). 
Dik.  ¡Ah,  esta  es  in  i  última  hora! 

ESCENA   VIII. 

Jorge. 

Jorg.  Señor ,  preparaos  á  recibir  á  la  Con- 
desa que  va  á  venir;  y  pensad  que  de 
esta  conversación  ha  de  depender  vuestro 
destino.  (vase.) 

Dik.  De  esta  vez  somos  perdidos.  La  Con- 
desa va   á  Ver  que  no  soy  yo  V.  E. 

Duq.  Ea,  al  instante,  dame  esa  capa.  Lle- 
gó el  momento  de   representar  mi  papel. 

Dik.  jAh!  de  buena  gana:  la  capa,  la 
gorra  ,  todo  el  equipage  ;  ¿  pero  yo  que 
he  de  hacer  de  mí  % 

Duq.  Debajo  de  esta  mesa :  despáchate. 

Dik.  ¿  Si  ella  llega  á  verme? 

Duq.  No  me  vengas  ahora  con  reflexiones. 
Éste  tapete  te  ocultará ;  y  cuidado  con 
no  dejar  de  escapar  una  palabra. 

Diké  No  hay  miedo  (i). 

i      Apaga  la  luz. 
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Duq.  Ya  vienen. 

Dik.  ¿Si  volveré  á  ver  mi  pobre  cabafía?  (i). 

ESCENA  IX. 

La  Condesa  y  criados  con  laces  (2). 

Cond.  Eduardo  ,  yo  habia  jurado  huir  de 
vuestra  presencia  basta  el  momento  en 
que  vos  mismo  hubieseis  decidido  de 
vuestra  suerte  :  pero  mi  fatal  amor  no 
me  ha  permitido  cumplir  mi  juramento: 
no  he  podido  resistir  el  deseo  de  veros, 
de  hablaros,  y  de  procurar  vencer  obs- 
tinación que  os  conduce  á  vuestra  pér- 
dida. 

Duq.  Agradezco  ciertamente  ,  sefíora ,  tanta 
urbanidad  ,  pero  no  puedo  corresponder 
á  ella.  El  amor,  ya  os  lo  he  dicho,  hu- 
ye de  la  sujeción  y  la  esclavitud  ,  y  du- 
do mucho  que  se  pueda  ablandar  á  uu 
amante  cargándole  de  cadenas. 

Cond.  Ese  tono  irónico  no  me  puede  enga- 
ñar. En  vano  procuras  alucinarme  acer- 

1      A  la  mesa. 
a     Medio  claro. 
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ca  de   tus  verdaderos  sentimientos.   Los 
zelos  son   perspicaces  ,  me  lo  han  reve- 
lado todo  ,  y  conozco  ya  la  causa  de  tus 
desdenes.    Amas  á  otra. 

Duq.  Que,  ¿y  no  es  mas  que  eso? 

Cond.  ¡  Que  serenidad  de  ánimo ! 

Duq.  Pero  de  todo  os  pasmáis.  Amaré  á  otra, 
y  no  me  creeré  culpable  para  con  vos, 
¿Será  preciso  que  porque  no  puedo  ama- 
ros ,  haya  de  renunciar  las  dulzuras  de 
otro  afecto? 

Cond»  Prosigue,  ingrato ,  prosigue  ,  que  no 
gozarás  mucho  tiempo  á    ese   amor. 

Duq.  ¿ Quien  se  atreverá  á  ponerle  obstá- 
culos! 

Cond.  ¿  Y  tú  lo  preguntas' ,  y  en  mi  presen- 
cia S  Yo  conoceré  tu  odiosa  dama;  mi 
rencor  la  adivinará.  Si  suspendo  mi  jus- 
to castigo  ,  solo  es  porque  seas  testigo  de 
sus   tormentos  y  de  su  dolor. 

Dik.  Esto  va  malo  ,  muy  malo,  (ap.) 

Cond.  Quiero  verte  á  mis  pies  implorar  el 
perdón  :  entonces  conocerás  lo  qué  puede 
clamor  ultrajado. 
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ESCENA  X. 

Jorge. 

Jorg.  Señora  ,  acabo  de  coger  este  papel  de 
la   mano  de  una  dé  vuestras  criadas  n  en 
el   momento  en  que  procuraba  enviarla 
al   preso* 
Cond.  %  Al  preso? 

Duq.  ¡ Que  contratiempo!  (¿z/>.) 

Cond.   ¿  Si  el   acaso  conducirá  aqui    á    mi 

víctima  ? 
Duq.  ¡Desventurada!  ¿si  será  ella?      G¿/>«) 
Cond,  ¡Que  es  lo  que   veo!  la  letra  es  de 

Isabel  :   leamos. 
Duq.  ¡Gran  Dios!  (#/>.) 

Cond.  ¿Creeré  á  mis  ojos?  ^Todavía  pode- 
wmos  librarnos  del  furor  de  nuestra  ene- 
wmigaé  A  Dios :  cuenta  siempre  con   el 
wamor  de  Isabel."  ¡Que  traición! 
Duq.  Señora... 

Cond.  Ingratos,  no  os  librareis  de  mi  rabia* 
Duq.  Ya  que  la  casualidad  os   ha  revelado 
mi  secreto  ,  haced  que  caiga  sobre  mí  so- 
lo  el  peso  de   vuestra  venganza. 
Cond.  Isabel,  ¡quien  lo  hubiera  creido  ja- 
mas! 
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Duq.  Yo  soy  quien  la  ha  seducido.  En  nom- 
bre del  cielo  perdonarla. 

Cond.  ¡Tú  te  atreves  á  defenderla  !  ¡ah! 
cada  palabra  que  pronuncias  la  hace  mas 
culpable  á  mis  ojos.  Ha  de  expiar  el  imor 
que  la   tienes. 

Duq.  ¿  A  vuestra  sobrina  ?... 

Cond,  Será  castigada  con  mayor  crueldad. 

Duq.  Esperad.  Si  la  vida  de  Isabel  está 
amenazada ,  nadie  podrá  suspender  los 
afectos  de  mi  desesperación.  Isabel  es  mia 
por  nuestros- juramentos,  y  ya  no  pue- 
den arrebatarla  de  mi  ternura.  No  os 
dejo. 

Cond.  Dejadme. 

Duq.  Será  forzoso  perder  mi  vida  por  de 
fenderla. 

Cond.  Detened  sus  pasos ,  que  no  huya  de 
la  prisión.  Cuando  salgas  de  aquí ,  Isabel 
habrá  ya  pronunciado  votos  eternos  ,  y 
no  existirá  para  ti  :  pasará  sus  dias  en 
llanto  y  pesadumbre  ,  y  no  verá  mas  al 
indigno  objeto  de  su   cariño  (i). 

Duq.  No  hay  que  perder  un  momento: 
Isabel,  vuelo  en  tu  socorro. 

I     Fase  con  ¡os  criados» 
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Dik.  ¡  Ay,  Excmo.  Sr.I  ¿  que  vais  á  hacer? 

Duq.  Al  instante  vuelve  á  tomar  tu  disfraa 
y  mi  nombre,  y  gua'rdate  de  dejar  este 
sitio. 

Dik.  ¿Que  quieres  que  me  exponga  otra  vez! 

Duq.  Willams,  el  alcaide,  ha  jurado  servir- 
nos, y  este  es  el  momento  de  experimen- 
tar su  celo.  Gran  Dios,  acaba  tu  obra,  y 
haz  á  lo  menos  que  yo  muera  ,  sino  pue- 
do salvar  á  mi  querida  Isabel. 

Dik.  Yo  sigo  á  V.  E. 

Duq.  Necio,  yo  respondo  de  ti:  los  solda- 
dos avisados  por  Isabel  no  pueden  tar- 
dar en  penetrar  esta  prisión  :  tú  los  se- 
guirás;  y  sobre  todo  prosigue  haciendo 
mis  veces  ,  y  conserva  mi  nombre  hasta 
que  yo  vuelva.  (vase)* 

Dik.  ¡  Ay !  ya  no  nos  volveremos  i  ver.  A 
Dios ,  príncipe  mió.  Todos  los  diablos  se 
han  citado  aquí.  Ya  que  me  creía  libre, 
estoy  encerrado  todavía  con  el  vestido  de 
Milord  encima.  Tan  aturdido  estoy  de 
todo  lo  que  he  visto  y  oido ,  que  no 
tengo  fuerzas  para  sostenerme,  jAy,  Dios 
mió!  Siento  pasos.  Si  vienen  á  buscar  al 
Duque,  de  esta  no  escapo. 
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ESCENA  XI. 

Sale  Jaime  eon  un  farol, 

Jaim.  Varaos...  volaba...  ánimo...  es  forzo- 
so manifestar  aqui  de  lo  que  soy  capaz: 
está  solo  y  sin  armas.  (aP*) 

Dik.  ¿Si  será  este  otro  que  quiere  casarse 
conmigo?  (ap') 

Jaim,  Vienen  á  buscar  al  preso. 

Dik,  No  tiene  el  semblante  mas  sereno  que 
yo.  (ap.) 

Jaim,  Me  parece  que  da  muestras  de  re- 
sistir. (aP>) 

Dik,  Tratemos  de  ganar  tiempo.  ¿  Y  que 
quieren  al  preso  ? 

Jaim.  Ys...  lo  que  es  yo  no  le  quiero  nada. 
Es  la  señora  Condesa.  Si  el  señor  preso 
tiene  la  bondad  de  seguirme. 

Dik.  Espere  Vm.  un  instante.  Los  criados 
del  Duque  {ap.)  no  vendrán.  Ami- 
go mió,  es  cierto,  es  cierto  que  vuestra 
ama... 

Jaim.  Es  muy  cierto. 

Dik.  Creí  al  principio  que  eso  era  una  chan- 
za. 
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Jaim.  ¿  Una  chanza?  esa  muger  nunca  se 

chancea;    y  cuando  ama  á  alguno... 
Dik.  Sí,  se  le  pueden  dar  por  muerto. 
Jaim.    Parece    que  os  ama  excesivamente: 

pero,  sefíor,  la  hora  se  acerca. 
Dik.  Un   instante,   un  instante.  ¡Ahí  me 

parece  que  oigo... 
Jaim.  ¡Si  querrá  defenderse  !  El  mied©  $m- 

pieza  á  sobrecogerme.  (aP*) 

Dik.   Sí ,  sí ,  ya  vienen. 
Jaim.  Quizás  habrá  escondido  armas.  (#/>•) 
Dik.  Ellos  son. 

ESCENA  XII. 

Un  oficial ,  soldados  del  Duque  y  Willams 
por  la  puerta  derecha, 

Will.  Venid ,  venid  :  no  hay  que  perder  un 

instante. 
Ojie.  Amigos,  por  aqui  (i). 
Jaim.  Socorro  ,  traición  (2). 
Ojie.  Mi  príncipe  ,  ordenad  ;  venimos  dis* 


I      Á  los  soldados. 

%     Amenazando» 
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puestos  á  pelear  contra  vuestra  implaca- . 
ble  enemiga. 

Dik.  Pensad  antes,  amigos  míos,  en  sacarme 
de  aqui.  Han  de  estar  por  mí  con  cui- 
dado en  el  castillo  de  Brebalden. 

Ojie.  Seguidnos,  señor;  primero  morire- 
mos que  os  arranquen  de  nuestras  manos. 

Dik.  A  fe  mia  que  S.  E.  saldrá  de  aqui 
como  pueda.  Él  me  ha  mandado  que 
prosiga  haciendo  de  príncipe,  y  yo  obe- 
dezco. 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA  I.     . 

El  teatro  representa  un  rico  pabellón  con 
columnas  que  ocupan  el  proscenio:  el  medio  for- 
ma una  dalle  de  árboles  que  conduce  al  cas- 
tillo fortificado  de  Brebalden^  que  se  ve  en  el 
fondo  del  teatro :  el  pabellón  está  amuebla- 
do  con  lujo  ,  y  las  columnas  están  separadas 
unas  de  otras  para  que  se  distinga  f acumen» 
te  el  resto  de  la  decoración  :  al  levantar» 
se  el  telón  está  durmiendo  en  el 
camapé  Dik. 
Dik.  \  Ay  Jesús  *  que  sueño  he  tenido  tan 
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agitado!  también  desde  ayer  acá  no  veo 
mas  que  puñales,  calabozos,  mugeres 
enamoradas  de  mí...  ya  estoy  en  mi  apo- 
sento... pinturas...  espejos...  hermosos 
sillones  dorados...  vaya,  sobre  que  es 
preciso  confesar  que  es  cosa  muy  deli- 
ciosa hacer  el  príncipe,  sino  se  aventu- 
rase uno  por  fas  ó  por  nefas  á  ser  ahor- 
cado... pero  ¿como  acabará  todo  esto? 
¿debo  descubrirme?  No,  S.  E.  no  vuelve, 
y  me  ha  dicho  :  v Suceda  loque  quiera, 
wsosten  el  papel  que  has  comenzado,  y  no 
w digas  tu  nombre."  Es  preciso  confor- 
marse. Lo  que  importa  es  que  no  me  co- 
nozcan; y  para  eso  hablare'  lo  menos  que 
pueda.  Los  príncipes  se  hacen  obedecer 
con  una  seña;  yo  haré  lo  mismo.  Voy 
creyendo  que  esto  no  es  tan  difícil  como 
se  piensa..»  pero  gente  viene.  Bajemos 
bien  el  sombrero ,  y  subámonos  el  embo- 
zo de  la  capa  hasta  los  ojos:  esto  es,  y 
biea  ¿  quien  viene  ahora  á  incomodarme? 

ESCENA  II. 

El  Oficial. 
Ofie.  ElLard  Rosquelni  pide  ser  presentada 
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á  V.  E.  ¿  Se  digna  V.  E.  recibirle? 

Dik.  No  9  no  tendría  cuenta.  (ap.) 

Ojio,  Ei  tribunal  espera  también. 

Dik.  ¡El  tribunal!  ¿que  será  esto  de  tribus 
nal?  ¡ahí  ya  lo  comprendo:  es  algua 
señor  que  se  llama  asi.  (¿¡p.) 

Ojie.  ¿Le  mandaré  entrar  ? 

Dik.  Al  tribunal  dile  que  vuelva. 

Ojie,  El  nuevo  secretario  que  V.  E.  ha  en- 
cargado desea  presentarse  á  V.  E.9  y  trae 
una  carta  del  Conde  Belton. 

Dik.  Ay  que  apuro  de  Barrabás:  todo  va 
á  descubrirse.  (ap^  (lj 

ESCENA  III. 

Alberto*  ^ 

Alb.  Milord,  V.  E.  (2), 

Dik.  No  tiene  traza  de  ser  muy  atrevido,  (ap.) 
Quizá  no  será  señor.  Acércate  joven.  Di- 
ces que  vienes...  á...  ¿que  es  lo  que  dices? 

Alb.  Señor ,  el  Conde  Belton  me  envia  ;  le 

^  1     Hace  seña  que  entre*,  y  se  va  él  q/í» 
áaU 

%     Tímido* 
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habéis  pedido  que  os  elija  un  secretario, 
y  se  ha  dignado  poner  los  ojos  en  mí. 
Yo  espero  que  mi  celo  y  mi  entendimien- 
to justificarán  su  elección.  Tomad  su  car* 
ta. 

Dik.  Bueno,  bueno:  la  leeré  después,  ¿De 
donde  vienes  ? 

Alb.  De  Idemburgo. 

Dik.  ¿  De  Idemburgo?  ¿Gomo  te  llamas? 

■Alb.  Alberto,  Milord. 

Dik.  Me  parece...  sí;  creo  haberte  visto  en 
alguna  otra  parte. 

Alb.  No  creo  que  V.  E.  me  conozca,  por- 
que he  salido  de  Escocia  muy  joven,  y 
no  hace  mas  que  seis  meses  que  el  Conde 
Belton  me  ha  traido  de  Londres. 

Dik.  No  me  conoce :  bien  puedo  fiarme  da 
él,  bien.  Alberto,  tú  me  convienes  ma- 
cho ,  y  te  recibo  para  servirme. 

Alb.  Excmo  Sr. ,  tantas  bondades  me  coa* 
funden. 

Dik.  Parece  que  está  contento.  (ap.) 

Alb.  Me  atrevo  á  asegurar  á  V.  E.  que  no 
se  arrepentirá  del  favor  con  que  me  honra* 

Dik.  Lo  creo.  Te  harás  digno  del  empleo 
que...  ¡Ah!¿sabeslo  que  tienes  que  ha- 
cer conmigo  l 
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Alb.  El  Conde  Belton  me  ha  dado  las  ios- 
trucciones  necesarias... 

Dik.  Está  bien. 

Alb.  ¿Tiene,  V.  E.  alguna  cosa  que  mandar- 
me § 

Dik.  No,  no:  quédate  aqui,  porque  estoy 
un  poco  cansado  y  algo  malo,  y  no  pue- 
do hablar  mucho  tiempo.  Si  sobrevienen 
algunos  negocios  tú  hablarás  por  mí  (i). 

ESCENA  IV. 
Dichos  y  un  Criado» 

Criad.   Un  pliego  para  V.  E.  (vase.) 

Dik.  Mira  qué  es  eso,  porque  yo  no  me 
quiebro  la  cabeza  en  esas  menudencias. 

Alb.  Peticiones...  reclamaciones.  .  senten- 
cias que  firmar...  todo  el  trabajo  está  he- 
cho... 

Dik.  ¡  Firmar !  cayó  el  pobre  hombre. 

Alb.  ¡Ayl  aqui  hay  un  negocio  de  bas- 
tante importancia:  dar  una  sentencia. 
ti  El  llamado  Dik..."  (2) 

Dik.  ¡Dik!  (ap.) 

1     Sale  un  criado  y  entrega  un  pliego* 
a     Leyendo. 
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Alb.  Leñador  de  profesión... 

Dik.   Ese  soy  yo.  (aP*) 

Alb.  ^Acusado,  después  de  haber  dado  asilo 
wá  V.  E. ,  de  haberle  entregado  á  los 
^criados  de  la  Condesa..." 

Dik.  ¿Que  es  lo  que  dice,  amigo  mió? 

Alb.  Parece  que  es  un  desdichado  v  eo  cu- 
ya casa  se  detuvo  ayer  V.  E, 

Dik.  ¿  Un  desdichado  ? 

Alb.  Si  señor :  vuestros  criados  han  toma- 
do informes ,  y  están  de  acuerdo  en  acu- 
sarle. 

Dik.  ¿  Le  acusan  ? 

Alb.  Formalmente.  Las  circunstancias  pa- 
recen en  efecto  tan  agravantes...  en  pri- 
mer lugar  Dik  desapareció  de  su  ca- 
sa al  instante  que  le  llevaron. 

Dik.  ¡Canario!  yo  lo  creo*  (ap*) 

Alb.  Aqui  hay ,  á  la  verdad  ,  una  declara*- 
cion  á  su  favor  ,  pero  poco  digna  de  fe: 
es  su  muger. 

Dik.  ¿La  muger  ? 

Alb.  Declara  que  acusan  injustamente  á  su 
mariJo. 

Dik.  ¿  Y  que  mas? 

Alb.  Que  está  inocente» 
Dik.  Muy  bien. 
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Alb.  Confiesa  que  es  tonto,  testarudo,  am- 
bicioso, abrutado... 

Dik.  Ai  caso,  ai  caso. 

Alb.  Pero  hombre  de  bien. 

Dik.  Tiene  razón. 

Alb.  Si  señor :  pero  todas  estas  considera- 
ciones ceden  á  las  pruebas  del  crimen 
cometido  contra  la  persona  de  V.  E. ,  y 
solo  el  tanteo  de  este  informe  ,  anuncia 
que  la  opinión  pública  ha  condenado 
ya  ai  delincuente. 

Dik.  ¿Condenado  \  á  ser  ahorcado ,  s  no  es 
asi  ? 

Alb.  Es  imposible  salvarle. 

Dik.   ¿imposible? 

Alb.  ¡Oh!  imposible:  fuera  de  eso  los  jue- 
ces van  á  juntarse. 

Di.  Hay  cosas  que  ie  hacen  á  uno  morir 
de  antemano  mil  veces  por  una.  Si  hablo 
una  pekbra  para  defenderme,  me  conoce- 
rán, y  entonces  no  hay  ya  que  esperar 
misericordia.  (aPm) 

Alb.  La  sesión  no  será  larga  para  que  V.  E* 
esté  indispuesto. 

Dik.  Eso  es,  van  á  despacharme  mas  aprisa 
para  cuidar  de  mi  salud.  ¡Y  este  Duque 
que  no  pare  se!  Si  io  hará  á  propósito.  («/>•) 
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Alb.  Como  es  necesario  seguir  las  fórmu- 
las... (i). 

Dik.  Me  harán  morir  con  las  fórmulas...  es- 
to   si   que  es  divertido.  (aP*) 

Alb.  Estando  ausente  el  culpable  le  juzga- 
rán por   contumacia. 

Dik.  Asi  es  quizá  menos  doloroso.         (ap*) 

ESCENA  V. 
Un  Criado, 

Criad.  El  Tribunal. 

Dik.  Alberto. 

Alb.  ¿Milord? 

Dik.  No  te  vayas:  estáte  aqui junto  á  mí: 
mi  indisposición  podrá  impedirme...  pier- 
do del  todo  la  cabeza,  (ap.)  Ponte  aqui, 
y  acuérdame  que  quiero  hacer  todo  lo 
posible  para  salvar  á  este  Dik.  $cy  com- 
pasivo, y  tengo  motivos.. * 

Alb.  Eso  basta  ,  señor* 


I     Toma  un  Uhro» 
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ESCENA  VI. 

Se  pone  junto  á  él.  Los  sillones  para  ¡0$ 
jueces  están  al  lado  opuesto.  Salen  Sir 
Houwen  y  muchos  señores :  le  saludan  todos,- 
y  Dik  se  levanta  á  cada  reverencia.  En  esta 
escena  Dik  se  pone  de  espaldas  á  Sir  Houwen 
y  demás  señores ,  de  modo  que  no  le  vean 
la  cara.  Contesta  en  voz  baja. 

Dik.  Cuantas  ceremonias  para  ahorcar  á  un 
hombre.  (ap>) 

Sir.  Sin  duda  será  penoso  para  el  corazón 
de  V.  E. ,  al  tomar  posesión  de  su  Du- 
cado ,  tener  que  egercer  un  acto  de  ri- 
gor con  uno  de  sus  vasallos ;  pero  el 
interés  de  la  autoridad  lo  manda  impe- 
riosamente. 

Dik.  Me  parece  que  esto  no  se  alargará  mu- 
cho. iaP») 

Sir.  Antes  de  todo,  permítanos  V.  E.,  señor, 
felicitarle  por  su  libertad  ,  y  contem- 
plar la  fisonomía  augusta  de  un  prínci- 
pe que  amábamos  tanto  antes  de  cono- 
cerle. 

Dik.  Viejo  cortesano  ;  todos  son  lo  mis- 
mo. (aP*) 
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Sir.  Me  atrevo  á  preguntar  á  V.  E.  ¿comí 
ha  pasado  la  noche  ? 

Dik.  Hum,  hum. 

Sir.  ¿Ha  olvidado  V.  E.  sus  fatigas? 

Dik.  ¡Oh! 

Sir.  ¡Cuanto  ha  sido  nuestro  sobresalto ! 

Dik.  ¡Ah! 

Sir.  ¿  V.  E.  está  sin  duda  indispuesto? 

Dik.  i  Maldito  parlanchín  !  (ap.) 

Alb.  Señores,  S.  E.  os  ruega  que  toméis 
asiento  y  empecéis  la  sesión  (i). 

Dik.  Aquí  te  quiero  escopeta.  (aP>) 

Sir.  Señores,  el  acaecimiento  que  nos  reú- 
ne ante  V.  E.  es  de  una  importancia  que 
hace  mas  sagrado  que  nunca  nuestro 
ministerio;  pues  se  trata  de  vengará 
nuestro  Duque  de  la  perfidia  de  uno  de 
sus  vasallos.  Vosotros  habéis  oido  todas 
las  declaraciones  que  están  conformes  en- 
teramente con  las  noticias  que  le  han 
mandado  tomar,  y  cuyo  resultado  está 
aquí...  pero  ¡que  tumulto!... 


I     Se  sientan» 
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ESCENA  VIL 
Él  Oficial 

Ojie.  Señor,-  es  preciso  pensar  en  defender- 
nos. La  Condesa,  furiosa  porque  habéis 
escapado  de  sus  cadenas,  viene  al  fren- 
te de  sus  vasallos :  los  conduce  á  la  ven- 
ganza ,  y  les  inspira  su  furor.  La  menor 
tardanza  puede  ser  funesta. 

X/os  Sres.  A  las  armas ,  á  las  armas* 

Dik.  Sí ,  á  las  armas. 

Ofic.  He  reunido  vuestros  soldados  precipi- 
tadamente, y  arden  por  combatir.  Venid, 
guiad  nos,  y  la  victoria  es  nuestra,  {y  ase.) 

ESCENA    Vllh 

Salen  soldados  y  vasallos  armados  ,  y  un 
criado  trae  el  casco  ^espada  para  el  Duque. 

Dik.  Me  parece  que  voy  á  desmayarme,  (ap.) 
Sir.  Dígnese  V.  E.  tomar  sus  armas ;  pere- 
ceremos todos  antes  que  esa  muger  audaz 
ose  atentar  á  sus  preciosos  dias. 
Alb.  Póngase  V.  E.  al  frente  de  nosotros. 


Dik.  |  Al  frente  de  vosotros  ?  es  justo,  j  Ah! 
maldita  gloria  á  lo  que  me  expones  (i). 

Ojie,  La  Condesa   se  acerca. 

Dik.  ¿  Se  acerca,  y  no  hay  medio  de  retirar* 
se?;Ay,  Dios  mió!  j  Si  fuera  perm  ti- 
do  ai  general  irse  á  esconder  1  (api)  Ami- 
gos míos,  que  cada  uno  se  muestre  dig- 
no de  su  príncipe;  y  sobre  todo  que  no 
hagan  caso  de  mi%  que  yo  saldré  dei 
-  apuro  como  pueda. 

Sir.  Ni  tengo  brazos  ni  pies,  (dp.)  Fir- 
me ,  amigos  ;  yo  estoy  con  vosotros* 
Avancen;  marcha. 

VanSe  todos  menos  Dik.  Marcha  guerre* 
ra.  Los  soldados  desfilan  delante  de  Dik  y  se- 
ñores por  la  derecha  :  se  oye  al  instante  el 
ruido  de  las  armas.  Dik  aparenta  seguir* 
los ,  y  se  queda  en  la  escena, 

Dik.  Eso  es;  apaleadme  esa  canalla.  Ya  hu- 
yen. Bien  dicen  que  todo  depende  del 
genera!.  Descansemos  un  poco.  ¡  Ay  ,  que 
mal  oficio  es  la  guerra  I  Les  dejo  el  cui- 
dado   de  perseguir  los   fugitivos*  y  yo 

t     Se  pone  el  casco  y  armas* 

s 


66 
me  quedo  á  socorrer  los  heridos.  ¡Oh! 
bien  :  todavía  se  sacuden.  ¡  Que  batahola! 
ánimo,  mantenerse  firmes.  ¡Ay,  Dios 
mió!  me  parece  que  la  ciscamos.  La  Con- 
desa vuelve.  No  hay  que  titubear:  en- 
cerrémonos en  este  cuarto,  y  quizá  me 
contarán  entre  los  muertos.       {yase.) 

ESCENA  IX. 

Corre  á  uno  de  los  gabinetes  del  pabellón^ 

abre   la  puerta  y  se   encierra.   Al  momento 

que   se  presenta  la  Condesa^  se  ven  huir  los 

soldados  y  vasallos  dé   Eduardo.  La 

Condesa  y  soldados, 

Cond.  ¡El  cobarde!  nr  siquiera  ha  tenido 
valor  para  defender  sus  vasallos.  Ya  es 
tiempo  de  que  sufra  el  castigo  que  me- 
rece. Soldados ^  Eduardo  se  ha  refugiado 
en  ese  aposento ,  é  Isabel  estará  con  éi 
sin  duda  :  que  perezcan  ambos,  ya  que 
el  pérfido  teme  pelear  contra  una  muger, 
y  huye  de  mi  presencia. 
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ESCENA  X. 

El  Duque ,  Isabel ,  -¿/mi,  Randólfo  y  sol» 
dados  desarman  á  los  de  la  Condesa, 

Duq.  ¿  Eduardo  huir  de  vos?  mal  le  cono- 
céis ,  pues  los  vuestros  quedan  ya  des- 
baratados. 

Cond.  ¡Gran  Dios,  que  veo! 

Todos.   El  Duque  es. 

Duq.    El    mismo. 

Cond.  ¡Que  fantasma  ha  podido  engañarme! 

Dik.  A  mí,  Excmo.  Sr.,  que  soy  perdido. 

Ana.  ¡Virgen  Santísima !  es  mi  pobre  Dik. 

Duq.  Socorred  ,  salvad  á  ese  infeliz. 

Los  Soldados  echan  la  puerta  abajo  del 
gabinete^  y  sacan  á  Dik.  Ana  se  arroja  en  sus 
brazos. 

Cond.  No  puedo  satisfacer  mi  rencor :  ¿  y 

Isabel  ? 
Duq.  Isabel  es  mi  esposa. 
Cond.  ¿Tu  esposa  ?  ¡Ah!  ¡gran  Dios!  todo 

me  oprime;  todos  me  venden  á  un  tiempo. 
Isab.  Querido  Eduardo,  tu  generosidad..* 
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Duq,  No  temas  nada,  Isabel, 

Comí.   En  tu  poder  estoy  ,  véngate. 

Duq.  Jamas. 

Cond.  Tu   interés  Ip  exige. 

Duq.   El  honor  me  lo  prohibe. 

Cond.  ¿Que  ni  aun  o'io  puedo  inspirarte? 

Duq.  El  cielo  me  colma  de  demasiados  fa- 
vores para  que  jinite  vue^íras  crueldades. 

Bik.  Excmo.  Sr.  ,  Milord  ,  V.  £.  (i). 

Ana.  Dignaos  escucharle. 

Duq.  ¿Que  hay,  amigo  mió?  leva'nfat?. 

Dik.  No,  J2xcmo.  Sr.  Es  preciso  primera 
qu.  me  digan  si  soy  muerto  ó  no,  por- 
que emo'uzo  á    dudar  si  ettoy   vive. 

Duq*  Na  temas  nada  ,  amigo  mío,  Este  día 
asegura  nuestra  felicidad  común.  He^lo- 
grado  mas  de  lo  que  esperaba.  Isabel  es 
mi  esposa  ,  y  á  ti  te    lo  debo. 

Dik.  ¿Á  mí?  no  lp  hubiera  creído  cuando 
me  obligaban  á  viajar  en  lu»ar  vuestro. 

Duq.  Gracias  al  disfraz  que  habia  temado; 
fui  testigo  de  tu  fuga  y  del  cjesorden  que 
ocasionó,  y  me  aproveché  del  terror  ge^ 
neral.  Isabel  consintió  en  seguirnos;  hui- 
mos,,  y  llegamos  aqui  a'  tiempo  de  sal- 

k     Arrodíllase, 
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varte,  y  defenderá  mis  fieles  servidores, 

Dik.  ¿  Isabel  ?  Pero  escuchad,  ¿que  será  es- 
ta la  señorita  de  quien  tanto  me  han  {la- 
biado en  la    prisión  ? 

Isab.  Sí,  mi  querido  Dik,  también  yo  te 
deb«i  mi  felicidad. 

Dik.  Estoy  lelo.  Esto  ha  sido  una  brujería. 

Duq.  Condesa,  yo  olvido  vuestra  injusticia, 
os  vuelvo  la  libertad  y  á  vuestros  vasa- 
llos. Vivid  feliz  ,  y  si  es  posible  ,  cesad 
de  aborrecernos,  que  os  lo  perdonamos 
todo.  Vosotros,  amigo* •  que  habéis 
participado  de  mis  peligros ,  participad 
también  de  mi  dicha.  Tú,  mi  querido 
Dik,  habla  ,  pídeme  lo  que  quieras:  mi 
reconocimiento  no  tendrá  límites,  y  para 
comenzar,  quiero  desde  luego  elevarte  á... 

Dik.  ¡Ahí  Excmo.Sr,,  temo  la  elevación,  des- 
de que  he  cometido  el  error  de  subir  de- 
masiado a'.to;  y  prefiero,  para  mi  tran- 
quilidad, vivir  per  tierra. 

£uq*  Si  a  lo  que  tú  quieras,  yo  me  encar- 
do de  tu   fortuné. 

J)ik.  Como  ousteis;  pero  no  mas  vestidos  de 
MilorJ.  Ya  es  tiempo,  á  fe ,  de  que  ca- 
da uuo   ocupe  su  puesto» 
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D. Conra do, abogado.  D.    Francisco,   ami- 

Z>.     Cosme  ,    procu-  go  de 

rador.  D.  Lea,'  do  ,  capitán 

Z>.  Sinforiano  ,    pa-  de  granaderos, 

sante   y   amaau3n-  Gregoria  ,  criada  de 

se  de  D.  Conrado.  D    Gr  nrado. 

D.ToribiO)  escribano,  alguaciles. 

La  escena  es  en  el  estudio  de  D,  Conrado ,  y 
representa  un  cuarto  con  bufete  ,  librería  ,  sillas , 
canapé  ,  y  algunos  legajos  puestos  sin  orden  en- 
cima de  los  muebles.  En  el  foro  hay  una  puerta 
grande  ,  y  á  los  lodos  otras  dos  mas  pequeñas- 
que  dan  á  lo  intei  ior  de  la  casa ,  practicables 
solo   á   los  dependientes  de  V.  Conrado. 

ACTO  PRIMERO, 

ESCENA    I. 
D.  Conrado  ,  y  D.  Sinforiano.  * 

D.    Conrado. 

,T  I    habiendo  comparecido 
A  siete   del  mes   pasado 

1  D.  Conrado  aparece  en  batí  y  con 
gorro  paseándose ,  y  notando  d  D.  virtió* 
lian í>  cjut   mciil/e  muy  despaoio. 

i* 
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El   susodicho    heredero, 
Como    se    ve    por   los    autos 
Al    folio    quinientos    vuelto. 
Ante    el    alcalde    ordinario 
De   Tordesiiías  ,   pidiendo 
La   posesión  y    el   amparo 
De   los   referidos    bienes...» 
D.  Sinfariano. 
Señor,  por  Dios  ;    mas    despacio, 
Qne    yo    no     íoy  escopeta. 
„  A  siete  del  mes    pagado. ..  1 

D.    Conrado. 
Pese  á  mi   alma!    de    este    modo 
Tío  se    concluye  en  un  aíio 
El  tal    escrito....   Qué  pelma 
Es    usted..  .  Mas    vivo....    Vamos; 
Darle    á    la   pe'ndola ,    amigo. 
„Como    se   ve    por    los   autos, 
Y   lo    demás  que    va   dicho.... 
D.  Sinforiano.  2 
Dicho.... 

D.   Conrado. 

Que'  dicho  del  diablo 
Ha    puesto    usted  ? —  Borrar  eso: 
Dónde  tiene   usted   los   cascos  ? 

D.  Sinforiano. 
Pues   si  va   usted    tan    de   prisa.... 

*     Repitiendo  lo  que  dictó  D.  Conrado. 
f    JJespues  de  una  larga  pausa^ 
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Digo  :    aunque  fuera  yo   un   galgo.., 

D.  Conrado. 
Bien  :   vamos  ,    no   atropellarse. 

D.   Sinforiano. 
Autos..-. 

D.   Conrado. 
,,A1    folio....  Sepamos 
Cual    es   el    folio.    1 

D.    Sinforiano. 
Quinientos. 

D.  Conrado. 
Bien  :   quinientos....    Ai  despacho, 
Y   no  pararse   en  pelillos. 
Que   intermedie    un    buen   espacio 
Entre  renglón   v  renglón. 


Bienes. 


Ado... 


D.  Sinforiano. 

D.  Conrado. 
,,En   aquel   juzgado...* 

D.  Sinforiano. 


D.  Conrado. 
„La  dicha  mi    parte 

1     nace  que  va  d  registrar  los  autos  pava 
ver  él  folio. 
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Procedió,  »♦.    *  Venga    el  legajo 

Ciento    y  ciento.  2  Este  es  el  pleito 

Del  cleriguito  de  ogaño 

Con    el  recurso  de  fuerza, 

Mal    pleito    tiene  ,  muy  malo: 

La  ley  está    terminante; 

Asi    lo  afirma   Navarro 

En    su   libro  Flos  Sqnctorum, 

Sánchez  ,    ¿stio    y  otros    varios. 

También    lo  dice  el  Concilio, 

Si    no   estoy   yo    trascordado, 

En    una   de   las  sesiones 

Be   reforma.    A   fe   que   es   Jargo 

El    capítalo. ,,.    A  senté  Ha 

Fpiscopi....   No  hay    muchacho 

Que   todo    no   se    estremezca 

Al    'eerlo.   Veinte  y   cuatro 

Azules  me  costó    á   mí 

Su  traducción.    Era   un   diablo 

El    Domine    de  mi    pueblo: 

Alto  ,    macilento,    flaco, 

Ojos    hundidos  ,   caneza 

Un  poco  abultada,  chato  ... 

D.    Sinforiano, 
Cuerpo  de  Cristo  ,   y  qué  ruines 
Son   esos    chatos  ! 

1  Se  sie"(a. 

2  Ü.  Sinfnriano  se  sirnta,  y  le  da 
ti  primer  legajo  que  se  le  viene  d  las  ma- 
nos. 
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D.    Conrado, 
Muy    malos 
Son.    Como  iba   diciendo, 
El  tal    clérigo   está   escaso 
De    medios  ,     no  tiene   uu  pristoj 

Y  ya   usted    ye,.,.    '  i 

D,  Sinforiano, 

Pues  es  raro 
Que  po  esté  á  riñon  cubierto. 
Hará    limosnas.,.. 

D.   Conrado. 

lSTi    un    cuarto 
Ha  dado    jamas    á*    un    pobre, 

Y  yo ,    que   no    estoy    sobrado, 
No   debo    gastar  mi    tiempo 

En    entablar    alegatos, 

Para    que    luego     me    vengan 

Con    un    beso    d    usted  las   manos» 

Absque   pecunia   jamas 

Trabaja    ningún    letrado. 

Estas    son    todas    mis    rentas, 

Y  todos    mis    mayorazgos.    1 
Aprenda    á    vivir  :     nosotros 
No    damos    un   solo  paso 
Jin    la    carrera    iegni 

Sin   que    n«s    unten    el    carro. 
Ob !  muy   bien    lo    merecemos. 

1     Señalando    los     protocolos    que    tiene 
al  rededor. 
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Tíaclíe    sabe  los    trabajos 
De    ios   Vinios   y  Digestos,    , 
Que   indigestarán....     y    al  cabo 
3Noi    obligan    á    tomar, 
Ahí    que    no   es    nada ,    los    grados. 

D.  Sinforiano. 
Esos    los    toma  cualquiera. 
Mire    usted  ,    con    mis    tres    años 
De   curso  ,    en    que    me    leyeron 
Las    leyes    de    Jusi'mimo, 
Toro  ,    Madrid    y   Partidas, 
Me     hice    baehiiier     á    claustro 
Pleno    allá     en    Valladolid: 
Yo     conozco    un     mentecato, 
Que   no    ha    estudiado    mas    leyes 
Que    un    podenco  ,    tomó    grados 
En     Sa'amaiica  ,    v    está 
Ocupando     muy     ufano 
ITn    empleo  ,    que    Dios   sabe 
Por  qué   medios    lo    ha  alcanzado. 

D.    Conrado. 
Oh    témpora!....    Asi    va    todo, 
Y   por    eso    hemos    llegado 
A    ser    mu  fieros    de    sombras 
Para  los  burlones. 

D.  Sinforiano. 

Vamos. 
Con    justa    razón    nos    tienen 
Por    inútiles.  Á   ochavo 
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Se    marean    ya   las  borlas, 

Según  dicen  ,    en    Almagro. 

Por    eso    ya    no    bay  quien   cié 

Arriba    de    diez   ducados 

Por    un    escrito  ,    aunque    tenga 

Sesenta    folios.    Estancos 

Muy    nial.    Para     cada    pleito 

Hay    doscientos    ahogados: 

Luego    Jos    procuradores, 

Ó    ¿gentes  ,    sen    tan    tiranos, 

Que    se    llevan    la    mifad 

Sin    el     mas    leve    reparo, 

Por    darle    la    preferencia 

A    este  y  ó  aquel    letrado, 

Pues   como    bay    tantos  ,     los    mas 

Se    están    mano   sobre    icauo. 

D.    Conrado. 
En    eso   tiene    razón: 
Los   agentes    venden    caros 
.Sus   favores.     Olí  !     á  mí 
Por    cier'o    que    me   ha    tocado 
Un    negociante    de    pleitos, 
Que    lo    diera    á    no    sé   cuantos 
De    regalo. 

T).  S 'inf ¡trian o. 

No  ,    Don    Cosme 
Fs    hombre    de   genio    franco, 
Oficioso  ,     concienzudo: 
Me    parece    un   buen    plumario. 
Y    sin   embargo    hay    quien    diga 
Que    es  muy    zorrón    y   marrajo, 
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Y  que  al   pobre   que    se   mete 
Con   él ,     le    deja    sin    cuarto 
3Ní    blanca  v    y    viene   á  perder 
Absque    dubio    al   fin    y   al    fallo 
El  principal ,  y  las    costas 
Aunque    el   pleito    haya    ganado. 

D.    Conrado. 
Mal    avecbucbo    es    el   tal 
Finge  negocios ,    muy    malo. 

Y  por    ün ,    si    me    dejara 
Mis   derechos....  pero   ai  cabo 
El    se    lo    arrebata    todo; 

Y  después   de   un    gran   trabajo 
En    ver    y   citar    autores, 

Yo    pie    quedo    santiguando 

Lo   mismo   que    un    zampatortas. 

D.    Sinforiano. 
No    quedo    yo    muy    medrado; 
Pues   á    fe    que    si    estuviese 
Atenido    á   lo  cjue  gano 
En    su    bufete ,    por  cierto 
No    dejaba    de    pasarlo 
Como    un    abad.   Se    rae    ocurre 
Un    pensamiento    bizarro. 
Si    pudiéramos....    La    cosa 
Es    peliaguda. 

D.  Conrado» 
Sepamos 
Que*  es  la   cosa    peliaguda. 
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D.  Sinforiano. 
"Voy  allá  :    es  que   los    campos 
Necesitan    de   cultivo; 

Y  pues    carece    de  brazos 
Útiles    la   agricultura, 

Bien    se    pudiera    entre  tantos 
Leguleyos   escoger 
Una    cuadrilla    de    guapos 
Jayanes .,    que    manejasen 
Con    mas   primor    el    arado 
Que     la    pluma.     Bien   se    ve 
Por   lo   dicho   que    no   hablo 
Con   usted  ,    ni    otros    así,... 

D.  Conrado,  i 
Señor   mío  ,  á  lo  que  estamos, 

Y  deje    usted    por   ahora 
Las    viñas   y  los   sembrados, 
Pees    si    á  tantos    vagamundos 
Que    conozco ,    echara  mano 
La   justicia  ,    le    aseguro, 

Á    fe    de    legista    honrado, 
Que  no   habría   una    nación 
Con    egércíto    tan    guapo 
Como    el  nuestro  ,    ni    caminos 
Tan    seguros     ni    tan    llanos 
En    Europa.    En    todas    partes, 
En    todas  ,    y  en    todos    rangos 
Hay    vagamundos    eternos, 
Que   á   costa    de    los    Estados 

1     Tomando   un  polvo. 
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Se    mantienen  ,    mientras   otros 
Se    consagran   al   trabajo 
Para    regalar    los    vicios 
De   estos    zánganos....    El  diablo 
Sabe  por   qué....    Cómo   dice  ? 

D.   Sinjbriano. 
Quisiera  yo  hacerme  cargo 
Del    fundamento  del    pleito 
Para   poder.... 

D.    Conrado. 
Bravo !    bravo  l 
Pío  es    mala   la   relación 
Que  pide  :    lea   los    autos, 

Y  ellos    mismos   le   darán 
Idea    de    lo    alegado 

Y  probado.    Pero    en    fin 
Diré'   lo   que   hay.    Es   el    caso 
Que    Don  Francisco    Hinestrosa, 
Hombre     pobre  }    pero    honrado, 
De    muy   cristianas    costumbres.... 
En    una    palabra  ,   hidalgo 
Montañés ,    de   aquellos   tiempos 
Del   príncipe    Don    Pelayo, 
Litiga    con    Don   Rodrigo 

De    Azpilcueta    un    mayorazgo 
A  que    ambos    tienen   derecho, 
Aunque    no    en    un    mismo    grado. 
Hinestrosa  es    chozno    al    menos 
Del    fundador    Don    Gonzalo 
De    Vijlaurrutia  ,    que  fue 
Burgo- maestre   de   Campo 
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En    tiempo  de   Don   Fudrique. 
Azpilcueta    es    por    un    latió, 
Bien    que    transversal  ,    biznieto 
Del   precitado    asturiano, 

Y  por    otro    coló  rubro  ño 
De    una  tia   del   nombrado 
Imponedor.   Este   alega 

Que   hubo    subrepción    y   engaño 
En    el    principio  ,    y   lo    prueba 
Con  doscientos  atentados 
Fidedignos  ,    ademas 
'De    otros  documentos   varios 
Que    obi-qn   en    el    asunto, 
Por    lo   cual    está    gozando 
Quieta    y    pacíficamente 
El    predicho    mayorazgo, 
Mientras    anda    mi    cliente 
Desde  ilerodes    á    l'ilatos, 
Sin    encontrar  protección, 
Porgue    falta.... 

D.  Sinforiano. 

Estoy  al  cabo. 

D.  Conrado. 

Y  mientras  uno    acomete 
A    todo    el    género   humano 
pidiendo    justicia,  ,    esotro 
Procura    ir   trampeando 

La    cosa  ,   de   modu  que 

No   se    vea    en   luengos    años 

El    término   de    este    litis, 
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Y  el   día   menos  pensado 
Venga   la   muerte ,    y    se   lleve 
A    uno  de  los  dos  contrarios.... 

D.   Sinforiano. 

Y  cargue  el  diablo    también 
Con    agente   y   abogado.... 

D.  Conrado, 
Punto  final....  Cómo   dioe  ? 

D.  Sinforiano, 
Dice    asi  :    „en    aquel  juzgado..  J 

D.  Conrado, 
„Por  ante  Pedro  Centellas, 
Escribano  cartulario.... 

D,    Sinforiano* 
Ario.... 

D.    Conrado. 

„Con   fecha  de  cinco 
Del    próximo   mes    de   Mayo....    1 
Señor    Don    Cosme  Machuca....  2 
Arrime     usted    todo   á  un    lado. 
Que    ya  basta   por  ahora.  3 

1  hiendo  d  D.  Cosme  que  sale  por  la  puer* 
ta  del  foro  con  unos  autos  en  la  faltriquera, 

2  A   D.    Sinforiano. 

3  Este  recoge  los  papeles  ,  y  los  pone  en 
un  estante. 
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ESCENA    II. 

Los  dichos ,  y  D.  Cosme. 

D.    Cosme. 
Yo    no    interrumpo    el    trabajo. 

Di   Conrado. 
No    señor  :   yo  estaba    ya 
Determinado  á  dejarlo^ 
Porque   el  calor  me   deseca 
Las    fibras ,    y  al  fin    y  al  fallo 
Tanto   tiene    el  que  hace    poco, 
Como    el   que    se  está   matando 
Todo   el    dia  en    el  bufete. 
En    sacando  mi   diario 
San    se   acabó  :    los  que  vengan 
Detrás  que  suden  :   estamos  ? 
Con  que  ,  que'  ocurre  de  bueno  ? 

D,  Sinforiano. 
Me  voy  ,   señor  Licenciado  ? 

D.  Conrado.  * 
Sí  :    tome    usted  su  peseta, 
Y  no   tarde  ,  por   si    acaso 
Cayere    algún    pedimento 
En    que    podamos   pringarnoi 
Sin   ayuda   de  vecinos. 
Este   Don  Cosme   es  lagarto, 

1     Aparte  d  D.  Sinforiano, 
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D.   SirtfpriartOi   1 

Qué   par    de   hombres  ele  conciencia 
Tan    estrecha    se    han    juntado  l 
Mala    pascua  me  dé  Dios 
Si    el  otro   no  pide   daños 

Y  perjuicios  ,    y   se   lleva 
Muger  ,    hijos  ,    mayorazgo 
Con  todos    los    incidentes 

Y  dependientes.  2 

ESCENA    III. 

Los  dichos ,  menos  D.  Sinforiano* 

D.    Conrado. 
Bien  ,  bravo.  3 
Con   que  7    mi  amigo   Don   Cosme, 
Estáis   robusto  ,    alentado; 
Tenéis  muy  buenos    colores.... 
Si    parecéis   un    muchacho 
De  treinta  y  cinco  lo   mas. 

D.    Cosme, 
Pues    tengo    setenta    años 
Debajo    del    peluquín, 

Y  á    mas ,    he    sido   casado 
Siete    veces ,    y    si  ^Vlarta 

1  Aparte  al   tiempo  de   irse, 

2  Se  va  por    la   puerta   del  foro. 

3  Arrima   dos  sillas  hacia    el  procenioy 
y  se  sientan. 
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Cierra    el    ojo  ,    aun    me   hallo 
Con     fuerzas    para    efectuar 
In     í'acie  Ecclesiae    el    octayo 
Matrimonio* 

D.    Contado. 

Hombre   de    Dios, 
Está    en    su   juicio  ?....  JNo   en   vano 
Dicen    todos    que   usted  tiene 
Pacto    oculto   con    el    diablo. 

D.    Cosme. 
Que*    diablo  ,    ni    que    embeleco  / 
Como    bien  ;    echo  mis   tragos 
Correspondientes  ;    paseo 
Después    de   cenar    un    rato, 

Y  lue^o     que    me    encomiendo 
A    Dios  ,    me    tiendo   á   lo  largo 
Al    lado  de   mi    costilla 

Lo     mismo    que    un   veinticuatro, 
A   eso    de    las    seis    despierto, 

Y  mientras   previenen   algo 
Para    reparar    las    fuerzas.... 

Me    penetra    usted? despacho 

Los    pedimentos    de    estilo 
Sobrcj     p i  drogas  ,    embargos, 
Desahucios  ,    icbeídúis, 

Y  lo    demás    que    ensartamos 
Diariamente.   A    las    ocbot. 
Di  :,j)ues  de    haber    almorzado 
Como    un    provincial  ,    me    visto 
A    las    carrejas ,    y    rnarebo 

A    buen   andar    á   la   Curia: 

a 
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La    capa  negra   me   zampo, 
Asisto    á   las    peticiones, 

Y  vuelvo  tan    sosegado 
A    mi    rutina  ,   después 

De   haber  perdido   un    pleitazo, 

Y  otro    y   otros,    como    si 

Me   hubiesen    hecho    un   regalo. 
Sientome    á    la    mesa  ,    como 
§in    novedad ,    y    echo    un    trago 
A  la   salud    del    que   pierde, 
Aunque    pierda    un    mayorazgo, 

Y  que    aílá    se    las   avenga 
Con    los   que    echaron   el   fallo. 
Xío    es   esto  ? 

D.    Combado. 

Pues    ya   se    ve: 
Xo    mismo   hago  yo  ,   y    en  pago 
De    esta   gran    filosofía 
Que   enseño    al   género    humano, 
Me    dicen   que    soy    un   pillo, 
Un    embrollador  ,    un    macho 
Con   todas    mis   cuatro    borlas 

Y  títulos    de    abogado, 
Porque    se   pierden   los  pleitos, 
Como    si    acaso    el    ganarlos 
Dependiese    de    lo    bien 
Fundado    del   alegato, 

Sino   de   otras    maniganzas 

Que  ni    usted    ni   yo    ignoramos* 

Con  que  estoy   para    dejar.... 
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D.   Cosme. 
Qué    debilidad  !    El   chasco 
Seria  para    usted    solo. 
Filosofía  ;    burlaos 
De    los   juicios    de    los   hombre» 
Que    cuasi    siempre    son    vanos. 
Ultra   de    que,    mientras    haya 
Litigantes   temerarios 
Que   quieran    quedarse   en  cueros, 
lío    faltarán    abogados, 
Hombres   de    bien    como    usted, 
Que    procuran    despojarlos 
De    un    metal    que    á    todos   hace 
Inquietos  y    atrabiliarios. 
Con    que    siga    usted  su    oficio, 
Y    que  revienten. 

D.    Conrado. 

Al  cabo 
Asi  ha    de   ser,    k>   demás, 
Sobre   que    no   viene    al    caso, 
Seria    hacerme    yo    reo 
Del   mayor    asesinato. 

D.    Cosme. 
Con    que    quedarnos    por     fin 
Eu  seguir ,    ó    en    qué   quedamos? 

D.    Conrado. 
Señor   Don    Cosme,,   mi    dueño, 
Zapatero    á    tu   zapato: 
Quiero    decir,    oue    me    vuelve 
A   desmenuzar  legajos. 
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D.   Cosme. 
Resolución    estupenda  ! 
Vengan    los    cinco.    1    Cuidado 
Que     con    sus    dudas     malditas 
ftíe   ha    dado    usted    nn     mal    rato, 
Pues    justamente    venia 
A    encomendarle    los    autos 
Be    Don    Pedro    de    Mendiola 
Sobre    U    cosa    del   rapto 
De    su    ni)* ,    y  es    preciso 
Cuanto    antes    despacharlos, 
Para    qu/í    vaya    e»l    raptor 
A    presidio   por   diez    años, 

D.  Conrado. 
A    presidio?....    Sí:    á    la    horca 
Como    dos    y    dos   son     cuatro. 
No    hay     mas   que    rob:ir    doncellas, 
Y    profanar     el    sagrado 
Be    la    casa    de    lío   vecino, 
En    perjuicio    del    recato 
Virginal  ? —    Digo  :    al    suplicio, 
Aunque   se    empelle    San   Pablo. 

D.  Cosme. 
Homhre  T    por  San    Juan   hríKirto, 
No    sea    usted    tan    sanguinario. 
El   robador    es    nn    joven 
De   los    mas    acomodados, 
Promete   aflojar....  Me  explico  ?.... 


*    Se  dan  las  manos. 


Va    á    Cenia  :    dentro    de    un    aiio 
Por    quítame    allá   esas   pajas 
Hay    pertlon  :    saie     mi     guapo 
Absnelto  de  culpa    y  pena, 

Y  demás    amaestrado.  - 
Vuelve    á    rob  ir    otra    moza, 

Y  vuelve    á    Ceuta.    Entre   tanto 
Que    va    y    vuelve    el     angeiito> 
Entré    los    dos    le    dejamos 

Per  islam    sanclam    itnctionem7 

Y  se  acabaron  los  nptos, 
Pitea  no  teniendo  con  que 
Sobornar     al    "escribano 

De    la    causa,   por    el    miedo- 
De    ser   suspendido    en    alto, 
Ha    de    huir  de    las    mujeres 
Como    si   i'uese   del    diablo, 

Y  orí  (eme    usted    al    ni  no 
De    todo    puntJ    enmendado; 
Sin    grilletes  ,    ni   cadenas, 
K¡    cepos,    ni    latigazos. 

Con  que   está    usted   convencido  ? 

T).    Conrado. 
Válgame  Dios  !    no    he  de  estarlo  t 

7).   Ccsme. 
Pues   vayan    doscientos    reales    "* 
Para  guantes  ,   y  cuidado 

Con   no    citar    muchas    leyes 

*     Le  da  un  cucurucho  con  dinero, 


De  las  qtie  tratan   del  cas#. 

D,  Conrado, 
Descuide    usted,  que  al  momento 
Voy  á  revistar    los    autos 
Para   entablar   la    defensa, 
x>eo    voléate. 

B.    Cosme» 

~,  Pasarlo 

iíien. 

D.  Conrado. 
Hasta  luego  ,  y  gracias* 

c-      j  j  D'    Cosme-    1 

¿m    duda  que    con    los    años 
Voy    perdiendo    la   memoria, 

Y   es  que   yo   tengo    entre   manos 
Un   ple/to   de   tanta   monta, 
Como    q«e    están   esperando 

Cierta    moza    y»  cierto   mozo 
(Que    se   llama   Don  Leandro) 

Capitán    de   granaderos, 

¿Ito  ,    seco  ,  bien    plantado, 

Con   un   par  de.... 

■D.  Conrado. 
Santo  fuerte  ¡ 

\?ue   demonios  de  retrato,  ., 

#  D.  Cosme, 

Be  bigotes,  que  da   grima 

*    Hace  que  se   va ,  y  vmlve. 
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Solamente   de  mirarlo. 

Pues    como   iba    diciendo, 

El    beato    franciscano 

Me   anda    cogiendo    las   vueltas 

Por    eso  de   aquel   traslado, 

Que    pasa   de   cinco   meses 

£ios    notificó    el    contrario. 

Usted    demore  el    asunto 

Cuanto    pueda  ,  y  despacharlo 

Siempre   con    buenas    palabras. 

El    «tro   suda    que  es    pasmo. 

¿  No   hay    mas    que    meterse   en    pleitos 

Sin    tener    ni    aun    medio    cuarto 

Para  los    lances  de    honor? 

D.    Conrado, 
Bien   pensado.   Rematando 
Estaba  ,el     último     escrito 
Cuando   usted    llegó.    El   hermano 
Cofrade  perderá    el    litis 
Sino  busca    numerario 
Para   poner    en    acción 
La    máquina.    Yo    trabajo 
Como   veinte  :    usted.... 

D.  Cosme. 
No    ceso 
De    dar   este   6    aquel    paso; 
Pero    nada :    no    hay    cuín    quibus, 
Y   el    poseedor....    Sin    embargo, 
J)e   cualquier    modo  que    sea 
Despáchele  con  mil   santof,  i 
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Porque,  aquí   para  iiltér  nos. 
Si    los    jueces    huelen    algo 
De    colusión  ,    nos    darán 
En  cjue  entender. 

#.    Conrado. 

Guarda    Pablo  ¡ 
Cuando    venga   el    amanuense, 
Que    no    tardará  ,    le    añado 
Un    otrosí    que    le    Jaita, 
T    que  pasen    al    despacho 
Para  Iíi  sentencia, 

JO.  Cosme, 
Bien: 
Y  según    lo    dicho  ,   aguardó 
El  aviso  :    agur  ,    amigo, 

D.  Conrado, 
Hasta  la   vista.  1 

ESCENA  IV, 

I).    Conrado. 

E\    es   malo, 
SI    los    hay  ;    pero    socorre 
Las    urgencias   fíe    un   letrado, 
Doscientos    reales    vellón,.. . 
Voy   ai    momento   á  soplarlos 
Sobre    una    carta,,.,    por   cierto 

Se  va  por  la  puerta  del  foro. 
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Que  aquel  maMito    caballo 
Dio    en    fallir    el    otro   (lia, 
Y    me  dejó    sin    un    cuarto. 
Pues   no  :    es   preciso    variar 
De   apunte.   Con   tantos    autos 
Me    sofoco :    pero   es    fuerza 
Quitar    estos    espantajos 
Del    medio....   1    Gregoria..,. 

Gregorio,.    2 
Voy. 

ESCENA    V. 

Grcgoria  ,  y  D.    Conrado, 

Gregoria, 
Que'  manda   usted  ? 

D.  Conrado. 

Que    si  acaso* 
Qund    Deus  ave/tat  ,    viniese 
Don    Toruno  ,    el    escribano, 
Le    digai   cjhc    estoy    en   cr;ma 
Con    un    fuerte    constipado, 
O    despachando   negocios....    3 

1  ü.  Conrado  se  va  vistiendo  minués 
habla  co»  Gregoria  ,  á  quien  llama  acer- 
tándose a    l,i.  puerta  de  la    izquierda. 

2  Desde   adentro 

3  Guarda  el  IoUUIq» 
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Gregaria, 
Sí    por  cierto  ;    no    son    malos 
JNegocios   los  que    lo      traen 
Distraído.    Comistrajos, 
Tahúres  y    pelanduscas 

Y  viajatas.... 

1).  Conrado, 

Pues  no    es  chasca 
Que  quieras   tú    gobernarme 
Como  si   fuera    un  muchacho.... 

Gregoria. 
Despache    usted ,   y  á  la  calle, 
Que    de    ese   modo  ganamos 
Fortuna    y  crédito    á    un    tiempo. 
Que'  vida  !  qué   vida!  El    gasto 
De    ayer  y  de   antes    de    ayer, 
A   pesar  de   ser    tan  parco, 
Está    aun  en   descubierto, 

Y  ese    montañés    de    al   lado 
Pide    de   caí  bou  y    aceite, 

A    razón    de  diez  ochavos 

Por   dia  ,    la  cantidad 

De   cuatro  reales  y  un   cuarto. 

D.  Conrado. 
Págalos   tú  ,   que  á   la  vuelta 
Satisfaré    todo   cuanto 
Se   deba.   Lo  dicho ,    dicho: 
Que    estoy    muy   malo  ,  muy   malo. 
Agur....   1 

1    Fax  silbando  por  la  derecha. 
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ESCENA   VI. 

Gregorio, ,  y  de  pues    D.   Francisco 
y  D.  Leandro. 

Gregaria. 
Infeliz    de    aquel 
Que    se  vea  precisado 
A    tratar   con    estos    micos 
Tan   tontos    y   casquivanos. 
Señor,    yo    be    servido   á    otros, 
Qne    en   tomándose    á   su   cargo 
Un   pleito',   no   dejan  piedra 
Por   mover  para  ganarlo. 
Ademas ,  que    yo    barrunto 
Que  este  señor  licenciado 
Entiende  tanto   de   leyes, 
De    sentencias    y  de    autos 
Como    de    enfrenar    ratones.   * 
Estos   buscaran    al    amo: 
Pero    casa  de    dos  puertas.... 

D.   Leandro, 
Ki    criadas ,    ni    criados 
A   quien   preguntar  :    aüi 
Aparecen    los    legajos: 
También   hay   una  muger.*.. 
Preguntemos    por  si    acaso.... 

1     Al  ver  d  D.  Francisco ,  y  D.  Leandro 
que  salen' por  la  puerta   del  foro. 
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D,  Francisco. 
Señora  .    aunque    iKted   perdone, 
Kstá    el   señor   abogado 
Visible  ? 

Gregaria. 
No   ha  dos   mínalos 
Que    salió. 

D.   F  ancisco. 
Pues    si    hay    cin  cuarto 

Y  algunos   scgiiritfos    mas 
Que    le    estamo*    esperando 
A    la    puerta ,  cómo   es 
Que    ha    salido  ? 

Gregaria, 
Se    ha    marchado 
Por   la   puerta  del    jardín» 

D.   Francisco* 

Y  no    dejó   dicho    cuando 
Volvería  ? 

Gregaria. 
]No   señor. 

D.  Leandro. 
Me  parece    muy    extraño 
U.e    no    hombre    que    tiene    pleitos 
De    consecuencia    á    su    cargo 
Áh?>ndonp    so    hufetc 

Y  sus   libros    tan    temprano. 
Señor    Don    Francisco  ,    yo 
Mudaría    de    letrado 

Hoy    mismo ,    pues    se   .conoce 
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Que    este    tomft    muy    despacio 

Las    cosas.     Yo   ié    tie   uno, 

Que   eé    hombre   tic    bien    y  sabio, 

Y  emprenderá  con  placer 
Esta  el  tensa.  Entre  tanto 
Es   preciso    que    usted    vaya 

Á    ver    al    juez  ,    «jue     es    humano 

Y  justiciero ,     y    barra 
Que    este    señor    licenciado 
Desempeñe  con    pureza 

Y  exactitud    sus    encargos. 

D.  Francisco, 
Yo    conozco  ,     amigo    mió, 
Que     debo    poner    en    manos 
De    otro    rnas    diligente 
Este    asunto  :    mas  me    hallo 
(  Confiéselo   con    rubor  } 
Sin    medios    para    encargarlo 
Á    nrngnno  ,    pues    Don    Cosme 
Se    apoderó    de    tos    cuartos 
Que    tenia  ,    con    pretexto 
De   ir   supliendo    ¡os     gastos, 
Haciéndome    gracia    el 
De    sus    derechos  ,    y    al     cabo 
El    det  ntor   de    mis    bienes 
Se    loa    está    disfrutando, 

Y  yo ,   corno    usted     lo     ve. 
Perdiendo    el    tiempo   y.  los   pasos, 

Y  la    esperanza    tal    vez    ' 

1     Profundamente  con  mor  ido  y  lloroso. 
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De   conseguir   mi     descanso 
En   medio   de    mi    familia, 
Aunque    sea    con   trabajos. 

-        D.  Leandro.    1 
Qtté  oigo!....    En    un    pueblo   cuité 
Se     tolera   que    un    malvado 
Se    burle    de    los  derechos 
Del    hombre  con    tal  descaro  ? 
Por    que  ,    por   qué*   se    confia 
El   empleo    tan    sagrado 
De    defender   el    honor, 
La  vida   de   un    ciudadano, 
Sus    bienes    y   sus  derechos 
Á    unos    hombres    degradados 
Por    los    mas    enormes  vicios 
De    la    sociedad  ?....    Y   cuándo, 
Cuándo    triunfarán  las    leyes  ?.... 
Las    leyes  !....  Para    los    malos 
lío    hay    ley  ,    ni  razón.    Si  el    ciele 
Pío    los    destruye    con    rayos, 
Gemirán   siempre  los  buenos 
A    su   perfidia    inmolados.    2 
Señor  Don  Francisco  ,   usted 
No   tiene   ya  que    dar   paso 
En    el   pleito  :  desde  hoy 
Me   le  tomo    yo   á   mi    cargo. 
El   señor   legista  ,   que  anda 
Por  ese   pueblo  buscando 

1     Con  indignación  y  energía» 
?    Mudando  de  tono* 
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En    donde  emplear   la  sangre 
De   los    pobres  ,    con    escarnio 
De  sn   honrosa    pro  lesión, 
O    me    despacha   hoy    los    autos 
Bien    y  fielmente  ,   ó   sino 
Tengo   de    molerle    á  palos. 

Gregorio.. 
Por  Dios  ,    señores  ,    yo  haré 
Que  luego  que    abra   el    despacho 
Mañana  ,    les  deje  á  ustedes 
Servidos. 

D.  Leandro, 
No ,    que  le    aguarda 
Aquí    mismo. 

Gregoria. 
Señorito, 
Evite    usted   un   fracaso, 
Que    á    ninguno    de  ios    dos 
Estará    bien. 

D.  Leandro. 
No  ,    no  salgo 
De  aquí   sin   haberle    dicho 
Que  es    un   bribón  ,    un    malvado, 
Que  deshonra    el   ministerio 
Que    egerce. 

Gregoria.     1 
Señor,    dignaos 


Escucharme. 


D.   Leandro. 
Yo   uo    escuc3*4i 


1     Con    inquietud  f    zozobra* 
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INaJa  :    íe  cansa    en   vano 
El   que  intente   persuadirme. ... 

D.    Francisco. 
"Vamos  ,    Señor    Don    Leandro, 
La    justicia    de    mi     pieito 
Es     bien    clara  ,    y   si    tomamos 
Por    nosotros    la    venganza, 
No    solo   hacemos    agravio 
A   la    ley  ,    cuyo    poder 
Injustamente    usurpamos, 
Puesto    que    á  ella  compete 
El    castigo    del    malvado, 
¿>ino  que    también    perdemos 
Los    derechos    á    su    amparo 

Y  protección.     Con   que    asi 
Os    ruego.... 

D.    Leandro. 
Desengañaos, 
El    que  ha    perdido  el    pudor 
Una    vez  ,    será    un    milagro 
Que    le   vuelva    á   recobrar, 

Y  no  estamos  ya   en   el   caso...« 

Dé  francisco. 
Mas    ya   ve    usted  que  se    aflige 
La   pobre    muger.     Volvamos 
A   la    tarde.... 

D.  Leandro. 
Y  si  ha  salido, 
Qué  haremos  ? 
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t).   Fancíscn. 
Natía  :  citarlo 
Ante  la    ley. 

D.  Leandro. 
Desde    ahnra 
Debemos    dar    éste    paso. 
No  perdamos    un    momentos 

D.    francisco. 
Es   ío  mas  jufttfc    1     Quedaos 
Con    Dios.... 

ESCENA    VIT. 

Los  dichoz  ,  y  D.  Toribio.    2 

D.    Torilio.   ' 

Pax  tu  iic  do  muí  :    tengait 
Bnenos    días.    Don  Conrado, 
A    la    orden.    3 

Gregaria. 
Ha    salido: 
Tambien    le    vienen    buscando 
Estos   señores, 

1  A  Gregaria. 

2  D.  Toribio  sate  por  la  puerta  del  foro 
con  unos  papeles  debajo  del  brazo,  distraído. 

Si/i  mirar  á  nadie  se  quita  el  sombre- 
ro ,  y  lo  pone  sobre  una  silla. 


3/í 

D.   Toribio.    * 

Perdonen, 
Qne    no    había   reparado. 
Es  el  Señor  Don   Francisco? 

D.  Francisco. 
Servidor   vuestro. 

D.   Toribio. 
Dejaos 
De    cumplimientos.    La    Sala 
Ha    pedido    ya    los    autos 
Para   sentenciar ,    y    este    hombr* 
Hay    cosa    de    medio    año 
Que    los   tiene  en    su    poder, 
Y    nada;    Vuestro    contrarío» 
Opporfuue  et  importune. 
Insta   por    el|osr,    y    vamos, 
Es    tan    eficaz  ,    que    ahora 
Me    ha    sacado    del    despacho, 
Donde    dejo    un    testamento, 
Una    renuncia  ,    un    traspaso, 
Cuatro    escrituras   de    venta 
Real  ,   y  cinco   con    pacto 
De    retro ,    diez    codicilcs, 
Mas    de    cincuenta    inventarios, 
Peticiones    de    querellas 
Sobre    usurpaciones  ,    raptos, 
Insultos  ,    alevosías, 

1    Reparando  en  D .  Francisco ,  y  D.  Lean- 
dro. 
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Diligencias    sobre   embargo*) 
Enfileusis  y  mostrencos, 
Mortuorios  ,    abintestados.... 

D.   Leandro. 
Basta  cíe    pedantería: 

Y    dígame    en    castellano  • 

Lo  qnt?    la   Sala    lia   resuelto, 
Pues    yo    soy    apoderado 
Peí    señor.    1 

D.  Toribio. 
En    paz   sea   dicho» 
Pues  ,   señor  ,    en    ese   caso 
Le    ¡i. timaré     el     proveído 
Del    Acuerdo. 

D.  Leandro.    2 
Qué  pesado 
Animal  !....    Asi    son    lodos, 
O    los   mas   de  los   plumarios* 

D.   Toruno. 
Estadme    los    dos    atentos 
Mientras     leo  :    este   es    el    auto.     ? 

Auto. 
,,  Los  Señores  ,  estando  pn  su  Real  Acuer- 
do, dijeron  :  Que  se  notifique  al  procura- 
dor Cosme  Machuca  presente  en  el  día  de 

1  Señalando  d  D.  Francisco, 

2  Jiparle. 

3  Pónete  los  anteojos  ,  y  lee. 

3* 
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mañana  los  antos  que  signe  en  este  tri- 
bunal D.  Francisco  de  rJinestrosa  contra 
D.  Rodrigo  de  Azpilcueta  ,  sobre  usur- 
pación de  un  mayorazgo  fondado  por 
D.  Gonzalo  de  Villaurrutia  por  los  años 
de  mil  y  quinientos  setenta  ,.  para  sen- 
tenciarlos en  última  instancia  ,  pena  de 
privación  de  empleo  al  citado  procura- 
dor,  y  de  diez  mil  maravedises,  aplica- 
dos en  la  forma  ordinaaia,  al  abogado  en 
cuyo  poder  se  bailen  los  mencionados 
autos.  ==tEstá  rubricado.  =  Yo  D.  Toribio 
Méndez  de  Lugo,  escribano  dei  Rey  nues- 
tro Señor  ,  y  de  Cámara  mas  antiguo, 
le  hice  escribir  por  su  mandado."   1 

Con    el  permiso   de    ustedes 

Vuelvo  á    seguir  mi    trabajo. 

Dios    se    la   depare    buena, 

Señor    Don    Francisco.    2   Vamos, 

Que    este    militar    parece 

Un    San   Jorge.    * 

ESCENA   VIH. 

D.  Francisco ,   D.  Leandro ,  y  Gregoria. 

D.  Francisco. 
i       Cuantos    pasos 

1  Dobla  tos  papeles,  se  quila  las  gafas, 
y   toma  el  sombrero* 

2  Aparte. 

3  Fase  por  la  puerta  del  fcr&. 
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Diéremos    en    este    asunto 
Son    perdidos.    1    Desgraciado» 
Hijos  !.... 

D.    Leandro. 

Animo  :    ios    jueces 
Son   justos  ,    y   de   sus  labios 
Nunca    saldrá    una    sentencia 
Inicua. 

D.    Francisco. 
Pero    si    al   cabo 
De   tanto    tiempo    no    tengo 
Para    oponer    al    contrario 
Bazon     alguna,   qué    importa 
Qae    aqaeÜos    sean    unos    santos, 
Si    al    fin    btiii   de    sentenciar 
Con    arreglo   al    resultado 
De  las  defensas  ? 

D.  Leandro, 
Importa 
Que    tengan    un    juicio    sano 
Y   recto    todos   los  jueces, 
Aunque    no    sean    unos    sabios. 
Ei    hombre   de   bien    jamas 
Se    atreve    ú    dictar    un    fallo 
Que   su    conciencia    repugna, 
Aun     cuando    sea     fundad*» 
Im    las    fórmulas    forenses, 

D-  Francisco. 
Me    estimáis  ,    y    no  es 'extraño 

i     Con   un  profundo  dolor. 
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Qne    mostréis    tanta   confianza 
En    los    jaeces.    Yo    no    hablo 
De   todos  :    los    hay    muy    justos, 
Muy   circunspectos   y   humanos: 
Los    hay    prevaricadores, 

Y  estos   no    harán  ningún   caso 
De    la  justicia. 

D.   Leandro, 
Con    todo 
Es    preciso  visitarlos 
Para    imponerlos..,. 

D,  Francisco. 

Mal   hecho: 
Si    el    litigio  es  por    sí   malo, 

Y  no    se    funda   en   justicia, 
Son    inütiles    los    pasos 
Cualesquiera   que    se    den: 

Si    es   bueno  3  y  se  han    esforzado 

Con    sencillez    las    razones 

Todas    en    el    alegato, 

La   sentencia   ha  de  ser   justa 

Por   precisión  ,    y   es    en    vano 

El   atormentar    los    jueces 

Con    informes   excusados, 

D.  Leandro. 
Mientras    el    legista    viene 
Nos    iremos    paseando 
Hacia    casa   de    Don    Cosme 
Para    saber   como    andamos 
De   dinero.  Vive    Dios, 
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<^ue    habré    de    andar    á    ios    palos 
Con   todos    estos    bribones 
Como    les   pille    en    un    flaco, 
Annqne    me    manden    á    Ceuta.    * 
Dígale   usted    á    su    amo 
Que    pronto  estará  de    vuelta 
Uno  de    los  dos  :    que    en   vano 
Se    ocultará  ,    pues   liare', 
Si   por    desgracia    no   le    bailó 
Aquí  ,    que   dos  alguaciles 
Le   busquen    por  esos    barrios 
Donde    suele   andar    perdido. 

Grcgoria. 
Está  muy  bien. 

D.  Francisco. 
Eh  ,    quedaos 
Con  Dios.  * 

Grcgoria. 
El    os    acompañe* 
De    esta    hecha    el  licenciado 
Las  p.iga  juntas.,..   Por    mí,  , 
Que    io  quemen  ,    siendo   malo.    *■ 


*     A  Gregoria. 

2  Fanse'pór  h  puerta  del  foro  D.  Fran* 
cisco  y  D.  Leandro, 

3  Va  e  Grcgoria ,  y  se  concluye  el  pri* 
nur  acto. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA    I. 

J9.  Conrado  ,  D»  Sinforiano  y  Gregoria. 

J).   Conrado» 

Y    . 

M.    que    otra    cosa    dijeron 
Esos    Homares    foragidos  ? 

Grcgoria. 
Que  le   lian    de    moler   á   palos* 
porque    es    usted    muy   omiso 
ÜEn    despachar    los    asuntos, 
Bando   lugar   eon    sus  vicios 
Jk    que  .  se    arruinen    las    partes 
Antes  de    ver    el   litigio 
{Sentenciado,, 

p.   Conrado. 

Y  se    marcharon 
Casa    íM  juez  ? 

Gregaria. 

Eso   mismOc 
D.  Conrado. 
Y    dijeron  que    esta    tarde 
Volverían  ? 

Gregorio-, 
Eso    han    dicho. 
D.   Conrado. 
$í :    que   me   busquen  ;   no  hay   mas 


Que   hacer   que   dictar   escrito* 
Como    si    fuesen    romances 
Del  moro  Gaznl!...  Se  lu  yisto 
Tai  gana  de    incomodar.... 

'  Gregaria. 
El    que'   tí  ve  de    un    oficio, 
Debe    de  cumplir  en    todo 
Con  sus  deberes. 

D.   Conrado. 
Te    aviso 
Que  no   tengas   que    meterte 
Jamás    en    lo   sucesivo 
En    contarme   las   pisadas, 
JNTí     en    averiguar  si    digo, 
O    no    digo  ,    pues    no    soy 
IVingun    pelele.    Has    cogido 
De    unos    dias    á    esta   parte 
Tal   solfeo    y    esUivillo 
Sobre   si    juego    ó    no    juego, 
Sobie   si   escribo    ó    no    escribo, 
Que    ya   me    tienes    un    poco 
Amostazado.     No   es    mió 
Lo    que    pierdo?...    Pues   qué    tienes1 
Que    inquirir,... 

Gregaria. 

Eli  !    poco    ruido, 
Pues    me    plantare"    en    la  calle, 
Y    San    Juan....    Lo   diolio,    dicboi 
Vengan    al    punto    esos  reales 
Que    se     lian    de    pagar  ,    y   Cristo 
Con  todos.  é 
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iJ.    Conrado. 
íío  es    mala    hora 
De   ajusfar    cuevtas.    Has   visto 

Y  palpado   el    grande    aprieto 
En    que    me    han    constituido, 

Y  te    vienes  ,  ipso  facto, 
Con    un    pido    sin    suplico 
Que  me   ievanta    los    pies 
Del    suelo.    Por    eso    dijo 
Aquel    que    nada    ignoraba, 
Que    el    mas    cruel    enemigo 
De   un    hombre   de    letras   era 
Su    doméstico    maldito. 

Gregaria. 
El   maldito    será    usted, 

Y  cuantos    han    existido 
De    tan    perversa    ralea 
Desde    que     hay    mundo.. 

D.   Conrado. 

Vestiglo, 
O   demonio ,    ó    lo   que  seas, 
Desciende    presto    al    abismo, 
Pues   desde    hoy    para    siempre 
Yo  de    mi    libre    aibedrío 
Abrenuncio    en    toda    forma 
Tu    auxilio    cooperativo. 
Sal    pronto   de   aquesta   estancia. 

G  regorja. 
Poes  lo    propio   que    granizo 
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Han  cíe  llover   hoy  los  palot 
Sobre    tus  Ionios ,    inicuo, 
Con    la    cabeza    mas    hueca 
Que    una  campana.    1 

ESCENA    II. 

D.   Conrado  ,  y  D.  Sinforiano. 

D.    Conrado, 

Se    ha   visto 
Un   demonio   mas    demonio 
En    los    profundos    abismos?... 

D.  Sinforiano. 
En   si   es    demonio    ó    muger 
No    me    meto  ;    pero    es    fijo 
Que    está    hablando    por   su    boca 
Él    espíritu    maligno. 

D.  Conrado. 
Calle    el    buen   Sancho  ,    y  deseche 
Ese     miedo    intempestivo, 

Y  sepa    que    los    letrados 

Se    hacen    temibles   al  mismo 
Infierno  ,    cuanto    mas    bien 
Á    ese    miserable   bicho 
Que   del    polvo    se    levanta 
Contra     el     Solón     de  -este    siglo. 
Vamos  ,    escriba    el    cobarde, 

Y  lea    lo    que    e-tá    escrito. 

1     Vase  precipitadamente  por  la  izquierda. 
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D,  Sinforiano.    1 
„Del   próxiaio    mes    de  Mayo,'* 
Concluye. 

D.   Conrado, 
Bien.    „Sin    que    el    dicho 
Don    Francisco   de    Hinestrosa 
Haya  hasta  a<(ii i    percibido 
Los    relacionados    hien  s, 
En    menoscabo   y    perjuicio 
De  precitado  heredero  ... 

D.   Sinfoiiano. 
Heredero,... 

D.    Conrado. 
,,Y   de    sus    hijos: 
Por  conclusión   repitiendo 
Con     el    r  speto    debido 
Todo    lo    que    va    alegado 
En   el    cuerpo   de   esíe   escrito, 
Que    juro    en    debida   forma,... 

D.    Si^foriano, 

Forma.... 

D.    Conrado, 

,,A    vuecencia  suplico. 

Que    en    vista    de    las    razones 

Expuestas    en    pro   y    alivio 

Be    mi    cliente  ,    se~  sirva 

Por    auto    difinitivo 

1  .  D.     $w/°?}&no  toma  ios   papeles  ,    he 
lo   ultimo  tp.it  escribió ,  y  vuelve  d  emibir. 
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Discernirle    el    mayorazgo, 
Como    es    justicia  que    pido, 
Con    costas  ,    juro    y   ciernas, 
Según    costumbre    y    estilo." 
En    qué   se    detiene    usted  ? 

D.   Sinforiano. 
En    que    no  sé    Lo  que    escribo,^ 
Porque    va    usted    t- n    corriendo.... 

D.  Conrado. 
Válgame    Dios  !    al   principio 
]No    se    ha    pedido  la    cutrega 
De   los    bienes  ? 

.D,  Sinforiano. 
Eso    mismo. 

D,    Conrado. 
Pues ,    ángel  de    Dios  ,    lo    propio 
Se    pide    ai    fin  i    yo    no   he    \isto 
Tal    apatía  ;    en    llegando 
A    la   etcétera    lo   íirmo, 
Y   santas   pascuas. 

1).    Sinforiano ^  f 
Ya  está. 

D,   Conrado. 
Por  si   acaso   este    litigio 
Se    pierde ,    que    no    me   aleguen 
Después  ,    haberse   perdido 

1     Dejando  de  escribir  ,  y  echando  polvos. 
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Por    culpa  del  abogado, 
Poner,    aunque    no    es    preciso, 
Un    otrosí....    1    Está    ya    puestJ»  ? 

D.  Sinforiano. 
Sí   señor. 

D.  Conrado. 

Bien....    „Y    atendido 
El   parentesco    que   m«vl¡a 
Entre    el    alcalde    y   el   dicho 
Detentor    del   mayorazgo.... 

D,  Sinforiano, 
Azgo.... 

D.    Conrado. 
A   vuecencia    suplico 
Le   haya    por   recusado, 
Protestando    no    pedirlo 
Por    malicia ,    y  cometiendo 
Al    reg  dor    mas    antiguo 
La    comisión.    Fecha    ut    supra:"    ■* 
Y   negocio     concluido. 

D.  Sinforiano, 
Ut   supra. 

D.  Conrado. 

Pues ,    y    no   tiene 
Ese    fiero   Basilisco 
De    Don    Leandro ,    ü.   Don  demonio 

1  Vuelve  D.  Sinforiano  d  escribir. 

2  Se  levanta  con  aire  de  satisfacción. 
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Que    probar  fuerzas  conmigo.   * 

D.  Sinforiano. 
Pues    mire    usted  :    por    la   traza 
Del    tal   señor  3    que    es  un    pino, 

Y  tiene    un    par  de   bigotes 
Como    un     Paladín  ,    concibo 
Que    los   dos   vamos    á    ser 
Colgados    corno   racimos: 
Usted  por    sus    clausulones,  - 

Y  yo  porque    los   escribo. 

D.  Conrado. 
Hombre  de  Dios   ó    del  diablo, 
Respóndame    usted  :     no   be    diche 
Todo    cuanto   hay   que   decir 
Sin   rodeos   ni    artificios  ? 
Uay    cosa    aquí    que    merezca 
Un    tan    egemplar    castigo  ? 
Al    contrario  ,    en    mi    conciencia 
Hallo    no    haber    producido 
Jamas    á    ,1o  que    me    acuerdo 
Un    escrito    tan    sencillo. 

D.  SinforianOm 

Y  tan    sencillo  ,    que    nada 
De    provecho     se    ha    vertid© 
A    favor  de   nuestra   parte, 
Cuando    todos    son    testigos 
De    que    siempre  que    defiende 

1     D.  Sinfóriano   U  da  la  nluma^  y  firma. 


Á    personas   cíe   carino, 
Les    echa    usted  á  los  jueces 
Á*  cuestas    todos    los    Vinios 
Y    Pandectas  ,    mientras    este 
Ya    de    todo   desprovisto. 

/?.    Con^adn, 
La    verdad >    seor    bachiller, 
Tiene    suiicientes    brillos 
Por   sí    misma  T   y    aborrece 
Esos    adornos    postizos 
Con   que    logran    sofocarla 
Los   pedantes.    Los    principios 
•Sólidos    del    derecho 
.Ápiicndos  sin    tornillos 
Á    los   casos    ocurrentes, 
■Serán    mas    bien    recibidos 
Bel    juez  ,    que    cuantos    discursos 
Publiquen    los     asesinos 
De    la    elocuencia   del    foro 
En    los    debates   prolijos. 
Está    usted  ? 

D.   Sinforiano. 

Bien....    1    Qué    retrate 
Tan    en     todo    perecido 
Al.  famoso    D<5h    Quijote!... 
En     la    teórica,    divino; 
En    la   práctica ,    el    mas    rudo 
Calcatrife    qne  yo  be   visto. 
Vaya ,   es    cosa  de   morirse 

í     Aparte, 
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De    lisa.    1     Si    Don    Francisco 
Conociera   el    gran    tesoro 
Que   se    encierra    en    ese    escrito, 
Le    daria  á  usted  cien    onzas, 
Y   las    gracias. 

D.    Conrado. 

Eso   mismo 
Estaba    yo    meditando 
Ad   bitra.   Pero    el   destino 
De    un    sabio  siempre    es    adverso. 
La    fortuna  ,    amigo    mío, 
Solo   dispensa   favores 
A    gaznápiros  ó   á    pillos....    2 
Calle  !    ya   está  aqui   la  parte: 
Esta  es  mi  hora. 


ESCENA    III. 

JLos  dichos  ,  y  D.  Francisca 

D.  Francisco. 
Suplico 
Á    nsted ,    señor    Don.  Conrado, 
Me    disimule    el    motivo 
De    esta    visita.    Hay    ya   tanto 
Tiempo.... 

1  Volviéndose,  d  D.  Conrado. 

2  Al  ver  d  D.  Francisco  (¡ue  asoma  d  la 
puerta  del  foro. 
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D.  Conrado.   * 
Y  bien ,  que  haya  un  siglo. 
No  tengo  yo    mas  cuidados 
Que    los   de    usted?....    Un   escrito 
De    consecuencia    no  se   hace 
Ni    en    tres  ,    ni    en    cuatro  y  ni    en  cinco 
Meses. 

D.  Francisco. 
Pues    ya    van    seis, 
Y   hasta    el    presente    no     he   visto 
El    Fruto  de   mis   continuas 
Diligencias» 

D.  Conrado. 
Ni    yo    atino 
La  causa    porque    me    habláis,, 
Cual    si    fuese    un    monacillo 
De    convento.    2   Pues    tened, 
Señor  quien    sois  ,    entendido 
Que    habláis    con    un  licenciado 
Que   sabe    muy    bien   su   oficio 
Para    dejarse   increpar 
De   ese    modo.    Yo    no  escribo 
Una    llana  de   papel 
A    vuttum    tuum  ;    y  si  firmo 
Es    después    de    haber    cobrado, 
Pues    no    soy    ningún    bobito, 
Que    me    fio    de  palabras 
De    honor. 

1  Con  aspereza  ,  y  sin  ofrecer  una  silla 
(ID.  Francisco. 

2  Levántase  exaltado. 
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D.  Francisco. 
Mas    como  ha   salido 
XTn  decreto  del  Acuerdo 
Para  que  mañana    mismo 
Se    pasen    los   autos  >   j'*zgo 
No   ser    fuera    de    camino 
El   reclamar     mi    defensa, 
Cuando    Don    Cosme   me    ha    dicho 
Haberos    ya    satisfecho 
El    importe    del    escrito. 

/?.  Sinjbriano. 
Entre    buenos   anda    el    juego..».    * 

D.   Francisco, 
Ademas  ,    que    Don    Toribio 
Os    habrá    notificado 
El    decreto ,     y   por    omiso 
No    querréis    pagar   diez    mil 
Maravedises  al    Fisco.... 

D.  Conrado. 
No   señor ,    de    ningún  modo.... 
Se    llama    usted    Don  Francisco  ? 

T).   Francisco. 
Si   señor  ,    y   varias    veces 
En    este    puesto    he   tenido 
El    honor  de    hablar    á   usted 
De  este    asunto.    Liuen   testigo.... 

*     Aparte. 

A* 
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D.    Conrado. 
Basta,  basta....    Usted    perdone 
Si    anduve    descomedido, 
Ignorando    que   usted   fuese  ... 
Pues    si    es    usted    muy    mi    amigo..,» 
Válgame  Dios!...   Quien   pensara....    * 
Está    usted     tan    amarillo, 
Tan    acañado   y    tan....    Vamos, 
Pío    1^    hubiera    conocido 
Si    no    me    nombra    á  Don   Cosme. 
Don    Siníbriano,    no  ha   visto 
Usté -i'  que  cosa  tan    rara  ?  ~1 

J) .  Sinforian  o. 
Ayer  sucedió   to    mismo 
Sobre    un    poco    mas    ó   menos 
Con    uno    que    fue    vecino 
Suyo    mas  de   veinte    años, 
Y   se   han    tratado  y  querido, 
Como   que   jugaban    juntos 
Mas    de    la    mitad    de    ún    siglo. 
Con    que    no  lo   extrañe    usted. 

D.  Francisco, 
3ía  ,  si    es    costumbre.... 

D.  Sinforiano. 

No  :   vicio, 

*  D.  Conrado  se  quedara  pensativo  du- 
rante este  diálogo  de  V.  Sinforiano  ,  r 
i>.  Francisco^ 
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Que    se    hace   naturaleza 

En    los    hombres    distinguidos 

Por    su   hacienda ,    ó   sus    empleos. 

D.    Conrado. 
Con    que   el    Acuerdo    ha    pedido 
Los    autos  ?.... 

D.  Francisco. 
Amenazando 
Con    la    privación    de    oficio 
Al   procurador ,    y    á  usted 
Con    diez   mil.... 

D.  Conrado. 

Ahora    mismo, 
(O    coryas    almas!)    que    venga 
Don    Cosme    con    el   rocino 
Firmado  ,    y    los    llevara. 
Con    que    está    usted    despedido, 
Pues    tengo    mucho    que  hacer, 
En    cuya    virtud    repito 
Mi    afecto ,    y    usted    perdone.    * 

D.  Francisco. 
No   hay    de    que....     Con    que    le    digo 
Que    puede    venir     ahora 
Sin    reparo  ? 

D.    Conrado. 

Ya  lo    he   dicho, 
Terque  ,   cuaterque  ,   señor, 

1     Se  levanta  ,  y  como  nuc  quiere  echar 
por  fuerza  d  D.  ¿rancisco* 


Y  á   lo   dleb©  me  remito, 

D.  Francisco.   * 
Estos   toles    licenciados 
Son    corteses   y    expresivos 
Como    ellos    solos.    Por    fin, 
Asegura    que    e-tan    listos 
Los    autos,..    Dios    me  defienda 

Y  libr«   de   tales   bichos.  2 

ESCENA  IV, 

I>.  Conrado ,    D,  Sinforiano  ,  y  después 
Gregoria. 

V.  Sinforiano. 
Cual    es    su   opinión    de    usted 
Acerca   de    este   litigio  ? 

D.  Conrado, 
Puede    perderse    y    ganarse: 
Me    explicare  :     si    hay   arbitrios 
De    hacer   valer  la  justicia, 
Se    ganará  ;    yo    lo    afirmo; 

Y  si    no    los    hay  ,   nequáquam. 
Con    que    es    un    pleito    perdido, 

Y  ganado  i    mas    se    entiende 
ó'ub  conditione.   Me    explico  ?.,.,    * 

1  stparte, 

2  Vase  por    la   puerta   del  foro. 

3  Sale  Gregoria  per  la  de  la  izquierda. 
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A    qué     vienes    al    despacho 
Sin    llamarte  ? 

Gregoria. 
Con    su:",    gritos 
De   usted    se    me    había  olvidado 
El    entregarle    este    oficio 
Del  Corregidor.    1 

D.   Conrado. 
No    importa  ,   Gregoria: 
Como    si    le  hubiera    visto 
Estoy    por    jurar    que   pide 
Algún   dictamen  ,    y    el   mió 
Es    que     le    ahorquen    al   punto 
Por    estafador.     2 

D.  Sinforiano.   3 
Qué    lindo 
Chasco ,     si    me    lo   zamparan 
Da    patas    en    los    Torihios  .'    . 

Gregoria. 
Calle    usted  :    si    por    mí  fuera, 
Le    echara    por    medio   siglo 
Á    las     galeras    del    Papa, 
Que    bien    lo    merece   el    chico. 
Oiga    usted  ,    é\    se    ha    quedado 
Lo    propio    que    quien    ha    visto 
Fantasmas. 

D.  Sinjoriano, 

Sí ¡    de    esta  hecha 

1  Le  da   un  pliego  terrado. 

2  Ab'e  ,  y  lee. 

3  D. Sinforiano, y  Gregoria  hablan  aparto, 
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Dan   con  él    en   nn    hospicio 
De   locos. 

D.  Conrado.    1 
A    mí    embrollón  ? 
Pues    á    fe    que    el    señor    mío 
Pío    sabe    con    quien    las    há. 
Embrollón  !    Va  ,    va....   tan    fijo, 
Que    si    me    apura   el    truhán, 
Le     digo    cuantas    son    cinco. 
"Y    que  sea  corregidor, 
Ó    guardián   de    Capuchinos, 
Que   para   mí   todo   es   uno. 

ESCENA    V. 

tos  dichos,  y  D.  Cosme.    2 

D.  Cosme. 
Vamos  ,  que    tal    laberinto.... 
Aquí    sea    Dios.    Ni  siquiera 
Me    ha   dejado    el  Don    Francisco 
Reposar    cinco    minutos. 
Que    jueces!    que*    auto!...  Amigo, 
Es    preciso    despacharle 
Con    dos    mil.... 

1  Da  una. palmada  sobre   el    bufete,  y 
se   levanta. 

2  D.  Cosme  sale  por  la  puerta  del  foro, 
suelta    ti   sombrero ,    y  se  sienta. 
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D.  Conrado, 

Y    tan    preciso....  * 
Sálganse    ustedes ,    señores*... 
Que   según    lo    que    me   ha  dicho 
Ese   Catón  ,    ó     demonio, 
Me    amenazan... 

D.   Cosme. 
Sin    oficio 
-Me    quedo,    si    no    ando    diestro. 
Ya    usted    ve  :    con  veinte    hijos 
Vivientes ;    con    seis    entierros, 
Amas    de   leche  ,    bautizos, 

Y  demás    gastos ,    me   dejan 
I  ti  puribus. 

D.  Conrado. 

Señor    mió, 
Mi    previsión    y  demás, 
Que    se    calla  por   sahido, 
Nos    ahorran    ese    chasco, 

Y  el  de   vender    yo   mis    libros, 
Mis    muebles    y    mi    criada 
Para    efectuar    el    exhibo 

De   diez    mil    maravedises 

Para     las     penas    de....    Digo; 

Dónde    se    van    esas    penas 

De    Cámara  ?....   ISo    hay   arbitrio: 

Según    mis    ohservaciones 

Kst.i    todo  reducido 

A    dejar    á.    uno    en.... 

1     A  D.  Sinforiano   y   Gregorio,   que    se 
van  por    la   izquierda. 
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D.   Cosme. 

Bueno! 
Todos    los  días....    Amigo, 
Vengan   los    autos  ,    que    voy 
A    entregarlos    ahora    mismo 
Al    relator.    Aquí  está 
Antes    de    todo    el   recibo. 
En    viento    como    esto    sale, 
Hablaremos....    Es    preciso 
Tener    alguna    atención.... 
El    hombre   no    tiene   un   cristo. 

D.    Conrado. 
Y    muy   circunspecto  ;    vaya, 
Que    sino    le   tengo    listos 
Los    autos  ,    según  las   muestras, 
Creo    que    hubiera    cogido 
Las    nubes.    Y    diga   usted, 
En    que'    para   aquel  mocito, 
Del    rapto? 

2).  Cosme. 
Ya   se    pasea 
Como    sino    hubiera    habido 
Nada.    No   estuvo    un   mes 
En     la    cárcel.  Va  í    lo   mismo 
Fue    saber    que    se    trataba 
De    hacer    en    él    un    eastígo 
Egemplar ,    todos    los    deudos 
(Que    habia    sus    veinte   siglos 
Que    no    le    hablaban  )    sacaron 
La    cara  :    hatta    los    esbirros 
Se  dejaron   sobornar 
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Sin    fcmor   ele    Dios.    Delitos 
De    ricos    no    se    castigan; 

Y  si    co^en   á    un    mendigo 
Haciendo     la    pecorea, 

Lo    zampan    en   un    presidio, 
Después    de    haberle    paseado 
Por    las    calles  ,    y   tundido 
Las    espaldas    con    la    penca. 

D.   Conrado. 
Déjeme   usted  :    me    horrorizo 
Al    pensarlo    solamente. 
He    formado  ya    un   escrito, 
Presentándole    al  Gobierno 
Un    proyecto    relativo 
A    ese    código   penal 
Tan   rancioso.    He   reducido 
A    exacciones    pecuniarias 
Solamente  los  castigos, 

Y  penas  ,  y  fuera  horca, 
Fuera    cadenas ,    presidios..., 

D.  Cosme.  1 
A    Dios,   que    se    ha    trastornado 
La    máquina.'    2    Don    Francisco 
Me    ha    de    andar    avizorando: 
Con    que    hasta    otro    ratito, 
Que    me    espera    el    relator, 

Y  el  maula    de    Don  Toribio.    * 

4     ¿f parte  ,  manifestando  sorpresa* 

2  Se    levanta    para   marchar. 

3  Hace  que  busca  el  sombrero. 
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Pnes    no   encuentro   mí   sombrero?...» 

D.   Coivadj. 
Aguarde    usted  :    voto  á  crispo, 
Que    Gregoria    se   lia   pensado 
Que    soy   Coruja.  1    Ni   atino 
Con    la  puerta.... 

D.   Cosme. 

Hombre  de    Dios, 
Matóse  ? 

D.  Conrado. 
Ay!    Ay! 

ESCENA    V. 

Los  dichos  ,  Gregoria  ,  y  D.  Sinjvriano , 

Gregoria. 

Qué  tuido 
Es    este  ? 

D.  Sinforiano, 
Quie'n   anda   aqui  ? 
D.    Conrado, 
Yo,   que    por   poco   me.... 

Gregoria. 

Lindo ! 
Andáis    buscando    alfileres  ? 

1  Leva  tase  precipitadamente ,  se  encami- 
na hacia  la  puerta  de  la  izquierda  ,  tropieza 
co  !  una  mesa  ¿lena  de  libros  ,  y  cae,  con 
illa  ,  haciendo  mucho  ruido ,  al  cual  sa- 
len, Gregoria  con  luz ,  y  D.  SinforianQx 
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D.   Conrado. 
Sí    tú   me    hubieses   traído 
Luces  ,   no    me  hubiera   roto 
Las  piernas. 

Gregoria. 
Pues  ,    señor   mió, 
Haberme   dado    dinero 
Para    velas.     Ahora    mismo 
Me    acaba   de    fiar,   esta 
-  El    montañés  v   y    me   ha   dicho 
Que    no    tengo   que  volver 
Por    ctra    sino     le   exhibo 
La    cantidad     atrasada. 

U.    Conrado.  1 
Sin    duda    que    ese    maldito 
Tiene    gana    de    quimera, 

Y  si    se    mete    conmigo, 
liare    que  le.  den    doscientos 
Por    sisador. 

V.   Cosme, 

Desatino  ! 
Que    le    saquen    los   doscientos, 

Y  es   mas  eficaz. 

D.   Conrado, 
Lo    repito; 
Pero    es   un  infame   el    tal 
Montañés. 

Gregoria. 
Porque  ha    pedid» 
Lo   que   es   suyo. 

1     Levantdndost  furioso. 
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D.   Conrado. 

Mire    usted 
Que   caudal.... 

Gregaria. 

Por   eso    mismo 
Debió    estar    ya   satisfecho* 

D.    Conrado. 
Ko  te    tengo   prevenido 
Que    no  me    vengas   jamas 
Con   tiquis    miquis  ? 

D.  Cosme.  * 

Bravio 
Está    el    señor   licenciado.    2 
La    paz    de   Dios  :    no    hay    motivo 
Para    desazones  :     vaya 
Un    polvo  :    es    de    lo    mas    fino 
Que    se    toma   entre   los    dedos. 

X>.  Conrado. 
Me    gusta    horror    un   pclvillo 
De   verdín. 

D.  Cosme. 

Oh !    es    cosa  buena 
Para    tener    los    sencidos 
Despabilados.    Seis    botes 
Me   regaló    cierto  amigo 

1  Aparte. 

2  Se  pone  en  medio  de  D.  Conrado  y 
Gregaria  ,  saca  la  caja  ,  y  ofrece  un  pohú 
al  primero  ,   que  toma   tranquilo. 
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Que    usted   conoce...     Me    yoy, 
No    sea    que    Don    Francisco 
Ande    por    ahí    acechaiado. 
Con    que    hasta   mañana.    * 

D.  Conrado» 
Digo, 
Ni    siquiera   media    onza 
A    cuenta    de    mi...- 

D.  Cosme. 

Perdido 
Voy    á    quedar    para    siempre 
Sino    cobro    esos     reaiitios 
Que    llevo    desembolsados. 
Como    el    pleito   está    en   peligro...^ 
Vamos  s    2     e.ste    par   de    duros 
Para     esta    noche....     Si    pillo 
Los   rezagos,    cuente    usted  . 
Hasta    con    ei  finiquito. 

D.  Conrado. 
No  diga  nsted  á  Gregoria 
Nada  de    esto. 

D.  Cosme. 
Qué  delirio ! 
Estas    cosas  no   se  dicen 
A  nadie.    Agur. 

1  Hace  que  se  va  ,  y  vuelve. 

2  Todo  con  reserva.  D.  Cosme  da  dinero 
d  D.  Conrado  y  y  este  se  le  guarda  con  mu* 
€ho  disimulo» 
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D.  Conrado. 
El    recibo 
De   los    autos? 

D.    Cosme, 

Ahí   está 
Sobre    la    mesa. 

D.    Conrado. 

Bien    dicho. 
Alumbra   al   señor  Don   Cosme,   * 
No    caiga. 

,         D.  Cosme.    z 
Que'  I    no    es    preciso. 

D.  Conrado, 
Sin   embargo.... 

D.  Cosme. 
Hasta   mañana.   ? 

D»   Conrado. 
Buenas   noches. 

ESCENA    VI. 

JLos  dichos ,  menos  D.  Cosme* 

D.  Conrado. 

Este    tio 

f     A  Gregoria. 

2  Ya  cerca  de  la  puerta  del  foro. 

3  Fase  ,  y  D.  Conrado  que  le  sigue  hasta 
la  puerta  ,  retrocede.  Gregoria  se  mantiene 
un  poco  en  ella. 
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Piensa    que  yo   no   le   entiendo 
Sus    niauias. 

D.   Sinforiano. 
En    este    oficio 
No  hay  quien  le  eche  el  pie  adelante* 

D.  Conrado. 
Ya   lo    entiende  :   tiene   un    siglo 
De    práctica. 

Crego¡ia. 
Cena    usted 
En    casa  ? 

D.  Conrado* 
.Ne  y   que    un    amigo 
Me    espera    á   cenar    con    e*I, 

Y  por    muy   justos   motivos 
Tengo    que    admitir..». 

Gregorid* 

Es    justo 
Que    mientras   yo    me    persigno 
Vaya    usted    á   regalarse> 
O    á    regalar.    Yo    no    sigo 
De    este    modo.    Si    usted    piensa 
Tenerme     siempre    en    continuo 
Ayuno  ,    suelto    las    llaves, 

Y  busco    mejor   deslino. 

t).   Conrado. 
Como    quieras  :     el    diario 
Trae    veinle    articulilos 
De   viudas  y   de   doncellas 

5 
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Que   piden   amo.    Yo   estimo 
A    mis   criados  ;  les    doy. ... 

Gregoria, 
Al  dia  quinientos  gritos, 
Sin  haber   sobre   qué  caigan. 

D.   Conrado, 
Me    voy....  De    nadie   me    fio, 
Don    Sinioriano  ,    porque 
Todos   están    pervertidos. 
Acompáñeme    á    Gregoria 
Mientras   vuelvo.... 

D.  Sinforiano, 

Y    si   conmigo 
No    la   acomoda    velar.... 

D.  Conrado. 
Vamos,    no    sea   usted    niño. 
Pronto    vuelvo,    y    entre   tanto 
Ahí    tiene    bastantes    libros 
Para  entretenerse. 

Gregoria. 

Bravo  ! 
Que    plato    de   palominos, 
O    de    perdices    le    deja 
Para   estar   entretenido  I... 

D.   Conrado, 
Con    que   me    voy    descuidado  ? 
Gregoria.  , 

Y    si    viene    algún  esbirro 
Buscándole    á    usted  ,    que   todo 
Puede    suceder ,    qué    digo  ? 


D.  Conrado. 
Que   me    fui   con  San    Antonio 
A    la    JNitria. 

Gregcria. 

.  Lindo,    lindo 

Pensamiento  I    Allá    debieras    1 
Estar    ochocientos    siglos. 

ESCENA   VIL 

D.  Si  iforiano  y  Cregoria. 

D-    Sinforiano. 
vamos  ,    señora  Gregoria, 
Que    el    amo,   según    indicios, 
La    quiere    á   usted   muy  de    veras 

tv      ,.  Cregoria. 

JNo    diga    usted    desatinos, 
Si   eso  fuera    tan   verdad 
Como   usted    dice  ,   el    maldito 
ÍSTo   me    tuviera   ayunando 
Todo    el   año. 

O.   Síitforiano. 
r.  s  En    eso    mismo 

Ua  usted   u    conocer 
Que.... 

Gregoria. 
Me    muero   de   amorío*. 
1  ues   no  señor ,    ni   jamas, 

1     Fase  por  la  puerta  del  foro. 
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Donde   usted   me    ve  ,    be    tenido 
Quebraderos   de    cabeza, 
Como    muchas    que    yo   be    visto 
Por    ahí. 

D.  Sinforiano. 
Pues    es   muy    raro 
Para    el   tiempo    en    que    vivimos, 
En    que    aquella   que    no    tiene 
Tres    ó   cuatro   corto  «i  líos, 
Está    desairada.     Vamos, 
EL    mundo    e¿>tá    ya   perdido. 

Y  ninguno    tiene    un    cuarto, 
Que    es    la    gracia,    i  o    lo    digo 
Por    mí  :    trabajando    siempre, 

Y  nunca    medro. 

Gregoria. 

Lo    mismo 
Le    sucede    á   Don   Conrado, 
Siempre   anda  como    un    mendigo 
Pidiendo    á  todos    la    mesa, 

Y  tal    vez    aigun    vestido 
Para    poder    presentarse 

Con    decencia.    Es    un    molino 
De    viento    aquella  cabeza: 
Tiene    cosas     de    chiquillo 
Buin.,..    Ahora    que    me    acuerdo; 
Ese    pobre   Don    Francisco 
Perderá    el    pleito  ?....    Iv3e    da 
Tanta    lástima..  .    No    sirvo 
Para     escuchar    las     plegarias 
De    un    hombre    de    bien. 
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D.  S  injerí  ano. 

Es  digno 
De   compasión    ese    anciano. 

Gregaria. 
Tal    vez   tendrá    mnchos    hijos 
Que    mantener ,    y   si   pierde 
Ese     malvado    litigio, 
Se    morirán    de    miseria. 

D.  Sinforiano* 
Sin    duda  :    mas   yo    confio 
En    la    bondad   de    ios    jueces, 
Su   rectitud  y   buen    juicio.... 

Gregaria. 
Calle    usted  :    no    hay    que   fiar 
De    nadie.    1    Yo   siento    ruido.,.. 
Si     será     algún    alguacil 
Que    viene  por   el   mocito.... 

D.  Sinjbriano. 
Qué  !    no    tiene    trazas  de    eso. 
Por    los   pasos.... 

Gre.goria. 
No    he    tenido 
En    mi    vida    tanto    miedo. 
Y   como    está    tan    mal    quisto 
Este   hombre  ,    á    cítda   paso 
Me    recelo    que    de    un    chirlo 

i    Suena  una  campanilla*          » 
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Le  manden    al    otro   mondo.    * 

D.  Sinforiano. 
Responda  nsted. 

Grcgoria. 

Y    si  abrimos, 
Y   nos    matan    á    los   dos, 
Por  equívoeo ,    de    ttn    tiro? 

D.  Sinforiano* 
Yo    me   ocoltare  detras 
De    este   armario  :    el    asesino 
En    viendo    que    está    nsted   sola 
Se   vuelve,...   1 

Grcgoria. 
Allá   van  :    se  ha  yisto 
Tal    campaneo.,.. 

D,  Leandro.  2 
Abra    usted. 
Gregaria. 
OTi  :    era  nsted  ,    señorito  ?....    * 

ESCENA    VIII.' 
D.  Leandro ,  D.  Sinforiano  y  Gregoria, 

D.  Leandro* 
Sí ,   yo  sor  :    dónde  se   halla 

1  Suelve  d  sonar  con  mas  fuerza  .  y 
entonces  se  agazapa  D.  Sinforiano  tras  de 
un   estante. 

2  Desde   adentro. 

3  Sale  D.  Leandro ,  d  quien  conoce  Gre- 
goria* 
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Su   amo    de   usted  ? 

Grcgoria, 

tía  salido* 

D.  Leandro >, 
Yo  le  buscaré. 1 

Gregaria, 
Mirad.... 

D.  Leandro, 
Os    cansáis  :   yo    nada   miro. 

Gregoiia. 
Pero    si    no    está  en    la    casa...» 
Creedme.... 

D.  Leandro. 

Pero  si  digo 
Qne  le  bascara....  2  Tunante, 
Vamos,    salga   usted.... 

G  regona. 

Dios  mió! 
Mirad    qne    os   equivocáis. 

I).  Sinforiano* 
Por  San  Antonio  bendito 
Oídme  cuatro    palabras.... 

D.  Leandro, 
Ni  media.  Es    usted    un    pillo, 

*     Registra   por    todas   partes. 

2  Se  encuentra  con  D.  Sinforiano  ,  y 
viendo  que  no  quiere  salir  le  agarra  dt 
un  brazo  ,  y  le  conduce  cerca  del  proscenio. 
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Un  hombre   sin    sentimientos. 
De    honor.... 

£>.  Siyiforicmo. 

Si  no  soy   el   misma 
Que  busca  usted.... 

/>,  Leandro. 

Ya  veremos 
Si    está   usted   tan   instruido 
En     ei    manejo    del    arma» 
Como  en    zurcir  desaliños 
Para,   embaucar    a    los   hombres 
J)e    bien.    1    Aqqi   está    el    escrita 
Que    ha    llevado    al    relator 
Jise    hriUon,  ,     tan    amigo 
Y    compinche   de    usted ,  na 
l*ara    presentarlo    en    juicio, 
«Sino,   para    convencerle 
De    que    es    usted    un    inicuo, 
Que    se    vende    sin    vergüenza 
Al   mayor   post  i;..,. 

D.  Sinformno. 

líe  pito, 
Que  ya  no  soy  Don  Conrado, 
&ino   su    amanuense. 

jQ.  Leandro. 

Que   es    usted,  un    impostor. 

Gregoria. 
Ese  moza    es  un  bendito, 

1     Saca  el  escrito,   del  hol&illo  ,  y  se  le 
Siniestra  d  D.  Sinjoriano. 


Y    no   es  capnz    de    intrigar 
Contra    ninguno. 

D<  Si feria no « 
Suplico 
A    usted..,. 

J>    Leandro. 

Escoged  al  punto 
Una  de  las  dos.    1   No.,.,    Un  piüo 
alinea    fue  merecedor 
De    tan    honrado  castigo. 

D,  Sinforiano,  \ 

Señor    capitán,  por  Dios..., 

D.  Leandro.    2 
Para     un     hombre   tan    indigno 
Son    excusadas    las    armas; 
lu    garrote  :   si.... 

D.  Sinforiano* 
Servios 
De   escuchar   dos  palabritas 
A    un  desgraciado.... 

Gregoria. 

Dios    mió  l 
Va   á    matar  á  un   inocente, 
Que    no    tiene    otro    delito 
Que    escribir   las  necedades 
De    un    chafa  l  me  jas..,, 

1  Saca  dos  espadas  ,  y  las  presenta  íi 
D.  Siufóriano  \  pero  luego  las  retira  ¡  y 
toma  un  paloK 

z     Furioso* 
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ESCENA    IX. 

Los  dichos ,  y  D.  Conrado.    * 

D.  'Conrado. 

Qué   ruido 
Es    este ,    j  á   tules    horas 
En    el    venerable    asilo 
Del    defensor  de   los   pobres, 
Huérfanos   y  desvaLklos  ? 
Quién    es   usted  ?....    2 

D.  Leandro. 

Un    cualquiera, 
Que    busco    a\    jurisperito 
Autor  de    este    miserable 
Fárrago. 

D.  Conrado. 
Pues    ego    mismo    . 
Sum. 

D.  Sinforiano. 
Y    decía   el   señor 
Que    yo    era. 

D.   Conrado. 
Ha   padecido 
Error    personoe. 

D.   Leandro. 
Ahorremos 

1  Sale   D.    Conrado  por  la  puerta    del 
foro  ,  manifestando  mucho  enojo. 

2  A  D.Leandro  que  se  encamina  hacia  él- 
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Gerigonzas.    Este    escrito  * 

Es  obra   de   hombre   que    tenga 

Honradez  ,    talento   y  juicio, 

O    de    un    tunante   que  quiere 

Vivir  de    trampa  ? 

D.  Conrado, 
Pues.... 

D*  Leandro. 

Chito. 
Sino  repnrara  que 
Ningún    hombre   bien    nacido 

Y  de    costumbres    honradas 
Debe    exponerse    al   castigo 
Be    la   ley     por    un    tunante 
Que    se    deshonra    á    sí   mismo, 

Y  ú    su   profesión ,     ahora 

Le  baria    ver   de    cuanto   es   digno 
El    hombre  que    sin    pudor 
Se    prostituye    al    inicuo, 
Que  pretende   con   sobornos 
Cegar    á   cuantos    ministros 
Tan    débiles    como    usted  ■: 
Se    prestan   á    un    latrocinio. 
Tomad   ese     despreciable 
Papel  ,    2     y   tened    sabido,  ■ 
Que    el    hombre    que   es    criminal 
No   debe   dormir  tranquilo.  3 

1  D.  Leandro   le  presenta   el  escrito ,  y 
D.    Conado  manifiesta    cobardía. 

2  Le    rompe  ,  y  se.   le   arroja  delante* 

3  Se  va  por  la  puerta  del  joro* 


ESCENA   X. 

'JLos  dichos  ,    menos  D,  Leandro* 

D.    Conrado» 
Este   es    un    atolondrado; 

Y  se   va    muy    persuadido 

De    que    he    de    perder    el    sueño 
Por    esos    cuantos    delirios 
Que    soltó   por   su    bocaza. 
D.  Sinforiano* 

Y  por   que*  usted  no   le    dijo 
Cuatro   frescas  ? 

D.   Conrado. 
Porque   no 
Conviene   dar    ranchos    gritos 
Á    estos    paladines.     Toman 
TJi*  tono  ,   después  que   han  visto 
Que    todo    cede    á    la    fuerza, 
Que    no   hay   diablo,..*.   Él  me    ha    tenido 
R.espeto  ,    secundum  quid. 

D.   Siiiforiano. 
Pues     no    anduvo    á   fe    conmigo 
Tan  corle's.    El  qui  pro  quo 
Por   poco    me    vale   un    chirlo. 
Gregaria. 

Y  que    empeñado    que    estaba 
En    reñir.... 

D.  Conrado. 
Pues    si   ese    niño 
Ha    echado   por    valentón 
Toda   su.   vida.    Yo    admito 
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El   duelo  ,    sí    me    provoca 
Con   acciones   ó  con  dichos. 

Gregaria* 
Para    el    tonto    que     lo    crea. 

D.  Sinforiano. 
Pues  ,    señor ,    ya    es    la    de    irnos. 
Con  que   buenas   noches. 

D.   Conrado. 

Quiere 
Qne    le    acompañe  ?....    Imagino 
Que    usted....    Yames  s    se    conoce...» 

D.  ¿ sinforiano. 
Que    nosotros    no    nacimos 
Para   espadachines. 

D.   Conrado. 

Bien: 
Hasta    que    Dios   sea    servido.    1 
Á    las     ocho  :     entiende    usted  ? 

D.  Sinforiano. 
Con    tal    qne    amanezca    vivo....    2 

ESCENA    XI. 

D.  Conrado  y  Gregaria* 
D.  Conrado. 
El    hombre    lleva    un    tarugo.... 

Gregoria. 
Pues    si    nlted    le  hubiera  visto 
Cómo    entró  ,    arrojando    fuego 
Por    los    ojos.... 

1  D.  Conrado  alumbra  d  D.  Sinforiano* 

2  Se  va  por  la  puerta  del  foro. 
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D.    Conrado, 

Atrevido  ! 
Si    soy    yo  ,    lleva    un    solfeo.... 

Gregaria. 
Déme    usted    esos    reaiillos 
Del  montañés. 

D.  Conrado. 

Que'  !   no  adviertes 
Que    estoy    ya    medio    dormido? 
Por    la    mañana,...    1     Ataruga 
La    puerta  ,    no   sea   que    al   niño 
Le  dé    gana   de   volver 
Á   que   le    forje    otro    escrito. 
Entiendes  ?....   Puede     venir.... 

Gregoria. 
Si   señor ,    ya   está   entendido. 
Con    que  mañana  ? 

D.    Conloado.  2 

Mañana. 
Gregoria. 
Pues    con    todo    no    me    fio 
De    tus   palabras.    Ay   pebre, 
Pobrecito  Don  Francisco  ! 
Por    fin    mañana    veremos 
Lo   que   sale   de   cabildo.    * 

4  Se  queda  en  camisa  y  -pantalones. 

2     D.    Conrado   toma    una    luz  ,  y  se  va 
por  la  derecha  d  su  citarlo. 

5  Gregoria  hace  que  cierra  la  puerta  del 
Joro  ,  y  luego  se  va  con  la  luz  por  la  de  la 

izquierda ,  quedando  el  teatro  obscuro. 


N. 
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ACTO   TERCERO. 

ESCENA    I.    1 

Gregorio,» 


ada    lie    podido    dormir 
Con    el,  maldito     suceso 
De    anoche.    Ello    es    verdad 
Que    tuvo    rezón.    Si    el   pleito 
Se    pierde  ,   mi    Don    Francisco 
Se    trabuca    sin     remedio, 

Y  los    pobres    angelitos, 
Que    estarán    allá    pidiendo 

Á   Dios   que    le    dé    fortuna 
Á    su    padre....    Pobre   viejo  !... 
En   sabiendo   que    ba   perdido 
El    mayorazgo....    No,    el    cielo 
Favorece    al    desgraciado; 

Y  el   pobrecito    es   tan   bueno.... 

Y  el    señor    de    los   bigotes 
Retorcidos  ?....    Yo    le    quiero, 
]STo    se'    por  qué....   Ha    tomado 
La    cosa    con    tanto    empeño... 
Los    hombres    deben    de    ser 
Asi....     Cuando    considero 

La    que    anda ,    y  que  está   mi  amo 

1  El  teatro  no  estará  enteramente  ilu- 
minado,  verificándose  telo  poco  d  poco  9  co* 
uto  /¿garando  que  crece  el  día» 
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Tranquilamente    durmiendo 
Como    si    tal    cosa ,    estoy 
Por   mandarle   á  los    in liemos1 

ESCENA    IL 

Gregoria  ,  y  D.  SinforianOé    t 

D.  Siitforiano. 
Tenga    usted    muy   buenos    días, 
Señora    Gregoria. 

Gregoria, 
Dueños 
Se   los   de*  Dios  á    usted. 
Hubo    anoche    algún    tropiezo 
En    la   calle  ? 

D*  Sinforiano* 

]Vo  ^   señora: 
Sin    embargo  ,    tanto    miedo 
Llevaba  ,    que  cada  paja 
De    las  que    movía    el   viento^ 
Se   me    figuraba   á  mí 
Que    era    el    señor    granadero, 
Que    me    seguia    los    pasos 
Para    atravesarme    el   pecho 
De    una   estocada. 

Gregorld  * 

Qué    diantres  I 
lío    les    dura    mucho  tiempo 

*     Sale    D<    Sinforiano  por    ta    puerta 
di  l  foro* 
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El    corage....   Oh  !   n  tío  foese 
Asi  ,    quien    podia    con    ellos  ? 

D.  Sinforiano*. 
Mire    usted  :    cuantío   me    vi 
Sano  ,    y  de    puertas   adentro, 
Bese    la    tierra.    En    mi    villa 
Me    be    visto    en    mas    grande    aprieto, 
Sino    llega    Don  Conrado, 
Como    quien    dice  ,    esgrimiendo> 
Sov   alma    del    purgatorio 
Á    esta    hora. 

Gregoria. 
Yo  confieso 
Que   temí    cualquier    fracaso, 
Según    estaba    el    sugeto 
De    enfrascado. 

D.  Sinforiano* 

Por    mi    vida*..* 
Créame   usted.... 

Gregaria, 
Sí  ,    lo   creo* 

D.  Sinjbriaho. 
Que    al    ver   brillar    las    tizonas, 
Por   poco    me    caigo    muértOé 

Gregoria* 
Y  con    razón.    Pobrecito  !.é. 

D.  Sinforiano. 
Mire    usted  ¡    yo    ño    eslóy  hecho 
A    esas    riñas,    y   una    vez 
Que    quise   echarla    de   tieso 
Con    u<n    mozo  de    café, 

6 


82 
Me    llevé  tan    gran    solfeo 
De    mogicones  ,    que    aun  hoy 
Es  ,    y    me    están    doliendo 
Las    narices.    Cada    uno 
Ha  nacido    con    su    genio 
Particular. 

Gregaria. 
Dice    bien. 

D.  Sinforiano. 
Mire    usted  :    si    yo    le    tengo 
Quimerista  ,    que   d>  gamos, 
Esta    noche    nos    perdemos 
Los   dos    redonditamente. 
Con    que    bueno   está    lo   hecho. 

Gregoria. 
Sí  ,  porque    eso  de    matarse 
Es   tan  doloroso.... 

D.  Sinforiano. 

Y    luego, 
Que   es    una    cosa    prohibida 
A    los    hombres  ,    por   derecho 
Divino    y    humano. 

Gregoria.. 

Galle! 
Pues  hizo  bien....    Sien*pre  es  feo 
El  que    le  digan   á   uno: 
Cobarde  ,    gallina,...    pero 
Mas    vale   saito  de    mata..,.. 

D.  Sinforiano, 
Con    que     aun    está   durmiendo 
El  tío  ?....   Ya   usted   ie    oyó; 
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Que   á   las    ocho...»    Ahora    vengo 
Del    tribunal  ;    por    mas   senas 
Que    habiendo   visto    allá   en   medio 
Del    tropel    á  un    militar 
Con    bigotes  >    di    al   momento 
Diez    pasos    hacia   la    puerta, 
No    sea    qué    fuese    el    bueno 
De    Don    Leandro  ,    y    volviese 
A    equivocarse. 

Gregaria 

Bien   hecho. 
El    hombre    prudente    debe 
Evitar  cualquier   encuentro 
Desagradable.     Su    pluma, 

Y  nada    mas.    Fuera    duelos. 

D.  Sinfoi  iano. 
No     haya    miedo  que   yo   vaya 
A    presidio    por    haberlos 
Provocado    ni    admitido, 

Y  que    se     vaya   al    infierno 
El  que    quiera    quebrantar 
La   pragmática  del    reino, 

Que    yo    estoy  muy    bien    hallado.... 

ESCENA    III. 

Los  dichos ,   y   D.  Conrado.    1 

D.  Conrado. 
, , Escuchemos    los    consejos 

1     Sale  de  su  cuarto  en  bala  y  con  gorroy 
leyendo  un  diario ,  sin  reparar  en  /o*  otros. 

6* 
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„Sin   hacer    caso   jamas 

„De    la    crítica...."   1    Estupendo 

Sentención  !  Vamos  ,    lo  mismo 

Le    digo    cada   momento 

á   Don    Cosme.    Vino    anoche 

A    insultarme    aquel    tontuelo, 

Gritando    que    si   el    escrito 

Era    malo    ú    era    bueno. 

Y    que"    hice    yo  ?....    Despreciarle: 

ISo    hay    arma   como   el   desprecio 

Para    estos    tontos.    Quisieran 

Subyugar    al    universo 

(Tan    insensato    es    su    orgullo) 

A    fuerza    de    brazos  ;    pero 

Mientras    haya    una    plumita 

Que    contenga    el  desenfreno 

De    estos     guapos  ,    anda    bien 

La   máquina    del    gobierno. 

Un    golilla    es    un     baluarte....  2 

Terribilísimo    aprieto 

Fue    el    de   anoche. 

D.  Sinforiano. 

No    fue    malo: 
También    usted    tuvo    miedo. 

D.  Conrado, 
Distingo  :    miedo    formal 
3Si    le    ture  ,    ni     le    tengo: 
Porque   el    constante    varón 
No    conoce    ningún    riesgo. 

*     Le   deja   sobre    una   silla. 
2     Reparando  en  D.  Sinforiano. 
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Con    todo  ,    tuve    una    cosa 
Muy    parecida....    Eecelos 
De    que    aquel     facineroso 
Se   olvidase    del    respeto 
Debido.... 

Gi egoria. 
Á    tal     persona  ge...» 
Chapucerías  ,    enredos. 
Agradezca    usted    que    el   otro 
Tiene    bastante    talento 
Para    no    querer   perderse, 
Que    si    no.... 

D.  Sinforiano. 

Eso   es    muy    cierto. 
Ningún     militar    nos    tiene 
Veneración. 

Gregoria. 
Ni    á    qué    efecto 
Les   han   de   rendir    las    armas.... 

D.   Conrado» 
Porque   nosotros    tenemos 
Lo   que    se    llama    poder 
Judicial,    6   el   privilegio, 
Ó    facultad    de    fallar 
Sobre   la    conducta.... 

Gregoria. 

Entiendo.... 
D.  Conrado. 
De    los    hombres.... 

Gregoria. 

Sien  :   y   que*  ? 
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D.  Conrado, 
J)e   los   hombres  ,    con    arreglo 
Á    la    ley..., 

Gregor  m, 

A   todo    sale» 
Las   leyes, 

D.  Conrado. 
Porque    sin    eso 
El    potente   oprimiría 
Al    débil  ?    y    ios    perversos 
Triunfaran    del  desvalido 
Lo    mismo    que....    Pero    estd 
3No   es   para   ti  :    tu    fogón, 

Y  nada   mas, 

Gregoria. 

Vengan   luego 
Los    cuartos  ,   que  estoy  de  prisa, 

Y  si    no   pago  ,    no    puedo 
Por    ninguna    de    las    formas 
Sacar    ni    siquiera    un    huevo 
Fiado    para    el    desayuno. 

Mire   usted ,    se    está  debiendo...* 

D.  Conrado* 
Hoy   estay   ad  (0    levavv 
Ten   paciencia  ,    y  ya    veremos 
De   dónde   salta    la    liebre. 
Mira  ,    dentro   de    un    momento 
Vendrán   aqui    como    moscas 
Los  litigantes* 

Gregona. 

En  viendo 
Como    sale  Don  Francisco, 
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Lloverán    aqui    los    pleitos. 
Amo    y    señor  Don   Conrado, 
Usted   tome     mi    consejo, 
Échese     á    vender    rosarios, 

Y  deje    los    pedimentos, 

Que    por    fin    le    han    de   llevar 
A    la    horca.    1    No    hay    remedio, 
Allí    ha    de    ir    á    parar....    2 

ESCENA    IV. 

D.  Conrado  ,  y  D.  Sinjoriano.      .   \ 

D.  Conrado. 
Don   Sinforiano,  está  Helo  ? 
Hombre  ,    aquello    ya    pasó.... 
D.    Siforiano. 
S'l  señor  :    yo   no   me    acuerdo 
De    lo   pasado.     Ahora    mismo 
Que    ílegase     echando    temos, 

Y  blandiendo    la    tizona 

Como    un    Cid ,    me    estaba    quieto 
Asi   como    usted   me    ve. 

D.  Conrado, 
Yo    también  :    cosa    de    miedo 
$io    le    he    tenido  jamas. 
Pero    sin    embargo ,    es    bueno 
Evitar    las    ocasiones, 
Porque    no    hay    hombre    cuerdo 

1  Encaminándose  d   la  puerta  de  la  it* 
guierda. 

2  Vast  por  la  misma. 
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A    caballo.    Y    qué    se   dice 
En     los    portales    respecto 
Ai    negocio  ?     Allí    andarán, 
Me    parece  que    los    veo, 
Todos    los    proeuradoies 
Y    escribanos  ,    refiriendo 
Cuanto    ha    pasado    esta    noche... 
Ya    se    ve.,.,    yo    no    lo     siento 
Por    raí  ,     sino    por    usted, 
Que    todavía    es    muy    nuevp 
En    el    arte  ,    y    creerá.... 

D.  Sinforiano. 
]>Jo  señor  :    yo    nunca    creo 
En    cosas    estrafalarias: 
yo    creeré ,    por    egemplo, 
Que    cuando    un    abogado 
Se    está    en    verano   durmiendo 
Hasta    las    nueve    del    día, 
Bs    señal    de    que    no    hay    pleitos 
Entre    Jas    familias 

D.    Conrado. 

Vamos, 
Tf    qué    decían    los   necios  ? 

D.   S  infortuno. 
Qué    sé    yo....     Tantas  patrañas 
Contaban.,.    Cual    mas,    cuai    menos.»., 
Son    unos    diablos  ;    no    tienen 
Conciencia,....    Y     no    solo    ellos 
Murmuraban    entre    sí, 
Sino    que,    habia    sugetos 
líe    los   mas   condecorados 
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En    la    milicia    y   el    clero, 
Que   decían.... 

D.   Conrado.. 
Ya    se    ve: 
Los    unos    cobran    el   sueldo, 
O     no     le    cobran  ,    que    es    todo 
Lo    que    hacen    en    este    tiempo, 
En    que     una    paz    octaviana 
Los    hace    imitiies....    (Esto 
Es   reservado.)    Es    verdad, 
Que    se    exponen    á    mil    riesgos 
Por    defender    al    Estado..,. 
Mas     no    importa....     Yo    reviento 
De    rabia    con    estas    cosas. 
El     militar    á    su    cuerpo 
De    guardia  ,    y    todos    los    curas 
A    la   iglesia  :    sus    entierros, 
Sus    misas  ,  y  nada    m   s. 
Por   que'    han   de    andarse    metiendo 
Unos    y    otros    en   asuntos 
Que    les     son    tan    forasteros  ?..,, 
Gana    de    andar    chismeando 
Siempre....    Ni    qué    saben    ellos 
De    leyes  ,     ni    calabazas... 
No ,    pues  si    llego.,.,    Oh  !    Si    llego, 
Cosa    que    no    es    imposible, 
A    obtener    el    ministerio 
De  Estado,    Gracia   y  Justicia, 
O    Hacienda  ,    yo    les    prometo.,,. 

O.  Sinfnriano. 
Para    cuando    llegue    el    caso, 
Suplico    á     vuecencia.... 
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D.  Conrado. 

Lejos 
Be    mí    toda    vanidad: 
Deje    usted    el    trata  miento, 
Y    cuente    lo    que    decían 
Esos    zánganos. 

D.  Sinforiano. 
Dijeron.... 
Usted    perdone  ,    señor, 
Porque    yo    solo    refiero 
Lo   que    oí. 

D.  Conrado. 
Bien  ,    adelante. 
D.  Sinforiano. 
Pues    como    iba    diciendo.... 
Usted    se    ha    de    incomodar 
Al    oír    los   desaciertos 
Que    propalaron.... 

D.    Conrado. 

Si  digo 
Que    adelante....    Con    sus  pelos 
-Y    señales  ,    el    pan    pan, 
Y    el   vino    vino....    Empecemos. 

D.  Sinforiano. 
La    verdad ,    yo    no    quisiera.... 
Mas    tiene    usted    tal    empeño 
En    saber    lo    que   decían 
Eclesiásticos    y    legos, 
Que    me    obliga....    Pero    usted 
Tendrá   tanto   sufrimiento  ?.... 

D.   Conrado. 
Por    vida    de  '  cuantos    aran...» 
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Si    digo    á    usted    que     no    tengo 
Cuidado    de   que   murmuren 

De    mí.... 

D.  Sinfo ricino. 
Bien  :    con    que   en   efecto 
He   de    decirlo  ?    Pues    vaya 
En    gracia..,. 

ESCENA    V. 

Los  dichos  ,    y  D.  Cosms.    1 

D,    Cosme. 

Yo    vengo    muerto: 
Amigos ,    si   no    lo     hubiese 
presenciado....    Qué   denuedo  ! 
Qué    desembarazo  !...    Vaya, 
Yo    no    he    visto    tal    portento 
De    locuacidad....    Los  jueces 
Le    oían    con    un    silencio 
Como    si    fuera   un    doctor, 
O    el    magistrado    supremo. 
Los    demás    estaban   todos 
Como    estáticos ,    suspensos, 
Arrectis  auribus.... 

D*  Conrado. 

Vamos. 
Qué   demonios    de   embelecos 
Trae   usted  ,    señor   Don   Cosme, 
Que    parece    tiene    el  seso 

1  D.  Cosme  sale  por  la  puerta  del  foro-, 
suelta  <l  bastón  y  el  sombrero  sobre  una 
mesa,  y  se  sienta  con  aire   misterioso* 
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Trabucado?...    Qué    prodigio 
Es   ese   tan    estupendo 

l).   Cosme. 
Infandum    regina  jales...., 

D.   Conrado. 
Hombre  ,    no  sea    usted    tan   terco: 
Diga    todo    lo    que    pasa 
Sin    andarse   con   rodeos. 
Ha    buscado    Don    Francisco 
Otro    doctor   en    derecho?.... 
Non    omnia   possumus    omnes; 
Con    eso    perderá    el   pleito 

Y  el    juicio. 

D.    Cosme.  1 
Santa  Cecilia, 
Ora   pro    nobis- 

D.  Conrado.  2 
Yo   tengo 
Para    mí,    Don   Siníbriano, 
Ya    se    ve,     como    es    tan    viejo, 

Y  ha     tenido    tantos    hijos, 

Y  dale   siempre 

D.  Si'foriano, 

Yo  temo.,., 
D.  Ccnrado. 
Que   le    haya  tirado.... 

1  D,  Cosme  levanta  la  cabeza  ,  dice  lo 
que  expresa  el  diálogo  ,  y  vuelve  d  escon- 
derla  entre  las  manos  í 

2  Apañe  d  D.  Sinforiano. 
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D.  Sitiforiano. 

Que"!.... 
No    señor....    Si    todo    aquello 
Era    un    infierno....    Yo    iba 
Á    referir    por    entero 
Lo    que    oí  ;    cuando  se    entró 
Don    Cosme....    Pues   yo    me   alegro 
Q  ufi    lia  va    venido....     Pregunte, 
Pregunte     usted....    Oh!    yo    pienso 
Que    á    esta    hora....     1 

D.  Conrado. 

]No   hay  que  hacer: 
Se    han    vuelto    locos   á    un    tiempo: 
El     uno    por    ambicioso, 
Y    el    otro    por    majadero. 
Que'    diablos  !    si    uno    se   fue, 
Vendrán    mil.   En    estos    pueblos 
Lo    mas    que    abunda    en    el    día 
Son    pleitos....    Este    muñeco 
Es    un    collón  ,    es    un    mandria. 
Le    parece    que    está    viendo 
Aun    delante    de    sí 
Al    famoso    Don    Gaiferos. 

D.  Cosme.  2 
Cómo  lo  dijo  el  poeta  !.... 
Salid    lágrimas    sin    duelo.... 

1  Se  separa  de  D.  Sinforiano  como  te» 
niéndole  compasión. 

2  Alza  otra  vez  la  cabeza  ,  y  vuelve 
d  esconderla ,  después  de  haber  dicho  lo  que 
expresan  los   versos. 
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También  me  lo  dijo  Marta, 
Piérdase  ó  gánese  el  pleito; 
Los    dos    quedamos    perdidos...* 

ESCENA    VI. 

Los  dichos  ,  y   Gregoria*  * 

G regona. 
Vamos ,    se   compra    el    almuerzo  ?., 

D.    Cosme. 
Oh    maldita    sed    del    oro  ! 
A    cuanto    nos    exponernos 
Por    adquirir    un    metal. 
Que    en    mala    hora    en    su    seno 
Le    engendró    la    madre    tierra, 
Tan    solo    para    tormento 
Del   hombre. 

Gregoria. 
Pues    eso    mismo 
Está    mi    amo   repitiendo 
A     cada    instante  ?    y    jamas 
Deja    de    poner    los    medios 
Para....     Bien     lo   digo    vo: 
Poquito  ,    y    eso    por    buenos 
Camines  :    lo    mal    ganado.... 

D,    Conrado. 
Amigo  ,    vamos    adentro 
Para    hablar    con    libertad 
Sobre    este    maldito    enredo 
Que    le    trae    á    u.ted    tan   loco. 

1     Sale  por  la  izquierda* 
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Usted    vaya    en   un     momento  1 
A    saber    en    lo    que    para 
El  asunto.    Alto  ,    silencio, 
Aunque    digan    lo    que    digan: 
Me    entiende    usted  ?.... 

O.  Sinforiano. 

Ya  le  entiendo.... 
Con    que    ha    de    ser  ? 

D.   Conrado. 

De  por  fuerza... 
D.  Sinforiano. 
Pues    si  ha  de    ser ,    voime     presto. 

D,   Conrado. 
Gregoria ,    tu*    aquí    de    guardia.... 
Gregoria. 

Y  que    malas    ganas    tengo 
De    montar    guardia.... 

D.  Sinforiano. 

Pues    bien: 
Me    voy  ;    pero    luego    vuelvo, 
Porque    según    mis    barruntos  ...    2 

D.   Conrado. 
Amigo    Don    Cosme ,    entremos 
A    ventilar    esta    cosa, 
Que    le    trae    tan    suspenso 

Y  atarugado.     3 

*     A  D.  Sinforiano 
2     Se   va  por  la  puerta  dd  foro. 
s     Se  entran  D.  Conrado  y  D.  Cosme  por 
la  de  la  derecha. 
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ESCENA    VIL 


Gregoria. 


El    rlemoni* 
Según  parece   afiela   suelto. 
Ademas  ,    este    Don  Cosme 
Anda    con'  tantos   misterios 

Y  reservas....    Algo    hay 

Que    no     les    gusta.   Si  al  menos 

Ya   que    ahorquen    á    los   dos 

Por    trápalas    y    embusteros, 

Se    ganase   Don  Francisco 

El    mayorazgo....     Que    bueno 

Fuera   que    me    los    colgasen 

Asi   como    por....    No    es    esto 

Desear  que    los   ahorquen: 

Se    quedan    después    tan    feos..*. 

Y  si    acaso    se  (  enmendasen 

Los    demás  ;    pero    no    es    tiempo 

De    enmiendas....    Virgen    del  Carmen, 

Si    de    esta    escapo    y   no    muero, 

No   mas    licenciados  ,    no: 

Me    meteré    en    un   convento 

A   servir    á    cualquier    madre, 

Y  al    Señor ,    que    es   lo    primero; 

Y  siempre    hay    libertad 
Para     dejar    el    encierro 
Si    ataca    la    hipocondría, 
£1   flato.... 


ESCENA    VIIL 

Gregaria  y  D.  Sinforiano*    * 

*   Gregaria. 
Cómo  !...     Tan  luego 
Por    acá    Don   Sinforiano  ? 

D.  Sinfcriano. 
Dónele    están    los    cabañeros  ?...#; 

Gregof  ia. 
Están    en    junta.    Y   qué    hay 
Por    ese    mundo   de    nuevo  ? 
D.  Sínforiano. 
Déjeme   usted  :    Don   Francisco/ 
Según    dicen  ,    gana    ei    pleito, 
Pues    su    amigo    Don    Leandro.... 

Gregoriti. 
El    de    los    bigotes    negros  ? 

D.  Sinforiano. 
Ese    mismo.   Pues    me   han    dícno^ 

Y  yo   por   verdad    lo    cuento.... 

Gregaria. 
Padre   mió    San  Antonio  !... 
Si    no    pudiera    ser    menos.... 

Y  cómo    se    alegrarán 

Los    chiquillos    en    sabiendo 
Que   scu     ricos!...    Si    supiera 

1     D.  Sinforiano  sale  por    la  puerta  del 
foro  con   mucha  precipitación. 

1 
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Usted   lo   que    yo  me   alegro 
Con     la    noticie. 

D.  Sinforiano. 

Es  que    aun 
No    lian    salido    del  Acuerdo 
Los  señores  ,    y  tal    vez.... 
lío  ,     los    qu-j    lo   dijeron 
Bien    sabido    lo   tendrán.... 
Gregaria. 
Con    que    no   hay  nada    de    cierto  ?.... 
Mire    usted  ,    y    yo  creí 
Que    ya    estabu    todo    hecho. 
Pero  señor....    Yo   no    se 
En    qué    gastan    tanto    tiempo 
Esas    gentes  ,    porque    todo, 
Según    lo   que    yo    comprendo 
Por  la  razón    natural, 
Está    reducido    á    esto, 
Juan    de   las    Vinas  dejó 
Por    su    único    heredero 
A    Pedro    Fernandez  :    bien: 
Venga    ai    punto    el   testamento. 
Señor   juez  ,   esto   es    verdad  ? 
Pues    si    lo     es  ,    y  yo    tengo 
Mi    partida    de   bautismo 
Para    probar   que    soy   Pedro 
Fernandez  ,     por    qué    razón 
Pío   me    han    de    dar    lo   que    al  muerto 
Le    dio    gana   de  dejarme  ? 
No    seior,    porque    á    un    perverso 
Se    le    puso    en     el    magín 
El    gastar   mucho   dinero 


Con     músicos    y   danzantes, 

Y  quitarme  á  mí  el  sosiego 
De  mi  casa  ,  y  mi  fortuna, 
Se  entabla  on  maldito  pleito 
Que    dura    tuda     la   vida, 

Y  al   fin    y    al    tallo    me    muero, 
Siendo   rico ,    sin   tener 

Con   que   pagar   el    entierro. 
JNTo   es    esto   asi  ?.... 

D.  Sinforiano. 

Yo    no    digo 
Que   no   sea.... 

Gregoria. 
loma  !.... 
D.  Sinforiano. 
Pero 
También    es    fuerza    seguir 
Los   trámitds  del    derecho.... 

Cregoria. 
Dale    bola.»..    1 

♦  ESCENA   IX. 

Gregaria  ,    D.  Sinforiaiío  ,  D.   Conrado 
y    U.    Cosme.    ¿ 

D.  Conrado. 

]\o    hay    motivo 

1  Salen    pnr    la  puerta    de    la    dere  ha 
D.  Cornado  y   D.  Cosme. 

2  Cregoria    se     ivi     por    la     izquierda 
cuando    lo   exprese  el  diálogo. 

i* 
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Para    tantos    aspavientos. 

Subió ,    dijo    cua»ro   cosas, 

Que    para    los    noveleros 

Fueron    sentencias....    Gregoria,    * 

Espéranos    allá   dentro. 

Ya    se    ve  ....    *>ubir    á    estrados 

Tin    militar    en    un     tiempo 

Como    este ,    es    cosa    que  pasma, 

Pero    qué    dijo     ese    necio, 

Que    yo    no    liaya    propalado 

lin     mis    escritos?....    Ahí    tengo 

Los    borradores  ;    que    vengany 

Y    verán.... 

D.  Cosme, 

Ó    yo    no    entiendo 

De     la     misa  lá    mitad, 

O     lo    que    dijo    es    tan    nuevo 

Para    todos    los   curiales 

Como.... 

D.   Siirforianóé 
Bravo!    yo   celebi'O 

Que    baya  usted    visto  y  oido  ♦ 

Lo    mismo    que   andan    diciendo 

Per   esas    calles. 

D.  Conrado. 
Qué    dicen  ? 
Vamos  :    diga    el     majadero.... 
Que    habló ,    que    tornó  ,    que    estaba 
'Hecho  un    diablo   del   infierno 

*     Tase  Gregoria, 
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Vomitando    imprecaciones 
Contra    el    agente.... 

D.  Cosme. 

Qud    es    eso  ? 
Por    que    no    se    nombra   usted 
Por     delante  ?.... 

D.  Co  rado. 

Soy    atento, 
Como    usted    lo   ha   conocido, 

Y  por    lo     mismo    no     debo 
Quitar    el    primer    t«g?r 

A    un     hombre    decente    y    viejo 
Como   es    u^ted. 

D.  Cosme. 

Mncbas    gracias:    * 
Tarde    vienen    los    respetos 

Y  atenciones.... 

D.  Sinforiano. 

Pues  ,    señor, 
5epa    usted    qne    es    verdadero 
Lo    que    dicen.     Al    llegar 
Ahí    enfrente    del    convento 
De    San    Pascual  ,    encontré 
Al  barbero    del    maestro 
E  n     sa  gr  a  d  a     te  o  logia 
Fray    Concordio....     Como   estos 
Barberos    han    sido    siempre 
Tan    entremetidos....     mego 
Que    me    vio  ,    corrió    hacia    mí 

*     Lo  que  sigue  aparte* 


102 
Como  nn  loco.    Qué    hay    de   bueno  ? 
Le    dije    yo  :     no   sabéis 
Lo    que    pasa?....    Marrullero!.... 
Os    hacéis    desentendido.    1 
Por    el    alma   de    mi    abuelo 
Que   no    sé    cosa    ninguna: 
Pero    bien?    si  '*s    aLj;o    nuevo, 
Decidlo   en    cuatro   palabras, 
Que    estoy   de    prisa.  =  Entraremos 
Para    hablar    con    libertad; 

Y  asi    diciendo    y  haciendo 

Me    plantó    en    medio   del   claustro^ 

Y  después    de    mil    proemios 
Barberiles  ,    comenzó 

í)e   esta  manera   su   cuento....    2 

ESCENA    X. 

Ztos  dichos  f  D.  Toribio ,  y  dos  alguaciles.  * 

D.  Toribio, 
La  paz   sea  con    vosotros. 

D.  Conrado. 
Oh!    Don    Toribio,    mi    dueño.... 

1  Variando  de  tono  para  fingir  el 
dialogo. 

2  Salen  pnr  la  puerta  del  foro  D.  To~ 
ribio  y  los    alguaciles. 

3  Los  alguacies  se  quedan  junto  d  la 
puerta  ,  y  el  escribano  se  encamina  hacia 
donde  ve  gente. 
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Vengan    los    cinco.... 

D,  Toribio. 
Después 
De    cumplir    lo    que   el    Acuerdo 
Se    sirvió    providenciar.... 
Señor    Don    Cosme  ,    me    alegro 
De    haberos    aquí    encontrado. 
El    señor  ,    2    previo    el    consenso 
De    ustedes ,    es    Don    Rodrigo 
De    Azpilcueta  ? 

D.  Sinforiano. 

M    en    mi    pueblo 
Se    sabe    si    hubo    jamas 
Tai    apellido.... 

D.  Toribio. 

Pues   tengo 
Que    buscarle    en    otra    porte, 
Paciencia  :    cuanto    mas    lejos, 
Mas    sa    gana.    Pues ,  señores, 
Habiéndose    visto    el    pleito 
Que    Don    Francisca    Hinestrosa, 
Universal     heredero 
De    Don    Conzalo    de    tal, 
Entabló    según    derecho 
Contra    el    dicho    Don   Rodrigo....   3 
El    señor    no    es   en    electo 
Este    tal?.... 

1  Saca  un  pliego  Virgo. 

2  Se  futían  do  d  D    iSinforiano. 

1    Solviendo  d  señalar  d  D.  Si>ifoi  iano, 
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D,  Conrado. 
Pío  ,    no    señor, 

D.  Toribio. 
Perdone    usted  :   ya    me  acuerdo    * 
De    haberlo    visto    otra    vez 
En   mi    despacho  :    es    moreno, 
Rechoncho  7  cariz    oblonga...» 

D.  Sinforiano, 
Ese   mismo    con    sus    pelos 
Y   señales..,, 

D.  ToriHo, 

De    Azpilcueta... 
Fallaron ,    qne    con    arreglo 
Al    auto    ínter  locutorio 
Publicado    en   mil    seiscientos 
Setenta    (salvo    algún    siglo 
Que-   vaya   de    mas    ó    menos) 
Por    el    alcalde    mayor 
De  Tordesiilas  ,  debieron.... 

D.   Conrado. 
Diga    usted    con    mil    demonios 
Lo  que  trae,...    Ese    tal   pleito, 
Se   ha    perdido ,    ií  se   ha    ganado  ? 

D.  Toribio. 
Voy  allá....  Pero  primero 
Es   preciso   referir 

*    Acercándose  d  é¡..„ 
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Cómo  i    cuándo    y  en  qué    tiempo 
Se    principiaron    los    autos3 
Con    los    asuntos    anejos 
Al   litigio. 

D.  Conrado. 
Diga  usted 
Tan    solo    lo    que    ha    resuelto 
El    tribunal    en    razun 
De    mis    alegatos. 

D.  Toribio. 
Bueno: 
Ya    que    usted    lo    quiere    asi, 
Hágase.    Estén  me    atentos 
Los    dos  ,    que  voy    á    ponerme 
Los    anteojo,  ,    pues    sin    ellos 
A    seis    pasos    de    distancia 
Nunca   distingo    á    un    camello 
De    un    mosquito.    Qué    trabajo 
Es    el    de    la    vi^ta  !...    Al    menos  1 
Con    estas     gafas     descubro 
Todos    los    di  as    un    nuevo 
Planeta    en     aqueste    globo 
Sublunar.... 

D.  Sinforiano.  2 

Que     desaciertos 
EVH    ensartando  !...    Don   Cosme 
Calla    lo    mismo   que    un    muerto. 
En    qué    vendían      í    parar 
Tantos    preámbulos  ?.... 

1  Se  pone  los   anteojo*. 

2  Aparte, 
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D.  Toribio. 

Temo 
Que    el  paisano    Don  Rodrigo 
Tome    las  de   Villa  Diego 
Cuando    sepa....     1     Pnes  7    queridos, 
El    auto    es    este  ;     comienzo.    2 

i  Auto. 

,,,'En  la  ciudad  de  tal  parte  ,  á  tantos  del 
mes  de  Agosto  de  1818,  los  Señores  es- 
tando en  su  Real  Acuerdo ,  en  mérito  de 
los  autos  verlientes  entre  D.  Rodrigo  le 
Azpücueta  y  D.  Francisco  de  ilinestrosa, 
dijeron  :  Que  se  confirma  el  ;;uto  del 
alcalde  mayor  de  Torciesillas  ,  y  se  con- 
dena al  enunciado  D.  Rodrigo  de  Azpil- 
cueta á  que  entregue  inmediatamente  la 
propiedad  ,  posesión  y  señorío  de  todos 
los  bienes  raices  y  muebles  ,  remanentes 
por  fallecimiento  de  D.  Gonzalo  de  Vi- 
llaurrutia  ,  á  su  legitimo  y  universal  be- 
redero  D.  Francisco  de  íünr  strosa  ,  re- 
servando á  esta  parte  el  derecho  de  repe- 
tir sobre  daños  y  perjuicios  <kc.  <kc.  c<c. 
Y  por  cuanto  ha  llegado  el  tribunal  á 
compr  nder  por  las  razones  que  con  arre- 
lo  á  derecho  expuso  en  estrados  D.  Lean- 
ro  de  Aguas  vi  vas  ,  que  el  supradicho 
D.  R.odrigo  ha  intentado  corromper  á  los 

1  Hojea  los  autos. 

2  Lee. 
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jueces  con  dinero  ,  y  de  hecbo  lia  cor- 
rompido v  soborn  ido  al  abogado  de  la  par- 
te contraria  por  medio  del  procarador  Cos- 
me Machuca  ,  los  declara  ú  ¡os  tres  de 
mancomún  ,  é  insolidum  inhábiles  para 
todo  acto  legal  ,  relegando  á  los  dichos 
Azpiicueta  y  Machuca  al  presidio  de  Oran 
por  diez  «ños  y  un  día  ,  debie  >do  ser  con- 
ducidos á  la  cárcel  Real  desde  el  momen- 
to que  se  les  intime  la  condena  ;  y  me- 
diante á  no  ser  tan  grave  el  delito  del 
Licenciado  D.  Conrado  de  Montemayor, 
se  le  condena  á  tres  años  de  destierro 
fuera  de  esta  ciudad  y  sus  arrabales,  pre- 
sentándose á  la  justicia  del  pueblo  en  (pie 
fije  su  residencia  ,  para  que  esta  lo  pon- 
ga en  conocimiento  del  tribunal.  —  Está 
rubricado  por  todos  ios  Señores.  =  Yo 
D.  Toribio  Méndez  de  Lugo  <Scc.  ¿kc.  le 
hice  escribir  por  su  mandado. "    1 

D.  Toribio. 

Muy    doloroso    me    ha    sido 
El     tener —     Dos    compañeros 

Tan   honrados La     virlud 

JVo    tuvo    nunca    otro    premio; 
Con    que    resignarse....    2    Niños, 

1  Guarda  el  auto  ,  se  quita  los  ante  jos, 
y  se  levanta 

2  A    los  alguaciles. 
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Cumplid    Tuestro    ministerio.    * 

D.  Sinforiano, 
Señor   Don   Toribio  ,    yo 
En    esta    virtud    no    tengo 
Precisión    de    estar    aqui.... 

D.  Toril  io. 
Puede    usted   irse    al   momento, 
Si    acaso    no   es    Don    Rodrigo, 
Porque    si    lo   es..  . 

D,    Cosme,  2 
Teneos, 
Infames....     Asi    tratáis 
Á    un  amigo    y    compañero  ? 
Asi    lleváis    á    un    antiguo 
Procurador   por    el    pueblo, 
Corno   si    fuera    un   ladrón 
De    caminos  ?.... 

D.  Toribio. 

No    hay   remedio: 
El    auto    se    lia  de    cumplir, 
Porque    si    no,    me    hago    leo 
De    inobediencia 

D.  Conrado, 
Dejadme 
Escribir   un  pedimento 
Á  la  Sala. 

*     Estos  sueltan  las  capas  ,  y  sacan  cuer- 
das -para  atar  á  O.  Conrado  y  D.  Cosme. 
2     Futios  o. 
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D.  Torilió. 
Os    aseguro 
Que    tendréis    sobrado    tiempo 
Para    escribir    cuatro    mil 
En   vuestro   destino. 

D.   Cosme. 

Pero, 
No    me    dejan    disponer 
De    mi    alma  ?    Un    testamento 
Simple    se    hace    en    diez    minutos. 

D.  Toribio. 
Mny    bien  :     si    queréis   hacerlo 
Ante    mí.... 

ESCENA    XI. 

Los.  dichos  ,  y   Gregoria.    * 

Gregor  ia. 

Voto   va  sanes, 
Que    parece   que    el    infierno 
Se    nos    ha    metido    en    casa.... 

D.  Toribio. 
Tengase    allá  :    de  qué    gremio 
Es    la    susodicha  ? 


Gregoria. 


Soy    doncella.... 


4      Gregoria  sale  por   la  puerta  de  ía  iz- 
quierda  sin   sospechar    nada. 
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D.  Toribio. 
Pues   vecero 
La    vuestra   virginidad. 

Gregorio,. 
Bigo ,    qué   me    hallo    sirviendo 
A   este   señor....   1 

D.  Toribio. 

Pues  ja  está 
Relevada   del    empeño 
Que    contrajo.    Ese    señor, 
Según     mis    alcances  ,    creo 
Que    ya    no    ha    de   menester 
Be   vuestro    auxilio. 

Gregorio,. 

Tenemos 
Ciertas  cuentas   que    ajustar 
Privadamente,    y    espero 
Que    nos    daréis    libertad.... 

D.  Toribio. 
Señora    mía,    no    tengo 
Facultades    para    nada. 
Ha   de    salir    al' momento 
Para  su    nuevo    destino. 

Gregorio. 
Todos    los   santos   del   cielo 
Me    valgan....    Pero  ,    señor, 

1     Señalando  d  D.  Conrado* 
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Permítame    usted   al    menos 
Que    recoja    algunos    libros 
Para    pagar.... 

D.  Toribio. 

Luego  ,    luego 
Vendrá    aqui    el   corregidor 
Á    inventariar    los    trebejos, 
Y   entonces  ... 

D.  Conrado. 
Oh   gloria   mia ! 
Se   empañaron    tus    rellejos. 

D.  Cosme. 
Marta,  Marta....    quién    pensará 
Que    después    di    tanto    tiempo.. v 

D.  Sinjoriano. 
Á    Dios  ,    seior  Don   Toribio: 
Pío    me    olvide    usted.... 

u,  Toribio. 

Veremos; 
Si    mañana    sale    otro    auto, 
Le    llevaré    sin    remedio 
Á   la    cárcel.... 

ESCENA    XIL 

Los  dichos  ,  Ui  Francisco  y  D.  Leandro.  1 

Gregótia. 

Seiurito, 

1     Salen  D.  Francisco  y  D.  Leandro  por 
la  patria  del  foro. 
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Vea    usted    que   llevan   preso..,. 

D.  Conrado.  * 
Fugue  partes  adversa?.... 

D.   Cosme. 
Insultos    y  menosprecios.... 
Mas    padeció    Jesucristo 
Por    nosotros. 

D.    Toribio.   z 
Ya    tenemos 
Á    estos    dos    asegurados: 
Ahora  falta   el    tercero. 

V.  Francisco.  5 
Está    bien  :   esas    son    cosas 
lín    que    yo    no    me    intereso. 
Usted    cumple    con    su    oficio, 
Y    nadie    debe    tenerlo 
A    mal.    Pero    en   ningún    easo 
Debe    tocar    en    exceso 
La    exactitud. 

D.  Torihio. 
Ya   usted   sabe 
Que    en   el   empleo   que   egerzo 
3\¡o   hay    lugar    á   disimulo» 
Criminales.... 

*      Como  despavorido. 
2    Acercándose  d  D.  Francisco  con  aire 
de  satisfacción 
5     Con  gravedad, 
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D.  francisco. 

Yo    no    vengo 
A    disputar   con    usted 
Sobre     si    son    mas     ó    menos 
Extensas    ó     limitadas 
Sus   facultades.    Mi    objeto.... 

D.  Conrado. 
Es    el    venir    á    insultamos, 
Después    de    habernos    cubierto 
A    la    faz    de    todo   el    mundo 
De    deshonra    y   vilipendio. 

D.  Francisco. 
Sosiégúese  usted.    Yo   estoy, 
Señor   Don    Conrado  ,   expuesto 
A   cometer    mil    errores, 
Tal   vez  mas  grandes   que    el   vuestro. 
Conozco    muy    bien   al    hombre, 
Para    hacer    alto  en    ios   yerros 
En  que   el    corazón   no    tiene 
Pa;te.    Todos    los    derechos 
Quedan    violados    en    uno, 
Si    despreciamos    soberbios 
A    la    humanidad.    Usted 
No   ha   ofendido.... 

D.  Conrado. 

Ya   lo    creo, 
Que   jamas   he   dado    ;»•  nadie 
Motivos    de    sentimiento. 

D.  Francisco. 
Suplieo   á   usted  que   me  .oiga 
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Do*  palabras ,  porque  quiero 
Concluir...» 

D.    Conrado. 
Decid    cuarenta, 
Si   gustáis. 

D.  Francisca. 
Concluyo    presto, 
Y    espero    no   me    interrumpa 
Usted....    A    decirle    vuelvo 
Que    no    ha    ofendido    á   un    malvado 
Que   no    perdona  ,    y   protesto 
A    presencia    de    Dios    mismo 
]So    conservar    en    mi    pecho 
Sentimientos    de    venganza 
Rjspeclo    á   usted  ,    y    muy    lejos 
De    incurrir    en    tal     bajeza, 
Vengo     a  decirle    que    quiero 
Que     se    venga    usted    conmigo 
Haita    cumplir    su    desiierro. 
IJsta    es   Ia   orden   del    juez; 
Tornadla...    1 

D.  Cosme. 

Y    que ! yo  no    enfr* 

A    la   parte    en    el    indulto  ? 

D.  Francisco. 
lío    *eTíor ,    porque   es    mas    serio 
Su    delito.    Yo    debia 
Acabar  en    el   silencio . 

1     Saca  un  pliego ,  y  lo  da  al  escribano, 
que  se  tienta  para  leerle  entre  sí. 
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Ve    una    gruta  ,    con    mis    lujos 

Y  mi     esposa,    con     arreglo 

A    vuestro    plan.    Sin    embargó 
De   todo  ,    ya   que    no    puedo 
Disminuirle    el    castigo, 
Quiero   que    lleve    el    consuelo 
De    saber    que    yo    me    encargo 
De    su    familia. 

D.  Co  me,     1 
Que'  menos 
Hice  yo  ,    que    este  bribón 
Que    aqui    se   queda    riendo 
De    los    tontos  ? 

D.   Tarihio.  2 
El    señor 
E^tá    libre  ,    aunque    suspenso 
De     todas    sus   facultades 
Legales  ;    pero   ese    viejo 
Ha    quedado    en    vuestras   manos: 
Llevadle  ,    y  ya    nos    veremos. 

D.  Francisco. 
No   puede   usted. ,.. 

D.  Toribio. 

No  señor 

Y  aunque    pudiera  ,    no   quiero 

1  J par  le. 

2  A  los  alguaciles  ,  señalando  puniera  u, 
D.  Conrado  ,  y  después  d  D.  Crsrne.  El 
primero  se  queda  como  absorto  un  gran 
rato. 


nG 
Por    ninguno    de   los    casos 
Quebrantar    un    mandamiento 
De    la    Sala; 

V.  Francisco. 
Yo  decía, 
Que    por    la   noche.... 

D.  Toribio. 

Lo  mesmo 
Es    ahora.    *   Egecutad 
Todo  lo   que    está  dispuesto.    2 

D.  Leandro.    l 
Mire    usted ,    si    el   Real    Acuerdo 
Por    una     casualidad 
Pensase    como    yo    pienso, 
Le    hiciera    á    usted    caporal 
De    galeotes....    4    Perverso.'... 
Pensad    que    de   un    día   á    otro 
Caeréis  en    el    anzuelo. 

D.  Toribio. 
Todo   se    vuelve    amenazas, 

Y  ninguno Yo    no  debo 

Usar    de    misericordia 

Con    semejantes    sugetas, 

Qae    deshonran....    5     Vamos  ,    vamos: 

1  jt  los  alguaciles. 

3  jísen  de  los  brazos   d  D.  Cosnu. 
*  Como    reprimiendo  la   cólera. 

4  Con  indignación. 

?     Se  dirige  hacia  el  proscenio  conD*  Cos. 
m$ ,  y  los  alguaciles. 
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Anímese   usted ,    buen    genio,.., 

D.  Leandro.  1 
Basta  de  insultos  ,  malvado, 
Ó    vive  Dios.... 

J).  Francisco, 

Deteneos, 

£>.  Leandro, 
De*geme    usted  :    á    ese    inicoo 
Le    he    de    atravesar    el  pecho 
Con    esta    espada..,.    Es    un    vil. 
Que   no   merece  respeto 
JNinguno. 

V.  Francisco, 
Mas    reparad 
Que    aquí    se   halla    egereiendo 
Las    funciones    de    un    ministro.... 

D.  Cosme.  2 
Señores  ,    yo    os    agradezco 
El    interés    que    tomáis 
Por    rni    persona.    Yo    debo 
Tolerar   las     consecuencias 
De  mi    conducta.    Este   egemplo 
Servirá    de    corrección 
A    otros    de    mi    propio    empleo. 
Ya    que    sois    tan    generosos,    3 

1  D     Leandro  (cha  mano   d  la  espada. 
D,  Francisco  L    contiene, 

2  Ya  cerca  de  ¿a    puerta  del  /oro. 
s     Con  enter nacimiento. 
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Por   último    os    recomiendo 
A    mi    mnger    j    mis   hijos.  * 
Llevadme  ;  ya   nada   temo.    2 

ESCENA    ULTIMA. 

D.  Francisco  ,   D.   Leandro  ,   D.  Cou,u**~y 
D.  Sin foria no  y  G regona» 

D.  Franci  co,    % 
Desgraciado!...    4   Oh  Dios!  que'  hacéis? 

D.   Conrado, 
Mostrar    mi    arrepentimiento 
Al    homhre    mas    generoso 
De    la    tierra.... 

D.  Francisco. 

Si    eso   es  cie*.^, 
Si    us^ed   detesta    de    veras 
Su    anterior    conduela ,   quiero 
Ser   su    amigo ,   j    no    se   hable 
De    lo    pasado.    En    el   seno 
De    mi    familia   hallará 
Usled    el    dulce    sos  ego 

1  Hace  una  breve  paira. 

2  Con  resolución.  Se  van  por  la  misma 
D.  To  ihio  y  los  alguaciles. 

3  Sumamente  conmovida. 

4  D.  Conrado  se  arroja  llorando  d  los 
pies  de  D.  Francisco  ,  y  este  U  alza  con 
ternura  y  compasión. 
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De    qne    tanto   necesita, 
Para    pensar    en    los    medios 
De    recobrar    otra    vci 
La    estimación    y  el  aprecio 
De  l^s    hombres.   Soy    muy   rico, 

Y  por    tanto    no    consiento 
Que    mted    vaya   á    mendigar 
El    sustento    por    los    pueblos. 
Don    Siní'oriano    y   Gregoria 
Vendrán    con    usted  :    yo    ten-jo 
En    que    emplearles  ,    y   asi 
Vivirá    usted    mas   contento. 
Este    generoso    amigo, 

A    cuyos    cuidados    debo 

El    recobro    de    mis    bienes, 

Será    sin    duda    el    primero 

En    olvidar    lo   pasado, 

Como   si   jamas....    río    es  esto  ? 

D.  Leandro. 
Quién    no    seguirá    gustoso 
El    recomendable    egemplo 
De  su    conducta    de   usted  ? 

D.  Francisco.  1 
No  olvide   usted  que    su   empleo 
Requiere  muchas    virtudes 

Y  muchos    conocimientos; 

Que  un   abogado    e*  un  hombre 
Destinado  por  el  cielo 

*     A  D.  Sinforiano ,  tomándole  una  mano. 
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Para    defender   la  vida, 
Los  bienes  y  los  derechos 
De    los    demás    ciudadanos. 
Si  carece    de    talentos, 
Ciencia   y    virtud  ,    ya  no   es 
Abogado  ,  es   un  perverso, 
Sobre    quien   ha   de    caer 
La   maldición   de    los  pueblos. 


1     Cae  el    telón  ,  y  se  concluye   el   últi- 
mo acto. 
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LA  LOCA  FINGIDA, 

DRAMA  EN  UN  ACTO , 

TRADUCIDO   LIBREMENTE   DEL   FRANCÉS 
TOR 

DON  MANUEL  BRETÓN  D£  LOS  HERREROS. 

Representado  por  primera  vez  en  el  tea- 
tro del  Principe  el  5  de  Diciembre 


Impr^ 


LES, 


PERSONAS.  ACTORES. 


Julieta.   ...  *  Sra.  Concepción  Rodríguez, 

Lady  Melfort.  .  Sra.  Gerónima  Llórente. 

Sir  Artur.  ...  Sr.  Pedro  González  Mate. 

Broun Sr.  Elias  Noren. 

Altric *  Sr.  Agustín  Azcona, 

Mac-Full.  ...  Sr.  Antinio  Rubio. 

Cüdy *  Sr.  José  Llcdó. 


La  escena  pasa  eri  un  castillo.  El  teatro  re- 
presenta un  salón  gótico.  Puerta  en  el  fo- 
ro y  otras  dos  laterales.  A  la  derecha  una 
Ventana. 


Este  Drama  es  propiedad  legítima  de  su 
Editor  ,  quien  pondrá  su  firma  en  todos  los 
ejemplares,  y  perseguirá  ante  la  ley  al  que  U 
reimprima. 


LA  LOCA  FINGIDA. 

ESCENA    PRIMERA. 

BROUN.     ALTRIC. 

Broun.  Entra  y  descansa  hoy,  que  mañana 

volverás  á  caminar. 
Alt.  ¡  Tan  pronto,  señor  Broun  !  Yo  creí  que 
me  habíais  hecho  venir  de  Escocia  para 
acomodarme  en  esta  quinta,  con  honores 
de  castillo,  como  administrador  que  sois 
de  ella. 
Broun.  ¿A  tí  un  destino  sedentario  y  subal- 
terno? Quita  allá. 

A  mas  encumbrado  empleo 
tú  debieras  aspirar. 
Alt.  Bien  decís.  Para  medrar 
cuanto  es  menester  poseo. 
Broun.  Sí,  ya  se  yo  que  tu  ciencia... 
Alt.  No ,  no  es  cosa.  La  del  dia : 
á  saber j  mucha  osadía, 
y  maldita  la  conciencia. 
Broun.  Eres  hombre  de  provecho.  Ya  he  ha- 
blado de  tí  á  mi  amo. 
Alt.  ¡Cómo!  ¿Tendré   la  honra  de  servir  á 

milord  Serbury ,  á  un  señor  tan  rico... 
Broun.  Sí:  él  te  paga...  para  que  me  sirvas  á  mí. 
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Alt.  \  A  vos !  Eso  yá  es  harina  de  otro  costal; 
Es  mucho  mas  honor   el  servir...   al  amo, 
Broun.  ¿Qué  honor,  ni  qué  zanahoria? 
Si  el  oro  te  lisonjea , 
para  hombres  de  tu  ralea 
no  hay  en  el  mundo  otra  gloria. 
De  tí  no  ha  de  hablar  la  historia 
con  elogio  ni  con  llanto. 
Déjate  de  hacer  el  santo: 
toma  en  dinero  tu  honor;... 
que  en  verdad  mas  de  un  señor 
hace  en  el  mundo  otro  tanto. 
Alt.  Quedo  enterado.  ¿  Y  de  qué  se  trata  ? 
Broun.  De  llevar  contigo   hasta  el   norte  de 
ja    Escocia  á    una  señorita   que  te    voy  á 
confiar,  y  custodiarla  alii  por  espacio  de 
algunos  meses. 
Alt.  ¿  No  es  mas  que  eso  ? 
Broun.  No. 

Alt.  Entiendo.  ¿  Y  qué  parte  de  gloria...  me- 
tálica me  cabe  en  este  negocio? 
Broun.  Cincuenta  guineas,  contenidas  en  es- 
ta  bolsa  que   te  entrego  de  antemano   en 
nombre  de  milord  Serbury. 
Alt.  ¡Cincuenta   guineas  solo  por  conducir 

á  una  señorita!... 
Broun.  Sí,  una  huerfanita  que  apenas  ha 
cumplido  diez  y  siete  años.  Me  parece  que 
no  estás  mal  pagado. 
Alt.  Según  y  conforme.  Si  esta  moneda  es 
solo  para  los  gastos  del  viaje,  basta  $  pe- 
ro-si la  espedicion  es  peligrosa,  no  es  su- 
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ficiente.  Necesito  que  os  espliqueis  mas  cla- 
ramente conmigo. 

Broun.  No  me  lo  permiten. 

Alt.  Pues  no  hay  nada  de  lo  dicho.  Yo  soy 
muy  curioso.  Si  me  ahorcan  algún  día 
quiero  saber  por  qué. 

Broun.  ¡  Impertinente  curiosidad  !...  Vamos; 
supuesto  que  es  forzoso  y-  te  diré...  ¿Qué 
es  lo  que  quieres  tú  que  te  diga? 

Alt.  En  primer  lugar,  ¿á  qué  familia  per- 
tenece esa  señorita?  ¿quienes  son  sus  padres? 

Broun.  Sus  padres...  Se  puede  decir  que  no 
Jos  tiene.  Por  haber  abrazado  el  partido  del 
príncipe  Eduardo  fueron  desterrados  de 
Inglaterra,  y  no  pueden  volver  á  ella  sin 
arriesgar  su  vida. 

Alt.  ¡Bravo!  Por  ese  lado  nada  hay  que  te- 
mer. Supongo  que  sus  bienes  habrán  sido 
confiscados  según  costumbre. 

Broun.  No.  El  rey  ha  mandado  que  se  re- 
serven para  su  hija. 

Alt.  ¿Son  considerables? 

Broun.  Mucho. 

Alt.  \  Hola !  ¿  Con  que  es  rica?...  Tendrá,  pues, 
amigos ,  protectores... 

Broun.  Nadie ,  escepto  milord  Serbury  ,  mi 
amo,  que  es  su  tio  y  su  tutor. 

Alt.  ¡Y  quiere  hacerla  desaparecer  en  secre- 
to !  ¿  Por  qué  ? 

Broun.  Eso  no  te  importa.  Son  asuntos  de 
familia  ,  de  que  es  inútil  informarte;  y  su- 
puesto que  no  hay  peligro ,  bien  puedes 
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obrar  sin  conocimiento  de  causa. 

Alt.  En  hora  buena.  Pero  me  aumentareis  la 
propina. 

Broun.  ¡Cómo!  ¿Aun  te  parecen  poco  cin- 
cuenta guineas? 

Alt.  Señor  Broun,  vamos  claros.  Yo  tengo 
mucha  satisfacción  en  inspirar  confianza 
á  las  gentes  i  y  una  vez  que  me  negáis  la 
vuestra*,  será  preciso  cobrarla  también  en 
especie. 

Broun.  (Cuidado  que  no  he  visto  un  galopín 
mas  exigente.  No  habrá  mas  remedio  que 
cantar,  de  plano. )  Escucha :  milord  Serbury, 
á  quien  el  rey  nombró  tutor  de  miss  Ju- 
lieta ,  fue  partidario  en  otro  tiempo  del 
príncipe  Eduardo.  Luego  que  este  fue  der- 
rotado, acertó  á  probar  mi  amo,  no  sé 
cómo,  que  siempre  habia  sido  fiel  á  Jor- 
ge j  y  en  la  actualidad...  Bien  te  puedo 
confiar  este  secreto,  porque  milord  tendrá 
que  echar  mano  de  tí.  En  la  actualidad 
creo  que  trata  de  adherirse  á  un  tercero^ 
pero  su  pupila,  que  es  mas  curiosa  y  sa- 
gaz de  lo  que  él  quisiera ,  parece  que  ha 
llegado  á  entender  sus  designios  j  y  como 
le  aborrece  mortalmente... 

Alt.  $  Qué  importa  el  odio  de  una  muger  des- 
valida ? 

Broun.  Puede  ser  muy  funesto ,  porque  el  rey, 
que  conoce  á  Julieta  desde  que  era  niña, 
ha  dado  en  preguntar  por  ella  muchas  ve- 
ces. Dias  pasados  quiso  que  milord  se  la 
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presentase ,  y  le  fue  preciso  responder  á 
S.  M.  que  padecía  una  fiebre  peligrosa,  cu- 
ya malignidad  habia  llegado  á  trastornar 
su  razón j...  en  fin,  que  aquella  miss  Ju- 
lieta ,  tan  amable  en  otro  tiempo  y  tan 
donosa,  se  hallaba  en  un  estado  deplo- 
rable de  debilidad  y  de  demencia.  Parecía 
que  el  rey  lo  habia  ya  olvidado ;  pero  an- 
teayer le  dijo  á  milord  :  fr  pasado  mañana 
cazaremos  en  las  cercanías  de  vuestras  po- 
sesiones de  Birton.  Quiero  visitar  á  vues- 
tra interesante  pupila  y  ver  si  la  infeliz 
me  conoce  todavía."  Figúrate  cuál  seria 
el  terror  de  mi  amo... 

Alt.  Vamos  :  ya  estoy  al  cabo  de  todo.  Mi- 
lord  quiere  alejarla  por  miedo  á  la  visita 
de  S.  M.  Yo  tomo  á  mi  cargo  esta  empre- 
sa,... siempre  que  vuestro  amo  me.  asegure 
su  protección. 

Broun.  De  eso  yo  te  respondo.  Y  repito  que 
no  hay  que  temer.  Yo  solo  habito  en  este 
castillo  y  Mac-Derbie  ,  él  anciano  conser- 
ge  ,  á  quien  he  dado  orden  de  no  dejar 
entrar  á  nadie,  escepto  á  la  pupila,  que 
de  un  momento  á  otro  llegará... 

Alt.  (i)  Escuchad...  Oigo  ruido  de  caballos... 
Han  bajado  el  puente  levadizo. 

Brjun.  Será  Julieta... 

Alt.  (2)  No.  Según  las  trazas...  no  es  ella. 
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(2) 


Mhnndo  por  la  ventana, 
ídem. 
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Broun.  ¿  Qué  dices  ? 

Alt.  Mirad. 

Broun,  (i)  Una  aldeana... 

Alt.  Conducida  por  un  elegante  caballero» 

Brmn.  (J¿)  El  conserge  no  les  dejará  entrar. 

Alt.  El  forastero  manda..,  Mac-Derbie  ce- 
de... obedece. 

Broun.  (3)  jEs'sir  Artur'.Soy  de  piedra. 

Alt.  ¿  Quién  es  ese  Artur? 

Broun.  |  Friolera  !  El  hijo  de  milord. 

Alt.  ¡Qué!  ¿No  tiene  parte  en  la  intriga? 

Broun.  Ninguna.  Ni  sabe  nada.  Ignora  los 
designios  de  su  padre,  y  probablemente 
no  los  aprobaría  si  los  supiera,  porque 
tiene  ideas  de  caballero  andante. 

Alt.  ¿  Qué  diablos  viene  á  hacer  en  este  cas- 
tillo desamparado? 

Broun.  No  pudiera  venir  en  peor  ocasión.  Si- 
lencio. Ya  están  aqui. 

ESCENA  II. 

Los  precedentes,   artur.  ¿adí  melfort. 

Art.  Parece  encantado  este  castillo.  Ni  cria- 
dos, ni...  ¡  Ah!  Ya  van  pareciendo.  Tran- 
quilizaos, señora.     . 

Altric  y  Broun.  (  ¡  Señora ! ) 
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1)     Mirando, 

(2)  Haciendo  señas  para  que  se  niegue  la  entrada  á 
los  que  vienen. 

(3)  Mirando. 
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Jlrt,  Dignaos  de  tomar  asiento  y  descansar. 
Estáis  en  mi  gasa  ;  es  decir ,  en  la  de  mi 
padre, 
Broun.  Milord... 
Art.  ¿  Quien  sois  vos  ? 
Broun.  Broun ,  mayordomo  de  vuestro  padre. 
Art.  ¡  Ah  !...  Bien:  lo  celebro.  Habéis  de  sa- 
ber ,  señora ,  que  mi  padre   es  muy    rico. 
'    Posee  tierras,  gmnjas  y  castillos  que  ape- 
nas sé  yo  dónde  están.  Ya  se  ve ,  metido 
en    un  colegio...  Y  manda  un  ejercito  de 
administradores  ,    escuderos  y   lacayos ,  á 
quienes    no  tengo    el    honor   de    conocer. 
-Ahora  bien  ,    señor  Broun  ,  veamos  si  te- 
neis  talento  para  obsequiar  á  esta  dama. 
Lady  Melf.  Nada  he  menester:  os  lo  aseguro. 
Art.  Asi  lo  creéis  ,  pero  os  juro  por  mi  bo- 
nos que  os  engañáis:  yo  lo  sé  mejor  que 
vos.  (1)  Una  buena   habitación,   un  buen 
desayuno,  y  fuego  en  abundancia. 
Broun.  ( ¡  Esta  es  otra  !  ¿  Se  van  á  establecer 
aqui  ?  ¿Quién  será  esta  señora...)  Pero,... 
milord... 
Art.  ¿  No  me  habéis  oido? 
Broun.  Corre,  Altric...  No  pierdas  tiempo  (2). 
Art.  ¡  Altric  !  y  Qué  fámulo  es  ese  i 
Broun.  Un  escoces. 

Art.  ¿  Y  el  acartonado  conserge  que  no  nos 
dejaba  entrar? 


1)     A  Broun. 
2]     Vaie  Altric. 


Í2 

Broun.  Mac-Derbie ;  un  irlandés. 

Art.  ¡  Oigan !  ¿  Tanta  eseasez  hay  de  holga- 
zanes por  acá  que  es  preciso  ir  á  buscar- 
los á  Escocia  y  á  Irlanda?  Señor  Broun, 
decidles  de  mi  parte  que  se  den  prisa  á 
hacer  su  trapillo  sirviendo  á  mi  padre. 

Broun.  ¿  Por  qué  ,  señor  ? 

Art.  Porque  es  muy  probable  que  no  me  ser- 
virán á  mí.  •  \ 

Broun.  Les  haré    saber   vuestro  consejo,  y 

no  dejarán   de   aprovecharlo.  (Si   Julieta 

acierta  á   venir  ahora,  hacemos  un   pan 

-  como  unas  hostias.)  Voy  á  hacer  cumplir 

inmediatamente  vuestras  órdenes. 

ESCENA  III.  . 

AB.TUR.    LADY  MELFORT. 

Lady  Melf.  ¡  Ah  ,  generoso  caballero !  ¿  Cuán- 
do podré  pagaros  la  hospitalidad  que  me 
ofrecéis,  los  servicios  que  me  habéis  he- 
cho?... 

Art.  Ningún  sacrificio  me  ha  costado :  po- 
déis creerlo.  Cuando  sepáis  mi  aventura 
veréis  que  solo  debo  á  la  casualidad  el 
placer  de  haberos  sido  útil.  El  rey  sale  hoy 
á  cazar... 

Lady  Melf.  (1)  Por  esta  parte:  ¿no  es  ver- 
dad? 

(1)    Vivamente. 
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ArU  Sí  señora  ;  en  el  boscjue  de  Birton. 
Piensa  descansar  y  desayunarse  en  el  cas- 
tillo- Como  page  de  S.  M.  salí  yo  esta  ma- 
drugada á  galope  con  mi  criado  Jon  pa- 
ra hacer  preparar  su  alojamiento.  Habién- 
dose desherrado  mi  caballo  hube  de  dete- 
nerme en  la  última  aldea.  Tres  hombres 
de  mala  catadura  charlaban  junto  á  la 
puerta  del  herrador ,  bebiendo  cerveza.  Co« 

,  mo  yo  no  tenia  otra  cosa  mejor  en  que 
ocuparme,  aplico  el  oido...  "Sí,  decia  uno 
de  ellos  ¿  saya  azul  $  corpino  de  color  de 
naranja  j  cierto  señorío  en  su  cara...  Ella 

es:  la  he  reconocido ¿Y  cómo  ?  —  Hace 

años  que  fui  su  criado y  Por  qué  no  la 

echaste  mano?  —  Porque  su  marido  acaso 
estará  oculto  en  estas  inmediaciones,  y  si 
la  sigue  ,  como  es  natural ,  podremos  des- 
cubrirle y  ganarnos  la  bagatela  de  dos- 
cientas libras  esterlinas." 

Lady  Melf.  ¡  Qué  infamia  l  ¡  Un  hombre  que 
comió  nuestro  pan  1 

Art.  En  ésto  me  dice  Jon  que  ya  está  cal- 
zado mi  alazán  }  partimos ,  y  aun  no  nos 
habíamos  internado  cien  pasos  en  el  bos- 
que, cuando  se  ofrece  á  mi  vista  una  al- 
deana. Reconozco  el  corpino  anaranjado, 
el  zagalejo   azul ,  y  sobre  todo  la  nobleza 

v  de  vuestra  fisonomía.  "Señora  ,  os  griié  , 
guardaos,  que  si  no  me  engaño,  os  an- 
dan persiguiendo."  Vuestro  sobresalto  cun- 
firmó  mis  sospechas.   Mando  á   Jon  que 
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eche  pie  á  tierra  y  se  dirija  al  castillo  dé 
Birton  $  os  hago  montar  en  su  caballo ,  y 
á  galope  tendido  llegamos  en  menos  de 
diez  minutos  á  esta  morada,  donde  podéis 
consideraros  libre  de  todo  riesgo. 
Lady  Meíf*  Y  vos  ignoráis  el  que  tal  vez  os 

amenaza  concediéndome  Un  asilo. 
Art.  ¡Pluguiera  á  Dios,    y  tendría  yo  en- 
tonces mucha  satisfacción  en  ser  acreedor 
á  vuestro  agradecimiento  1  Pero  vuestro  es- 
poso... 
Lady  Melf.  (1)  Miiord... 
Art.  Vuestra  turbación  me  advierte 
lo  que  el  temor  no  me  dice. 
Proscripto  está  el  infelice. 
Tal   vez   condenado  á  muerte.  (2) 

No ,  no  temáis  mis  enojos , 
yo  no  soy  su  juez ,  señora. 
El  infortunio  que  llora 
le  hace  inocente  á  mis  ojos. 

Si  otros  mancillan  su  nombre 
por  codicia  ó  por  rencor, 
yo  ¡jamas!  Un  delator 
no  es  caballero...  $  no  es  hombre. 
Lady  Melf.  ¡  Ah  1  No  rehusare  el  apoyo  que 
el   cielo  benigno  me  depara.  Todo  lo   sa- 
bréis ,  milord, 
Art.  Hablad.   Acaso    podré    favoreceros.   El 
rey  hace  algún  aprecio  de  mí  $  y  ademas, 


M)     Turbada. 

[2)     Tiembla  lady  Melfort, 
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el  crédito  Me  mi  padre  milord  Serbury... 
Lady  Melf.  (¡Buen  Dios!  ¡Nuestro  mortal 
enemigo ! ) 

ESCENA   IV. 

Los  precedentes,   broun. 

Broun.  Milord ,  estáis  servido. 

Lady  Melf.  (  ¿  Qué  partido  tomaré...  ) 

Art.  Venid,  señora.  (1) 

ESCENA    V. 

BROUN. 

Se  alejan...  \  Ya  era  tiempo !  (2)  Bajan  el 
puente...  Ahora  no  me  engaño.  Es  Julieta. 
Un  criado  de  milord  la  acompaña.  Quie- 
ra Dios  que  no  la  vea  sir  Artur.  Preven- 
gamos á  Altric  que  al  momento  se  dispon- 
ga á  partir  con  ella...  Aqui  la  tenemos. 

ESCENA   VI. 

broun.  Julieta.  Un  criado.  (3) 

Broun.  (4)  Es  del  amo.  Soy  con  vos,  se- 
ñorita. ¿Venís  fatigada  ád  camino?  (¡Ca- 

(1)  Da  la  mano  á  lady  Melfort ,  y  se  retirad  por  la 
puerta  de  la  dereha. 

(2)  Mira  por  la  ventana. 

h)     El  criado  entrega  una  carta  á  Broun. 
(4)    Mirando  al  sobre. 
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lia!  No  me  responde.  (1)  Vamos ;  estará  de 
mal  humor.  ¡  Oh  !  Pues  cuando  vea...)  (2) 
Está  bien.  Vuélvete  á  Birton.  (Veamos  lo 
que  me  dice.  (3)  El  billete  está  en  cifra 
como  de  costumbre.  (4)  cc  Que  parta  al  mo- 
mento. Nuevos  motivos  y  muy  poderosos 
lo  exigen.  Se  dice  que  sus  padres  han 
vuelto  á  Inglaterra,  y  que  están  ocultos  por 
estas  cercanías.  Si  se  descubre  á  lord  Mel- 
fort ,  prendedle.  Impedid  sobre  todo  que 
cualquiera  de  ellos  vea  al  rey.  No  se  me 
nombre  para  nada.  Os  doy  plenos  poderes 
para  obrar  según  las  circunstancias.  Leí- 
da que  sea  esta  carta  ,  ^rompedla."  (5) 
I  Prudentísimo  consejo  !  Procuraré  corres- 
ponder con  honor  á  tan  alta  confianza.  (6) 
Bueno  será  prepararla  para  el  viaje.  )  De- 
cidme ,  señorita,  ¿estáis  todavía  muy  ir- 
ritada contra  milord  ? 

Jul.  (7)  Ah ,  ah ,  ah... 

Broun.  ¡Vaya!  Parece  que  no  estáis  muy* 
afligida. 

Jul.  ¿  Afligida  dices  ?...   (8)  No.  Yo  no  ten- 


(1)  Julieta  fija  los  ojos  en  tiera  y  deshoja  un  ramo 
de  flores  que  trae  consigo.  ' 

(2)  Al  criado,  y  se  retira  éste. 

(3)  Abre  la  carta. 

(4)  Lee. 


5)     Rasga  la  carta. 


(6)     Mirando  á  Jyüeta,  que  permanece  inmóvil. 
(1)     Alza  los  ojos,  le  mira  fijamente  y  suelta  una 
carcajada. 
(8)    Llorando. 
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go  motivo  para  afligirme...  (í)  ;Ah!  Sí. 
Oprimida...  JJorosa...  Encerrada  siempre  en 
aquel  tenebroso  castillo,  donde  nunca  era 
de  dia... 

Broun.  (¿Qué  es  esto,  cielos?  ¿  Se  está  bur- 
lando  de  mí,  6  ha  perdido  la  chabela?) 

Jul.  ¡  Ah  !  Ya  soy  libre.  ¡  Estoy  tan  conten- 
ta !...  Mira :  he  visto  el  campo  j  los  árbo* 
les  j  los  arroyos...  ¡  Ah !  Y  la  luz  del 
sol...  No  sabia  yo  que  era  el  sol  tan  her- 
moso. (2)  Ven  por  aquí ,  excomulgado  y 
ven.  Mira  aquella  pradera ,  aquella  fuen- 

.   te...  $  Estás  ciego  ?  ¡  Alli ,  aili  í... 

Broun.  (  ¿  Estoy  soñando  ?  ) 

Jul.  Y  todo  es  mió ,  mío  j  porque  yo  soy 
muy  rica ,  y  tú  muy  animal. 

Broun.  Gracias.  (¿Será  posible?...  El  amor 
filial,  la  dureza  de  miiord  ,...  tal  vez...) 

Jul.  |  Oh  !...  (3)  Tengo  aqui  un  peso...  un 
dolor...  Y  aqui ,  aqui...  Pero  el  rey,  que  es, 
tan  poderoso,  me  curará.  Yo  le  diré...  Es- 
perémosle aqui...  ¡  Cuánto  soldado  1  No  te 
muevas,  perro.  Ya  va  llegando  la  comi- 
tiva. ..  ^ 

Broun.  ( Yo  estoy  estupefacto.  ¿  Se  habrá 
convertido  en  realidad  la  ficción  de  mi 
amo  ?)  ¿  Pero  ,  señorita...  » 


(1)     Riendo. 

1 2)     Le  lleva  á  un  estremo  del  teatro. 
(3)     Con  la  mano  en  la  trente ,  y  luego  la  lleva  al 
corazón. 

2 
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Ju/.  Calla,  que  á  las  diez  es  la  audiencia, 
y  si  no  las  oimos...  (í) 

ESCENA    VIL 

Los  precedentes,  lady  melfort. 

Lady  Melf.  (  A  todo  trance  es  preciso  salir 
de  este  castillo.  Ya  no  sé  cómo  responder 
á  las  instancias  de  sir  Artur...) 

Jul.  (2)  j  Ah  !... 

Broun.  ¿  Eh  i  ¿  Qué  es  eso  ? 

Jul.  (3)  ¿  No  oyes  ?  Siete  ,  ocho ,  nueve... 
¡  Las  diez ! 

Lady  Melf.  ¡  Gran  Dios  !  ¡  Hija  mia  ! 

Broun.  (  ¡  Su  hija !  ¿  Con  que  tengo  en  mi 
poder  á  lady  Melfort  ? ) 

Lady  Melf.  (4)  ¡  Hija  mia  !  \  Julieta  !  ¿  Po- 
sible es  que  vuelvo  á  verte  ? 

Ju^  (*)  é  Q^én  es  esta  muger  ?  ¿Qué  me 
quiere  * 

Lacfy  Melf.  \  Oh  Dios  l  No  me  reconoce.  Sus 
ojos  inmóviles...  Su  rostro  páiido ,  desfi- 
gurado... Respondedme  ,  ¿  qué  habéis  he- 

(1)  Broun  admirado  la  observa  con  atención.  Julie- 
ta permanece  inmóvil  y  como  escuchando. 

(2)  Ye  Julieta  á  lady  Melfort,  y  va  á  correr  hacia 
ella. 

(3)  Se  para  de  repente  ;  dirige  á  su  madre  una  mi- 
rada de  pesar  y  de  ternura  ;  en  seguida  toma  de  la  ma- 
no a  Broun  y  le  habla  sonriéndose. 

(4)  Corriendo  á  abrazarla. 

(5)  Rechazándola. 
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cho  de  mi  hija  ?  ¡  Julieta  !  ;  Julieta  !  Vuel- 
-  ve  en  tí.  Soy   tu   madre...  (i)  ¡Oh  dicha! 
Sus  ojos  me    miran  con   ternura.  Ya  me 
reconoce.  (2) 

Jul.  (3)  ¿Quien  sois  ? 

Lady  Meif.  (4).  ¡  No  hay  esperanza  !  Julieta... 

Jul.  ¡  Dejadme  i  ¿  No  he  derramado  ya  bas- 
tantes lágrimas  ?  Esos  bienes  que  queréis 
robarme  no  son  míos  ;  son  de  mi  madre... 
Pedídselos  á  ella...  Ella  los  daria  todos  por 
el  placer  de  estrecharme  en  sus  brazos. 

Lady  Melf.  ¡  Desdichada  de  mí ! 

Jul.  (S)  j  Madre  mía  !  ¡  Madre  mia !  No  llo- 
réis. Yo  soy:  no  me  habéis  perdido;  no 
lo  creáis.  Os  he  reconocido.  Miradme  :  soy 
vuestra  amorosa  Julieta. 

Lady  Melf.  (ó)  (  ¡  Ciclos  !  No  sé  qué  pen- 
sar...) • 

Jul.  (7")  ¡Guárdate!  No  hables;  no  respires. 
Son  unos  perversos.  ¡  Son  capaces  de  ma- 
tarnos ,  madre  mia  !  «•     A 

Broun.  (Me  loma  por  su  madre.  Estoy  tran. 
quilo.  No  doy   un  schelin  por    su   cabeza. 

(1)  Julieta  la  mira  con  amor  á  despecho  de  sí  misma. 

(2)  Broun  da  un  paso  hacia  Julieta  ,  y  la  observa 
Con  desconfianza. 

(3)  Se  reprime,  la  mira  un  momento,  y  la  habla 
con  indiferencia. 

(4)  Con  desconsuelo. 

ff>)     Dirigiéndose  á  Uroun. 

(())      Admirada. 

(7)     A  Broun  con  tono  misterioso  y  apartándole  á 
un  lado. 
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Ahora  que  hable  al  rey  si  quiere.  En  ale- 
jando á  su  madre...  Sí  j  esto  es  lo  mas  ur- 
gente.) 

ESCENA   VIII. 

tADY  MELFORT.  JULIETA. 

Jul.  (í)  ¡Madre  de  mi  vida! 

Lady  Melf,  ¡  Qué  oigo ! 

Jul.  Tranquilizaos :  no  estoy  loca. 

Lady  Melf.  ¡Dios  mió!  ¿Será  verdad?... 

Jul.       Al  fin  el  cielo  piadoso 

os  restituye  á  mis  brazos. 

¡Oh  dulces,  oh  amantes  lazos l 

¡  Oh  momento  delicioso  ! 

Mirad  mi  llanto  copioso 

y   mi  tierna  conmoción. 

Si  aun  dudáis  que  la  razón 

para  quereros  me  guia  , 

dadme  esa  mano...  (2) 
Lady  Melf.  ¡  Hija  mia ! 

Jul.       Creed  á  mi  corazón. 
Lady  Melf.  Sí ,  Julieta  de  mi  alma  ,  sí.  Ya 

no  puedo  dudarlo.  ¿  Pero  qué  motivo... 
Jul.  Mi  lio ,  lord  Serbury  ,  ese  tutor  á  quien 
fui  confiada  ,  y  que  debia  ocupar  el  lugar 
de  mis  amados    padres ,  es  un   malvado, 

(1)  Luego  que  ve  salir  á  Broun  mira  á  todos  la doi 
para  asegurarse  de  que  nadie  la  oye  ,  y  habla  á  media 
voz. 

(2)  Tomando  la  mano  de  su  madre  y  llevándotela  al 
pecho. 
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es  un  tigre.  Por  él  fuisteis  desterrados, 
proscriptos,  y  aunque  labró  vuestra  des- 
gracia aparentando  adhesión  y  fidelidad  á 
Jorge,  yo  sé  que  conspira  en  secreto  con- 
tra S.  M.  ¡  Cómo  cabe  tanta  perfidia  en 
el  corazón  humano !...  No  he  podido  ave- 
riguar los  pormenores  de  su  traición,  pe- 
ro bastante  la  atestigua  un  papel  de  que 
logré  apoderarme  hace  algún  tiempo.  Yo 
os  lo  enseñaré  cuando  pueda.  Lo  tengo 
oculto  en  el  jardin  de  Birton.  Cuando  mi- 
lord  lo  supo  llegó  á  su  colmo  la  saña  con 
que  siempre  me  ha  mirado,  y  ese  verdu- 
go de  su  familia  ¿lo  creyerais?  osó  mal- 
tratar á  una  indefensa  muger. 

Lady  Melf.  ¡Monstruo!  ¿Será  posible... 

Jul.  Sí,  mamá  j  pero  me  hubiera  dejado  ha- 
cer pedazos  antes  que  revelarle  dónde  ocul- 
taba la  prueba  de  su  iniquidad.  No  fui 
sin  embargo  tan  dueña  de  mi  misma  que 
dejase  de  cometer  una  indiscreción.  Le 
amenacé  con  decírselo  todo  al  rey  la  pri- 
mera vez  que  le  viese  ¿  y  desde  aquel  mo- 
mento, lejos  de  llevarme  á  la  corte,  como 
antes  solia,  me  ha  tenido  cruelmente  en- 
carcelada en  la  torre  de  Birton.  Siempre 
que  oía  pasos  cerca  de  mi  prisión  aplica- 
ba yo  el  oído  á  la  cerradura ,  temiendo  oir 
á  cada  instante  la  sentencia  de  mi  muer- 
te. De  este  modo  logre  saber  un  dia  que 
me  hacían  pasar  por  loca,  y  hoy,  que  cuan- 
do menos  lo  esperaba  me  he  visto  libre  y 
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conducida  aqui ,  no  sé  con  qué  fin  ,  me 
ha  ocurrido  la  idea  de  fingirme  acometi- 
da de  la  demencia  que  me  atribuyen.  Asi 
podré  inspirar  á  mis  opresores  menos  des- 
confianza. Tal  vez  no  me  impedirán  que 
hable  al  rey  ,  y  si  lo  consigo  ,  lloraré  á 
sus  pies  los  infortunios  de  mi  familia  y  los 
mios  ;  sabrá  S.  M.  las  maldades  de  Serbu- 
ry  $  le  enternecerán  mis  lágrimas  y  mi 
inocencia  ,  porque  siempre  me  ha  mirado 
con  bondad,  y  me  lisonjeo  de  conseguir 
el  perdón  de  mi  padre. 

Lady  Melf.  Esa  esperanza  me  alienta. 
¿  Quién  puede  resistir  al  ascendiente  de 
tus  gracias ,  de  lu  virtud  ?  Pero  si  tu  pa- 
dre es  arrestado  antes  que  puedas  ver  á 
S.  M.., 

Jul.  ¿Ha  venido  con  vos? 

Lady  Melf.  No  bien  supimos  en  nuestro  des- 
tierro que  te  hallabas  gravemente  enfer- 
ma en  el  castillo  de  Birton,  volamos  á  In- 
glaterra, arrostrando  mil  peligros  por  ver- 
le. Disfrazada  como  estoy ,  me  acercaba  á 
Birton,  y  no  esperaba  haberte  abrazado 
tan  pronto, 

Jul.  ¿  Y  mi  padre  ? 

Lady  M:lf.  Me  espera  oculto  en  Norwíc, 
en  una  cabana  á  un  cuarto  de  legua  de 
este  castillo.  ¿  Qué  dirá  cuando  no  me  vea 
volver  ?  Si  su  inquietud  le  fuerza  á  espo- 
nerse... 

Jul,  ¿Qué  haremos  ? 
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Lady  Melf.  Volveré  al  momento... 

Jul.  Broun  os  ha  reconocido,  y  no  os  deja- 
rá salir. 

Lady  Melf.  O,  lo  que  es  peor  todavía,  pue- 
de seguirme  y  descubrir  el  albergue  de  mi 
esposo. 

Jul.  Escribidle. 

Lady  Melf.  ¿  Y  cómo  hacer  que  llegue  á  sus 
manos... 

Jul.  Yo  encontraré  algún  medio...  Ya  veis 
que  no  se  recelan  de  mí,  y  me  dejan  en 
libertad.  ¿No  ha  de  presentarse  alguna 
persona  á  quien  pueda  entregar  la  carta  ? 
El  cielo  me  inspirará  para  reconocer  en 
su  semblante  si  se  la  puedo  confiar  ó  no. 
Y  cuando  sea  forzoso  decirle  la  verdad, 
l  por  qué  ha  de  tener  tan  mal  corazón  que 
nos  venda  ?  ¿  Por  qué  no  ha  de  tener  com- 
pasión de  mí?  Yo  le  diré  de  rodillas: 
"Doleos  de  esta  infeliz,  cuyo  padre  gime 
proscripto.  Libradme  de  la  opresión  y  de 
la  horfandad."  No,  no  me  abandonará ; 
í  y  mas  si  tiene  una  hija  1  Escribid ,  ma- 
má ,  escribid. 

Lady  Melf.  Tu  confianza  me  da  valor.  (í) 

Jul.  Pronto,  que  pueden  sorprendernos.  De- 
cidle que  no  se  deje  ver  $  que  se  manten- 
ga escondido;  que  vos  estáis  á  mi  lado; 
que  tengo  esperanzas  de  ver  hoy  mismo 
á  S.  M. ,  y  que  me  anuncia  el  corazón... 

(1)    Eseribe. 
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Lady  Melf.  (í)  Estos  dos  renglones  bastan. 

Jul.  Bien.    ¿  En    Norwic    habéis   dicho ,    en 

una  cabana... 
Lady  Melf.  Sí.  La  primera  del  lugar. 
Jul.  Dadme  el  billete.  Separémonos  ahora. 
Lady  Melf.  ¡  Julieta  ! 

Jul.  Es  forzoso.  En  presencia  de  los  estra- 
ños  no  hagáis  caso   de  mí.    Guardaos  de 
mirarme...  como  me  miráis  ahora. 
L.  M.  ¿  Tendré  valor  para  tanto  ? 
Jul.       En  premio  á  tal  sacrificio 

el  cielo  querrá  propicio 

poner  fin  á  nuestro  llanto. 
L.  M.  ¡Afectar  indiferencia!... 
Jul.       ¿  Sufriré  menos  que  vos  ? 

Siento  ruido...  (2)  ¡  A  Dios !  j  A  Dios ! 

\  Otro  !  j  Otro  !  Ahora...  paciencia.  (3) 

ESCENA   IX. 

JULIETA.   SIR   AH.TUR.   BROUN.   (4) 

Broun.  ¿  Con  que...  partís  ,  milord  ? 

Art.  Ahora  mismo. 

Broun.  (  Respiro. ) 

Jul.  ( ¡  Un  caballero !  Tal  vez  nos  lo  envía 
la  Providencia  para  salvarnos.  ¡Y  qué  bi- 
zarro !  j  Qué  nobleza  en  su  rostro  l  No  es 

(1)     Cerrando  el  billete. 

í2j     Besándola  con  ansia. 

;3)     Lady  Melfort  se  va  por  la  derecha. 

\)  h'  ' 


(4)     Llegan  por  el  foro. 
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de  tan  mal  agüero  como  el  de  ese  bri- 
bón.)  (i) 

Art.  (Voy  á  despedirme  de  esa  señora,  y 
pues  asi  lo  quiere,  respetaré  su  secreto, 
pero  renuncio  con  mucho  pesar  á  la  satis- 
f  ación  de  servirla.  ) 

Jul.  (2)  ( ¿  De  qué  medio  me  valdría... ) 

Art.  (3)  Señorita...  ¿Quién  es? 

Broun.  ¿  No  la  conocéis  ?  Es  la  pupila  de  lord 
Serbury  vuestro  padre. 

Jul.  (4)  ¡  Lord  Serbury  ! 

Art.  ¡  Qué  oigo !  ¿  Esa  señorita  es  miss  Mel- 
fort,  de  quien  tanto  me  han  hablado?  Cuan- 
do yo  me  presenté  en  la  corte  ya  no  la 
frecuentaba  ella. 

Broun.  Sí  señor.  ¿  Y  no  sabéis  que  la  pobre- 
cilla...  ¡  Qué  lástima ! 

Jul.  (  ¡  Infame  !  ) 

Art.  Ya  tengo  noticia  de  su  desventura. 
¿  Pero  es  cosa  tan  seria  como  dicen  ? 

Broun.  Ha  perdido  enteramente  el  juicio  j  y 
os  podéis  convencer  por  vos  mismo... 

Art.  ¡  Desventurada  !  ¡  Y  tan  hermosa !  Me 
inspira  sumo  interés.  Somos  parientes,  y 
ahora  recuerdo  que  su  padre  había  mani- 
festado antes  de  su  desgracia  intención  de 


(1)  Llega  a  la  mesa  ;  coge  una  pluma  y  emborrona 
panel. 

(2)  Acercándose  lentamente. 

(V)  Ve  á  Julieta  y  la  saluda  :  ella  le  mira  en  si- 
lencio. 

(4)  Retrocede  aterrada. 
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casarnos  para  estinguir  por  medio  de  este 
enlace  las  desavenencias  de  nuestras  fa- 
milias» ]  Pobre  Melfort !...  Vamos,  es  for- 
zoso partir,  ¿  Has  enviado  á  Birton  aque- 
llas provisiones  i 

Broun.  Sí  señor. 

Art.  Bien.  Vuelvo  á  Norwic,  que  allí  debo 
esperar  al  rey.  Tráeme  la  capa,  y  haz 
ensillar  mi  caballo. 

Broun.  Al  momento. 

ESCENA  X. 

ARTUR.     JULIETA. 

Jul.  ¡Oh  Dios!  Va  á  Norwic...  Mejor  oca- 
sión no  se  me  pudiera  presentar. 

Art.  Amable  Julieta,  prima  mia,  acercaos. 
2  Tenéis  miedo  de  mí  ? 

Jul.  (í)  ¿  De  vos?  No,  Artur.  Al  contrario. 

Art.  \  Cómo ! 

Jul.  Os  he  oido  compadecer  la  suerte  de  mi 
padre... 

Art.  i  Qué!  §  Me  habéis  entendido? 

Jul.  Tal  confianza  me  inspiráis,  que  voy  á 
poner  mi  vida...  mas  que  mi  vida  en  vues- 
tras manos. 

Ara.  (¿)  (  ¡  Pobrecilla ! )  ¿Qué  puedo  yo  ha- 
cer por  vos  ? 


[1)  Se  acerca  y  le  mira  con  atención. 

(2)  Sunriéndüse. 
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Jul.  Vais  á  Norwic...  Allí  hay  una  cabana... 
La   primera   del  lugar...  ¡  Por   piedad   no 
me  engañéis!  El  cielo  os  castigarla.  Sabed, 
primo  mió,  que  no  soy  loca. 
Art.  (í)  ¡Pluguiera  Diosi 
Jul.  No ,  no  soy  loca.  Es  ficción. 
Sabed  que  en  este  castillo 
se  trama  horrenda  traición. 
Art.  De  oiros  me  maravillo 

hablar  con  tanto  concierto. 
No  temáis,  prima.  Si  es  cierto, 
Artur  os  protegerá. 

ESCENA  XI. 

Z/Os  precedentes,  broun.  (2) 

Jul  (3)  Tomad...  ( ¡  Gran  Dios  !  Aqui  está. ) 

(4)  Tra,  la,  la,  la,  la,  la,  la. 
Art.        ]  Cuál  me  aflige  su  delirio  1 
Jul.  (5)  Revelar  no  puedo  ahora 

mi  secreto.  ¡Qué  martirio'. 

Mas  vuestro  favor  implora 

una  infeliz.  Sedme  fiel. 

Entregad  este  papel... 

Toda  mi  alma  dentro  va. 

(1)  Mirándola  con  compasión. 

(2)  Entrando  por  el  foro  y  atravesando  el  teatro  pa- 
ra pasar  a  la  habitación  de  la  izquierda. 

(3)  Sacando  el  billete. 

(4]  Viendo  á  líronji ,  se  pone  á  hacer  garrapatos  en 
el  sobre  del  billete,  y  talarea  entre  tanto. 

(5)  Rápidamente  ,  viendo  a  líroun  entrar  en  la  ha- 
bitación de  la  izquierda. 
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Art.  Mas...  Decid... 

Jul.  Mi  padre...  (í)  ¡Ah!  (2) 

Tra,  la ,   la,  la,  la ,  la,  la. 

Art.  ¡No  hay  arbitrio!  ¡Ha  perdido  entera- 
mente la  razón !  ¡  Ah ,  Broun !  No  puedo 
esplicarte  la  pena  que  me  da.  Sin  embar- 
go, hay  en  sus  acentos,  y  sobra  todo  en 
sus  miradas,  una  espresion...  Te  vas  á  reir 
de  mí,  pero  he  creido  hace  un  instante 
que  no  estaba  loca. 

Broun.  Algún  lúcido  intervalo,  como  dicen 
los  médicos. 

Art.  Ella  misma  me  lo  juraba  al  principio; 
pero  luego  se  ha  puesto  á  cantar...  á  bai- 
lar... Me  hablaba  de  Norwic...  de  una  ca- 
bana... de  traiciones...  (3)  Y  me  ha  dado 
con  mucho  misterio  este  papel  lleno  de  gar- 
rapatos. 

Broun.  (4)  ¿  A  ver  ?  Ha  dado  en  esa  manía.  ($) 
Mirad  cuánto  papel  ha  emborronado  aquí. 

Art.  (6)  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  tiene  ahora? 
Levanta  las  manos...  Me  mira  como  de- 
sesperada... 

Broun.  (7)  (¡Ah!  ¡Qué  feliz  descubrimien- 
to!)(8). 

(1)  "Viendcí  a  Broun  que  vuelve  con  la  capa  de  Ar- 
tur  y  la  pone  sobre  un  sillón. 

(2)  Baila  talareando. 

[3)  Le  muestra  la  carta  sonriéndose. 

[4)  Tomando  el  billete. 

[5)  Señalando  a  la  mesa. 

(6)  Yendo  hacia  ella. 
\l)     Ha  abierto  y  leido  el  billete. 
¡8)     Parte  precipitadamente  por  la  izquierda.  ¿ 
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ESCENA   XII 

JULIETA.     SIR   ARTUR, 


Jul.  ] Oh  cielo!  ¡Somos  perdidos!...  Por  Dios, 
corred;  seguidle,  evitad... 

Art.  Está  fuera  de  sí...  ¡Julieta!...  ¡Qué  do- 
lor! 

Jul.  Oh  fatalidad.  ¿Aun  no  me  creéis?  Cor- 
red. Arrancadle  aquel  funesto  papel...  (1) 
'  ¡Mamá!  Venid  á  socorrerme. 

ESCENA   XIII. 
Los  precedentes,  lady  melfort. 

Lady  Melf.  (2)  ¿Qué  quieres,  hija  mia  ? 

Art.  ¡Qué  escucho!  ¡Es  lady  Melfort ! 

Jul.  Sí,  la  desgraciada  á  quien  acabáis  de 
arrebatar  su  hija,  su  esposo,  toda  su  fe- 
licidad. Decidle  que  no  soy  loca.  Acaso  á 
vos  os  creerá. 

Art.  ¡Cómo!...  Lo  que  antes  me  decíais... 

Jul.  Era  la   verdad  ;  y  el  billete   que   dejás- 

i    teis  tomar  al  perverso  Broun... 

Lady  Melf.  ¡Oh  Dios!  Descubre  la  morada 
de  mi  esposo,  y  si  llega  á  caer  en  sus  ma- 
nos  ¡  ay  !  es  perdido.  Vos  lo  sabéis. 

Art.  ¡Qué!  Podéis  sospechar  que  sin  mo- 
tivo... 

Lady  Melf,  Motivos  hay  que   vos  sin  duda 


J1)    Yendo  hacia  la  puerta  de  U  derecha. 
2)     Sale  apresuradamente. 


' 
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ignoráis...  En  fin ,   pues  ya  sabéis  quien 
soy,  sir  Artur,  en  nombre  del  afecto  que 
siempre  os  ha  profesado  Melfort ,  en  nom- 
bre de  los   vínculos  que  nos    unen,    pro- 
porcionadnos el  consuelo  de  echarnos  á  los 
pies  del   rey.  No  os  pedimos  otra  gracia. 
Art.  Venid,  yo  mismo  os  conduciré. 
Jul.  ¡Ahí  No  os  será  posible.  Ese  mayordo* 
mo ,  esos  criados   armados  no  nos  permi- 
tirán salir  del  castillo. 
Art.  ¿Con  qué  derecho  osarian  deteneros? 

Basta  que  yo  les  mande... 
Lady  Melf.  Sería  en  vano.  Obedecen  aqui  á 

un  poder  superior. 
Art.  -?  Qué  queréis  darme  á  entender  con  esa* 
palabras  i  ¿Quién  es  vuestro  perseguidor? 
2  Quién  que  yo  no  sea  puede  aqui  dar  ór- 
denes á  los  criados  de  mi  padre?  ¡Bajáis 
los   ojos!   ¡Calláis!     ¡Justo    Dios!    ¡Qué 
idea!...  ¿Sería   posible...   Hablad,  señora. 
Jul.  No,  Artur;   nada  diremos   ni  á    vos... 
ni  á  nadie.  ¡  Sois  tan  compasivo ,  tan  ge- 
neroso!... No  comprometeremos  á  vuestra 
padre...  ¡  pero  salvad  al  mió ! 
Art.  Basta.  Algún  vil  lisonjero 
logró  á  mi  padre  engañar 
tai  vezr  pero  á  su  pesar 
yo  le  salvaré ;  lo  espero. 

O  moriré  en  su  presencia, 
ó  le  haré  abjurar  su  error. 
Sí  5  que  defender  su  honor 
será  defender  mi  herencia. 
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l  Pero  qué  partido  tomaremos?  Los  momen- 
tos son  preciosos^  y  ahora  creo  como  vos 
que  no  os  permitirán  ver  al  rey.  Yo  á  lo 
menos  puedo  salir.  ¡A  Dios  l  Antes  de  me- 
dia hora  sabréis  de  mí. 

Lady  Melf.  ¿Qué  vais  á  hacer? 

Art.  Esponerme  un  poco...  pero  si  nada  se 
aventura...  Escuchadme :  el  rey  viene  á 
cazar  por  estos  bosques:  yo  debo  saiir  á 
•  su  encuentro  para  conducirle  á  Binun, 
castillo  que  no  conoce,  y  donde  le  espera 
una  opípara  mesa.  Ya  sabéis  cuánto  abre 
el  apetito  eso  de  cazar.  —  No  importa. 
En  vez  de  llevarle  á  Birton  ,  le  traigo  a^ai, 
donde  nada  hay  preparado  S.  fvl.  cuenta 
con  un  espléndido  almuerzo...  Bí<_n :  yo  le 
proporciono  el  placer  cíe  desayunarse  con 
una  buena  acción,  y  me  dará  las  gracias. 

Jul.  Sí  j  mas  temed  los  rencores 
de  esa 'cortesana  grey. 

Art.  ¿Qué  decís?  ¡Vanos  temores! 
Jamas  cuando  ayuna  el  rey 
tienen  hambre  esos  señores.  (1) 

ESCENA   XIV. 

JULIETA.     LADY     MELFOPT. 

Lady  Melf.  ¡  Escelente  joven !  ¡  Que  no  fue- 
ra su  padre  como  él  1 

(t)    Vase  corriendo. 
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Jul.  El  va  á  ser  nuestro  ángel  tutelar. 

Lady  Melf.  No  en  vano  le  habia  elegido  tu 

padre  para- 
je. Lo  sé,  mamá 5...  y  os  confieso...  que  mi 
alma  no  reprueba  su  elección. 

Lady  Melf.  ¿Y  cómo  has  sabido... 

Jul.  Artur  lo  ha  dicho  j  y  cuando  no  fueran 
para  mí  bastante  recomendación  las  pren- 
das que  le  adornan,  le  haria  acreedor  á 
mi  cariño  la  generosa  protección  que  nos 
dispensa.  Pero  no  es  tiempo  de  pensar  en 
proyectos  semejantes ,  cuando  mi  padre 
se  mira  en  tan  inminente  riesgo.  (í)  Mi- 
rad, mirad...  ¡Qué  bien  maneja  mi  primo 
el  caballo!  ¡Cuál  corre!  Ya  apenas  se  le 
divisa.  \  Ah!  Si  le  ven  volver  con  el  rey, 
]  qué  pronto  bajarán  el  puente  levadi- 
zo!... (2)Chit...  ¿Oís? 

Lady  Melf.  ¿  Qué  es  eso  ? 

Jul.  Cerca  de  nosotras  están  hablando. 

Lady  Melf.  Mira  no  te  engañes.  Nada  oiga 

Jul.  (3)  Si  estuvierais  acostumbrada  como 
yo... — Ahí  suena  gente $  en  ese  cuar- 
to. (4)  Es  el  mayordomo  con  otros  dos  ó 
tres...  Chit... 

Lady  Melf.  ¿Qué  dicen? 


'1)  Mirando  por  la  ventana. 

2)  Mirando  hacia  la  puerta  de  la  izquierda, 

'3)  Aplicando  el  oido. 

4)  Con  la  oreja  casi  pegada  á  la  puerta. 
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Jul.  El  mismo  parte  á  Norwie  para  prender 
á  mi  padre. 

Lady  Melf.  ¡  Bien  lo  temia !  ¿  Y  qué  hare- 
mos ?  Esperar  la  llegada  del  rey  es  nues- 
tro único  arbitrio.  ¡Ah!  Tú  tiemblas.  Ese 
terror...  (i)  ¡Qué  incertidumbre  !  ¡Julieta, 
respóndeme  !  ¿  Qué  nuevo  infortunio  nos 
amenaza  ? 

Jul.  (2)  El  mayor  de  todos.  Broun  corre  á 
prender  á  mi  padre,  y  deja  mandado  á 
tres  viles  satélites  que  nos  alejen  del  cas- 
tillo á  las  dos. 

Lady  Melf.  ¡Cielos! 

Jul.  De  suerte,  que  cuando  llegue  S.  M. ,  si 
logra  su  intento  sir  Artur,  ya  no  esta- 
remos aqui. 

Lady  Melf.  ¡Dios  de  justicia!  ¿Quién  nos 
protegerá  ? 

JuL  ¿Quién  intercederá  por  mi  desventura- 
do padre? 

Lady  Melf.  ¡  Cuando  ya  creíamos  llegar  al 
borde  de  la  felicidad ! 

Jul.  ¡Tan  cerca  del  rey,  y  sin  poder  ha- 
blarle! Con  solo  un  cuarto  de  hora  que 
pudiéramos  ganar...  ¿Pero  cómo?  ¡Dios 
mió ! 

Lady  Melf.  Si  nos  pudiéramos  esconder... 


^1)  Sigue  escuchando  Julieta  ,  y  con  la  mano  hace 
sedal  ;i  su  madre  de  áue  calle.  Lady  Mclfort ,  de&piies 
de  algunos  instantes  ac  silencio,  cnntiiuu. 

(2)     Pálida  y  temblorosa  ,  separándose  de  la  puerta. 
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Jul.  ¿Y  dónde?...  Ya  creo  que  vienen  esos 
malvados. 

Lady  Melf.  ¡Llegó  el  momento  fatal! 

JuL  (i)  ¡Buen  ánimo,  madre  mia  !...  ¿Quién 
sube...   Yo  imagino...    Nada    hay   que  te- 

j  mer  j  nada...  (  ¡  Ah }  ¡Qué  miedo  tengo!) 
\  Venid ,  venid !  Al  menos  no  me  separa- 
rán viva  de  vuestros  brazos.  (2) 

ESCENA   XV. 

ALTRIC.    MAC-FULL.    CUDY.   (3) 

Alt.  Adelante,  y  no  temáis. 

Mac-Fuil.  Tú  dirás  lo  que  quieras ,  pero  á 

-     mí  no  me  gustan  estas  espediciones. 

Alt.  ¡  Grande  empresa !  ¡  Robar  dos  mugeres  ! 

Mac- Fu//.  ¿  Pero  se  ha  marchado  sir  Artur? 

¿Estás  tu  seguro- 
s/i. Le  he  visto  montar  á  caballo,  y  al  par- 
tir me  ha   asegurado   Broun   que  estamos 
absolutamente  solos  en  el  castillo  esas  dos 
mugeres  y  nosotros  tres. 
Mac-FulL  Pues  entonces  manos  á  la  obra. 
Alt.  ¿Crees  tú  que  si  no  fuera  asi,  aventu- 
raría yo  mi  pellejo?...  ¡Algún  tonto!  ¿Es- 
tá lista  la  chalupa  ? 

(1)  Temblando  toda. 

(2)  .Entran  por  la  puerta  de  la  derecha  ,  que  queda 
entornada,  y  durante  la  escena  15.a  se  asoma  Julieta 
de  cuando  en  cuando  en  actitud  de  escuchar. 

(3)  Por  la  puerta  de  la  izquierda. 
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Cudy.  Sí  j  al  pie  de  la  torre. 

Alt.  ¡  Perfectamente  !  El  viento  es  favorable, 
y  dentro  de  una  hora  estaremos  ya  en  la 
ribera  de  Escocia.  Entremos...  Esperad. 
La  señorita  sale. 

ESCENA   XVI. 
Los  procedentes.    Julieta. 

Jul.  (1)  (Puesto  que  son  cobardes,  probe- 
mos...) ¡  Jesús!  No  se  puede  estar  allí  den- 
tro. En  empezando  los  hombres  á  dispu- 
tar... 

Cudy.  (2)  ¿Qué  dice? 

Alt.  ¿Qué  es  eso  de...  hombres? 

Mac-Full.  ¿  Qué  es  eso... 

Cudy.  ¿De  hombres? 

Jul.  Y  la  maldita  pipa  del  contra-maestre... 

Alt.  ¡Un  contra-maestre  i 

Mac-FulL  \  Un  contra... 

Cudy.  ¡  Maestre  l 

Jul.  Estos  marinos  se  toman  unas  liberta- 
des... j  Fumar  delante  de  las  señoras!  Que 
lo  sufra  mi  mamá  si  quiere :  yo  no  estoy 
obligada  á  hacerle  visita.  (3)) ¿No  es  ver- 
dad? 

Alt.  (4)  En  efecto... 


(1)  Cerrando  la  puerta. 

(2)  Hablau  entre  sí  los  tres,  y  crece  por  grados  su 
temor. 

A  A I  trie. 
Turbado. 


(4) 
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Jul.  El  otro  oficial  amigo  dé  sir  Artur,  que 
está   jugando   al    ajedrez  coa   mi  mamá, 
es  algo  mas  tolerable... 
Alt,  ¡Otro  oficial ! 
Mac-Full.  ¡Otro... 
Cudy.  ¡Oficial! 

Jul.  Sin  embargo,  aquel  sable  y  aquellos  bi- 
gotes me  asustan. 
Alt.  ¡  Sable  y  bigotes  ! 
Mac-Full.  ¡Sable... 
Cudy.  ¡Y  bigotes! 

Jul.  No  sé  qué  pensar  de  esa  gente.  Me  pa- 
rece que   no  tienen  traza   de    hacer  nada 
bueno.  Pues  los  dos  criados  que  están  en 
la  pieza  de  adentro...  ¡Qué  fariseos! 
Alt.  Criados  también. 
Mac-Full.  ¡Criados... 
.Cudy.  ¡  También ! 

Jul.  Entrad  los  tres  con  cualquier   pretesto. 
Conviene  hacerles  ver  que  no  estamos  so- 
las por  si  intentan  alguna  tropelía... 
Alt.  Yo  no  entro. 
Mac-Full.  Ni  yo... 
Cudy.  Ni  yo,     . 

Alt.  Pero  ese  bárbaro  de  Broun  que  no  nos 
advierte...  Sin  duda  entraron  cuando  está- 
bamos...   Bueno  será  marcharnos  por    lo 
que  pueda  tronar, 
Mac-Full.  Sí  j  bueno  será  marcharnos... 
Cudy.  Por  lo  que  pueda  tronar. 
Jul.  ¡  Cobardes !  ¿  Asi  abandonáis.,. 
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ESCENA   XVII. 

Los  precedentes,  broun.  (í) 

'Broun.  ¡Cómo!  \  Aun  estáis  aqui? 

Alt.  \  Vaya,  que  el  tal  Brouti  tiene  cosas  de 
señor  ma\or!  ¡En  buen  berengenal  nos 
ibais  á  meter! 

Broun,  ?  Qué  estás  diciendo,  borracho? 

Cudy.  Tienen  escolta. 

MacFull.  Dos  oficiales  las  acompañan. 

Alt.  Y  dos  criados. 

Broun.  ¿Por  dónde  diablos  han  de  haber  en- 
trado 2  j  L°s  habéis  visto  í 

Alt.  No. 

Muc-Full.  No. 

Cudy.  No. 

Broun.  ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 

Alt.  Esa  señorita. 

Broun.  ¡Canalla  pecadora!  ¡Con  esa  flema 
habéis  estado  oyendo  la  chachara  de  una 
loca ! 

Alt.  j  Ah,  que  e§  loca! 

Mac-Fult.  ¡  Ah... 

Cudy.  ¡Que  es  loca! 

Jul.  (2)  ¡No,  no  lo  soy,  traidores!  (3)  ¡El 
rey !  ¡  El  rey  !  ¡  Mamá  !  ¡  El  rey  !  (4) 

(1)  Por  el  foro. 

(2)  So  había  asomado  a  la  ventana.  Suenan  dentro 
cornetas. 

('$)     Agitando  su  pañuelo. 

l'l)     Tarto  precipitada  por  la  puerta  del  foro. 
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Alt. y  Mac-Full,  Cudy.  ¡E!  rey! 
Broun.  ¡  El  rey  en  este  castillo !  i  Será  posi- 
ble... Infeliz  de  mí  si  llega  á  saber... 

ESCENA   XVIII. 
Los  precedentes,  lady  melfort. 

Lady  Melf.  ¡Qué  oigo!  ¡Oh  ventura!  ¡El 
rey! 

Broun.  ¿  Qué  significa  esto  ?  ¡  Venir  S.  M.  á 
visitarnos  ! 

Alt.  ¡Venir... 

Mac-Full.  S.  M... 

Cudy.  ¡A  visitarnos! 

Lady  Melf.  ¡  Julieta !  ¿  Dónde  está  mi  hija  ? 

Broun.  No  lo  sé  ,  señora.  Lo  que  puedo  de- 
ciros es  que  mis  agentes  han  preso  á  vues- 
tro esposo  cuando  ya  me  disponía  yo  á 
hacerlo  cumpliendo  mi  deber. 

Lady  Melf.  ¡  Mi  esposo  ,  cielos  ! 

Broun.  ¡  Va  á  parecer  delante  de  sus  jueces. 
El  decreto  que  le  condena  es  terminante, 
y  si  la  piedad  del  rey... 

Lady  Melf.  En  ella  confio.  Dejadme  volar 
á  sus  pies...  ¿  Quién  viene  ?...  Yo  tiemblo. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  precedentes.  Julieta.  Luego  artur. 

Jul  (í)  ¡El  perdón!  ¡El  perdón!  ¡Mamá!... 

('.)  .  Sia  alieufco ,  y  con  muestras  del  mayor  regocijo. 
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De  alegría...  no  puedo  hablar...  A  las  pri- 
meras palabras  que  le  he  dicho  ,...  el  rey 
me  ha  hecho  levantar  ,  diciendo  me...  No, 
primero  me  ha  abrazado  ,  y  después  me 
ha  dicho :  <c  Una  hija  que  ruega  por  su 
padre  es  muy  grata  á  mi  corazón.  Yo  tam- 
bién... yo  también  tengo  hijos...  Todos  mis 
subditos...  son    hijos  miosj    y    quiero   que 

■  me  amen...  y  me  bendigan. "  Kn  fin ,  no" 
sé...  no  sé  lo  que  ha  sucedido  $  pero  mi 
buen  padre  ha  conseguido  su  perdón. 

Art.  En  este  momento  le  dejo  con  S.  M. ,  que 
quiere  hablarle  particularmente.  También 
á  vos  quiere  veros  $  y  me  ha  mandado  que 
os    presente... 

Lady  MHf.  ¡  Ah  i  ¡  Con  qué  gozo  abrazaré 
sus  rodillas  y  besaré  su  mano  paternal  í 
j  Pero  vos,  sir  Artur...  ¡Cuánto  sena- 
ria que  nuestra  felicidad  os  costara... 

Art.  Tranquilizaos,  señora.  Julieta  me  ha 
cumplido  su  palabra. 

Jul.  Sí ,  sí ,  maare  mia.  He  implorado  el  per- 
don  de  mi  padre...  y  no  mas.  Nada  he 
dicho.  Nada  he  revelado.  (1)  ¡Soy  dema- 
siado feliz  para  acusar  á  nadie! 

Broun.  (2)  ¡  Vive  Dios ,  que  esta  es  una  se- 
ñorita deliciosa  ! 

Alt.  ¡  Vive  Dios... 

Mac-FulL  Que  esta  es  una  señorita,.. 


(1)  Mirando  á  Broun. 

(2)  A  sus  cómplices. 
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Cudy.  ¡  Deliciosa ! 

Lady  Mclf.  ¡  Ah ,  mi  querido  Artur!  ^Có- 
mo podremos  pagaros  tan  grande  bene- 
ficio? 

Art.  Si  creéis  deberme  alguno,  fácilmente 
me  lo  puede  recompensar  la  interesante 
Julieta. 

Jul.  ¡  Yo !  5  De  qué  modo  ?  Hablad.  Toda  mi 
sangre  me  parecería  débil  galardón... 

Art.  ¿Recordáis  el  proyecto  de  vuestro  pa- 
dre? 

Jul.  Sí  y  le  recuerdo  con  sumo  placer. 

Art.   p  Mereceré  vuestra  mano  ?... 

Lady  Melf.  ¿  Quién  será  tan  digno  de  ella 
como  vos? 

Jul.  ¿Vos  permitís...  ¡Oh  dicha l  Tomadla, 
y  con  ella  el  corazón. 

Público  ,  al  dar  tu  sentencia 
de  las  musas  en  el  templo, 
ya  lo  has  visto,  te  da  ejemplo 
v     de  un  monarca  la  clemencia. 

Ten  piedad  de  siete  actores. 
No  renuncies  rigoroso 
al  privilegio  dichoso 
de  perdonar  sus  errores. 


FIN. 


COMEDIA  NUEVA 

EN     DOS    ACTOS» 
LO  QUE  PUEDE  UN  EMPLEO! 

D.   MELITON. 


VALENCIA  ! 
IMPRENTA    DC     nn.lí/A-80    r    MOtíPtÉ. 


ACTORES. 

Teodoro ,  amante  de 

Carlota. 

Luis  ,  padre  de  Teodoro. 

Fabián,  padre  de  Carlota. 

Meliton,  hipócrita. 

Juan  ,   criado. 

La  escena  una  sala  de  una  fosada  de 
Alicante ,  con  varias  puertas  y  habitacio- 
nes. 


ACTO    PRIMERO. 
Carlota  y  Teodoro. 

Teod.  JL  así  te  vas,  Carlota  mía,  sin  de- 
cirme nada?  ¿ni  una  sola   mirada  de  amor? 

Cari.  A  y  amado  Teodoro!  déjame,  déjame 
morir  ,  y  no  aumentes  mi  pena. 

Teod.  ¿Pero  de  dónde  puede  provenir  mudan- 
za tan  repentina?  ¿  en  qué  ha  pedido  ofen- 
derte quien  te  ama  mas  que  á  su  corazón  ? 

Cari.  Amarme  !  ah  !  yo  lo  creía  y  era  feliz; 
pero  al  cabo ,  al  cabo  me  he  desengañado. 

Teod.   No  te  amo  ? 

Cari.  No  me  amas :  te  lo  repito  ,  y  te  lo  repe- 
tiré mil  veces :  quien  no  modera  la  viveza  de 
su  carácter:  quien  por  frivolas  disputas  ha 
exasperado  á  mi  padre  hasta  el  punto  de  per- 
der su  concepto ,  de  que  me  prohiba  todo 
trato  contigo,  y  hasta  la  esperanza  de  ser 
tuya... 

Teod.  Pero  qué  ha  pasado  ?  aclárame  tantos 
misterios. 

Cari,  Nada,  nada:  anoche  después  de  irte,  ea 
medio  de  la  acalorada  disputa  sobre  esas 
malditas  ideas  liberales  que  han  trastornado 
la  cabeza  á  mi  buen  padre,  quedó  W pensó 
por  un  gran  rato ,  con  un  sembhmte  tan 
colérico  ,  cual  no  lo  he  visto  nunca;  yo  es- 
taba sin  atreverme  á  hablarle  ni  una  pala- 
bra, ni  á  levantar  los  ojos  para  mirarle  ;  de 
I  * 
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pronto  me  mká  ,  y  con  nna  voz  amenaza- 
dora y  terrible  t  » hija  (me  dice )  todo  se 
acabó  :  no  hay  que  pensar  en  boda  con  Teo- 
doro, si  no  quieres  quitarme  la  vida  ;  yo  le 
creía  un  joven  juicioso  y  moderado,  capaz 
de  hacerte  feliz;  pero  ya  has  visto:  sus  ideas 
son  las  peores  del  mundo  ;  el  trato  con  esos 
locos  de  liberales  le   han  quitado  el    juicio, 

y  se  ha  vuelto   un  jacobino,    un" así, 

qué  sé  yo :  dijo  una  porción  de  nombres, 
¡ay  qué  malos  1  todos  malos... 

Teoci.  Inocente! 

Cari.  Yo  cíei  que  se  serenaría,  y  le  hallaría 
por  la  mañana  vuelto  á  su  natural  afabili- 
dad ;  pero  qué,  nada  de  eso;  se  levantó 
mas  colérico  y  enfadado  que  anoche;  me 
repitió  el  sermón  en  términos  mas  agrios, 
y  muy  ágenos  del  amor  que  me  profesa:  no 
quiero,  me  dijo,  ni  aun  estar  bajo  el  misma 
techo  que  ese  revoltoso  afilosofado  ;  ahora 
mismo  voy  á  buscar  otro  cuarto,  y  á  mu- 
darme aunque  sea  á  la  peor  posada  de  Ali- 
cante, y  al  primer  viento  marchamos  a"  Cá- 
diz en  diferente  buque....  no  quiero  ir  ya  con 
este  loco  y  el  iluso  de  su  padre;  para  siem- 
pre acabamos,  para  siempre... 

Teoci.  ¿Y  esa  es  la  causa  de  tu  esquivez  y  eno- 
jo para  conmigo  ? 

-CarL  i  Y  te  parece  corta  ?  cuando  después  de 
haber  perdido  I3  mayor  parte  de  nuestros 
bienes  y  abandonar  nuestra  casa  ,  por  no 
someternos  á  esos  feroces  enemigos  (mal  fue- 
go de  Dios  en  ellos ,  amen)  prófuga  con  mi 
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padre  ,  no  tenia  mas  consuelo  que  tu  xx>m- 
pañía,  partir  contigo  todos  mis  peligros,  y 
tener  el  gasto  de  llamarme  tuya,.,.  Enton- 
ces, ¡entonces  te  empeñas  en  atormentarme, 
en  hajerte  aborrecible  á  los  ojos  de  mi  pa- 
dre,  en  causar  nuestra  separación,  y  quizá 
para  siempre  t 

T-eod.  ;  Conque  te  mudarás  á  otra  posada  ? 

Cari.  Si   mi  padre  me    lleva... 

Teod.  ¿Y  te  embarcarás  en   otro  buque? 

Cari.  Si  así   me  io  mandan... 

Teod.  Ya  se  vé:  llegarás  á  Cádiz  probablemen- 
te antes  que  yo...  allí  habrá  tanto  joven  ofi- 
cialito.... 

Cari.  Ah  !  eso  no ;  mi  padre  mandará  en  mi 
persona  ,  en  mi  vida  ,  mas  no  en  mi  corazón; 
ese  es  y  será  siempre  tuyo. 

Teod.  Carlota  m¡3;  guarda  tu  amor  y  tu  cons- 
tancia, que  el  enojo  de  tu  padre  pasará  bien 
presto.... 

Cari.  Es  verdad;  mi  padre  es  la  bondad  misma;, 
le  ha  lucho  creer  D.  Meliton  ,  que  esas  ideas 
liberales  traen  revuelta  á  Kspaña,  y  van  á  ar- 
ruinar nuestra  religión  santa;  ya  se  ve,  mi  pa> 
dre  con  su  sencillez  cree  todo  lo  que  el  otro 
le  dice;  y  como  le  juzga  tan  sabio...  por  otra 
porte,  tú  te  acaloras  tanto  en   las  disputas..* 

Teod.  Pero  ¿quie'ii  ha  de  tener  paciencia  al 
ver  á  ese  egoísta  abusar  de  la  credulidad  de  tu 
padre,  pagarle  la  hospitalidad  y  tantos  bene- 
ficios con  llenarle  la  cabeza  de  pieocupacío- 
nes;  hasta  el  punto  de  hacerle  risible  para  con 
ias  gente*  ¿ensatas  2  en  ñn,  ya  estoy  resuelto; 
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es  menester  tomar  un  partido,  y  quitarle  las 
gavias  á  ese  hipócrita,.. 

Cari.  Pero  qué  pien/as  ?  pímelo*  no  me  ocul- 
tes nada. 

Teod.  No  causará  mas  disgusto  á  la  persona  que 
ma«:   amo. 

CWr/- Teodoro,  qué  airado  te  portea  por  íu  amor 
tío  me  ocultes  nada?  mas  ay  '.  alguien  yienet 
mi  padre,.. 

Dichos  y  í>.  Fabián. 

Fab.  i  Conque  ello  no  ha  de  haber  form3  que 
vd.  hágalo  que  su  padre  Ja  manda?  será  me- 
nester tomar  otras  medidas... 

Teod.  Señor,  una  casualidad  .. 

Fab.  Con  vd.  no  va  nada,  señor  mió:  yo  repren- 
do á  mi  hija,  porque  soy  su  padre,  y  tengo 
el  derecho  de  hacerlo. 

Teod.  Por  sj  yo  era  la  caü^a.*.. 

Fab.  J-a  causa  á  vd.  no  le  importa;  ¿entra  tam- 
bién en  las  ¡deas  liberales,  después  de  revol- 
ver el  mundo,  revolver  también  las  casas  de 
los  hombres  de  bien ,  y  hacer  á  las  hijas  ino- 
bedientes ? 

Teod.  Me  parece  que  no  merezco  ser  insultado... 

Fab.  Y  vd.  qué  espera? 

Cari.  Como  estaba  vd.  aquí.... 

Fab  Como  estaba  aquí  este  caballero...  (reme* 
dándola)  pronto  á  su  cuarto.,  {y ase  Carlota.) 
Df  Fabián  y  Teodoro. 

JFab.  En  fin,  señor  mió,  es  tiempo  de  hablar  cla- 
ro: ya  puede  vd.  olvidarse  de  que  ha  cono- 
cido á  mi  hija  y  ¿  mí,  y  en  no  viéndonos  ni 
oyéndonos,  tan  buenos  amigos;  cada  alma  era 
su  palma  :  está  vd.  ? 
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Teod.  ¿Y  se  podrá  saber  la  causa  de  ana  mu- 
danza tan  repentina,  después  de  la  palabra 
que  dio  vd  á  mi  padre  ? 

Fab,  Su  padre  de  vd.  la  sabrá  ahora  mismo,  y 
vd.  también ;  j  les  parecerá  que  yo  me  muer- 
do la  lengua  !  pues  no  señor:  la  causa  es  muy 
sencilla,  mucho...  No  quiero  casar  á  mi  hija 
con  un  liberal,  y  ver  á  mi  yerno  en  tablillas. 

Teod.  Vd.  es  muy  dueño  de  su  voluntad;  pero 
no  de  insultarme. 

FabP  Soy  muy  dueño  de  mi  casa ,  de  mi  hija, 
y  de  no  casarla  con  un  hombre..,.  Bien  que 
yo  á  vd.  no  le  culpo  ;  esos  malditos  libros 
modernos,  cuatro  charlatanes  que  le  han  lle- 
nado de  viento  la  cabeza;  pero  su  padre  de 
vd. ,  con  cincuenta  años  á  la  cola ,  mucho 
mundo....  Y  dos  años  de  corte....  y  maldi- 
to si  entiende  un3  palabra;  ¡sobre  que  está 
abobado  con  esas  reformas  !  yo  por  mi  par- 
te le  compadezco;  pero  no  quiero  que  á  mí 
ni  á  mi  hija  nos  ceja  el  carro:  sí  señor ,  ya 
llegará  á  los  liberales  su  sanmartín  ;  y  enton- 
ces varemos  quién  ha  sido  el  tonto,.,  por  fin, 
vds.  harán  lo  que  gusten  ,  y  en  llegando  el 
trueno  gordo...  bomba  l  consolarse  con  las 
filosofías,,,. 

Dichos  y  D.  Meliton, 

Fab.  No  es  cierto  que  tengo  razón  ? 

Mel.  Yo  á  la  verdad  no  he  oido  lo  (4  D.  Fa- 
bián) que  vd.  decía ;  pero  desde  luego  diré 
que  sí ,  y  me  atreveré  á  apoyarlo  confiado  cu 
la  prudencia  de  vd.... 

Teod.  Y  en  su  mucha  bondad  en  franquearle 
la  sopa. 
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Pab.  No  sea  vd.  insolente,  señor  mío.,. 

MeL  Es  menester  disculpar  á  e^tas  cabezas  acá* 
loradas:  el  sufrir  las  desvergüenzas  es  propio 
de  la  moderación  y  la  sabiduría. 

iFab.  Muy   cierto. 

Tfod.  Oh!  ei  miedo  es  muy  prudente, 

J*ab.  fíenos  bachillerías;  y  vamos  nosotros  á 
ejustar  cuentas  para  siempre,  ahora  mismo, 
ahora  mismo.  Juan  ? 

Juan  y  dichos. 

JfWtt.  Mande  vd* 

Tv+d*  D.  Meliton  !  vd.  parece  {bajo  d  él)  qua 
sella  empeñado  ea  indisponerme  con  el  señot 
D*  Rabian ,  y  en  esíorbar  mi  unión  con  su 
amable  hija... 

MeL  Yo  >  yo?  jamás  hablo  mal  del  prójimo, 
ni  falto  á  aquella  caridad.». 

T$od,  Vd.  sabe  que  acabo  de  cumplir  veinte  y 
cinco  años ,  que  tengo  el  g-?nio  un  poco  vi- 
vo, que  amo  con  locura.*.,  ya  vd.  me  enten- 
derá; y  que  en  un  momento  de  pasión  si  se 
me  empieza  a  hervir  i  a  sangre  ,  y  el  diablo 
las  carga....  cerno  por  otra  parte  no  he  da 
sufrir  que  impunemente  se  me  prive  de  lo 
que  mas  amo;  porque  vd.  abuse  de  la  ig- 
norancia y  sencillez  de  su  padre  ,  imbuyén- 
dole unas  ideas.... 

MeL  Cada  cual  tiene  lasque  le  acomoda;  vds. 
que  tanto  defienden  la  libertad  de  opiniones 
políticas  ,   no  debían  ser  tan  intolerantes. 

Teod.  Vd,  puede  tener  cuantas  preocupacio- 
nes le  diere  ia  gana,  y  rebatir  las  opiniones 
que  crea  desacertadas ;  pero  ú  usa  de  armas 
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prohibidas,  y  acusa  de  impiedad  y  Hbertí- 
nage  á  quien  le  confunde  con  razones,  si  si- 
gue ese  sistema  hipócrita  que  tanto  va  cun- 
diendo entre  los  suyos,  y  continua  inquie- 
tando á  dos  amantes  que  iban  á  ser  dichosos; 
créame  vd.  olvidaré  na¡  moderación. 

Fab.  Qué  es  eso  ? 

M¿L  Nado;  una  mera  dispusa  de  liferfjíura,  so- 
bre una  derivación  de  ciertas  voces  griegas. 

Fab.  Estás  ?....  (a  Juan  afte.) 

Juan.  Voy  corriendo. 

Fab.  Que  al  instante,  que  lo  estoy  esperan- 
do... ahí  en  la  botica  inmediata  en  ei  corro 
de  noveleros.... 

Juan.  Ya ,  ya  estoy...   (lase.) 

Fab.  Parece  que  estaban  vds.  un  poco  acalora- 
dos con  la  disputa. 

Mel.  Es  resabio  que  nos  ha  quedado  de  las  au- 
las.... como  allí  pueden  tanto  los  pulmones... 

Fab.  Ah  señor  D.  Meliton!  qué  lástima  que  no 
ocupe  vd.  una  cátedra  ! 

Mel.  O  señor  l  vd.  me  confunde  con  elogios 
qu*  no  merezco. 

Fab.  Si  rodos  los  que  van  á  las  universidades, 
sacaran  el  fruto  que  vd....! 

Mel.  Ya  se  vé.  (durante  este  dialogo  está, 
echando  miradas  malignas  á  Teodoro  que 
se  muestra  enfadado.) 

Fab.  Y  no  que  hay  a  gunos  qae  están  por  allá 
una  porción  de  años,  gastan  el  caudcl  de  sus 
padres,  y  vuelven  sin  que  nunca  $¿  les  oi- 
ga una  palabra  en  latín. 

MeL  Cierto...  {muy  grave.) 
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Fab.  Como  es  mas  fácil  leer  cu  airo  librctes  en 
pasta  qut  el  mas  grande  cabe  en  una  caja  de 
reloj ,  que  no  echarse  al  cuerpo  las  pan-» 
deeras  con  la  glosa  magna. 

Mel.  Seguro. 

Fab.  Tienen  la  fortuna  de  dar  con  padres  bo- 
balitones  que  se  cuelan  ruedas  de  molino,  y 
se  contentan  con  cuatro  bachillerías  á  la  mo- 
derna. 

Mel.  El  amor  paternal  ciega  (se  pasea)  tanto... 

Fab.  Yo  no  me  contraigo  á  n3die...  que  cada 
uno  allá  se  entienda...  en  echando  el  cuerpo 
fuera,  y  limpiando  mi  arroyo...  salud. 

Mel.  Seguramente,  la  murmuración  es  gran  de- 
fecto. 

Teod.  No  tanto  como  la  hipocresía. 

Fab*  Pues  hablando  a<í  en  general ,  ya  no  se 
escriben  (como  iba  diciendo)  tantos  tomos 
en  folio  como  antiguamente....  pero  los  jó- 
venes cada  vez  mas  hinchados. 

Mel.  Da  lástima  de  oírlos. 

Fab.  Empeñados  en  reformar  el  mundo. 

Mel.  Desprecian  á  los  que  tratan  de  desenga- 
ñarlos. 

Teod.  Señor  mío,  si  tolero  las  impertineacias  del 
señor  D.  Fabián ,  es  porque  respeto  su  buen 
corazón,  y  compadezco  la  candidez  de  que 
vd.  abusa.  Válgale  el  hallarse  en  compañía 
de  un  sugeto  á  quien  debo  mil  consideracio- 
nes, y  no  me  exaspere  hasta  el  punto  de  atro- 
pelíar  todos  los  respetos;  y  vd.  señor  D.  Fa- 
bián, disponga  lo  que  quiera  con  respecto  á  sn 
hija;  en  la  firme  inteligencia  de  que  so  cora- 
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zoncstodo  mío;  y  que  ni  la  autoridad  de  vd. 
ni  todos  los  obstáculos  del  mundo  bastarán» 
estorbar  nuestro  enlace  (vase). 
Fabián  y  Me  Ilion. 

Fab.  Cómo  va  ei  pobre  hombre! 

Mel.  Vea  vd.  lo  que  son  estos  liberales;  al  ins- 
tante se  encienden  como  una  pólvora  y  allá 
▼a  eso.,.  Yo  tengo  la  fortuna  de  refrenar  tan- 
to mi  carácter.... 

' Fab.  Eso  es  grandeza  de  alma. 

Mel.  Capaz  de  oir  dos  horas  da  desvergüenzas 
«in  salir  de  mi  natural  mansedumbre. 

Fab.  Esos  liberales  son  gentes  tan  levantiscas  y 
malsufridas... 

Mel.  Estoy  por  decir  que  son  peores  que  los 
franceses... 

Fab.  No  ,  amigo;  eso  no:  como  los  franceses? 
eso  no:  nada  malo  es  capaz  de  igualarlos. 

Mel.  Tiene  vd.  mil  razones:  y  me  ha  corregi- 
do acertadamente:  jen  acordándome  yo  de 
que  han  quitado  los  beneficios   simples!... 

Fab.  Yo  olvido  todo  lo  mió,  que  Dios  á  nadie 
le  falta...  pero  lo  que  han  hecho  con  nuesrro 
buen  rey,  las  atrocidades  que  cometen  en  lus 
infelices  pueblos  1Ü 

Mel.  Mi  renta  no  era  mucha ,  porque  vd.  sabe 
que  la  capellanía  estaba  tan  mal  cuidada:::  pe- 
ro al  fin  ,  para  pasarlo  un  hombre  decente- 
mente, sino  hubiera  sido  por  tsos  picaros... 

Fab,  \ Habiéndolos  recibido  como  amigos  ;  y 
asolar  ellos  á  la  pobre  España! 

MeL  Ni  un  olivo  me  habrán  dejado  :  dice  vd. 
bien:  todo  asolado,  todo;  me  han  dejado 
por  puertas...  i  * 
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Fab.  i  Pagar  así  la  hospitalidad  y  generosidaá 
española  í 

Dichos  y  D.  Luis, 

Luis.  Qué  le  ha  dado  á  vd.  para  traerme  coa 
tanta  prisa?  qué  tenemos  de  bueno? 

Fab.  Nad3  de  bueno,  mucho  y  muy  malojsa 
hijo  de  vd... 

Luis.  Qué ,  le  ha  dado  algún  accidente  ?  dón- 
de está? 

Fab.  Accidente?  todavía  peor. 

Luis.  Vaya,  despáchese  vd. ,  ha  tenido  algún 
lance  ? 

Fab.  Repeor. 

Luis.  Dios  mío,  qué  tabardillo  ID.  Fabián  6- 
D.  Diablo,  qué  ha  sucedido?  vamos,.. 

Fab.  Se  lo  diré  á  vd.  en  dos  palabras :  su  hijo 
de  vd.  es  liberal,  y  no  quiero  darle  á  mi  hija. 

Luis.  Acabara  vd.  con  mil  diablos  de  rebentar: 
<  y  para  eso  me  manda  una  embajada  ,  me 
hace  venir  desempedrando  calles,  y  dejar  una 
agradable  compañía  en  el  momento  crítico  de 
leer  las  noticias  que  ha  traído  el  correo  esta 
mañana?  vd.  está  tocado  de  la  cabeza;  no  hay 
remedio...  para  una  friolera  semejante...  vaya... 

Fab.  Conque  á  vd.  le  parece  friolera  ? 

Luis.  Y  grandísima. 

Fab.  Friolera  es  acabarse  la  boda? 

Luis.  Pues  qué ;  acaso  iba  yo  á  casarme  ?  el 
chasco  es  para  los  novios. 

Fab.  Me  quema  vd.  con  esa  flema. 

Luis.  Quiere  vd.  un  polvo?... No?  y  vd.  seño* 
D.  Meüton  ? 

MeU  Por  no  despreciar  el  favor  de  vd.... 
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Fab.  Paes  en  verdad   qae  su  hijo  de  tfd.  ha 

sentido  mucho  mi  resolución... 

Luis.  Y  la  muchacha  estará  hecha  un  vinagre... 
esto  Je  llevar  palma.....  ya  se  vé  ,  son  tari 
pesadas  la  palmas.. .  ! 

Fab.  Yo  he  estimado  á  vd.  toda  mi  vida,  y  le 
tenía  por  hombre  de  mas  pulso;  pero  ya  está 
visto  :  con  esos  proyectos  de  reforma  y  los 
.  principiotes  liberales  se  le  ha  trastornado  el  ce- 
rebro... Eso  dirá  vd.  que  no  me  importa;  pe- 
ro como  á  una  prueba  de  nuestra  antigua 
amistad.... 

Litis.  Gracias...   {polvo.) 

Fab.  En  lo  que  yo  debo  entender  y  mando, 
ya  he  tomado  mi  resolución,  porque  veo  ve- 
nir el  nublado...  Y  una  hija  no  es  cosa  que 
se  deba  exponer...  que  al  cabo,  al  cabo,  si  se 
vuelven  las  tornas,  no  es  un  grano  de  anís  es- 
to de  tener  un  sambenitado  en  la  familia. 

Luis.  Aquí  el  señor  D.  M^liton  pudiera  exten- 
derle ivL  ana  especie  de  profesión  de  fe,  y 
en  presentándose  un  novio  para  la  muchacha, 
sondearlo  á  fondo,  áver  si  tiene  lo  mas  mí- 
nimo de  liberal...  No;  el  proyecto  es  sencillo 
y  fácil  :  con  cuatro  preguntillas  estaba  aca- 
bado el  negocio:  ¿maldice  vd.  de  la  libertad 
de  imprenta  >  Sí  maldigo.  <  No  es  mejor  ser 
maadado  por  un  bají  de  tres  colas  que  tener 
Cortes  y  tanta  barabúnda  ?  Así  por  este  es- 
tilo ,  una  docena  de  preguntillas  de  alma,.... 
no  es  verdad  ,  D.  Meliton  ? 

MeL  Vd.  lo  dice  por  burla  ;  pero  yo  lo  creo 
con  todo  mi  corazón, 
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Luis.  Ya  se  vé  ;  con  esta  maldíra  libertad  de 
imprenta  se  descubren  tantos  pastelones..  Por- 
que ,  así  como  suena;  dura  un  enredo  meses 
y  meses,  se  cruzan  las  intriguillas,  ios  empe- 
ños; y  cuando  se  creía  la  cosa  mas  secreta... 
tras;  tira  el  diablo  de  la  manta,  y  con  cuatro 
letras  carcomidas,  seis  pliegos  de  mal  papel,  y 
un  muchacho  pelón  que  eche  tinta  en  los 
moldes,  se  le  planta  una  banderilla  al  lucero 
del  alba.  La  cosa  ,  por  supuesto  que  no  es 
gracia;  y  no  extraño  yo  que  pongan  los  gri- 
tos en  el  cielo. 

Fab.  Acá  no  me  venga  con  soflasmas ,  que  no 
nos  mamamos  el  dedo...  Esa  libertad  de  im- 
prenta va  á  perder  á  la  España ,  y  ya  está 
causando  miles  de  escándalos. 

Mel.  Ya  oyó  vd.  días  pasados  cómo  poniaa  á 
un  lector  en  artes... 

JFab.  BribonazosI 

Meh  Esta  libertad  de  imprenta  es  cosa  de  he- 
reges,  y  si  no  se  le  cortan  los  vuelos...  Pero  to- 
do se  remediará ;  si  este  maldito  poniente  de- 
jara de  soplar  y  nos  pusiéramos  en  Cádiz  ea 
cuatro  días... 

Luis. Buen  refuerzo  les  espera.  Jal  ja  !  ¡a! 

Mel.  Vd.  podrá  reírse  l«  que  guste ;  pero  yo 
no  dejaré  de  gritar  contra  esa  diabólica  liber- 
tad, mientras  tenga  el  alma  en  mis  carnes: 
eso  no ;  primero  es  la  conciencia  que  todos 
los  respetos  del  mando,  aunque  supiera  in- 
disponarme  con  mil  personas,  y  acusar  de 
jansenistas á  media  España...  ¡Bonito  soy  yo! 

Wab.  Bavo  !  bravo  !  Si  no  fuera  por  gente  co- 
mo vd.  s  dónde  iríamos  á  parar  ? 


Mel.  Hasta  qne  me  oigan  los  sordos. 

Fab.  Duro  en  ellos;  y  al  que  le  escueza  i[ue 
tenga  paciencia. 

Mel.  Sí  señor,  que  rebiente. 

Luis.  Pero  hombre,  y  la  caridad  cristiana? 

Mel.  Primero  la  tendría  con  los  franceses!...  va- 
ya, perdonen  vds.  que  no  sé  loque  me  digo 
en  tocando  á  estos  puntos. 

Luis.  Vaya  pues, serénese  vd.  y  mudemos  con- 
versación :  vaya  otro  polvo. 

Mel.  Gracias...  {calma). 

Luis.  Pues  mudando  de  registro,  empecé  á  de- 
cir á  vds... 

Fab.  Nada  tiene  vd.  qu«  decirnos  ;  la  boda  se 
acabó ,  se  acabó. 

Luis.  Ni  me  acuerdo  de  boda  ni  con  mil  le- 
guas; empecé  á  decir  que  cuando  llegó  la 
embajada  me  hallaba  oyendo  las  noticias  que 
ha  traído  el  correo  de  Cádiz. 

Fab.  Y  esta;ia  vd.  tan  contento  rodeado  de  li- 
berales ! 

Luis.  Cabalmente. 

Fab.  Y  la  gente  gorda  que  habia  entre  ellos!... 
{con  burla.) 

Luis.  Me  dejará  vd.  proseguir  mi  cuento  ?  Las 
noticias  no  caben  mejores:  se  va  restablecien- 
do el  orden. 

Mel.  No  lo  decía  yo  ?  ese  orden  de  los  libe- 
rales no  podía  durar  mucho  tiempo:  han  da- 
do fin  de  ellos } 

Luis.  Por  el  pronto  se  ha  promulgado  la  Cons- 
titución sancionada  por  las  CcSrtes;  ha  sido  un 
día  de  júbilo  y  de  locura...  el  pueblo  ha  ernM 
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pezado  á  coaocer  sus  verdaderos  intereses,  y 
á  respetar  las  leyes  que  le  van  á  librar  ea  ade- 
lante del  látigo  de  fus  opresores. 

Fab.  El  pueblo...  Ya  va...  El  pueblo. 

Luis.  Sí  señor,  el  pueblo ;  ¿le  parece  á  vá.  que 
es  tan  ciego ,  que  no  ve  la  verdad  cuando  se 
Ja  muestran  ?'  está  vd.  muy  equivocado.  Los 
que  le  enseñaban  la  linterna  mágica ,  y  lo  te- 
nían á  obscuras  pata  que  noviera  mas  que  la» 
figurillas  que  le  presentaban,  se  han  llevado  un 
gran  chasco ,  y  pueden  aprender  otro  oficio. 

Fab.  Qué  oficio  ?  ya  no  es  menester  aprender 
otro  pfido :  con  ia  nueva  Constitución  á  na* 
die  le  faltará  que  comer,  {con  ironía.) 

Luis.  Crea  vd.  que  no  habrá  tantos  infelices 
menesterosos. 

¡MeL  Sí:  no  será  ya$  ni  sembrar  los  campos... 

Luis.  Por  lo  menos  no  habrá  tantos  gorriones  que 
se  coman  el  trigo...  había  en  esta  España  tal 
plaga  de  langosta...  he  dicho  algo,  D.  Meiiton? 

Mel.  No  sé. 

Luis.  Tanto   zángano?!! 

Mti.  Yo  no  me  meto  en  averiguar  vidas  sgenas..* 

Luis.  Como  salta  á  la  vista,  que  hay  tan  po- 
co?, que   trabajen  l.„ 

Fab.  Sí:  con  la  nueva  Constitución  vamos  á  vi- 
vir en  la  isla  de  Jauja  ;  no  hay  remedio.  ¡Va- 
ya, es  cosa  que  me  lleva  el  diablo  al  oir  á 
vd.  y  á  otros  mentecatos  ,  que  no  parece  si- 
no que  hasta  ahora  hemos  vivido  como  bru* 
tos...!  Yo,  lo  que  es  cierto ,  sé  decir  que  cer- 
ré mis  sesenta  años,  sín  haber  oidoen  mi  vi- 
da ni  la  paiobwConstiluc¡Qn9  y  no  rae  ha  be- 
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dio  maldita  la  falta;  he  sido  üti  buen  padre  de 

familiat  he  tenida  once  hijos,  y  un  malparto*., 

Luis.  Hombre! 

Fab.  Y  un  maí  parto  de  mí  pobre  Blasameqní- 
tó  el  completar  !a  docena....  Ya  se  acordar* 
vd ,  poquito  sonado  fué! 

Luis.  No  me  acaerdo  ,  á  fé  mía. 

Fab.  ¿Onque  no  se  acuerda  vd.  cuando  tnaf- 
parió  mi  muger  por  aquel  susto  tan  gracioso? 
Vea  vd.  D.   Melhon  !  al  ir  ía  pobre  á  abrir 
unescaparate  viejo, en  que  gurrdábümos  nues- 
tros cartapacios  ,  vio  saltar  á  una  rata,  qus 
le  estaba  royendo  la  epeernoria...  y  poquito 
ruidoso  fué  el  lance!  Hasta  la    mala  lengua 
del  ciruja;  o  compuso  tinas  copülías*  que  can- 
taban l  s  muchachos  por  la  calle,  hasta  que 
un  alguacil   lo   tomó  de  so  cuerta...   Decían 
así...  A  ver  si  me  acuerdo...  así  empezaban; 
Sin  mérito  no  hay  nobleza, 
lo  demás  es  papelón: 
¡pobre  nobleza  ,  si  pende' 
de  los  dientes  de  un  rafon\ 
Y  seguían  las  malditas  copíillas  por  ese  esti- 
lo,  y  cada  día  cundían  mas  i  que  sino  se  lo 
digo  a  mi  primo  el  familiar,  las  hubiera  plan- 
tado de  letra  de  molde. 

Luís.  Pues  hombre  yo  no  me  acuerdo  de  nada 
de  eso;  es  aria  entonces  en  Madrid. 

Mel.  Ay  amibo ;  y  qué  tiempos  aquellos !  Aque- 
llo era  vivir  y  lo  demos  es  chanza  !  Boni  a 
fd'ta  nos  hacían  las  constituciones'  Yo  lo  pa- 
saba como  un  duque,  sin  acordarme  de  las 
capellanías. 
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luis.  Yo  me  consentí  en  ver  á  vd.  canónigo..  Co- 
ito le  veía  tan  introducido  en  casa  de  Don 
Cosme... 

MeL  En  un  tris  estuve;  pero  tuve  la  desgracia, 
que  en  cinco  años  que  le  hice  la  corte  no  le 
cogí  un  rato  de  buen  humor,  y  me  veia he- 
cho un  mártir,  haciéndole  la  partida  de  media - 
tot  ala  tia  que  tenia  baldada:  que  era  me- 
nester una  paciencia  de  un  santo :  yo  aunque 
salí  de  Madrid,  nunca  he  dejado  de  escribirle; 
porque  soy  hombre  agradecido ,  y  me  daba  el 
corazón  que  siempre  había  de  hacer  figura,  y 
tendría  en  él  un  apoyo;  y  aunque  el  buen  se- 
ñor no  me  ha  contextado  nunca ,  porque  me 
trata  con  confianza ,  le  he  enviado  al  salir  de 
Aragón  dos  cartapacios  con  seis  memoriales 
cada  uno  por  s¡  se  extravía  alguno  en  el  cor- 
reo; y  ya  le  advertía  que  iba  en  compañía  dd 
vd.  y  las  muchas  prendas  que  le  adornan, 
para  que  no  le  cogiera  desprevenido  nuestra 
llegada... 

JFab.  Estimólos  buenos  oficios  de  vd. 

Luis,  Siempre  es  bueno  hallar  hecha  la  cama. 

,Mel.  Hecha?  (ahí  no  es  nada!  de  ésta  no  esca- 
pa mi  colocación ;  que  no  siempre  ha  de  an- 
dar uno  á  cargo  de  los  amigos. 

¿Fab.  Déjese  vd.  de  eso...  pero  qué  hora  será  ? 

MeL  Según  mi  estómago  son  las  tres  de  la  tarde, 

Luis.  Hora  y  media  va  adelantado  el  reloj  es- 
tomacal: yo  tengo  la  una  y  veinte;  será  que 
(mira  el  reloj)  ayuna  vd. 

MeL  Ayunar,  no...  Lo  que  es  ayunar...  Pero 
con  tanto  quebradero  de  cabeza, y  los  pasa- 
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dos  estadios,  siento  siempre  una  debilidad  á 
estas  horas.... 

Fab.  Pues  vamos  í  comer  lo  qae  haya:  gusta 
vd.  de  acompañarnos?  lo  cortés  no  quita  Lo 
valiente,  (vase.) 

Luis.  Gracias.  Gracias  por  ei  favor. 
D.  Luis  y  Teodoro» 

Teod.  Paire  mío..   {Besándole  la  mano!) 

•Luis.  Qué  es  esto,  Teodoro?  qué  descompues- 
to el  semblante!  serénate. 

Teod.  Esperaba  el  momento  de  hablarle  á  vd# 
para  desimpresionarle  de  las  malas  ideas  que 
le  hayan  imbuido  contra  mí... 

Luis.  Cuidado  muy  propio  de  veinte  y  cinco 
años...  Conque  temías  que  me  llevaseo  á  su 
bando  un  hombre  bondaJ«so,  pero  preocupa- 
do, y  un  taimado  egoísta?  no  hijo  mió:  co- 
nozco el  mundo  mas  que  tú:  te  conozco  bien, 
y  te  amo  como  mereces. 

Teod.  Ya  sabrá  vd.  que  D.  Fabián  me  niega  á 
Carlota. 

Luis.  Y  bien  * 

Teod.  Carlota  sin  embargo  me  quiere  con  la 
misma  constancia... 

Luis.  Oh!  es  muy  buena  muchacha. 

Teod.  Ya;  pero  si  su  padre  se  obstina...  y  no 
hubiera  otro  medio :  aunque  fuese  un  paso 
violento... 

Luis.  Y  qué  quieres  decir  con  eso? 

Teod.  Que  si  vd  me  ama,  si  no  quiere  hacerme 
infeliz  para  siempre,  sí;  no  se  debe  perder  un 
instante,  se  pide  auxilio  á  la  justicia,  la  deposi- 
tan, manifiesta  su  libre  voluntad ,  nos  cásame*** 
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Luis.  Y  haces  Infeliz  á  un  padre.  No  es  eso?  y 
perdemos  un  buen  amigo,  que  lo  ha  sido  mu- 
chos años  de  toda  ía  familia, 

Teod.  La  quiero  tanto  ,  que  solo  el  recelo  de 
perderla  basta  para  quitarme  el  juicio, 

Luis.  No  la  perderás;  será  tu  esposa;  y  yo  ten- 
dré en  mi  vejez  una  hija  mas  que  me  consneie. 

Teod.  Ah  padre  mió  !  es  tan  obstinado  D.  Fa- 
bián !  está  tan  preocupado  por  ese  hipócrita  ! 

Luis*  Pues  hay  mas  que  desengañarle? 

Teod,  Es  imposible ;  el  temor  de  faltará  la  re- 
ligión le  hace  sordo  á  todas  las  reconvencio- 
nes;  en  vano  tratará  vd.  de  persuadirle, 

Luis,  Hijo  mto,  confia  siempre  en  persuadir  cotí 
la  razón  á  los  que  tienen  un  buen  fondo  en. 
el  alma,  y  solo  pecan  de  entendimiento.  So^ 
lo  son  incurables  hombres  como  D.  Melitora 
que  defienden  las  preocupaciones  por  interés 
y  egoísmo;  sin  mas  patria,  ni  mas  moral,  ni 
jnas  religión  que  su  propia  conveniencia.  Des- 
cansa, h  jo;  ven  á  comer  tranquilo,  que  to«- 
do  corre  de  mi  cuenta  ,  y  serás  dichoso. 

Teod.  O.  padre  mió !  esas  palabras  de  bondad 
me  vue  ven  la  vida  :  con  rau  benigno  padre 
puedo  decirme  á  mí  mismo ;  eres  feliz,  Teo* 
doro  ,  eres  feliz, 

luis,  Vamos  hijo  mió,  vamos, 

ACTO    SEGUNDO, 

Teodoro  solo  sale  de  su  cuarto. 
Teod.  Domir !  dormir  estando  enamorado!   n9 
«s  posible;  qué  hará  Carlota?  qué  estará  ha- 
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riendo  ?  si  pudiera  verlo (por  el  agujero 

de  la  llave)  allí  está  ,  y  qué  hermosa  I  pa- 
rece algo  pensativa  ;  yo  me  determino  á  lla- 
marla. Cirlota,  Cariota  ? 
Dent.  Cari.  Teodoro  ?  (a  media  voz.) 
Teod.  Sal,  amor  mió ,  sal  al  instante. 
Cari.  Si  despierta  mi  padre. 
Teod.  Tanta  timidez  no  se  aviene  bien  con  ei 
.  amor:  quizá  en  otro  tiempo  no  hubieras  te- 
mido tanto  la  reprensión  de  tu  padre. 
Sale  Carlota, 
Cari.  Está  tan  colérico,  tan  irritado  contradi..* 

mas  me  parece  que  siento  ruido. 
Teod.  No  rengas  cuidado,  es  mi  padre. 

«D.  Luis  por  su  cuarto. 

Luis.  Esto  es  lo  que  á  mi  me  gu-ta  ;  ver  á  los 

jóvenes  tan  bien  avenidos  (bajo)  y  luego  que 

.  los   padres    se  rompan    la   cabeza   trazando 

planes. 

Teod.  Hacia  un  momento  que  nos  hallábamos 

aquí. 
Luis    Ya ;  el  calor  del  cuarto  los  ha  echado  á 

vds.  faera  :  no  es   así  ? 
Cari.  Pues  mire  vd.,  hace  un  calor  como  si  fue* 
ra  una  siesta  de  agosto ,  como  que  yo  estoy 
sudando. 
Luis.  Ah,  sí  ,  los  disgustillos   lo  habrán  hecho 
mas  insufrible;  pero  no  es  lo  raro  que  vds. 
no  hayan  dormido;  que  al  cabe?  son  las  par- 
tes interesadas,  y  están  en  todo  el  fuego  de  la 
juventud...  Pero  yo,  pobre  de  mí,  que  me 
acosté  para  sosegar  un  rato  ,  y  no  he  podido 
descansar  acordándome  de  dos  tristes  enamo- 
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rados...  Y  diga  vd.  que  ya  dfcbia  habérseme  ol- 
vidado lo  qae  son  esos  cuidadillos  de  amor; 
©ero  nada  de  eso:  yo  parecía  el  novio  caba- 
lando y  dando  vuelta?  ,  proyecto  por  allá, 
proyecto  por  acá;  y  todo  por  qué?  Bien  que 
no  es  cosa  muy  frivola  hacer  dichosos  á  dos 
amantes ,  y  desengañar  á  un  hombre  de  bien 
alucinado. 

Ttod.  Podrimos  esperar? 

Cari.  En  vcL  tengo  otro  padre :  me  querrá  vd. 
como  hija  ? 

Luis-  Sí,  Carleta  mia:  viviréis  felices  ;  y  haréis 
menos  pecado  el  resto  de  mi  vida:  tu  buen 
padre  gozará  también  esta  fortuna. 

Cari.  Ah  señor ! 

Luis.  N&  hay  que  suspirar;  un  desengaño  bas- 
tará para  volverlo  á  la  razón.  Me  parece,  se- 
ñores enamorados,  que  hago  bien  el  papel  de... 
confidente:  por  vds.  no  duermo,  por  vds.  sal- 
go con  todo  el  peso  del  sol... 

Teod.  Dónde,  ó  á  qué,  va  vd-,  padre  mió? 

Luis,  Esa  es  mucha  curiosidad :  un  poquito  de 
paciencia  y  confianza  en  mí.  Pero  ante  todo 
¿  cuál  será  el  premio  de  todos  mis  afanes? 

Cari.  Ah  señorl  gratitud  y  amor  para  toda  la 
vida. 

Luis.  Y  me  basta ;  nada  mas  apetezco. 

Teod.  Pero  podremos  saber.  .. 

Luis.  Vds.  podrán  detenerme ,  pero  quiza  se 
malogre  todo. 

Teod.  Vaya  vd.  con  Dios,  padre  mío. 

Cari.  A  Dios,  señor:  á  Dios. 

Luis.  Oís,  qué  prisa  os  dais  para  despedirme1. 
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Teod.  E9  porqne  tnrde  vd.  menos... 

Luis.  Ya,  ya  entiendo.  A  Dios,  hijos;  cuida- 
da no  sorprenda  el  señor  D.  Fabián  á  los  po- 
bres novios  ,  eche  su  reprensión  á  la  niña ,  y 
descargue  una  nube  de  piedra  sobre  el  libe- 
ral enamorado...,  (vase.) 

Cari.  Cuánta  bondad  ! 

Teod.  En  mi  padre  tengo  el  mejor  de  mis  ami- 
go?. Ah  !  qué  pocos  hijos  habría  malos,  ú  fue- 
ran todos  los  padres  tan  prudentes. 

Cari.  El  mío  es  sumamente  bondadoso  y  me 
ama  en  extremo:  solo  ese  egoísta  pudiera  ha- 
ber mudado  su  carácter,  y  hacer  que  se  opon- 
ga á  nuestra  unión  apetecida. 

Teod,  Constancia  ,  Carlota  m;a  ;  que  mi  cora- 
zón me  está  anunciando  que  van  á  cesar 
nuestros  disgustos:  ter.go  tanta  confianza  eo 
mi  padre. 

Cari.  En  nada  debe  confiar  un  amante. 

Teod.    Ni  en  su  querida? 

Cari.  Ni  en  su  querida  :  cuando  no  le  teoga  el 
amor  que  yo  á  tí :  ah  !  y  qué  amor  J 

Teod.  \h\  todas  decís  lo  mismo. 

Cari.  Pero  no  todas  son  como   yo. 

Teod.  Has  oido  ? 

Cari.  Sí,  se  han  levantado;  vete,  vete,  por 
Dios ,  no  nos  encuentren  juntos. 

Teod.  A  Dios ,  y   no  me  olvides. 

Carl.Qné  inútil  encargo!.,  pero  vete,  vete,  que 
van  X  salir... 

Teod.  A  Dios,  Mma  mía.  ¡      (v<ise.) 

Cari.  A  y  D;  os !  si  nae  lo  conocerán  en  la  cara! 
porgue  en  estos  casoi  se  suele  poner  una  tan 
colorada... 
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Meliton  i  Fabián  y  Carlota. 

Fab.  Qué  hacías  aquí ,  Carlota  ?' 

Cari.  Oí  un  gran  ruido  de  campanillas  como  de 
coche  de  coiteras,  y  salí  por  ver  lo  que  era... 
la  curiosidad. 

Fab.  Por  curiosidad  se  han  perdida  mas  de 
cuatro  niñas. 

Cari.  Pues  bien,  señor,  no  volveré  á  asomar- 
me aunque  se  hunda  la  posada  ,  y  aunque 
oiga... 

Fab.  Gon  que  oigas  la  llave  deí  cuarto  inmedia- 
to, no  podrás  contenerte.  No  hay  que  poner 
la  cabeza  de  novicia,  ni  hacerte  la  mogiga- 
ta »  i  te  parece  que  no  te  conozco  lo  enamo- 
rada que  estás  de  Teodoro  ? 

Cari.  Ah  señor!  Nunca  le  hubiera  dado  entra- 
da en  mi  corazón,  si  vd.  no  hubiera  consen- 
tido, y  aun  aplaudido  nuestros  amores:  aho- 
ra sí ,  habiendo  encontrado  en  él  las  mejores 
prendas,  quiere  vd»  que  le  olvide,  y  exige  de 
mí  quesea  veleidosa  é  inconstante;  cuando  es- 
toy mas  enamorada,  quiere  vd,  precisarme  á 
ser  hipócrita  y  embustera. 

Fab.  Bravo  í  señora  doctora ;  habrá  vd.  queda- 
do tan  hueca  con  su  parrafitode  filosofía.  No 
se  ha  perdido  el  tiempo  al  lado  del  señor  li- 
beral: esto  es  lo  que  yo  digo,  señor  D.  Meliton; 
hasta  á  las  mogeres  ha  llegado  el  contagio  de 
estos  malditos  tienpos.  Ay  amigo, qué  tiem- 
pos los  antiguos !  Ninguna  escribía  dos  ren- 
glones á  su  novio,  aunque  la  mataran ;  por- 
que sus  padres  habían  tenido  buen  cuidado  de 
que  no  supieran  tomar  la  pluma  eo  la  mano, 
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ya  ha  oido  vd.  el  párrafo  liberal  que  me  ha 
espetado  esta  mocosa  ,  que  si  hubiera  nacido 
en  otra  época  ,  estaría  haciendo  un  decha- 
do  en  la  labor. 

MeL  No  tiene  vd.  por  que  enfadarse ,  esta  se- 
ñorita es  muy  dócil,  y  no  hará  mas  que  lo 
que  vd.  la  mande;  no  extraño  yo  que  Carlota 
noconozca  ios  poderosos  motivos  que  cbligan 
á  su  padre  á  separarla  de  ese  joven,  preciado  de 
sabio.  Las  ideas  liberales  tienen  un  aparente 
brillo,  que  oculta  el  veneno  ,  y  las  hace  agra- 
dabas á  los  incautos,  extendiendo  su  seduc- 
ción hasta  el  bello  sexo;  pero  los  que  por 
nuestra  edad  y  vastos  conocimientos,  sabe- 
mos quitarles  su  postizo  oropel ,  y  descubrir 
lo  pernicioso  de  estas  doctrines,  que  solo  con- 
tribuyen á  favorecer  la  carne  y  la  sangre ,  y 
á  convertir  en  república  hasta  el  imperio  del 
gran  Mogol ,  debemos  desengañar  á  los  se- 
ducidos ,  y  aconsejar  á  los  padres.... 

Fab.  Yo  doy  á  vd.  mil  gracias  por  sus  buenos 
consejos  ;  que  si  no  ha  sido  per  ellos  ,  doy  mi 
hija  á  ese  atolondrado  liberal  ;  y  al  cabo  de 
una  docena  de  años  me  encuentro  la  casa  lle- 
na de  nietezuelos  liberalillos  capaces  de  re- 
volver un  mundo.  Benita  la  hubiéramos  he- 
cho! Tú  también,  Carlota,  debes  dar  las  gra- 
cias á  nuestro  sabio  amigo  ,  y  tener  presente 
lo  que  acaba  de  decir  ¿obre  las  ideas  libera- 
les.  Lo  has  entendido  bien  ? 

Cari.  Yo? 

Fab*  Sí  señera,   vd.,   que  siempre  me   es- 
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tí  quebrando  la  cabeza  hablando  por  los  co- 
dos; y  cuando  es  menester  te  estás  callando 
como  una  muerta. 

Cari.  Pero  señor ,  qué  entiendo  yo  de  carne,  ni 
de  sangre,  ni  de  oropeles,  ni  venenos,  ni  mo- 
goles, ni  de  ninguna  de  esas  cosas  liberales... 
Yo  quería  á  Teodoro,  ya  se  vé,  porque  me 
gustaba  y  le  hallaba  muy  comedido  en  su 
conversación,  y  me  parecía  muy  hombre  de 
bien,  y  roedecia  que  me  quería  tanto,  y  que 
seríamos  felices...  y  que...! 

Fab.  Otra,  y  otra,  con  dos  mil  diablos. 

Cari.  Pues  bien*  si  vd.  se  enfada,  mentiré. 

Fab  No  quiero  que  mienta  vd. ,  sino  que  sea 
obediente  como  Dios  manda. 

MeL  Me  parece  que  estaríamos  mas  cómodos 
sacando  unas  sillas. 

Fab.  Dice  vd.  bien  *,  no ,  no  se  incomode  vd. 
Ya  sabes  lo  mucho  que  te  quiero,  y  que  to- 
da mi  vida  no  he  trabajado  sino  para  hacer- 
te feliz.  Si  quieres  darme  gusto ,  trata  con  el  . 
mayor  respeto  al  seúcr  D.  Meliton:  estás?  y 
no  con  ese  silencio,  esa  cabeza  baja,  y  la  ca- 
ra avinagrada  ,  me  estás  quemando  la  san- 
gre. Ei  diantre  de  estas  muchachas  l  parece 
que  están  también  de  revolución  ! 

Cari.  Si  no  me  ocurre  nada  que  decir... 

Fab.  Valías  un  potosí  para  entrar  en  una  car- 
tuja. 

Cari.  Bien,  me  esforzaré. 

Fab.  Cuidadito  conmigo,  que  no  soy  todo  miel. 
Ahora  pegaba  bien  un  sermoncito,  y  pode- 
mos convertirla  de  un  todo. 
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Mel.Ya,  yo;  descuide  vd.    (aparte  los  dos.) 

Fab.  Lo  que  hemos  hablado  muchas  veces;  las 
niñas  no  quieren  creer  que  sus  padres  desean 
lo  que  es  mejor  para  ellas :  nada  de  eso;  lle- 
ga un  jovencito  almidonado  ,  les  hace  cuatro 
seña  jos,  su  suspiro  al  canto,  y  si  es  menes- 
ter una  lagrimita;  y  ya  tenemos  á  las  mucha- 
chas rabiando  por  casorio...  se  ha  puesto  el 
mundo  de  manera  que  es  menester  morirse. 

Me!.  No  es  eso  lo  peor;  sino  que  creo  que  has- 
ta las  mugeresse  van  volviendo  liberales» 

Fab.  Pródigas,  dcbia  vd.   decir. 

Mel.  Y  si  las  mugeres  íq  ponen  del  bando  con- 
trario, no  hay  remedio;  triunfan  los  libera- 
les, y  quedamos  frescos. 

Fab.  Por  eso  urge  mas  el  desengaño,  y  no  dor- 
mirnos sobre  las  pajas. 

Mel.  Ya  tengo  preparada  una  disertación ,  con 
notas  en  latín,  en  que  pruebo  usque  ad  evi- 
denciam ,  que  todos  los  liberales  huelen  á 
azufre ,  y  que  la  muger  que  se  casa  con  uno 
de  ellos ,  aunque  tengan  un  pilón  de  agua 
bendita  junto  á  la  cama,  está  expuesta  á  que 
una  noche  se  la  lleven  las  brujas. 

Cari.  Las  brujas!  ja  !  ja  !  está  vd.{se  rie)  en  su 
juicio?  eso  se  dice  para  asustar  muchachos. 

Mel.  Se  conoce,  señorita,  que  no  las  ha  visto  vd. 
como  una  tia  miaque  murió  de  96  años:  mil 
veces  se  lo  oí  contar ;  y  que  si  no  hubiera  si- 
do porque  les  descubrieron  el  nido  ,  y  que- 
maron á  siete  docenas,  hubieran  llovido  bru- 
jas como  mosquitos. 

CarL  Todo  eso  será  verdad;  pero  yo  no  lo  crea 
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Fab.  Calía,  niña;  que  nosotros  no  tenemos  ta* 
lento  para  meternos  en  tantas  honduras :  y 
cuando  el  señor  D.  Meliton  lo  dice... 

Mel.  Toma  si  (o  digo!  y  lo  voy  á  imprimir  en 
llegando  á  Cádiz,  con  cada  letra  como  un  pa- 
necillo; y  que  vengan  los  liberales  á  disputár- 
selas conmigo,  que  á  la  primera  rociada  que 
lleven,  no  les  quedará  hueso  sano, 

Fab.  Mucha  falta  hace  vd.  por  allá;  es  menes- 
ter atacarlos  de  firme. 

Mel.  Capaz  soy,  según  me  siento  inflamado,  de 
confundirlos  á  desvergüenzas... 

Fab.  Metralla  en  ellos;  y  no  darles  cuartel,  has- 
ta que  piden  perdón. 

Mel.  Perdón !  ya  voy  ;  hast3  verlos  fritos.  Poc 
eso  me  alegro  ,  señorita,  de  la  prudente  de- 
terminación de  su  padre  de  vd.,  que  la  ha  li- 
berraio  verse  mañana  en  un  apuro.  Teodoro 
parece  buen  muchacho,  que  yo  al  cabo  no  soy 
amigo  de  hablar  mal ,  ni  de  quitar  la  estima- 
ción al  prógimo;  pero  no  es  todo  oro  lo  que 
reluce:  esos  principios  á  la  moderna  van  cor- 
rompiendo insensiblemente  el  corazón;  y  po- 
día vd.  cuando  menos  pensase  en  elLo,  encon- 
trarse gato  por  liebre. 

Fab.  Eso  mismo  digo  yo.  Me  darás  gusto  en 
todo  ?  Vaya  ,  no  hay  par3  que  afligirse;  tá 
times  juicio,  y  no  me  darás  que  sentir.  Pero 
el  plomo  de  Juan  tarda  tanto  en  traer  las  car- 
tas: en  qué  se  habrá  detenido  ? 

Cari.  Le  ha  mandado  vd.  por  ellas? 

Fab.  En  cuanto  acabamos  de  comer. 

Mel.  Pues  si  lo  acabo  yo  de  ver  tendido  en  el 
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banco  de  adentro  roncando  á  pierna  suelta. 

Fab.  No  hay  que  encargarle  nada:  hasta  que 
duerma  los  dos  cuartillos  de  tinto  es  hombre 
perdido.  Juan ,  Juatí? 

Juan  y  dichos. 

Juan.  Me  había  quedado  un  poco  vencido  del 
sueño,  con  el  humillo  de  la  comida... 

JFab.  Con  el  humazo  de  las  botellas.  Al  fin  no 
has  hecho  lo  que  te  maudé;  y  yo  esperando 
las  cartas  con  mucha  paciencia.  Ésto  es  lo  que 
sucede  en  teniendo  criados  antiguos  y  que 
tomen  mucha  confianza. 

Juan.  Vaya,  reñor;que  no  parece  sino  que  me 
entretuve  en  la  taberna, ó  en  alguna  cosa  ma-N 
lal  Vea  vd.  ,  señor  D.  Meliton  ,  que  me 
arrimé  al  corro  de  noticias  en  que  estaba  D. 
Luis  ;  que  al  cabo  á  todos  nos  interesa  saber 
íi  se  matan  franceses ;  y  allí  se  me  pasó  la  ho- 
ra oyendo  cosas  buenas.  Decían  aquellos  se- 
ñores ,  que  las  Cortes  habían  mandado  que 
á  nadie  se  ahorcase  ;  porque  todos  somos  hi- 
jobde  Dios,  y  de  carne  y  hueso,  y  que  por 
ser  pobres  no  nos  habían  de  colgar  como  á 
perros:  y  que  á  ningún  infeliz  lo  pudrieran 
en  una  cárcel  poi  frioleras ;  ni  lo  dsscoyun-* 
tasen  en  el  potro,  como  hacían  antiguamen- 
te ;  y  que  en  adelante  los  reyes  no  harán  en 
en  España  sino  lo  que  sea  justo,  y  regular, 
y  conforme   Dios  manda... 

Fab.  Acabarás  esta  tarde?  qué  entiendes  tú  de 

esas  cosas,   m«jaJeio? 
Juan    Y  eso  que*  tiene  que  entender?  Lo  bue- 
no se  está  cayendo  de  iu  peso,  y  lo  que  á 
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ano  tiene  cuenta,  no  necesita  machas  retó- 
ricas para  entenderlo. 

Fab.  Anda  ve  por  las  cartas  y  vente  al  instante. 

Juan,  Sí  oigo  hablar  de  las  Cortes  no  vuelvo 
en  dos  horas.  (vase.) 

MeL  Esto  es  lo  que  tienen  las  ideas  liberales: 
las  cosas  que  no  conocen  las  gentes  simples, 
creen  que  es  lo  mejor  del  mundo ,  porque  á 
ellos  les  acomoda.  El  pueblo  es  el  mismo  en 
todas  partes;  y  si  no  se  le  ata  corto ,  se  quie- 
re subir  á  las  barbas. 

Fab.  Ese  es  el  fruto  de  las  filosofías ,  de  las 
constituciones  ,  y  de  toda  esa  barahunda:  y 
en  el  mundo  siempre  ha  habido  pobres  y  ri- 
cos ;  y  ni  los  dedos  de  la  mano  son  igua- 
les, y  allá  van  las  leyes  do  quieren  reyes.... 

MeL  No  señor ;  que  ya  los  modernos  quieren 
señalarles  hasta  lo  que  han  de  gastar,  que  no 
parece  sino  que  son  niños  de  escuela  y  ne- 
cesitan tutores. 

Fab,  Vaya ,  heregías  como  las  que  se  oyen  en 
estos  tiempos  I 

MeL  Pues  no  lo  quiere  creer  la  gente ,  y  se 
burla  de  lo  que  decimos.  Porque  dije  yo  el 
otro  dia  que  el  rey  es  señor  de  haciendas  y 
vidas,  por  poGO  me  silvan.  Ahora  laque  es- 
tá de  moda  es  la  señora  ley:  todos  deben 
ser  juzgados  por  la  ley  y  conforme  á  la  ley: 
los  reyes  deben  gobernar  arreglados  á  la  ley: 
Malditas  sean  las  leyes  ,  amen  I 

Fab.  Otro,  por  si  falta ,  amen!  pero  á  qué  vol- 
verá el  postema  de  Juan?  Juan  de  dos  mil 
santos,  ;no  vas  al  correo? 
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Juan.  Sí  el  cartero  ha  traído  las  cartas,  {sale) 
y  para  vd.  no  hay  mas  que  esta  ,  que  me  la 
ha  dado,  ai  salir  la  moza  de  la  posada. 

Fab.  Si  hubieras  ido  por  ellas  hace  dos  ho- 
ras... (la  abré), 

Juan,  No  hubiera  ganado  un  par  de  cuartos  el 
pobre  cartero.  (yase.) 

Fab.  Pues  no  conozco  la  letra:  veamos  lo  que 
dice: 

»  Cádiz  31  de  Abril  de  1812. 

h  Señor  D.  Fabián...  y  tal. 

»  Muy  señor  mió  :  aunque  no  tengo  el  ho- 

•»  ñor  de  haber  conocido  á  vd.,  lo  que  me  seriq 

»  de  mucha  satisfacción  por  las  noticias  queme 

»»  ha  dado  mi  íntimo  y  sabio  amigo  D  Meliton. 

Mel.  Cómo?  habla  de  mí?  será  algo  bueno: 
Lea  vd. ,   lea  vd. 

Fab.  »  Mi  amigo  D.  Meliton ,  que  me  escrí- 
»>bia  venia  en  compañía  de  vd.  áesta  ciudad, 
»me  recomendaba  sus  pretensiones... 

Mel.  Está  vd.  ya  muy  torpe  para  leer:  yo  la 

leeré  mas  aprisa  (se  la  quita).  Ay  Dios  mió! 

del  señor  D.   Cosme  !  Qué  bueno  era  aquel 

caballero  ! 

Lee.  wSus  pretensiones  las  he  hecho   con 

wtal  eficacia,  conociendo  su  mucho  mérito,  qu« 

»  á  pesar  de  lo  revuelto  de  todo,  se  han  serví- 

n  do  nombrarle...  (renta).  Ay  Diosmio!  sesen- 
ta mil  del  pico !  y  con  excelencia!  Excelen- 
tísimo señor ! 

Fab.  Señor  D.  Meliton,  qué  le  ha  dado  á  vd.? 
¿  ha  perdido  el  juicio  f 

Mel.  No  me  daengo  en  nada;  aunque  no  ha- 


ga  viento:  por  vida  del  poniente!  Me  voy 

á  Cádiz  corriendo...  quiero  cumplir  con  mi 

obligación...  Mis  sesenta  mil!.,  mis  sesenta  mili 

Fab.   Acabe  vd.  de  sacarme  de  cuidado:  qué 

dice  la  carta? 

Mel.  Ya  las  cosas  se  van  arreglando ,  y  se  echa 

mano  de  las  gentes  de  mérito:  voy  á  vet  la 

veleta  :  quizá  ha  empezado  ya  el  levante,  y 

yo   entonces  no  me  detetigo  por  vd.  ni  por 

nadie. 

Fab.  Pero  hombre,  quiere  vd.  decirme  lo  que  es? 

Cath  Parece  que  al  señor  D.  Meliton  le  ha  pi« 

cado  la  tarántula... 
Mel,  Sesenta  mil  tarántulas  son  las  que  me  han 
picado:  vaya  oiga  vd.  {lee). 
i»  Conociendo  su  mucho  mérito,  á  pesar  de 
» lo  revuelto  de  todo  ,  se  han  servido  nombrar- 
n  le  individuo  del  tribunal  supremo  protector  de 
» la  libertad  de  imprenta  ,  con  tratamiento  de 
i>  excelencia ,  y  sesenta  mil  reales  de  sueldo,  por 
» lo  apurado  de  las  circunstancias.  Lo  cual  me 
»ha  servido  de  mucho  contento,  por  haber  yo 
»  dado  todos  los  pasos;  y  sabiendo  por  dicho  se- 
wñor  que  quizá  se  detendrían  vds.  en  Alicante, 
»  me  be  tomado  la  libertad  de  dirigir  á  vd.  es- 
í>  tas  cuatro  letras ,  deseoso  de  que  llegue  cuan- 
w  to  antes  la  agradable  noticia  al  señor  D.  Me- 
»>  liton ,  á  quien  no  las  dirijo  por  ser  vd.  per- 
íisona  mas  conocida  en  todo  levante,  y  coa 
»>  menos  peligro  que  se  extravíe  la  carta.  Con 
»»  este  motivo  me  ofrezco  á  la  disposición  de  vd, 
n  deseo  de  que  apresuren  su  viage  &c.  Cosme 
«,  Zugarramurdi." 
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Fab.  Hombre!  y  quién  es  ese  caballero  tan  re- 
vesado? 

Mel.  Conque  no  oyó  vd.  á  D.  Luis  los  favo- 
res que  recibía  yo  en  Madrid  de  ese  caballe- 
ro, que  hacía  entonces  y  está  haciendo  aho- 
ra un  gran  papel? 

Fab.  Pues  aunque  haga  mas  papel  que  siete  ba- 
tanas .  le  digo  á  vd.  que  *s  un  solemne  tonto, 

Mel.  Tonto! 

Fab.  Tonto  ,  sí  señor  ;  ó  quizá  un  grandísimo 
picaro.  Haber  pretendido  para  vd.  un  desti- 
no como  ese?  Que  concepto  le  merece  vd, 
que  lo  quiere  ver  protector  de  la  libertad  de 
imprentar  la  carta  de  desvergüenzas  que  le 
habla  yo  de  enviar... ! 

Mel.  E*tá  vd.  en  su  juicio? 

Fab.  Como  si  fuera  vd.  algún  liberaiillo  de 
tres  al  cuarto ;  sin  hacerse  cargo  que  la  mu- 
cha prudencia  y  sabiduría  de  vd.  le  hecen 
aborrecer  esa  diabólica  libertad  de  impren- 
ta, y  cuanto  huele  á  moderno  con  cien  leguas. 

Mel.  Sesenta  mil  rea'es ! 

Fab.  Creía  el  muy  bobo  que  iba  vd.  á  caer  en 
ese  anzuelo :  mal  conoce  la  probidad  de  vd. 

Mel.  De  forma  es ,  y  de  manera...  si  el  viento 
mudara...  en  pocos  días  llegaba  á  ver  á  ese 
señor... 

Fab.  P;ira  hartarle  de  desvergüenzas... 

MeL  Para  darle  mil  millones  de  gracias. 
Dichos  y  D.  Luis. 

Luis.  Buenas  tardes ,  señores. 

Mel.  Venga  un  abrazo  ;  que  en  estos  cnsos 
todos  ios  disgústalos  &e  acaban ,  y  pelaos  á 
la  mar. 
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Luis.  Pero,  qaé  hay  de  nuevo? 

Mel.  Ahí  es  una  friolera !  no  sabe  vd.  con  el 
hombre  que  está  hablando.  Lea  vd. ,  lea    vd. 

Fab.  Estoy  aturdido  sin  saber  lo  que  pasa. 

MeL  Pues  es  muy  sencillo ;  estoy  loco  de  con- 
tento ;  Carlotita,  á  vd.  le  apearé  el  tratamien- 
to, que  no  quiero  engreírme:  nosotros,  señor 
D.  Fabián  ,  siempre  amigos,,. 

Fab.  Conque  de  veras  va  vd.  á  tomar  el  empleo? 

MeL  A  dos  manos;  pues  no  seria  un  tonto?  se- 
senta mili 

Luis.  No  me  atrevo  á  darle  á  vd,  la  enhorabue- 
na, porque  creo  que  es  insultarle :  el  destino  es 
asombroso  para  hombres  que  piensan  como  yo, 
y  ven  en  la  libertad  de  imprenta  el  principal 
apoyo  de  toda  justa  libertad;  pero  las  opinio- 
nes son  libres:  y  una  vezqne  vd.  ia  juzga  per- 
niciosa y  casi  herética ,  no  habrá  dudado  so- 
bre el  partido  que  debe  tomar. 

MeL  Yo  dudar?  oh  !  no  señor,  nada,  nada  de  eso! 

Luis,  Con  una  simple  renuncia  del  empleo  cum- 
ple vd.  con  su  conciencia,  y  no  se  mezcla  en 
cosas  que  cree  opuestas  á  la  hombría  de  bien  l 

MeL  La  verdad  ,  señor  D.  Luis:  yo  esta  maña- 
na me  acaloré  un  poco  hablando  de  esa  liber- 
tad; y  quizá  se  me  deslizaría  de  ia  lengua  al- 
gún disparate  ;  pero  cuando  la  legítima  auto- 
ridad dice  que  es  buena,  y  la  permite  en  Es- 
paña, sus  razones  tendrá,  y  no  será  tan  mala 
como  yo  creía, 

Luis.  Declamaba  vd.  tanto  ¡contra  ella... 

MeL  Todo  es  bueno  y  malo  en  este  mundo,  se- 
gún la  clase  de  hombres  que  anda  en  ello:  si 
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pusieran  á  proteger  esa  libertad  á  coatro  libe- 
rales sin  seso,  seria  la  ruina  de  España;  pero 
habiendo  nombrado  hombres  de  pulso  ,  pon- 
go la  comparación  (aunque  parezca  mal  que 
yo  lo  diga)  no  hay  nada  que  temer;  ademas 
yo  no  tengo  que  meterme  en  averiguar  si  es 
buena  ó  mala  esa  libertad  :  yo  debo  obedecer 
alas  legítimas  potestades i  como  me  manda 
la  ley  de  Dios;  y  ya  que  me  han  dado  ese 
empleo,  sacrificarme  por  la  patria,  y  trabajar 
por  ella  hasta  el  fin  de  mi   vida* 

Luis.  Habla  vd.  con  mucha  prudencia. 

MeLYoy  lo  menos  era  renunciar  el  empleo, 
que  todos  los  destinos  no  traen  mas  que  desa- 
zones ;  pero  si  renunciara,  dirían  las  malas 
lenguas ,  que  era  por  estarme  ocioso  ,  y  he- 
cho un  holgazán  como  hasta  ahora ;  pero  lo 
cierto  es  que  no  ha  sido  culpa  mia;  que  yo  he 
puesto  todos  los  medios  para  trabajar ,  aun- 
que hubiera  sido  en  una  canongía ;  pero  no 
ha  querido  la  suerte,  que  hasta  ahora  haya  si- 
do útil  al  estado ;  en  fin,  mas  vale  tarde  que 
nunca. 

Luis.  Me  parece,  D.  Fabián ,  que  está  vd.  ca- 
bizbajo, sin  tomar  parte  en  la  patriótica  ale- 
gría de  este  caballero  ;  qué  úene  vd.  ? 

Fab.  Nada. 

Mel.  Ciertamente  es  extraño,  pero  no  tenga  vd. 
cuidado,  que  en  llegando  allá,  también  se  cal- 
zará vd.  su  empleo. 

Fab.  Yo  no  quiero  nada  ,  nada. 

Luis.  Me  parece  que  el  señor  D.  Meliton  va 
desertando  del  partido  de  vds.,y  al  ñu  se  ha 


de  pasar  al  bando  de  los  liberales. 

Mel.  Oh  !  yo  skmpre  soy  del  que  manda  co- 
mo buen  vasallo. 

Fab.  En  verdad  que  no  era  vd.  tan  obediente  ha- 
ce algunas  horas;  le  confieso  á  vd,  que  me  he 
llevado  un  mal  chasco:  yo  creí  que  vd.  abor- 
recía esas  reformas  y  proyectos  liberales,  por- 
que los  creía  contrarios  á  su  conciencia;  y  aho- 
ra veo  que  con  la  golosina  del  destino,  y  me- 
jor decir  de  los  sesenta  mil,  le  falta  á  vd.  dos 
dedos  n^mas  para  hacer  la  apología  de  la  li- 
bertad de  imprenta. 

Luis  Conozca  vd.  [lo  qué  puede  un  em- 
pleo í 

Fab.  P«i  los  hombres  de  bien  no  puede  nada; 
la  verdad  ,  repito  á  vd.  D.  Meliron ,  que  me 
he  llevado  un  gran  chasco,  y  que  creía  á  vd. 
mas  consecuente. 

Mel.  Yo  hago  lo  que  me  acomoda,  y  no  ten- 
go que  dar  cuenta  á  nadie. 

Fab.  Ola  !  parece  que  va  vd.  alzando  el  gallo, 
y  no  ha  diez  minutos  que  parecía  una  oveji- 
ta:  pues  yo  para  nada  le  necesito;  que  no 
pienso  imprimir  sino  es  alguna  papeleta  de  con- 
vite ó*  de   entierro. 

Mel.  Yo  soy. hombre  agradecido  ;  pero  no  me 
dejo  pisar  de  nadie. 

Luís.  Vd.  es  un  grandísimo  hipocriton  que  ha 
tenido  engañado  á  mi  bondadoso  amigo  que 
ahora  empieza  á  conocerle.  Vea  vd. ,  Don 
Fabián,  por  qué  especie  de  hombre  se  iba 
á  romper  nuestra  antigua  amistad,  y  hacer  in-* 
felices  á  dos  pobres  muchachos!  pero  aun  es 
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tiempo  de  remediarlo  todo. 

MeL  A  mí  nacía  me  importa;  que  ya,  gracias  á 
Dios  ,  no  tengo  que  estar  á  cara  de  nadie,  y 
lo  pasaré  como  un  príncipe  en  tomando  po- 
seí-ion de  mi  empleo. 

Luis.  Vaya  vd.  á  que  le  extienda  el  título  el 
mancebo  de  la  botica  inmediata. 

MeL  Qué  mancebo  ? 

Luis,  iíl  mismo  que  le  ha  enviado  la  buena  no- 
ticia. 

MeL  Hombre,  qué  dice  vd.  ?  acabe  vd.  de  ex- 
plicarse. 

Litis.  Conque  vd.  hobia  creído  lo  del  empleo? 

Meh    Pues   ¿no  está  aquí  la  carta  ? 

Litis.  Peceñas  que  yo  la  he  notado  valiéndo- 
me de  lo  que  vd.  drjo  esta  mañt-na;  el  mnnee- 
bo  de  la- botica  me  hizo  el  favor  de  escribirla, 
haciéndolo  ton  á  mi  gusto,  que  le  regalé  me- 
dia duro  ;  y  debe  vd  estarle  muy  agradecí  Jo, 
que  yo  no  le  señalaba  mas  que  y:M  reales  de 
sueldo,  y  el  muchacho  fué  tan  rumboso  que 
le  dobló  la  paga. 

MeL  Vd.  se  chancea!... 

Luis.  Ahí  cerca  está  el  mancebo  que  no  me  de- 
jará mentir;  y  la  moza  de  la  posada  á  quien 
entregué  la  carta  y  para  alfileres  una  pesera, 
con  encargo  de  que  dijese  á  Juan  que  la  ha- 
bía'traído  el  cartero. 

MeL.  D.  Fabián  ó  D.  macho,  (coge  el  sobre  del 
suelo  D.  Meliton)  no  vio  vd.  que  el  sobre  no 
tr.'ía  ningnri  sello  ? 
F.ib.  Si  vd.  no  lo  vio*  y  le  interesaba,  ¿me  ha- 
bía yo  de  parar  en  e*as  menudencias? 
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Meh  Yo...  como  habla  escrita  á  D.  Cosme...  y 
no  conocía  so  letra...  y  el  correo  había  llega- 
do esta  mañana...  pero  de  todos  modos,  se- 
ñor D.  Luis ,  esto  no  se  hace  con  ningún  hom-« 
bre  blanco ;  y  puede  vd.  ir  con  sus  chanzas 
pesadas  á  quien  se  las  sufra:  y  si  no  mirara 
que  no  quiero  perderme...  por  vida  de!... 
Dichos  y  Teodoro, 

Tcod.  Qué  voces  son  estas  ? 

Luis.  Nada  de  cuidado;  aquí  el  señor  D.  Me- 
liron  que  está  á  punto  de  desafiarme... 

Teocí.  Deje  vd.  que  yole  tranqurice. 

Luis.  Juicio,  Teodoro:  cuanáo  los  amantes  es- 
tán delante  de  sus  queridas,  no  deben  tratar 
mas  que  de  enamorarlas;  ahí  tienes  á  tu  Car- 
lota; díle  algunas  ternezas,  que  el  señor  Don 
Fabián  no  está  ahora  para  reparar  en  pelillos. 

Fab.  Déjeme  vd.,  que  la  burla  ha  sido  también 
para  mí. 

Luis.  La  burla  ha  sido  para  el  taimado  egoísta, 
qusla  ha  merecido;  para  vd.  no  es  mas  que 
et   desengaño, 

Fab.  Un  poco  picante... 

Luis,  Pero  muy  provechoso.  Ahora  empezará 
vd.  á  conocer  á  muchos  de  ios  que  tratan  de 
extraviar  al  pueblo  ,  inquietando  á  las  gentes 
sencillas ,  y  pintándoles  como  nocivas  al  es- 
tado y  contrarias  á  la  religión  ,  las  mas  salu- 
dables reformas ,  solo  porque  se  oponen  á  su 
propio  interés. 

Fab.  Le  juro  á  vd.  no  llevarme  otro  chasco  en 
mi  vida. 

MeL  Creo,  señor  D.  Fabián  ,  que  esta  broma 
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que  yo  he  procurado  seguir,  fingiendo  lo  mas 

posible,  no  entibiará  nuestra  amistad. 

Fab.  ¿Quiere  vd.  insultarme  después  de  haber- 
me expuesto  á  la  risa  de  todos ,  y  i  que  hi- 
ciera infeliz  á  mi  hija  ?  "Vaya  vd.  con  Dios: 
la  culpa  me  tengo  yo  por  hnber  dado  oídos 
á  un  hipócrita  tan  perjudicial. 

Mel.  Ello  es  que  np  hay  remedio? 

Fab.  Ni  señarlo. 

Mch  Mire  vd.:  ahora  mismo  voy  á  djar  cuenta 
á  la  jus.icia  de  que  D.  Luis  es  un  falseador  de 
carta?,  y  voy  á  perder  á  todos  vds...  Burlarse 
de  míí  y  si  no  tengo  nada  de  que  acusarlos, 
los  delato  á  todos  por  francmasones..*  {vase .) 

Teod.  Dejen ,  déjenme  ustedes ,  que  yo  le  haré 
ir  mas  de  prisa. 

Luis.  Estáte  quieto:  que  harto  trabajo  tienen  esas 
gentes  con  ser  conocidas.  La  lástima  es  que 
no  siempre  hay  cartas  ni  emplees  fingidos,  ni 
mozos  de  botica;  ni  todos  son  tan  dóciles  pa- 
ra recibir  un  desengaño  como  lo  ha  sido  nues- 
honrado  amigo. 

Fab.  Y  desengaño  que  nunca  olvidaré. 

Luis.  De  veras? 

Fab.  Voy  á  darle  á  vd.  una  prueba  de  mi  con- 
versión. Teodoro ,  abraza  á  tu  Carlota. 

Teod.  i  Ves  cómo  han  cesado  nuestros  mo- 
les? {abrazándola.) 

Car.  Qoé  placer  tan  inesperado! 
Dichos  y    Juan. 

Juan .  Nada  mas  tengo  que  saber :  Señorita, 
cuidado  con  mi   regalo  de  boda. 

Car.  Sí,  Juan;  y  será  tan  cumplido,  como  lo 
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es  ahora  c!  contento  de  tn!  oorazorf. 

Fab.  Digo,  y  para  mí  no  hay  abrazo,  TeodoroT 

Teod.  Con  toda  mi  alma. 

Luis.  No  se  acerque  vd.,  D.  Fabinn,  que  el  mu- 
chacho es  liberal,  y  huele  á  chamusquina. 

Fab.  No  me  svergüence  vd. ,  ni  me  recuerde 
nunca  mi  anterior  necedad. 

Car.  Ya  liego  el  feliz  instante  de  que  me  llame 
vd.  hija  mia. 

Luis.  Y  con  mil  amores ;  pero  vamos  á  dar  un 
paseo  antes  que  anochezca;  los  muchachos 
irán  hablando  de  su  b^da  como  es  natwral ;  y 
nosotros,  aunque  no  conocemos  mucha  gen- 
te en  este  pueblo,  iremos  notando  en  los  que 
pasen  algunos  D.  Mentones. 

Fab.  Creo  que   no  fallarán. 

Luis.  Vd.  ya  los  ha  conocido;  ojalá  que  á  to* 
dos  les  suceda  otro  tanto. 


FIN. 


MUGERES. 


COMEDIA    EN   CINCO    ACTOS. 


EN  VERSO. 


DEL   MAESTRO    TIRSO   DE  MOLINA. 


REFUNDIDA. 


BARCELONA,  noviembre  1830. 

EN    LA   OFICINA    DE   D.   JUAN     FRANCISCO   PIFKRRER, 
IMPRESOR     DE     S.    M. 


LO   QUE  SON  MUGERES. 

COMEDIA    EN    CINCO    ACTOS. 


PERSONAS. 


DON~A   SERAFINA,  (  D.  MARCOS.  1 

D.<*  MATEA  SU  HERMANA.  (  D.   ROQUE.       {  ^Ü^}™' 

Rafaela  i   criada.  I  d.  Maulo.     ( Serafina. 

GIBAJA.  (  D.  GONZALO.) 


La  escena  «e  figura  en  Madrid  en  una  sala  de  doña  Serafina: 
Ja  cual  estará  adornada  con  elegancia.  La  puerta  de 
la  entrada  para  la  calle  será  el  foro.  Con  otras  dos 
laterales  á  ios  primeros  bastidores,  y  una  ventana  ea 
ti  segundo  lado  izquierdo  de  los  espectadores. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA    PRIMERA. 
Doña  Serafina  y  Rafaela. 

Sera/.  JLJlévenla  luego  á  un  convento, 
no  ha  de  estar  en  casa   una  hora. 

Raf.  Yo  reconozco,  señora, 
por   justo    tu  sentimiento  ; 
pero  aunque  es  doña  Matea 
con  ios  hombres  tan   humana, 
no   deja  de  ser  tu  hermana 
por   eso. 


(4) 
Seraf.  Bien  ,  que   lo    sea  ; 

nu  s  juro.... 
Rafa.  Templanza  ten. 
Seraf.  ¿  No  quieres  ,   pues ,   que    me  asombre 

si  en  su  vida  ha  visto  un  hombre 

que  no  le   parezca    bien? 

el  chico    por   lo   donoso, 

el   grande   por   lo    entallado  , 

el  puerco   por  descuidado, 

el   limpio  por  cuidadoso, 

porque  guarda  al  miserable, 

por  arrojado    al   valiente, 

al   que    habla    por   elocuente, 

al   que    calla  por   loable, 

al    cobarde    por    templado, 

al   osado   por   chistoso, 

al    tibio   por   vergonzoso, 

por  discreto  al   mesurado, 

ai    vano    por   su    opinión, 

por  constante   al  importuno..,. 

en  fin  ,   no    existe   ninguno 

á  quien    no   cobre  afición : 

así   encerrada   se   vea 

la   liviandad    oprimida. 
Rafa.    Señora.... 
Seraf.  ¿  Viste   en    tu    vida 

mas    malas    gracias  de    fea  ? 

j  Lindas    partes  de    adorada 

tiene  mi    tal    hermanita ! 

Segundita  ,    pobrecita, 

feita   y    enamorada. 

¡Jesús,   Jesns    y   qué    afán! 

Aigun  demonio    la    incita. 
Rafa.  ¿Demonio?  Dios   no    permita, 

siempre  será   algún   galán. 
Seraf.  En   un   convento   es   notorio 
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qua    enfrenará   su   deseo. 
Rafa,  Repara   que   no    la    veo 

con    hambre    de    refetorio. 
Seraf.  No  hay  que  replicarme  en  nada.  {Llaman.) 

¿  Mas     llamaron  ? 
Rafa.  Voilo  á  ver.         (  Se  asoma  á  la  puerta.) 
Seraf.   ¿Qnién   es? 
Rafa.  Un  hombre    que    ha   dado 

todo   hoy  de  puro    pesado 

en    quererte    entretener. 
Seraf.  No  entre  hombre  á  hablarme. 
Rafa.  Creo 

que  te  agrade  ,  si    le  ves. 
Seraf.  ¿  Parécete  á  tí  que  es 

sugeto   de  galanteo  ? 
Rafa.  Cada  pie  de  á  media  vara 

las  piernas  de    cuarta  y  media, 

pues    la    cara    la    remedia, 

que    es   semi-muger  de   cara ; 

hombre    en   fin   desmadejado. 
Seraf.  Nadie    hombre    aquí  me   nombre. 
Rafa.   Señora  ,    no    entre  por    hombre 

entre  por    afeminado, 

esto  es,    por  parte    o  fracción 

de    un  todo    que    te    importuna. 
Seraf.    Entre    entonces. 
Rafa.  ¡Qué    fortuna! 

Victoria  por  el  tiplon. 

ESCENA    II. 

Dichas  ,    y    Gibaja, 

Giba.  El   cielo  guarde  ,  señora, 
ese    rostro    peregrino 
mas  años ,  que   perfecciones 
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encierra,  pira    ludribio 

del  jazmín  ,  para  vergüenza  . 

del    coral  ,    para.... 

Seraf.  ¡  A  y  Dios   mió, 
romance   tenemos  !    No, 
no  por  Dios,  que   mis    oídos 
están  ya   cansados   de   oir 
del  jazmín    mil   desvarios, 
mil  vergüenzas    del   coral, 
del   nácar  dos  mil   delirios, 
y    de  aljofares    y    perlas 
cien    sartas   de   desatinos. 

Giba,    Tómalas  que  son    de   valde. 

Seraf.  Aun    son   caras. 

Giba.  No  concibo 
vuestra  razón. 

Seraf.  Porque  cuestan, 

cuando    menos  ,  un  sentido. 
Pero  al  grano.  ¿  Quién  ¿ois  ? 

Giba.  Soy 

hombre    tan    espantadizo, 

que  ando    haciendo    aspavientos 

de  cualquier   cosa    que    estimo. 

Seraf.  No  os  entiendo. 

Giba.  Soy   un  hombre, 

que   por   dar   á  mis    amigos 
un    buen   dia   con    su    noche, 
doy  muy  malas    de    continuo. 

Rafa.  ¿  Ese  oficio  es   cosicosa  ? 

Seraf  Esplicaos  ya. 

Giba.  Ya  me    esplico  : 
soy  pues... 

Seraf  Qué... 

Giba.   Casamentero. 

Seraf.  Ya   que    lo  sois  adivino. 
¿Qué  queréis   en   esta   casa? 
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Giba.  Casaros  ,  porque  me  han  dicho» 

que    tenéis    sobre   lo    hermoso, 

sobre    lo   airoso    y   lo    lindo, 

cuatro   mil   y    mas    de    renta. 
Rafa.  Sin  joyas  ,  sin  ajuarrico, 

y  sin   mas   de   mil    ducados 

de   deudas. 
Giba.  Pues   yo  os   afirmo 

que  está    en    manos    el    pandero 

que  ios  hará  veinte  y  cinco. 
Seraf.  ¿Y   cómo  os    llamáis? 
Giba.  Gibaja. 
Seraf.  Silla   á   Gibaja.  ( Imagino         (  ap.  ) 

con  el   tal  casamentero 

divertirme    un   rato.) 
Giba.  Digo 

que  podéis    dar   cuatro  hechadas 

de    blancura  al    mismo  armiño.       {pausa.) 
Seraf.  Suspenso    os   habéis    quedado. 
Giba.  Batallaba    acá    conmigo 

á  que  novio    os    he   de    dar, 
Seraf.  ¿  Hay    tantos  ? 
Giba.  Mas    que    mosquitos 
Seraf.  ¿Los  escribis  ? 
Giba.  Si  señora  : 

aquí   tengo  treinta   escritos 

que  helos    cogido  á  moco 

de  candil. 
Seraf.  No  escogéis  limpio. 

¿Y  el  oficio  es   provechoso  ? 
Giba.  Este  año  poco  lo  ha  sido. 
Seraf.  ¿Cúsanse  ahora  muge  res? 
Giba.  Algunos  casamentillos 

hay  de  viudas.    De  solteras 

como  hny    pocas.... 

Se  ñu  ritos.... 
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Seraf  ¿Caíais   muchos? 

Giba.  De   continuo. 

Seraf.  ¿Y   cómo   los  engañáis? 

Giba.  Casándolos. 

Seraf.  Yo  no    os    digo, 
sino  ,  cómo  los  casáis  ? 

Giba.  Fácilmente. 

Seraf.  ¿  Cómo  ? 

Giba.  Oidlo. 

Seraf.  ¿  Mentiréis  ? 

Giba.   No  os   caso  ahora • 

Seraf.  Pues    proseguid. 

Giba.  Ya   prosigo. 

Has  de  saber  ,  Serafina,* 
que  llevo   siempre  conmigo 
libro  de  partida  doble, 
en  el  que   anoto    prolijo 
cuantos   en   san   Sebastian 
gon  de  fiesta  ó   de    domingo ; 
los  de  toros  y  comedias, 
los  que  sin  pleitos,  ni    oficio, 
puntales    del  mentidero 
fie    advierten ,    los    inqnilinos 
del    Prado ;  los   que  en  Atocha 
suelen  hacer   egercicios 
de   piedad    entre    dos    luces , 
para   no  ser  conocidos  ; 
que    amanecen    en  el   patio 
de  palacio  ,  6    su   recinto  ; 
los   forasteros  ,   los  vagos, 
y  en   fin    cuantos   yo    colijo 
por  sus   señas ,    de    que  son 
al  caso  para  maridos. 
Rafa.  ¿  El  libro  será  de  á    folio  ? 
Giba.  No  ;  que   los  nombres  escribo 
tan  solo  en  abreviatura. 
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Seraf.  Ese  es  mucho   laberinto. 

Giba,  Y  para  no  confundirme, 
á  cada  cual    pongo   un  signo 
á  su  margen,   y    con   eso 
con    seguridad   camino. 
Vervi  gracia  ,  al  que  es  valiente 
en  dos   plumadas   le    aplico 
el  signo  león  ;    y  si  fuere 
cobarde  el  picis  le  pinto  ; 
si   es   paciente  pongo  el   tauro  , 
y  el   de    artes  si   es    muy   sufrido, 
si  es  de  mala  condición 
el  escorpión ,  si   es  quisto 
el  géminis ,  y  si  no  es 
para  hombre   póngole  el  virgo. 
Si   enfermizo  me   parece 
el  cáncer ,  y  si  es  muy    rico 
y  ha  venido  de  las  Indias 
el   acuario ;    mas  si  es  hijo 
de  algún  tendero   6  tratante 
con    el  libra  le  distingo. 
Si   es    muy   feo    el  sagitario; 
y   finalmente  ,  si    ha    sido 
casado   con  dama    hermosa, 
y  fué  pobre  ,    al    pobrecito 
con    el  Capricornio    pronto 
le   bosquejo  su    destino. 

Seraf.  Muy  astronómico  estáis, 
Gibaja. 

Giba.  Siempre    he    tenido 
afición  á  las  estrellas. 

Seraf.  ¿Madrugaréis  de  lo  lindo? 

Giba.  En  seguida  ,  pertrechado 
con  semejante  registro, 
entróme  en  cualquiera  casa 
de   soltero  ,  y   en  mi   estilo 
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matrimonial  ,   le  propongo 

novias    buenas   y   á  porrillo* 

A  la   hermosa,  tan    hermosa 

la  pondero  y    significo, 

que  ni   al  sol    le  quedan    rayos, 

ni    á   Zugarramundi  echizos. 

De   la   pobre  ,    solo    cuento 

que  es   hidalga  y  que    la  he    visto 

en  apellidos    de  dote, 

y  la    gracia  en    pergamino. 

Si    fuere    rica ,    y    no    fuere 

bien  nacida,  el   refrancillo 

dineros  son  calidad 

se  me   presenta  en  mi  auxilio: 

mas    si    pos    ser    harto   fea 

hallo    el    novio    algo    remiso, 

entonces  juróle   grave 

se   queja  de  puro    vicio, 

que  una    muger  para    propia 

ha    de    picar   un  poquito 

en    fea,    siempre    que    un    hombre 

apetezca  su  descuido. 

Cuando    por  goraa  le  enfada, 

le   pregunto   sorprendido, 

¿  Se   ha  de  hacer   randas    con  elia  ? 

¿qué   la   quiere    de    palillo? 

Y  si    por    flaca  se  asusta 

y   la   desecha,    le    riño; 

pues  quien    casa  por  arrobas 

tiene   carne   para    siglos. 

Si  es  larga,    le    digo    que 

no  es    muñeca    para    niños. 

Si    puerca  ,    que    guardar  sabe, 

si    necia  ,  que  lo  ahorra    en    libros. 

y  si   tiene  algún    cortejo 

que  entretenga  á   los  vecinos, 
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le   aseguro  que  es  envidia 
cuento  ,  chisme  ,  desatino; 
y    que   el    tal   es    un    pariente 
que    lo    quiere   para    primo. 

Seraf,  ¿Vidse   maldad  semejante? 

Giba.  Puesto    este    madurativo, 
dejo   al  paciente    resuelto 
ya  ú  casarse...-  y    como   un   tiro 
de  ballesta   voime    en    casa 
de    Ja   escogida    y  la   digo  : 
« Ea  ,   señora,    su   remedio, 
«déme   albricias,    pues  que   quiso 
«el  cielo  la   hallase    un    hombre 
«que    ni  pintado."   La    intimo 
en   seguida  la  sentencia, 
nombro  al   novio  y   de    camino 
misrerios  y    mas  misterios 
para  engatusarla  finjo. 
Si  no  agrada   el  que   propongo 
á    su   elección   y  á  mi  arbitrio 
como  esto  es  para   la    mano, 
la  voy  dando    novios    ripios. 
¡  Quiere   mozo  !   Pues  entóncei 
la    busco    un    barbi-lampiño. 
¿  Apetece  por  ventura 
hombre  ya  de    peso  y  juicio? 
Pues   sin  buscarle  de  á  libra 
le  hallo  pronto  uno  corrido» 
En  fin  ,   Serafina  ,  estoy 
tan   ducho  en  el  egercicio, 
que  no  hay   reparo  que  yo 
no   desvanezca ,    ni    chirlo 
de    femenina  malicia 
que    no   pare   a   mi    enemigo. 
Ante   ayer  ,  sin  ir  mas  lejos, 
propuse   cierto   don  Lindo. 
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(Segundón  de   casa   noble ) 
á  una  ricacha  de   Pinto 
y   esta   tal   Mari-terrones 
me    salid    con    el    registro 
de    que    tenia   las    piernas 
contrahechas....  pero  advertido 
supe   curarla    el  espanto, 
asegurándola  ñno  , 
que    eran    piernas    de  cambray 
y  están   cortadas  al   hilo. 
Así ,  pues   gano   de  entrambos 
la  voluntad  ,  y   consigo 
á   dos   vueltas    que   les    doy 
que  me    confiesen    contritos 
el  ti  que    tanto  deseo, 
y  por  el  cual  les  exijo, 
joya  ,    que    luego  la    vendo, 
tela ,    que  trueco  en   vestido, 
6  dinero  con  que  como, 
bebo,  gasto,   triunfo  y  vivo. 
Seraf  Amigo  ,  reñiros  quiero 
hagáis  esa  narración: 

que   implican   contradicción 

verdad   y    casamentero. 
Rafa,  A  y  señora  ,    aunque   te   admira 

que    te  hable   con  claridad; 

á  bueltas  de    la    verdad 

se    introduce    la   mentira. 

¿  No   echas  de  ver  que    esta  es 

treta   de  juego    traidora  ? 

Dícete   verdad  ahora, 

para  mentirte   después. 
Seraf  Dices    bien  ,  mas  como  sé 

que  solo  engañarme  cpiere; 

cuando  la  verdad  digere, 

tampoco  se  la  creeré. 
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Giba*  Casarte   sin    trampa  intento, 

aunque    resulte    en   mi  daño. 
Rafa.  Harás  mal ,  que   es  el  engañe 

la  salsa  del    casamiento. 
Seraf.  Mi  padre  dejó  fundado 

un  mayorazgo  lucido, 

y    por  haber  fallecido 

no   ha    mucho,   helo   heredado; 

mas  lo   dejaré    perder 

por   no  casarme. 
•Giba.  Eso  es  dar 

solo  en  quererse  casar. 
Seraf.  ¿  Con  quién  ? 
Giba.  Con  su  parecer  ; 

¿  pero  si  encontraras  ,  di, 

un  hombre  qué....  ? 
Seraf.  No  le  nombre; 

que  no    es    posible  hallar  hombre 

que    bien  me  parezca   á  mí. 

No  hay  uno  que    bueno  sea. 
Giba.  ¿  A  todos  mides    igual  ? 
Seraf.  A    todos. 
Rafa.  Mas   imparcial 

se  muestra   doña  Matea, 

tu  hermana. 
Seraf.  Los  viles  modos 

de  sus    traiciones   ignora. 
Giba.  ¿Pues  qué  hace   aquesa  señora? 
Rafa.  No   hace   mas  que  amar  á  todos. 
Giba.  Para  que  contenta  estés 

te  daré  muy  afamado, 

un   escelente  letrado. 
Seraf.  ¿Muy   espeso  ? 
Giba.  Un   si   es  no   es. 
Seraf.  A  poca  paz  me  convida, 

si  con  él  me  he  de  casar, 


l  Un  marido  que  ha   de  andar 
en    pleitos    toda    su   vida.' 
Giba,  Un  Peinado  me  promete 

mil   duros,  si  le   queréis. 
Seraf.  Gibaja ,    no    le    toquéis, 

que  se  le  ajará    el    topete. 
Giba,  Si  un    alférez  matador 
por  dicha  te  conviniera.... 
Straf.  ¿  Tiene  vigotes  ? 
Giba.  Y  aun    pera. 
Seraf.  ¡  Ay  qué  miedo.»  No  señor: 
no  me  conviene  tai   hombre, 
que  si  yo   á  casarme    llego 
buscaré  gusto  y   sosiego, 
nunca    un   oso    que    me    asombre. 
Giba.  Que  no  he  de  hallar   averiguo 

persona  de    tu  afición. 
Seraf.  Si  topara  algún  hombron 

de   aquellos  de    tiempo    antiguo.... 
Giba.  ¿De  tapiz? 
Seraf.  No   tan  figura. 
Giba.   -z  Pues  de    qué    manera  has   dicho  ? 
Seraf.  Quiérolo   yo    de   capricho, 

y  no    de  caricatura. 
Giba.   Un  mercader   Genoves 
conozco...  mas    ya    es  de   edad; 
tieiie  cierta  enfermedad 
y....  ¡Ahí  ¿Quieres  un   Montañés 
que  es  de    escelente  figura? 
g  Quieres  otro  ,  que   aun  no   es  viejo, 
natural    de  Zarraicejo, 
un   lugar   de   Estremadura  ? 
También   tengo  un    regidor 
de    Tembleque  ,  que    si  fuera 
mas    rico....   De    Talavera 
tengo   un  Domine  hablador 
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que  en  latín   se  desayuna, 
y    si   re   place  el   latín...» 
Hombres    son   todos  en  fin 
que   hicieran   raya  en  la  luna, 
y  por  sí   alguno    te    agrada, 
haré  que  á  servirte  empiecen. 

Seraf.  Todos  cuatro   me   parecen 
sugetos  de  carcajada, 
Traedlos    pues. 

Giba.  Ar  punto  iré 

,     por  ellos  ;    pero   señora, 
¿  para  traerlos  ahora, 
qué    recado    les    daré? 

Seraf.  Que  pienso   tomar  estado, 
diles,  con  libre  elección, 
y  que  quiere  mi   razón 
escoger   lo    mas  preciado. 
Mucho   divertirme  espero 
con  farsa    tan   singular, 
que  es  gran  cosa  ver   entrar 
un  alambre  caballero, 
muy  estirado  y   compuesto, 
muy  limpio  y  almidonado 
que    me   saluda   turbado, 
que    me  requiebra  indigesto, 
que    á    todo    se    contradice 
cuanto    me   quiere    decir, 
intentando    no  decir 
los  disparates   que   dice, 
y  que  se  va  muy   pagado 
de    su    visita,    porque 
advirtió  que   le    miré 
tres  veces  de    medio    lado: 
vengan  ,  que  á  tiempo  oportuno 
vendrán  ,  si  vienen   ahora. 

Giba*  ¿  Cómo  los  traeré  ?  señora  ? 
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Seraf.  Todos  juntos  ,  y  uno  á  uno. 
Giba*    Antes   que   esta  ocasión  pase  : 

¿  Cómo  dárseme   no   intenta 

una  alaja  á   buena  cuenta? 
Seraf,  La  tendréis   cuando  me    case. 
Giba.  Advierte  que    dar  no   es 

dar  promesas  semejantes, 

lo  que  no  florece  antes 

nunca  da  fruto  después  ; 

mas  si  un  novio    te  persuade, 

que    te  he  de  vencer  espero. 
Seraf.  Darte  cien  doblones    quiero 

por  un   hombre  que  me   agrade. 
Rafa.  Como  esa  promesa  lleve, 

no    pienso   que    irá  contento. 
Giba.  No  tomaré  por  los  ciento... 
Rafa,  g  Cuánto  ? 
Giba.  Los  noventa   y  nueve. 
Seraf.  Soy  muy    terca. 
Giba.  Como  todas, 

y  eso  el    tiempo    lo  dirá. 
Seraf.  Idos  ,  que  me  cansáis  ya 

perrito    de   todas  bodas. 
Giba.  Por  esos  desaires  paso, 

Serafina  ,  mas  por  Dios, 

que    me   he  de    vengar   de   vos. 
Seraf.  ¿  De    qué  manera  ? 
Giba.  Si  os  caso.  (vase) 

ESCENA    III. 

Doña  Seraf  na ,  Rafaela  ,  y  doña  Matea} 
á  su   tiempo. 

Seraf.  Aunque  como  Adonis  sea, 
ninguno   me  satisface. 
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g  Doña   Matea  qué  hace  ? 
Matea.  Aquí  está  doña  Matea. 
Seraf.  ¿  Era  hora  de  levantarse, 

señora   hermana  ? 
Matea.  ¿  Ya  empieza 

vuesa  merced  á    reñirme? 
Seraf,  Son  las  diez. 
Matea.  Y  aunque  así  sea, 

¿  también   como  los  vestidos 

me    cuenta  las  horas  ? 
Seraf.   Tenga. 

la  muy....   mucha   cortesía. 
Matea.  ¿La  qué  ? 
Seraf.    La   muy    escudera. 
Matea.  En  nada   soy  yo    segunda 

como  en  lo  roto. 
Seraf,   ¡Qué  quiera 

una  nacida   después 

hablar  como  una  primera  í 

Yo  os  enrraré   en    un  convento. 
Matea.  \  Qué  religión   mas    estrecha 

que   su  casa ! 
Seraf.  Y  religión, 

en  que    vos    sois    una  lega. 
Matea,  Vuesarced   es  la   entendida* 
Seraf.  Y  vos  lo  parecéis. 
Matea.  Esa 

fué    una   palabra   mayor 

dicha  en  mi    cara:    mas   sepa*... 
Seraf,  ¿  Y  qué    cosa  ? 
Matea.  Que  no  es 

tan  en   estremo    discreta, 

ni   tan   hermosa   en  estremo, 

como  á  sus  solas  se   piensa. 

¿  Si  no  fuera   un  poco  vaua, 

qué  valia? 
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Sera/,  ¡  Qué  se    atreva 

á  manchar    esta  blancura  í 
Matea.   Es  verdad  ,  g  quién  se   lo  niega  ? 
pero    las  blancas  se  gastan, 
por  que    al   cabo  son   moneda. 
Seraf.   Para  eso  se  gasta  poco 

lo  feo. 
Matea.  ¿  Usted    no  pondera 

que    no  tengo   gracia? 
Seraf.  Si. 

Mateo,  ¿  Pues    cómo  puedo   ser   fea  ? 
Seraf.  Como  ninguno  la  paga, 
aunque  de  todos    se    prenda. 
Matea.  Siempre  fueron  de  las   lindas 

mal  pagadas  las    finezas. 
Seraf  ¡Ay  Dios  í  ¡también  se  derrite! 
¿  también  quiere  se  la  crea 
infeliz  ? 
Matea.  Si   ella   es  mi  hermana, 

|  no  quiere   que  infeliz  sea  ? 
Seraf.  La  de  todos  :   no    responda. 
Matea.  La  de  nadie  ;    tenga  flema. 
Seraf.   ¿  Todos   los  hombres  no  dice 

que   le    agradan  ¿ 
Matea.  Cosa  es  cierta  : 

cada  uno  para  algo  es  bueno. 
Seraf.  ¿  No  hay   desecho  ? 
¡Matea.    No  le  encuentra 

mi  afición. 
Seraf.  Esa  es  gran  falta. 
Matea.  Antes   es  sobra. 
¿Va/,  j  Qué  necia.' 
Matea.  Pero  dígame,  señora, 

¿  No  hay  mugeres  que  se  afeitan  ? 
¿no  hay  otras  que  hablan  fruncido? 
¿  otras  no  hacen  reverencias 
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de  saltillo  ?  ¿  no  hay  doncellas 

que  en  la  noche  de  san  Juan 

escuchan  lo  que  es  vergüenza  ? 

¿  Hago   yo  lo  que  ellas  hacen  ? 

entonces  de  qué  se  queja  ? 

Ser  inclinada  á  ios  hombres 

ni  es   liviandad,    ni    flaqueza, 

antes  es  buen  natural  ; 

y  aunque  algunos  riesgos  tenga 

esto  de  pesarle   á  una 

que  no  la  estimen  ,  ni  quieran; 

por   mucho  que  el  desden  pese 

vale  el  amor  lo  que  pesa. 
Seraf,  ¿  Negara'me  que  los  hombres 

son  traidores.? 
Matea,  Que  lo  sean, 

pues   no  han   de  ser  mis    vasallos. 
Seraf,  ¿  Que  son  falsos  ? 
Matea,  Malo  fuera, 

si  á  los  que  estimara  yo 

como  á  escudos  los  quisiera. 
Seraf,  Y  que    no  tienen   palabra  ? 
Matea,  Ay  hermana  ,  así  tubieran 

las    obras. 
Seraf,  Podrá   negarme 

que  en  cuanto    aquellos  intentan 

son  redomados  y  dobles? 
Matea.  Así    duran   como  peñas. 
Seraf.   Negaráme  ?.... 
Matea.  ¿  Negaráme, 

que  nos   buscan  ,  nos   requiebran, 

que  se   arriesgan   ai  desaire 

y  que    á  la  muerte  se  arriesgan  ? 

¿  Por  algún  hombre  habrá  muerto 

muger  alguna  en    pendencia  ? 

¿Cuántos  por  ellas  no  han  muerto? 
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¿  Sus  honras  ,  vidas  y  haciendas 

de  la  muger   no  son    todas  ? 
Seraf.  ¿  Y   todas   son  de  cualquiera  ? 
Matea.  Yo  los  quiero  por  la   parte 

que  me  toca.  Que  obedezca 

á  mi    planeta  permita  : 

benévolo    es   el    planeta 

que  á  los  hombres   me    ha  inclinado  £ 

benévola    fué  la   estrella 

cuyos  influjos   en    mí 

me  obligan.... 
Seraf.  Callad,  Matea, 

que    un  convento  ha   de   quitaros 

toda  esa  benevolencia, 
Matea.  Yo  me    he  de  casar  al  eabo. 
Seraf.  ¿  Con  qué  dote  ?  ¿  Habrá   quien  quiera 

la  nobleza   por  ajuar? 

¿  Pensáis  con  vuestra   belleza 

casaros?  d    es  que  esperáis 

la   ventura   de.... 
Matea.    La  fea 

es  solo  la  presumida  ; 

no    aquella  que  se  lo  piensa. 
Seraf.   ¡  Ola !  llevadme   esta   hermana 

al  segundo  estrado. 
Matea.   Hoy  fuera. 

tan  hermosa   como    tú..., 
Seraf.  ¿  Cdmo  ? 
Matea.  Naciendo  primera. 
Seraf.   ¿  Cuya  es  la  culpa  ? 
Matea.  La  culpa? 

puede   que   de    alguno  sea. 
Seraf.  Pues  quéjese  de    quién   fuere; 

pero  entre    tanto   obedezca. 
Matea.  Quejóme    pues  y   obedezco. 

Vamos  pues  ,  y  por   Dios  sea. 


(■O 
ACTO    SEGUNDO. 

ESCENA     I. 

Rafaela  y  Gibaja, 

Giba»  ¡  Qoé  !   no   puedo  entrar  ? 
Rafa,  Espera, 

y  á  señora   avisaré. 

¿Mas  dime  ,  qué  la  diré? 
Giba.  Dila   que  salga  acá  fuera. 
Rafa.  ¡Famosa    tarde  ha  de  ser! 

¿  Y  los  novios? 
Giba.  Los    verás. 
Rafa.  ¿Cuántos  son? 
Giba.  No    traigo  mas 

que   cuatro   para    escojer. 
Rafa.  ¡  Cuatro  !    Pues    voy    á  decillo. 
Giba.  Dícelo   que  estoy   aquí. 
Rafa.  A  y  ,  Gibaja  ,  ¿  para  mí, 

no  habrá    uno  en  el  baratillo  ? 
Giba.  ¿  Eres   muy  tímida  ? 
Rafa.   Poco. 

Giba.  ¿  Eres    hacendosa  ? 
Rafa.  ¿Yo? 

Giba.  ¿Eres  bien  nacida? 
Rafa.   No. 

Giba.   ¿Tienes  dinero? 
Rafa.  Tampoco. 
Giba.  ¿  Limpia  ? 
Rafa.  Con  solo   un   vestido. 
Giba.  ¿  Doncella   podré   decir  ? 


Rafa»  Cansado  sois    en    pedir. 
Giba.  No  te    faltará   marido. 
Rafa.  ¿  Di    como  ? 
Giba.  De   buena   masa. 

¿  Quieres    mas  ? 
Rafa.  Si  puede  ser, 

que   tenga   mucho  que  hacer, 

y  todo    fuera    de   casa. 
Giba.  Sin    embargo  ,    como  ahora 

anda  la  malicia   lista, 

hay  mucho    novio  de  vista. 

ESCENA    II. 

Dichos ,  doña  Serafina  y  doña  Matea, 

Seraf.    ¿  Es   Gibaja  ? 

Giba.  Si  señora. 

Matea.  Ver  esos    novios  espero. 

Seraf.  ¿  Viene    esa  cuadrilla    toda 

de  necios  ? 
Giba.   Como   á  una   boda. 
Seraf.  Entren   pues. 
Giba.   Sabe  primero , 

que  don   Marcos    Palomeque 

se  apellida  al    pretensor 

que   hace    punta :    es  regidor 

ad-honorem  de    Tembleque; 

y  por   su  cara  y   su  modo 

conocerá  tu    afición 

su    arpillera   condición. 
Seraf.  ¿  Cuál    es  ? 
Giba.   Se   cansa    de    fodo. 
Seraf  Será   muy   entretenido  : 

verle   y   hablarle   quisiera. 
Giba.  En   esa   antesala   espera. 


Seraf.  Venga  el    tonto    consumido. 
Giba.  Su  fastidio ,   en   la   color 

verdi-negra  se  le  ve. 
Seraf.  Llámale  ,  acaba. 
Giba.    Si    haré. 

¿  Señor  don  Marcos? 

ESCENA    III. 

Dichos ,   y   don  Marcos, 

Marcos.  Señor. 

Rafa.  ¡  Qué  estantigua  ! 

Giba.   Mi  señora 

Serafina   es    la    que    veis. 
Marcos.  jY  es   bien    hecho  que  se  llama 

Serafina  una    muger? 

No   por    cierto :    busque    nombre 

que    en    la   letanía  esté  : 

Confírmese    Serafina, 

que   yo  no  he    de    hablar  ni    ver 

á   quien  le    tiene  de  santo 

forastero    en   Leganes. 
Seraf.  Confirmaréme    por  vos. 
Marcos,.  Eso  sí  ,  confírmese. 
Seraf.  Una    silla  al  señor  don  Marcos. 
Marcos.  Esperad  ,    no   la    lleguéis. 
Seraf.  ¿  Pues  por  qué  no    queréis    silla  ? 
Marcos.  ¡  Linda   pregunta !    Por  que 

primero    que  me   la    arrastran, 

y  primero  que    os  ponéis 

en    el  estrado  ,   y    primero 

que  estemos    como  ha  de   ser 

el  que  antes  ha  de   sentarse, 

y    primero    os  componéis 

las  faldas  y   yo  me  aplane, 


ponga   mi  espada  al   revés, 

tosa ,  me  suene ,   y   componga 

el    ferreruelo    doncel, 

podrá  otro   hacer  muy   cumplido 

cuatro    visitas  ó   seis. 

Úsese  ,    votova  crispo, 

cuando   le   parezca   bien, 

que  el   que    no  quiera    sentado, 

haga  su  visita   en  pie, 
Sera/,  No  os   sentéis, 
Marcos,  Asi  lo   hago. 
Sera/.  ¿Cómo  estáis  ? 
Marcos  j  Otra  vejez  ! 

Que   aunque  á    uno  le    encuentren  sano 

y  rollizo ,  y  aunque   esté 

colorado  mas   que  grana 

y   mas    lleno    que   un    tonel, 

le   han  de   preguntar  por   fuerza 

¿  cómo  está   vuesa  merced  ? 

para  que    el   otro    replique, 

¿  y  usted  lo   ha  pasado   bien  ? 

Majadero ,  no  preguntes 

lo   que   no    has  de    menester. 

g  Qué  te  importa  mi    salud, 

ni  á  mí   la    tuya  ;    ni    que  # 

mis   chiquillos  tengan  sarna 

ó  histérico  mi    muger  ? 
Seraf.  Reparad  que    es   cortesía. 
Marcos,  Advertid  que  es   pesadez, 
Seraf,  ¿  No  os  ha    topado   la    mica 

de   la  lisonja  ? 
Marcos,  Tal  vez 

habrá  alguna  que  me   agrade. 
Seraf,  g  No  soy   vuestra  ? 
Marcos,  No    podéis. 
Seraf,  ¿Qué  le  enfada  pues   de  mí? 
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Mareos,  Toda  vos. 

Seraf.  Sois  descortes. 

Marcos.  No  soy  tal ,  sino  veraz, 

que  no  puedo   apetecer 

para  mí  muger  que    sea 

hermosa  ;  pues   pensaré 

que   aunque   ella   mirar   no  quiera, 

habrá  quien    la   quiera    ver. 

El  matrimonio    se    toma 

para   descanso   6   placer; 

pero  no  para  zozobra, 

ni    para    remar  en    él : 

por    lo   mismo  solo   quiero 

traer  para    mí,    traer, 

muger  de   cara  ,  ni  fea, 

ni    de    modo   que    yo   esté 

solicitando    vecinas  ; 

ni  hermosa    tanto  ,  que    de» 

en  mirarla    mis   vecinos; 

porque   si    buena  ha   de    ser, 

ha  de   ser  en  casa  un  ángel, 

y  eik  la  calle  un    Lucifer. 
Seraf.  ¿  Luego  yo   soy    muy   hermosa  ? 
Marcos.  Ya  os  entieudo  ;  ahora  queréis 

que  os  alabe;  y  yo  no  alabo 

lo  que   para  mí  no    es. 

Guárdeos  el  cielo.  (vase.) 

ESCENA    IV. 

Dichos,   menos  Marcos. 

Seraf.  Esperad. 

¿  Ah    don  Marcos  ?  Ya  se  ve  : 

Hay  tal  modo  de  aburrirse. 
Rafa.  No  vi    tal. 
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Seraf.  Aburriérame 

con   solo  oirle    dos  credos. 
Giba.  Si  lo  mandas  te   traeré 

otro   bien  distinto. 
Seraf.  ¿  Y  cuál ? 
Giba.    En  el    zaguán   le   dejé 

de  aquella  casa ;  es  un   hombre 

que  de    cuanto   escucha  ó*    ve 

se  le  da  otro    tanto    como 

sino    pasara    con  él  : 

ni  del  hambre  se  acongoja, 

ni  le    fatiga  la   sed, 

ni  la  pobreza  le    asusta 

ni  le   empalaga    la   miel  : 

es    en  fin  su  desenfado 

de  tal  cuño  ,    que    también 

duerme    sobre    pluma ,    como 

sobre  piedras  ,   ó  cordel. 
Seraf.  Llámale. 
Giba.  Por  la  ventana 

la   seña  quiérole  hacer.  (  la  hace,  ) 

Ya  sube. 
Seraf.  ¿  Es    el  estremeño  ? 
Giba.  Adivinaste  quien   es. 
Seraf.  ¿  De  donde  ? 
Giba.  De    Zarraicejo. 
Seraf.  ¿  Es  hidalgo  ? 
Giba.  Como   el    rey. 
Seraf.    ¿Y   rico? 
Giba.  Coje   bellota,- 

para  el  gasto. 
Seraf.  El   labio    ten, 

que  llega  sino   me    engaño» 
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ESCENA    V. 

Dichos   y  don  Roque. 

Giba,  3  Don   Roque  ? 
Roque,  ¿Quién  ha  de  ser? 
Seraf.  Silla  á  don  Roque. 
Roque.  Sentado 

hablará  un  hombre  á  placer. 
Seraf.  Ola  ,   no  lleguen  la   silla. 
Roque.  Muy    bien  dice  ¿para  qué  ? 

sentado  habla    un  hombre  mas 

de  aquello    que    ha   menester. 

¿  Vuesa    merced   cómo   está? 
Seraf.  Este   es   algo  mas    cortes.  (  ap, ) 

Estoy  á  vuestro    servicio 

con  poca  salud.    ¿  Y  uced 

cómo    está  ? 
Roque.  Yo    estoy    señora... 

como    quisiereis   que   esté. 
Seraf.    j  Oh  .'    por   mi  gusto    os   quisiera 

mas   rollizo   que    un    tonel. 
Roque.  No  estoy    flaco. 
Seraf.  Sin  embargo 

ciertas   ojeras.... 
Roque.  Pasé 

con  efecto  mala  noche. 
Seraf,  Alguna  indigestión. 
Roque.  Pues. 
Seraf.  ¿O  quizás  ? 
Roque.  Quizá. 

Seraf.  ¿  Tomasteis    anís   6    té? 
Roque.  Las  dos  cosas. 
Giba.  Si   tres  fueran  (aP*) 

también    tomara  las   tres. 


Roque.  Mi  señora;  el  buen  Gibaja 

dice  que  me  queréis   bien, 

y  á  vuestra   casa  me    trae 

á  ver  que  me    parecéis. 

Ya  os  he  visto  ;   y  sin  lisonja, 

tan  hermosa  os  encontré, 

que  no  tengo  inconveniente 

en  que  la  mano    me   deis. 
Seraf.  \  Qué  fortuna  í 
Roque,  Solo  os  pido 

por  mi    bien   y   vuestro    bien, 

que  luego  y  muy    luego  sea 

lo  que  después    ha  de    ser ; 

asi  lograré  dos  fines ; 

y  agradeceros   podré 

que  me  améis  sin    circunloquios,' 

dado  el    caso   que    me    améis. 
Seraf.   Poco    habláis,    y   compendioso 

en  lo  que  habláis.    ¿  Pero    quién, 

decidme  ,  alcanzó  jamas 

el   premio  que    apetecéis, 

sin  mil  fatigas  primero  ? 

Sabéis  por  ventura#... 
Roque.  Sé, 

que  sollozos  y  suspiros 

son  de  amor  el  A.  B.  C. 
Seraf.  Pues  entonces  ,  loco  ,  necio, 

ó  presumido,   ¿no  veis 

que  no  merece  mi  amor 

quien  no  probó  mi  desden  ? 

¿  Soy  letra  de  cambio  acaso 

á  la  vista?  ¿Soy    muger, 

6  soy  finca  de  obra  pia, 

que  se  subasta  al  primer 

postor?  (de  colera  tiemblo.  ) 

Idos  don  Roque  ,   idos  pues 
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que   no  quiero  por  esposo 

á  quien.... 
Roque.  Al  punto  me  iré. 

¿Hase  de  morir    un   hombre 

porque  vos    no  le    queréis? 
Seraf.   ¿  No  lo  sentís  ? 
Roque.  Antes  yo 

os    lo    debo    agradecer. 
Seraf.  Es  despreciaros,  fineza? 
Roque.  Lo    es  que  me    desengañéis. 
Seraf.  Solo    el  que   espera  consigue. 
Roque.  Sí  ?  pues   bien,  esperaré. 
Seraf.  ¿  Cuánto  ? 
Roque.  Hasta  fines  del   mes. 
Seraf.  No  hay  quien  á  mí  me   merezca^ 

¿  No  os    vais   ya  ? 
Roque.  Razón  tenéis. 

¿  He    de    andar   queriendo  yo 

á  quien  no   me    quiere  bien? 
Seraf.  Sois    un   grosero. 
Roque.  Es  verdad. 
Seraf.  Un  necio. 
Roque.  También  lo  es. 
Seraf.  ¡Qué    se    vaya   sin   disgusto!     («/?•) 

Oid,  esperad. 
Roque.  ¿Qué  queréis? 
Seraf.  El  que  no  os  vayáis  ordeno. 
Roqne.   Repito   que  no    me    iré. 
Seraf.  ¿Soy  hermosa? 
Roque.  Como  un  ángel. 
Seraf.  ¿  Y    os  parezco    bien? 
Roque.  Muy    bien. 

Seraf.  ¿  Y  me  querréis  si  os  premiare? 
Roque.  Como  á  mi  vida  os  querré. 
Seraf.  ¿  Seréis    constante  ? 
Roque.  Lo  soy. 
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Sera/,  Pues  ya  sé    que  me  queréis, 

idos. 
Roque,  i  Qué   me  vaya  ? 
Seraf,   Sí. 
Roque.  Haceisme  mucha  merced.  (vase.) 

ESCENA    VI. 

Dichos,  menos  don  Roque, 

Seraf.  Y  se    va. 
Giba,  Toma  ,  y    tan  fresco 
como  si   fuera  al    revés. 
Seraf.  ;  Qué  novio   tan    desahogado  í 
Giba,  Lo  mismo  te   lo  pinté. 
Matea,  Sin    embargo ,  á  su    pachorra 
hallo    un    cierto   no   sé  qué, 
que   me    hace    gracia. 
Seraf.  ¡Dios  mió.' 

¡  qué    par    tan    malo  í 
Giba.  ¿  Has  de    ver    ai   tercero  ? 
Seraf.  No  sé  que    haga. 
Giba.  El  de  Talavera    es. 
Rafa,   Será  novio   muy   vidriado 
y  se  nos    ha    de  romper 
un   martes    á    media   noche. 
Seraf,   Dime    si    es  galán. 
Giba.    Lo  fué. 
Seraf.  ¿  De   caudal  ? 
Giba.  Impuesto   en    gremios. 
Seraf.  ¿  De    alta    clase  ? 
Giba.   Bachiller. 
Seraf.  ¿  Será   entendido  ? 
Giba.    Pudiera 

serlo ,   mas  lo  echa  á   perder 
con  saber  latin% 
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Seraf.  3  Qué  dices  ? 

Giba.  Lo   que  oyes ;   y   apostaré 

doble  á  sencillo  á  que  no 

le  consigues  entender 

la    mitad   de    lo    que  diga. 
Seraf.  ¿  Por   qué   motivo  ? 
Giba.   Porque 

hará  en  latin  y   en   romance 

una  gerga  á  dos    por    tres, 

que    pasara  á    poca   costa 
■  por    lengua    franca    de    Argel : 

luego    tubo    la    desgracia 

de   estudiar,  sin  aprender, 

un  poco  de  astronomía; 

y    sin    que  ,    ni  paraque, 

ensartar    suele    mas    testos 

que  un  aprendiz  de  cortes. 
Seraf.  Tonto  ,    sabiendo   latin 

nunca    es    gran   tonto. 
Giba.  Lo  sé  : 

en  fia   á    qué    te   decides  ? 
Seraf.  Venga  pues. 
Giba.  Le  llamaré. 

Señor  don   Pablo  ? 

ESCENA    VII. 

Dichos ,  y  don  Pablo, 

Pablo.  Ecce   quam   amas. 

Giba.  Ya  escampa  y  llueven  torreznos.       (tfp.) 

Esta  señora    esperaba 

con  impaciencia  el    momento 

de   admirar  vuestra    persona* 
Pablo.  ¿  Esperaba  ? 
Giba.  6i. 
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Pablo.  Pues  niego 

la    mayor. 
Giba.  Eso  es    decirme 

que    no   es   verdad. 
Pablo.  Y   lo    pruevo : 

porque    solo   espera,    aquel 

que    depende    del   ageno 

capricho ,    no  el  que    en   su   man» 

tiene  ,   llenar  su  deseo 

siempre   y    cuando    le   acomode : 

sed   sic  est  que  ,  que  como  un  perro 

estube   de  centinela 

en  ese  recibimiento, 

hasta    tanto   que    esta   dama 

tubo  á  bien    recibirme  :    ergo 

el  que  esperaba  fui  yo, 

y    no    el    esperado. 
Seraf.  Debo 

confesar   no   hay  quien    resista 

á  semejante  argumento. 
Matea.  Mucho  sabe  para  ser  (aP*) 

un    triste    domine. 
Seraf.  Cierto 

que  es  lástima  que    ese  talle, 

esa  ciencia  ,  ese  despejo, 

con  tal  sangre  hayan  estado 

tantos    años    sin    empleo. 

¿  No    amasteis   nunca  ? 
Pablo.  Jamas. 
Seraf.   Difícil    sois. 
Pablo.  Ellas   fueron 

en  este  caso  las   que 

dificultaron. 
Seraf.  No    entiendo 

la    razón. 
Pablo.  ¿  Pues  no  conoce 
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vuestro  peregrino  ingenio 

que    si   mas  fáciles    fueran 

fuera  yo  difícil  menos  ? 
Sera/.  ¿  Y  á  mí  que  tal  me   encontráis  ? 
Pablo.  ¡  A  y  Serafina  !    os   encuentro 

tan    buena    para    consorcio 

por  la   cara   y  por   el   cuerpo, 

que  si   el    mismo    Cicerón 

viviera,    tengo   por    cierto 

que  se  casara    con  vos. 
,Seraf.  Gran  lisonja! 
Pablo,  Eslo  en    estremo, 

porque    amiga,  hablemos  claros, 

quien    habló    tan    por    estenso 

y    tan    bien    del    matrimonio, 

para  casado    era    bueno. 
Matea.  Mucho  siento    se  muriera 

tal   sabio  ,  sin  conocerlo, 

que    seria    rodo  un    hombre. 
Pablo.  ¿  Quid  est  ista  ? 
Giba.  Volaverunt.  (aP-) 

Seraf.  Mi   hermana. 
Pablo,    g  E?tá  sin  casar? 
Seraf.  Y   lo    estará. 
Pablo.    Mas    es    eso. 

Luego    conocí    que    era 

vuestra    hermana. 
Seraf.  ¿  Saber  puedo 

en   qué? 
Pablo.  En  que  se  os  parece» 
Seraf.  ¿Seréis    ciego? 
Pablo.  No    s&y   ciego. 
Seraf.  Miradme  bien. 
Pablo.  Se  os  parece. 
Seraf  Sois  un  grande  majadero. 
Pablo.    Domina  nescio  quid  dicis. 
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Seraf.   Mejor  diréis  ,  sois  un  necio, 
Pablo.  ¿  Cuare  causa  ? 
Seraf,    Porque    osado 

me  comparáis  ,  siendo  objeto 

de  vuestro    amor  otra    luz. 
Pablo.  Verbi-gracia. 
Seraf.  Ya   no  quiero 

oír    ejemplo    ninguno. 
Giba.  Óyele,  que  será  en  griego,     (a  Serafina.) 
Pablo.  ¿La  luna  no  se   parece 

al  sol  ?  ¿  El  sol  no  es    mas    bello 

que   la  luna  ?  ¿  Pues  qué  importa 

que    ella  le  imite  ;  supuesto 

que  ha  de    arder  con   luces   tibias, 

cuando  él   con    rayos  serenos  ? 

Matea   ergo  quid  ínter est 

ut  sit  tuce  lucis  exemplum 

si  sunt    tua    radia   solis, 

et  sunt  lunas  radia  ejus. 

¿Qué  vale,    pues,    que   Matea 

sea    de  vuestra    luz   ejemplo 

si   soy  sus   rayos   de  luna, 

y  son   los  del    sol    los   vuestros  ? 
Seraf.  ¿  Y  qué   dirán    las  estrellas 

de  Madrid    de    que    consiento 

que  sea    luna  ? 
Matea.   ¿  No  me  basta 

la    infelicidad    que   tengo 

de  ser  ejemplo  de  luna, 

sino  que    aun    no   lo  merezco? 
Seraf.  Por   ser  luna   llena  ,    solo 

queréis  ser   luna. 
Matea.  Yo  aprecio 

serlo  siquiera   en    menguante, 
Pablo.  Bene  dixisti¡ 
Seraf.  Padezco 
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coü  esta  hermana   lo  que 

no  es  decible  :  mas  protesto 

poner  orden. 
Matea.   Orden  no; 

matrimonio    es    lo   qué    quiero» 
Seraf.   No   lo   esperéis. 
Pablo,  Del    gran   Cicero 

viene  aquí  un  lugar  á  pelo* 
Seraf  Échame   de  aquí,  Gibaja 

este    hombre. 
Giba.  Oye  primero 

el  lugar   que    es  de    los    buenos* 
Pablo.  Y    en   la   epístola  ad  efesiosi 
Seraf.  Aefesios    lo    hablasteis    todo. 

Idos   pronto. 
Pablo.  Tam  obedior.  (  vase  y  vuelve»  ) 

¿  Un  lugar  de   la   obediencia 

no  me    oiréie  ? 
Seraf.  Viven  los   cielos 

sino  os  vais.... 
Pablo.   Ayrata   est. 
Seraf.   Que  os   dé  muerte* 
Pablo.  Timeo  et  eo. 

Me  querréis  ? 
Seraf.  Si   me  de  jais. 
Pablo.  ¿Y  cua'ndo  volveré  á  veros? 
Seraf.  En  estudiando    romance. 
Pablo.  Advertid    que.... 
Seraf.  Nada  advierto. 
Pablo.  ¿  Cuare  ,  cur,  quoniam  vel  guia  ? 
Seraf.  ¡Qué  hombre  es   este,  santo  cielo  I 

Idos  ,  don  Pablo ,  por  Dios. 
Pablo.  Ya  me  voy. 
Seraf.  Pronto. 
Pablo.  Laus  Dec.  (vase.) 
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ESCENA    VIH. 

Dichos,   menos   don  Pablo, 

Seraf.  Mareada  quedo,  Gibaja. 
Giba.    Yo  te  pondré  en  tierra  presto. 
Matea.  ¡  Lo   que  este  hombre    instruiría 

á    su    muger ! 
Seraf.  Muerta  quedo. 

Dime,  ¿es  como    este    el   que   queda? 
Giba.  Antes    es   el    otro    estremo, 
pues   no   sabe  hablar   latin, 
ni    romance. 
Seraf.  ¿  Qué    sujeto 

es  él  ? 
Giba.  Oye  por  tu   vida 

la  pintura. 
Seraf.  Dila. 
Giba.  Empiezo. 

El  que    espera   en   fus   umbrales 

á  que    le  despenes  ,    es 

un  jaque   á    lo    montañés, 

un  majo  de    Castro-urdiaies  : 

Hidalgote    de  buen  pelo, 

abultado  de  persona, 

con   su   especie  de  valona 

que    Je    arrastra   por   el   suelo, 

el    talle    un  poco   grosero, 

cintura  de   tomo    y    lomo, 

3o,  que    es  el  zapato  ,  romo  ; 

pero   aguileno   el    sombrero: 

trae   daga    larga,   después 

muy   puesta  á   lo    de    Sevilla 

cortos    brazos    y  ropilla, 

y  el  ferreruelo  á   los  pies ; 
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postura    de  hacer  desdenes, 

crudeza  de  dar  enojos, 

el    vigote  hasta   los  ojos, 

y   la    oreja    hasta  los    sienes. 

Asustado    de   color, 

crudo  un    lado  ,  otro    cocido, 

esto    es,  cuauro   á   lo  vestido, 

mas   lo    parlado    es    peor. 
Seraf.  ¿  Cómo  habla  ? 
Giba.  De  varios    modos 

te   hablará  ,  si  le  escuchares, 

con   estrivillos  vulgares, 

de  él   solo    con  ser   de  todos. 
Seraf.  ¿  Son  vulgares  ? 
Giba.  No    lo    son  : 

estrivillos    son  no    mas, 
Seraf.   Di    como. 
Giba.  gNo  lo   oirás? 

El  talle    y   conversación 

te    han  de    dar   gran    gusto. 
Rafa.  Y   di, 

habla   siembre  necedades  ? 
Giba.   Son  unas    vulgaridades 

de  estas   que  hablan    por    ahí ; 

y  si    el  estilo   te  agrada,         (á  Serafina,) 

el  "sugeto    no  es  muy    malo. 
Seraf.    Entre. 
Giba.  Señor    don  Gonzalo. 

ESCENA    IX. 

Dichos ,   y   Gonzalo. 

Gonz.  Como  quien  no  dice  nada 

oiga  el  diablo....  (la  mira») 

Rafa,  Gran  figura. 
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Seraf.  ¿Qué   os   admira?  qué  os   da   espanto? 
Gonz,  Mi  señora....   j  por  Dios  santo, 

no  vi    mayor   hermosura ! 

Matante  de    las  del    rampa 

sois  con    vuestro    rostro    bello.... 

Pues  vuestra    blancura....  es  ello? 

pues  vuestro  talle....  ya  escampa! 

el  señor    vaya   conmigo.... 

Y  á  fe   á  f e  que  por   lo  airosa 

sois  para   mí   mucha  cosa.... 

L«s  ojos  ?   no  sé  si  digo. 

La  frente  por   lo  serena 

no  se    puede    hacer   cerrada : 

¿Y   la  boca?   ¡  ay  qué   pedrada! 

¿Y  la  nariz  ?  la    hizo    buena. 

¿Las  manos?....  Como  cristiano, 

que    si  igualarías   quisiera, 

pueden   ganar  á  cualquiera 

por  diez   dedos  y  la    mano  : 

Es  para  volverse   loco, 

si    un  hombre    á  veros   empieza  : 

Pues    descifro  esta  belleza. 

¡Será   malo    el  piel   y   que  poco  ¡ 

el    cabello  lo  primero, 

¡qué  fragante,    qué  lucido! 

¡  y  el    genio  que  está   escondido  ! 

hui  ,    huí  ,  hui ,  así  lo   quiero. 
Matea.  Discrero  es :  en   todo    toca. 
Seraf.  ¡  Los  desatinos  que  entabla  í         (  ap.  ) 
Gonz.  Por  san   Cristóbal ,  que  el  habla 

la    tiene  ,    á    pedir    de    boca. 
Seraf.  En  su  genio   he  de   intentar 

despedirle. 
Gonz.  Hablad  por   Dios 
Seraf.  Señor  don  Gonzalo  ,  vos 

habláis  ,  que  no  hay   mas  que   hablar  ; 
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genio  tal   y  de  tal  casta, 

no  se    halla  como  quien   quiera, 

mas    para   la  vez  primera 

ya  habéis  dicho  lo  que  basta ; 

os  prometo  pues  que  cuando 

por  mi  dueño  á   un  hombre  nombre, 

trataré  de    haceros  hombre. 
Gonz.  ¿  Me   querréis  ? 
Seraf.  Eso   burlando  ; 

y  voime  mientras  se  guisa 

la  boda. 
Gonz.  En   fin  ,    dueño   bello, 

¿qué  os  parezco    yo    tan  eílo  ? 
Seraf.   Ese  ello,  es    cosa    de    risa, 

ven  ,  Gibaja. 
Giba,  Aquí   te  espero. 

¿  Qué   te  parece  ? 
Seraf.   Muy  malo. 
Matea.  Ves  ?  pues  tiene    el  don    Gonzalo 

chiste  por  lo    majadero. 
Gonz.  ¡  A  y  !   podrá  ser  que   se    halle 

moza   como    vos  ? 
Seraf.  No    á    fe. 
Gonz.  ¿  Y  mi  talle  es    algo?....  qué? 

responded. 
Seraf.  ¡  Qué   lindo  talle  í 
Matea.  Digo  que  se  da    á   querer. 
Seraf  Todos  serán  mis  despojos. 

¿Nada    habéis  dicho  á   mis   ojos? 
Gonz.   Los  ojos  son  para  ver. 
Seraf.  ¿Cómo  os  sentís? 
Gonz.  Como  ciego. 
Seraf.  ¿  Es  de  mirarme  ? 
Gonz.  ¿  Pues  no  ? 
Seraf.  ¿  Qué  os  aflige  ? 
Gonz.  Que  sé   yo  ? 
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Seraf.  ¿  Es  dentro  del   pecho  ? 
Gonz.   Fuego : 

el  rostrillo    es  de    matar. 
Sera/.  ¿Vais  enamorado  ? 
Gonz.  Pus.... 
Seraf.  Idos  y   vedme. 
Gonz.  Ahora,  sus .' 
Seraf.  Ven  Matea.  A  Dios. 
Gonz.  Andar. 
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ACTO    TERCERO. 

ESCENA    I. 

Rafaela  r  don  Marcos  ,   don  Roque ,  don  Pablo^ 
y  don  Gonzalo. 

Rafa.  \  A  y  señores  de  mi  vida! 

este  es  mucho  madrugar. 
.Pablo.  Madrugar  ,  y  son  las  once? 
Marcos.  Madrugar  ,  y   hay  hombre  ya 

que  ha  comido  ,  que  ha  cenado, 

y  se    ha  vuelto  ya   á  acostar! 
Rafa.  \  Oh  ,  qué  ejemplo  tan  chocante  ! 

¿Y  se  atreve  á  comparar 

un  Lirón     con  una   dama 

tan  al    uso    y   principal, 

que  en  noche  convierte  el  día 

y  la  sombra    en    claridad  ? 

Por  cierto  que  es  desatino, 

si    tal   hace. 
Roque  Y  garrafal. 
Gonz.  Que  si  quieres....  porque  yo 

me  acostumbro  á   levantar 

con  los  gallos,   y   no  soy 

digo  ,  me    parece  ,    tan 

si....  como....  pero  basta, 

y  hagamos    punto  final 

que  harto  dije  :  si  lo   estiman, 

entender   y   masticar. 
Roque.  ¿Con  los  gallos  se  levanta? 

gustarále  el    cacarear. 
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Rafa,  Callen  ,  callen  ;  y  si  vuelven 
otra   vez   á  visitar 
algún  astro  boqui-rubio, 
ó*  pelinegra  deidad, 
esperen   para  su  efecto 
á  que  se    esconda  en   la    mar 
el    caballero  don  Febo, 
porque  es    imposible  hallar 
dos  soles   que    vayan  juntos 
y  que  alumbren  á   la   par. 

Pablo,  Fregona  culti  parlantín 
que  así   sabes   conciliar 
la  fábula  con  el   pisto 
Y  el  néctar    con  el  agraz, 
préstanos  ,  por  vida    tuya 
tu  atención  auricular, 
y   oirás    en   nuestra   disculpa 
trece    razones  ó  mas. 

Hoque,  Bien  dice. 

Marcos,  No  dice  bien. 

Roque,  Pues  entonces    dirá    mal. 

Marcos,  Que  es  inútil    tanta  prosa 
para  decirle  á   la   tal 
que  Gibaja  nos    citó, 
porque  nos    tiene   que   hablar 
á  las  once  en   esta    casa 
y  que  por  eso.... 

Roque,  Es  verdad. 

Marcos.  Nos  has  visto  tan  temprano. 

Rafa,  \  Y  qué  í  ¿  no  os  pudo  citar 
en  la  suya  ? 

Marcos,  No  señora, 

no  pudo ,  hay  tal  preguntar  í 

Pablo,  Y  de  esto  no  se  haga  cruces, 
porque  vive  en   un  desván 
tan  desnudo  y  desprovisto. 
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que   parece  un  hospital..., 
Gonz.  Robado. 
Pablo.  Ni  aun  sillas  tiene. 
Rafa.  ¿  Qué  hace  de  ellas  ? 
Pablo.  Se  las  da 

á  los  mismos  que  ha  casado, 

cuando  arruinado  los  ha. 
Rafa.  ¡  Qué  virtud  ! 
Pablo.  Es  alma  pía. 
Marcos*.  Alma  no  ,    polla   será, 

si  vuesarced  le    concede 

la    cualidad  de    piar. 
Rafa.  De  todos  modos ,  y  puesto 

que  asuntos  de   gravedad 

les    obliga  á  que  le  esperen 

en  esta  sala  ,  tomad 

asiento  ,   y  dadme  licencia, 

porque  yo  no  puedo  estar 

mas  tiempo  tan  divertida 

de  mis    que   haceres. 
Marcos.  \  San  Blas, 

me  valga  !  ¿  Y  quién   se  lo  ruega  ? 
Rafa.  Señora  puede    llamar 

para   vestirse  y.... 
Marcos.  Pues  corra. 
Pablo.  Vade  in  pace. 
Gonz.  No  Hay  que    andar, 

con  latines  ;  si   á   esta  moza 

le  ha  caído  que  hacer  ,  se  va; 

y  santas  pascuas,  ¿me  esplico  ? 
Roque.  Mejor  que  un  mudo. 
Gonz.  ¿  A  qué  mas  ? 
Rafa.  Hasta  después.  (vase. ) 
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ESCENA    II. 

Dichos,  menos  Rafaela, 

Hoque.  Brabo  tiempo. 
Pablo.   Óptimo. 
Marcos.  ¡  Qué  necedad  ! 

¿  no  es  fuerte  cosa  señores, 

que  cuando  riada  hay  que  hablar, 

en  vez  de  estarse   callados, 

se  ha   de  hablar  de    temporal? 
Pablo.  ¿  Que'  se  ha  dicho  hoy   en  las  gradas 

de    nuevo? 
Marcos.  Aprieta. 
Hoque.  Que  está 

ya  declarada  la  guerra 

entre  el    Turco  y  Tamerlan. 
Pablo.  Mucho  lo  siento. 
Marcos.  Ni  un  pito 

de  tal   gresca  se  me  da, 

en   tanto    que  yo  no  riña 

con  médico  y  sacristán. 
Hoque.  Miren  que   linda  criatura 

va  por  la  calle. 
Gonz.  Agua  va. 
Marcos.  Abobadilla  es  un  poco 

y  mal  haya  el  paladar 

que  no  apetece  siquiera 

un  par  de  granos  de  sal. 
Pablo.  Me  basta  que    linda  sea. 

^TV?ue? qaé  siem^fe  ha  de  caIIa<-? 

Pablo.  Nada  importa. 
Marcos.  Mal  arguye. 
Pablo.  Sic  argu mentor. 
Marcos.  Hablad. 
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Pablo,  La   hermosa   cuatro  sentidos 

aprovecha  ,  pues  verán 

que    el    tacto,  la  vista,   el  gusto 

y  el  olfato  ,  cada   cual 

agradece    cuanto    alcanza; 

y  asi  es   grande  necedad 

dejar  á   cuatro  ,   por  solo 

un  sentido    corporal  ; 

siéndola  entendida  y  fea 

para  el  oido   y    no   mas. 
Marcos,  La   hermosura  de    una   vez 

se  goza ,  más    nadie    ha 

gozado   el    entendimiento 

de  quien  no  sabe  agradar: 

el   oido  es  un   sentido 

del  alma  y   por  él  se  van 

las   pasiones  de    la   lengua 

á    hacerse  en  ella   lugar; 

él   siempre  es  otro  ,  y  ella  es 

una  siempre.  ¿  Quién    querrá 

con  diferente  apetito 

comer   siempre    de    un    manjar  ? 
Pablo.  Quien  ama,    ama  tan  solo 

por  conseguir ,    que   no  hay 

quien    de    palabras  se   pague. 
Marcos.  El  que  con  amor   mental 

se  enamora  del  oido, 

ama  solo  por  amar. 
Pablo.  Luego  no  puede  querer 

gozando  ? 
Roque.  Si  puede   tal. 
Marcos.  Mas    merece  aquel    que   quiere 

sin  esperanza. 
Hoque.  Es  verdad. 
Pablo,  ¿A  cuál    quiesiérades  vos? 
Gonz,  Yo  ,  á  la  hermosa,  pese  á  tal. 
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Marcos.  ¿  Y  vos  á  cuál  estimaríais  ? 
Roqne.  A  entrambas   yo   por  variar. 
Pablo.   Amar  lo  que  se  ha  gozado 

es  fineza. 
Roque.  Y  nada  usual. 
Marcos.  Mas  fineza  es   que  yo  adore 

lo  que   es  imposible. 
Roque.  Mas. 
Marcos.  Don  Demócrito  del  diablo, 

quiérenos    usted  dejar? 
Pablo.  Taceas  por  amor  de  Dios. 
Gonz.  Déjelos  con  Satanás 

decir  verbos. 
Roque.  Dejarélos  : 

no  se  enfade. 
Marcos.  Voto   á   San.... 

ESCENA    III. 

Dichos ,  y  Gibaja, 

Giba.  Haya  paz  en  esta  casa. 
Marcos.  ¿Y  en  otras  no  quieres  paz ? 
Giba.  ¿  Señor  don  Roque  ? 
Roque.  ¿  Gibaja  ? 
Giba.  ¿  Don  Gonzalo  ? 
Gonz.  ¿  Buen  pardal ? 
Giba.  ¿  Don  Pablo  ? 
Pablo.  ídem  per  ídem. 
Giba,  ¿  Don  Marcos  ? 
Marcos.  ¿Era  hora  ya  ? 
Giba.  De   los  cuatro  necesito. 
Pablo.  In  soíidum  6  la  par  ? 
Giba.  In  solidum. 
Marcas.   Pues  despache  ; 
que  me  empiezo  ya  á  cansar. 


(47) 

Giba.  Sabed  pues  que   tuve  anoche, 

cuando  me    llegué   á    quedar 

á  solas   con  Serafina, 

mis    dos   horas  de    formal 

y  prolija    conferencia. 
Marcos.    ;  Jesús  I   y   á   qué    tanto    hablar? 
Giba.  Porque  era  fuerza,  señores, 

indagar   la    novedad 

que    vuestra   presencia  hiciera 

en   muger  tan   pedernal. 
Pablo.  ¿  Y  fué    mucha  ? 
Giba.  No  fué  poca. 
Gonz.  Somos  acaso  costal 

de   paja ,    para  que    no 

la  diéramos    que    pensar  ? 
Pablo.  ¿Prendóla  mi  erudición? 
Marcos.  ¿  Gustóla  mi  gravedad  ? 
Roque.  ¿La  empalagó    mi    dulzura? 
Gonz.  ¿  Mi    aire  ,  parecióla  mal  ? 
Giba.   De  todos  cuatro  me  dice 

mil    primores. 
Roque.  \  Qué   bondad  ! 
Pablo.  ¿Pero  qué    dijo    de   mí? 
Giba.  Que  con    tu  latinidad 

pudieras  dar  un  buen   rato 

á  la  burra  de  Balan. 
Roque.   ¿Y  de    mí  ? 
Giba.   Que   erais   criatura 

en    estremo  angelical, 

y  que  en   el   limbo  te  tienen 

reservado    un    buen   lugar. 
Gonz.  ¿  Y   de    mí  ? 
Giba.  Que  te  esolicabas 

en    términos  de  rufián  ; 

pero  que,  si  te  pusieran 

un  hombro  con  otro  igual 


y  te  amoldaran  el  cuello 
cuatro   dedos   mas  atrás, 
y   te  subieran    el  talle 
un   palmo,  y   al    rematar 
te  le  adelgazasen  otro, 
y  si  pudiesen    trocar 
los  pies   donde   están    las   piernas 
y   ellas    donde  ellos  están  ; 
añadid    que    hombre   no    habría 
en  la    corte    mas   cabal. 
Marcos.  ¡  Cas  pita  í  ¿Y  de  mí  ? 
Giba.  De  tí, 

me  dijo  que  estabas  ya 
muy  fastidiado  y    buscases 
como  poderte   enmendar. 
Marcos.  Tanto  me  aburrí  por  ella, 
y  ni  aun  la  quise    mirar 
á  derechas  ni  á   torcidas 
por  mayor  seguridad. 
Roque.  Yo  angélico ,  y  tengo  un  genio 
que  si  me  llego  á  enfadar 
alguna  vez  en  mi  vida, 
será  cosa  de  alquilar 
balcones....  ¡  Lugar  á  mí 
en  el  limbo  .'  cosa  es  mas 
para  reírse,  que   no 
para  sentirlo  y  llorar. 
Gb>iz.  Pues  digo  ,  ¿  con  qué  razón 
halla  mí   estilo  vulgar  ? 
No  la  dije:  Reina  mia, 
premiad  mi  deseo  ,  y  zas. 
¿  Qué  mas   quiere  ? 
Pablo.  Y  mi  latín, 

por  qué  la  debe  enfadar? 
Si   yo  la  hubiera   citado 
un  versículo  d  lugar, 
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de  log  cantares ,  que  casi 

se   le   estube   por  cantar, 

pudiera  entonces  quejarse  ; 

pero  es   muy  particular 

que    dos  ó    tres  silogismos 

le  den    nauseas. 
Marcos,  No    lo  es   tal 

porque    estaba   Serafina 

en  vísperas    de    casar. 
Pablo.  Y  pregunto  ,  un   silogismo 

se  lo   impide  el  realizar  ? 
Marcos.    No  por  cierto  ;  pero  cansa 

y  no  es  bueno   principiar 

por  cansar  la  que   después 

por  fuerza   se  ha  de   cansar. 
Giba.  Alto  pues  ,  dejen  simplezar 

y  tratemos  de    encontrar 

un  remedio   á    tanto  daño. 
Pablo.  ¿  Lo  hay  acaso  ? 
Giba.  Si  lo  habrá. 
Marcos,   No  lo  encuentro. 
Gonz.  Pues   yo  sí. 
Marcos.  ¿  Cuál  es  ese  ? 
Gonz.  El  de    marchar 

con  la   música    á  otra    parte 

si  es  que  el  jollín  se  ha   de    armar. 
Giba.  Que  locura  ;    nada  de    eso: 

que  aunque  eftoy  sin  valandran 

no  soy  de  aquellos  doctores 

que    cuando   el    enfermo  está 

con   menos    fuerza  ,    las  piernas 

le  acostumbran   recetar 

por  quitársele  de   encima 

la  muerte    á  fuerza  de    andar: 

mas   respondedme  primero 

á  una  duda. 

A 


Roque.  Preguntad. 
Giba,  ¿  Está  alguno  de   los  cuatro 
herido    del  Dios  rapaz.... 
que  es  lenguaje    de    Poeta? 
¿O  sino  dígame   cuál 
está    enamorado ,    6    quién 
bien  hallado    esrá  no  mas? 
que    es    lenguaje   de    quien    no 
quiere  decir   lo   que    está. 
Ea ,    sacadme    de    dudas. 
g  Qué  ,  entre  los    cuatro  no   hay- 
amante?    que    agradecido 
bien   sé  yo   que    le    habrá. 
¿Tampoco    me    dais    respuesta? 
;  Es  cosa   bien  singular  l 
Pues  en  la  lengua  y    estilo 
de  don    Gonzalo    he  de  hablar 
aquesta  vez....  quien  de    ustedes 
tiene.... 
Gonz.  Decidlo. 
Giba.   Pañal. 

Marcos.  ¿  Quién  ?  el    que  tuviere    amor, 
pues    es  niño  ,  le  tendrá, 
que    yo   la   quiero   por   tema. 
Pablo.  Ego  cuaque. 
Gonz.  Yo  no   mas 

que  porque    la  miro  z.aina, 
Hoque.  Yo  por    todo  lo   demás. 
Giba.  Esplicaos. 
Hoque.  Quiero    decir 

que    soy   de    tal   contentar 
que  la   querré    si   me  quiere 
y  sino....  no    me  he  de  ahorcar. 
Giba,  Siendo    asi    no    hay  que    temer  ; 
los   cuatro   habéis  de    triunfar 
con   mi   ayuda   de    este  tigre 
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vestido  de  tafetán. 
Roque,  Vaya   en   gracia* 
Giba,  %  Dais   palabra 

de   dejaros   gobernar 

y  hacer  lo  que  yo   os  dijere  ? 
Marcos,  Si  la  damos. 
Giba,  Empezad 

por  mudar  todos    de  estilo 

pues  no    podéis    de  genial, 

que  eso    fuera  lo  mejor. 

Vos  ,  caso   que    os   aburráis  (  á  Marcos* ) 

sea   de   vos    para   adentro 
.  fingid   y   disimulad 

por  lo  que    bien   os    parece, 

lo  que  os   pareciera    mal. 

Seis   mil  y    seis   cientas   leguas 

tiene  el    mundo  ,  imaginad 

que   por   mucho    que    enmendéis 

os  queda    mas   que    enmendar ; 

y   vos    mi   señor   don   Roque 

que  os  mostréis    importará 

un   poco    mas    agridulce ; 

que  ai  femenil    paladar 

tanto    le   enfada    el  madroño 

cual    le  amarga   el  rejalgar. 

Vos  don  Gonzalo  ,    mi   amigo, 

los  estrivillos  dejad, 

que    no  faltará  barbero 

que    los   sepa  aprovechar. 

En    cuanto  á  vos   señor  don  Pablo 

no  solo    no  habéis   de   "hablar 

latin ,  pero   ni   romance 

que  estáis  achacoso  ya, 

y  i   vuestra    edad   no    conviene 

otro  lenguaje  que   el   real. 

Los  cuatro   asi    trasformados 


(5*) 

sin    máscara   n!   disfraz 

en  seres   harto  distantes 

de    su    especie   y   realidad, 

os    presentareis   de   nuevo 

y   como   nuevos ,    en    faz 

de  la    bella   Serafina, 

pues   tengo  pensado   un    gran 

ardid  ,  que  ,    ó    mucho  me  engafío 

ó*   con  él    tiene    que    andar 

tras    los  cuatro ,    sin    saber 

mas    de    que   quiere ,   y    no  á  cual. 
Pablo.  ¿Y  no   contais    el    ardid? 
Giba.  En    mi   esperiencia  fiad. 
Marcos.   No   por   amor  ,    por  venganza 

he  de  hacer  lo    que    ordenáis, 

sin  cansarme  esteriormente, 

pero    interior  perdonad. 
Roque.  Yo  ofrezco  no  contentarme 

sino   de  verla    penar. 
Gonz.  Y  yo  también   dar    un  corte 

en  el    modo    de    mi    hablar. 
Giba.  2  Esto   es   de    veras? 
Pablo.  Si. 
Giba.  Pues   á   esta   sala  pasad 

que  ha  de    escribir   cada    uno.... 
Marcos.  Decidnos    que.... 
Giba.  Un  memorial. 
Gonz.  g  Para  quién  ? 
Giba.  Para  la  dama. 
Marcos.  ¿Señor   Gibaja   os   burláis? 
Giba.  No   me    burlo  ,  *mas    sabed 

que  la    tal    señora    está 

tan  necia   y   desvanecida 

con   su    orguílosa    beldad 

que    ha   dado    en    cierta    locura 

en    estremo  original, 
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pero    que    puede   servirnoi 

de    mucho ,  para   plantar 

nuestro  proyecto. 
Marcos,  ¿Y  cuál  es 

aquesa  locura? 
Giba.  Dar 

de   audiencia   en  cada  semana 

hora  y  media  bien  cabal. 

Cuantos  galanes    quisieran 

pretenderla ,    la   tendrán 

á   vistas ;   pero    el    despacho 

para    todos   sera   igual. 
Pablo,  ¿  Y  vendremos  á  la  audiencia  ? 
Giba.  Ninguno  me   ha  de  faltar. 
Gonz.  ¿Y  mudaremos    de    estilo? 
Giba.  Si    no   lo  queréis   errar. 
Roque.   No  hay    cuidado. 
Giba.  Pero  cuenta 

que  nadie  se  ha   de  enojar 

de  ver  al  otro  premiado. 
Marcos.  Por  cierto  que  no. 
Giba.  Jurad. 

Marcos.  Marcos  yo    lo    ofrezco. 
Roque.  Y  yo   lo   juro. 
Pablo.  Ego  cuoque. 
Giba.  Voto   á    tal. 
Roque.  Que   bien  dijo.... 
Giba.  ¿También   vos? 
Gonz.  ¿Era    barro  ? 
Giba.  Hay   tal  porfiar. 
Marcos.  Con    hombre   para    tan  poco 

quién   se    ha    de    querer  juntar? 
Giba.  ¿Y  eso  no  es  aburrirse? 
Marcos.  Tú 

verás    la  enmienda. 
Giba.  Mirad.,.. 
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Pero  no  perdamos    tiempo; 

seguidme. 

Roque,  Vamos  allá. 

Giba.  Guerra   contra   Serafina. 

Pablo.  Se    tu   nuestro    general, 

Roque.  ¿  Fuiste  soldado  ? 

Giba.  Helo    sido. 

Roque.  ¿  Dónde  ? 

Giba.  Luego  lo   sabrás. 

Marcos.  Los   casamenteros    sirven 
en  la  guerra   del    casar 
y   tienen   por   enemigos 
el   hombre  y   la  vanidad. 
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ACTO    CUARTO. 

ESCENA     I. 
Doña  Serafina ,  doña  Matea  ,  y  Rafaela, 

Matea.  Tu  recato  y   tu   prudencia 

en  tanta  locura   dio  ? 
Seraf.   ¿  Han  dado    las    doce  ? 
Rafa.  No. 

Seraf.  Pues   aun  no    es  hora  de  audiencia. 
Matea.  ¡  Vióse  nunca   una    beldad 

con  caprichos   semejantes  ! 

Dar  una  audiencia   de    amantes 

es  cosa   nueva. 
Seraf.  Es  verdad, 

mas  mi    desden   les   condena 

de   ante  mano,  y  mi    victoria 

está  en    conseguir  la  gloria 

de  verles  sufrir  la  pena. 
Rafa.  Dificultosa  es  la  lid. 
Seraf.  Con  todo  ,  triunfar  espero 

y    por   el    capricho    quiero 

ganar  renombre  en    Madrid. 
Rafa.  Con   tal    trato    y    peores   modos 

habrá   muger   que  á  un  amante 

engañe  ,  necio  y   baveante, 

mas  no  quien   los    burle    á  todos. 
Matea.  Ni  sé  que    satisfacción 

resulta  en   ningún   momento 

del  ageno  sufrimiento. 
Seraf,  Vengarse  de   Ja   opresión 
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es  hacerla  menos  dura 
siendo  antojo  natural, 
que    participe  del  mal 
aquel  que  nos  le  procura. 
Un  secso  nos    encadena, 
porque   de  su   fuerza  abusa ; 
y   si    parcial    nos  acusa, 
despótico  nos   condena. 
Por  su   deleite    nacimos ; 
para  su    gusto    crecemos 
sirviéndole  envejecemos, 
en  su    descanso    morimos; 
aprendemos  solo  aquello 
que  útil  es   á  nuestros   amos, 
y   Jo   demás    lo    ignoramos 
porque  ellos    luzcan  con   ello; 
siendo  tanta  su    injusticia, 
que  aquesta  misma  ignorancia 
hija  de  su    petulancia, 
nos  la  tildan  de    malicia  ; 
si    nos   quejamos   siquiera, 
somos  unas  deslenguadas  : 
si    callamos  resignadas, 
unos  leños  de  madera  : 
Si  aborrecemos  ,   se  aclama 
contra   tamaña    crueldad  : 
y  si    amamos  ,   libiandad 
tan   dulce   afecto   se    llama. 
Por  fin  ,  en   ran    desigual 
contienda ,    nunca   hay    baiben  ; 
cuanto  hace    el   hombre    está  bien; 
lo    que  la    muger    muy   mal. 
Verdad   es    que    al  cielo    plugo 
fuese  aquel    ser    embaidor 
á*  un  tiempo   legislador, 
y   juez  y   parte,  y  verdugo. 
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Asi  pues   hermana  mia, 
ya   que  sentimos   la   afrenta, 
y   el  desquite  se   presenta, 
harta  necedad    seria 
desperdiciar   la   ocasión 
única ,   con   que  provoca 
á   la  venganza ,  una   loca 
afeminada   pasión. 
Ese  secso  tan  osado 
que  habla   tanto  y  tanto    escribe, 

,    y  á  quien   todo    cuanto    vive 
diz    que    está    subordinado, 
suele  amar  ,  si    rara  vez, 
alguna    con    frenesí, 
y   entonces  por  solo   un  si 
vende  el    débil  su  altivez  : 
Entonces    también    hermana, 
la   que   a    si  propia   se   aprecia, 
le    desaira  ,    le   desprecia, 
le  engaña  y    hurla   tirana, 
y  cuando    está    en   el    garlito 
á  lo   menos  se    divierte 
de  ver    ai    que    era    tan   fuerte 
ser  luego    tan    chiquitillo. 

Matea.  ¿  Se    divierte  ? 

Seraf.  Si   por  cierto, 

porque  es   un  hecho    constante 

que   solamente    un    amante 

hacer   puede    reir  á    un   muerto. 

Y   sino,  dime   muger, 

¿  Qué  mejor    fiesta  de    toros 

que   mirar   un  mata    moros 

desvivirse    por  querer? 

¿  O  á  quién   mil    canas    no    quita 

la    simpleza  de   un    barbado 

que    porque    está  enamorado 
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ha  de  echar  su  lagrimita  ? 

Quien   sí  se    asoma   á    un   balcón 

y   repara  en  un  gallina 

que    la   requiebra    de  esquina 

tentándose   el   corazón, 

no   se    alegra   sin    consuelo  ? 

O  á  cual  burlarse  no  miro 

de  otros  que   aman   de   suspiro 

con  miradura  de    cielo  ? 

Vaya  ,  repito   que  es   cosa 

en  estremo  singular 

esto  que  suelen   llamar 

la   pantomima   amorosa  ; 

mas  si  después  atendemos 

á  lo  aportado,  á  lo  escrito 

entonces  ,    ¡Jesús   bendito  ! 

entonces  si ,    que    tenemos 

oeasion   harto   cumplida 

de   divertirnos ,  á   costa 

de  esta  maldita   langosta 

que  acibara   nuestra    vida. 

¡  Qué  necedades   que  entablan  l 

j  Qué  desatinos    que    dicen  l 

¡Y  cómo  se  contradicen 

sin   saber   lo   que   se    hablan ! 

Ayer   un    amante    orate 

mi  mano  alabó*  por  bella 

mas   á  cada    dedo   de   ella 

dirigió  su   disparate. 

Otro   á  la   misma ,    otra  vez 

ponderó  con   mil  razones 

que  en  el   picar  corazones 

era  mano  de  almirez. 

A  mi    boca    otro  menguado 

dijo:    con  frialdad    no    poca, 

cada  labio  de    esa    boca 
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eg  un  pimiento  encarnado. 

De   mi    pelo   sin    recelo 

contó  un  calvo  muy  de  veras 

que  para  hacer  cabelleras 

era  escelente    mi  pelo. 

Quien  esclamd    con  pasión, 

« guardad    esos    dientes    bellos 

w  Serafina,   que  con  ellos 

» me  mordéis    el    corazón." 

Quien  ,    cebo   de   voluntades 
,  á    mis   ojos    les  decia, 

quien.... 
Matea.  Algún   tontuelo    seria, 

pues  con  esas    necedades 

nunca  no   se  satisfacen 

de    un  discreto    los  afectos. 
Seraf.  A  y   Matea,  los  discretos 

sino    las    dicen    las   hacen: 

y    el    que  tiene    gran    cariño, 

por   muy   discreto    que    sea 

si   es  mozo  ,   luego  chochea, 

y  si    viejo    se    vuelve    niño: 

Con  esto  conocerás 

ya   que    mi    fe   te  lo  avisa 

que  el    que   habla    mal ,   me   da  risa, 

y  el   que  habla   bien  me  da  mas. 
Rafa.  Mas    si    al    fin   has   de    burlarlos, 

¿por  qué    los    oyes  ni   ves? 
Seraf.  Porque    mayor    burla   es 

oirlos  ,  verlos  ,   y   dejarlos. 
Rafa.  Darante   eternos    renombres  : 

lindo   gusto   de  muger. 
Matea.  ¿  Qué  gusto   puede    tener 

quien   no    le    gustan   los  hombres  ? 

A   un  joven   de    lindo    talle 

di,    ¿quién   sabe   hacer   desprecio 
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al  verle  pisar  de  recio 
que   desempiedra   la   calle? 
¿Con  recato   y   con  deeoro 
cuando  empuñan   el    rejón 
quien  no  cobrará   afición 
al  que  mate    bien  un    toro? 
¿  Si  baila   no    es   de   alabar? 
¿Si   canta  no  le    ha   de   oir? 
¿  Si  te   dice   su   sentir 
con  gracia  ,  le  harás  callar  ? 

Seraf.  ¿  Y  si    miente  ? 

Matea,  Es  mas    blasón 

de   la  que   quiere    y  suspira 
cuando    pasa   la    mentira 
plaza    de    satisfacción. 

Seraf.  ¿Y   si   te    burla? 

Matea,  También 

le  debo   recompensar 
lo   que  le   llegó  á    costar 
fingir   que  me   quiso   bien. 
Los  que   son   falsos    amantes, 
que   no   han   de    vengarse    ves 
por  mucho   que  hagan   después 
de   lo   que   sufrieron  antes. 
Quien  no    me    quiere    ofender 
y  conmigo  está   contento 
de  uso ,  no  aborrecimiento 
solicita  otra   muger. 
¿Por  qué   pues  me   he    de  enojar 
si    de  otra  llegare  á   ser 
cuando   una    cosa   es  querer 
y   es  otra    cosa    variar  ? 
Pero   cuan   agradecido 
vendrá ,   y    con   mayor  deseo 
el  que    después   de    otro  empleo 
vuelve  amante   arrepentido. 
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Hermana  ,    de  errores  tales 

ni    te    admires,    ni    te  asombres; 

créeme ,   quiere    á   los    hombres 

que    son    bellos    animales. 
Sera/.  ¿Y   de    zelos  el  dolor 

á  quien  no  causa    recelos? 
Matea.    Antes    no  ,    porque    los    zelos 

son    la   mostaza    de   amor. 
Sera/.   ¿Qué    tanto  los    quieres? 
Matea.   Sr. 
Seraf.  De    tí   me   vengo    á    cansar 

tanto  ,   que    te   he  de    casar 

para    vengarme    de    tí. 
Matea.   Agradecerte    debiera 

la    venganza    que   merezco. 
Seraf.  Muy    bien ,    casarte   te   ofrezco : 

mas  di,  ¿hallarás    quién  te    quiera? 
Matea.   Para    que    yo    tome    estado 

y    porque    vengada    estés; 

bastará   que   tu    me  des 

un    amante   desechado. 
Seraf.    El    que    adoró   mi    beldad 

¿cómo    ha  de    poder  quererte? 
Matea.  Dos    mil    cosas   de    esta    suerte 

suele   hacer    la    variedad. 
Seraf.    Ya  es    esta  mucha    licencia 

y    aunque    mi   beldad   se    goze 

con   tu.... 
Rafa.  Señora    las    doce. 
Seraf.  Las  doce...  empiece    la    audiencia. 

Abre :    ya   pueden   entrar. 
Rafa.  Ruido   en  la    antesala   escucho. 
(Dentro.)  Giba.  Señores  ,  la  audiencia. 
Rafa.    Mucho 

tienes    hoy   que  despachar. 
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ESCENA    II. 

Dichas  ,     Gibaja. 

Giba.  Ya   llegan. 

Seraf.  ¿  Y  cuántos  son  ? 

Giba.  Cuatro. 

Seraf.  ¿  No  mas  ? 

Giba.  ¿  Qué  son  pocos  ? 

Seraf.  Nunca  son  muchos   los    locos 

para    nuestra   diversión. 
Giba.  Los  cuatro    son   de    ayer   noche. 
Seraf.  ¿  No   hay    ninguno    nuevo  ? 
Giba.  No. 

Seraf.  \  Qué"    escasez  I 
Giba.  Como  llovió 

solo  vienen  los    de    coche. 
Seraf.  Rompa   pues   la   procesión.       (salen*) 
Matea.  ¡  Qué  graves    el   suelo   miden ! 
Giba.  Permita   Dios   que    no    olviden 

mi   aconsejada  lección. 

ESCENA    III. 

Dichos,  don  Marcos  ,   don  Pablo,  don  Roque9 
y  don  Gonzalo. 

Seraf.  Llegad  don    Pablo. 
Giba.  Valor. 

habladla  muy    descollado; 

y  por   el    encamisado 

que  no    haya  latin  ,    señor. 
Pablo.  Soldado   de    amor  he   sido, 

y  aunque  exacto   te   serví 

ignoro ,    señora  ,    si  4 
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complacerte  he  conseguido  ; 

mas   no    lo   ignoro   por    cierto , 

pues   no    logré   permitieras 

que    tomase  en   las    terceras 

para   repararme  puerto. 

Mal  herido    en    tu  escuadrón 

donde    me    llevé  la   palma 

faqué    una   herida    en    el    alma 

y  la    otra  en   el    corazón. 

Por  eso  el  servicio  dejo, 

y    solo  que   estimes   pido 
-  el  tiempo  que  te  he  servido,  (le  da  el  memorial.) 
Seraf.  Retiraos  que    estáis  muy  viejo. 
Pablo.  Siempre    esperé  premio   igual. 
Rafa.    \  Oiga !    que   ha    hablado  en   romance. 
Pablo.  Siquiera    el   favor   alcance 

que  pido  en    el   memorial  ; 

pues  ya   no    soy  de    provecho. 
Seraf.  El  memorial  se  verá. 
Pablo.  Vedlo    luego. 
Seraf.  Bien  está. 

Giba.    Famosamente  lo    has   hecho.  (  á  Pablo.) 
Seraf.  Este    amante    habla   muy    bien 

con   gran    prudencia    y    respeto. 
Giba.  El  desden  le  hizo  discreto,   (d  Serafina.) 
Seraf.  Enseña   mucho    un    desden. 
Matea.  ¿  En  qué  cifrará  su  ruego  ?  (a  Seraf  na.) 
Seraf.  Me    pedirá    algún   favor.     ( á   Matea. 
Giba.  Ea  ,    llegad    sin    temor.     (  ú  Marcos.  ) 
Rafa.  Llegad   don   Marcos. 
Marcos.  Ya  llego. 

Teme    quien    de  vos    espera 

lograr  felices   trofeos 
que  despedir   los  deseos 
es  sobervia  muy  grosera. 
No  quise  amar  ,  pero  amé, 
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vencer  quise  y   me   rendí : 

para  ver  la  luz  nací, 

ya  vi  la   luz   y  cegué. 

Agradeced  al  que    muere 

quejoso  ,    aunque   no    ofendido, 

que    es    la   queja  del    herido 

lisonja    del    que    le   hiere  ; 

y  para   templar  mi  mal 

concededme.... 
Seraf.  ¿  Qué  queréis  ? 
Marcos.  Solo  que   el    premio  me  deis 

que   reza   este    memorial.  (  se  lo  da.) 

Seraf.  Yo    le  veré. 

Giba.    No  va  malo.  (  ap.) 

Matea.  Otro  hombre  el  fastidio  está,  (á  Serafina.) 
Seraf.    Esperanzas    pedirá.  (  á   Matea.) 

Rafa.  Llegad  ,  señor   don  Gonzalo. 
Marcos.   ¿  Hablé   á  vuestro  gusto.    (  á  Gibaja.) 
Giba.  Sí  : 

contento  estoy    de   los  dos. 
Marcos.  Pues  permitidme  por  Dios  (a  Gibaja.) 

que    me  aburra   ahora  de   mí. 
Gonz.  Yo    preciosa   Serafina.... 
Giba.  Camine  con  mucho  tiento,  (ap.  á  Gonzalo.) 
Gonz.  Como  digo  de  mi    cuento. 
Giba.  Hermano  ,  que  desatina,  (ap.  á  Gonzalo.) 
Gonz.  Un   amor    tengo    que   es    mengua 
Giba.  De    que  hable  bien   desconfio:     (ap.) 

que  lo  yerra.  (á  Gonzalo.) 

Gonz.  Señor  mió 

cuenta  con  no  irme  á  la  lengua,    (á  Gibaja.) 

Digo  ,  que  estaba  fiado.... 

porque...  ya  se  ve...  el  que  fia 

presta   y....    vuesarced   me    debia 

lo  que  yo....  si..,,  pues..,. 
Matea.  Turbado  (  á    Serafina.) 
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ya  le  tienes. 
Seraf.  Y  me  espanto 

que  un  hombre   se  turbe  tal*      (á  Matea,) 
Gonz.  Señora  ,   este  memorial        (  se  lo  da.) 

eso   os    dirá  y   otro   tanto: 

pensamientos    como    el  hilo 

de    delgados    os    dirá» 
Seraf.  ¿Aun  sigue?  (á  Gonzalo*) 

Giba.  Amor   no    podrá*».»  (aP*) 

enmendar   un    bajo   estilo  í 
Qonz.  En  él  veréis    el    empeño 

en   que  ha  dado  mi   amor   fiel  i 

todo  lo  que   digo    en   él 

cierto   que    es    cosa  de    sueño» 
Seraf.  Esta  noche    sin  enojos 

en  él   espero  soñar. 
Gonz.  Eso  es  querer   acertar 

mi   deseo    á  cierra    ojos. 
Marcos.  Que  nunca  acabe  recelo*  {ap.) 

Giba.  \  Las  vacidades  que  ensartas  I  (d  Gonzalo,) 
Gonz.  Callen  barbas  y  hablen  cartas» 
Seraf,  Venga  ese  memorial* 
Gonz.  Helo. 
Giba.  Esto  ha  sido  ,  vive  Dios,       (á  Gonzalo.) 

hablar   poco    y   mal  hablado* 
Gonz.  Si  se    me  fué  de  contado         (  á  Gibaja.  ) 

la  maldita  y»... 
Seraf.  Llegad  vos 

don   Roque. 
Roque.  Llegue    felice} 

aunque  temeroso    llegue 

amante  que   á  conquistar 

un  imposible    se  atreve. 
Seraf.  Si  solicita   imposibles, 

desengaños  no  apetece. 
Roque.  ¿  Cuándo  no  logró   centellas 
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aquel  que  en  la  piedra   hiere? 

¿  Cuándo  á  impulsos  de   una   fragua 

el  duro   hierro    no    cede? 

Un    amante    verdadero 

no  se    arredra  fácilmente  ; 

solicita ,    porque    aguarda, 

persevera,   porque   quiere, 

disculpa  ,   porque  la    busca, 

y    consigue    porque   emprende, 

que  no  se  vence   lo  fácil 

lo   inespugnable    se    vence. 
Gonz.  Bien  parado. 
Pablo,    Víctor. 
Marcos.  Bravo. 

Giba.  No  se  perderá  por  este. 
Roque.    \  O  si    el  dueño  á  quien  adoro 

el  alivio  permitiese 

del  llanto   á   los    ojos  míos  ! 

j  O  si  en  líquidos  corrientes.... 
Seraf.  ¿Quién  os  quita   que  lloréis? 
Roque.  A  mi    nadie. 
Giba.  Que  se  pierde.  (ap.  á  don  Marcos.) 

Enmendadlo    vos  don  Marcos. 
Seraf.  Pues    llorad. 
Marcos,  Si    le    sucede 

lo    que    á  mí,  como  podrá? 

Pues   mi  dueño    ingrato    quiere 

que   sangriento   su  desden 

en    todo   mi  amor  se  cebe. 
Seraf.  ¿  Y  como   os  impide  el    llanto 

la    que   adoráis  ? 
Marcos.    De  esta  suerte  : 

Del   agua   del   llanto   es 

el  corazón    arca    débil 

de  tres  llaves  ,  y   los  ojos 

tan    solo  son   las    dos   fuentes. 
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Una  llave  tiene  amor ; 

otra   el   dolor   guardar   debe, 

y  por  mas    seguridad 

quiso   el    destino  ,   que    siempre 

en  poder  de   la    crueldad 

la    tercer    llave  se   quede  ; 

esta    la    tiene    mi   dueño, 

y    aun  cuando  el    amor  intente 

abrir    con    la  suya    el   arca, 

y    aun   cuando  el    dolor   la    preste 

de  la   que    tiene    el   ausilio, 

no    puede ,  porque    no  quiere 

la    crueldad  ,    que   uno  se    alivie 

ni  que  el  otro    se    consuele. 
Gonz.  En  el  pico  de   lá   lengua 

lo  tube. 
Pablo.  El    hombre  es   prudente.  (  ap. ) 

Giba,    Remediólo.  ( ap.) 

Roque.  Este   papel  (se  lo  entrega.) 

un    pretendiente    os    ofrece 

del    amor  ;    y  asi  ,    si   habéis 

de    decretarle    leedle. 
Seraf.    Una   cosa   por    los  cuatro 

he  de  hacer. 
Roque.  ¿  Qué  ? 
Seraf.  Que  no   os  cueste 

desvelos   la    dilación, 

y    estando   todos    presentes 

todos    cuatro    memoriales 

despacharé   de   una    suerte. 

Lee  tú  ese    memorial 
Matea....   y  tú    lee   ese 
Rafaela....  y    tii  Gibaja 

aquese  otro.       (les  reparte  los   memoriales.) 
Giba.  ¿Qué  hacer  quieres? 
Seraf.  Leerlos   todos   á  un   tiempo 
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y  que  á  un  tiempo   se  decreten. 
lee,  «Don  Marcos  pide  y  desea 

«puesto  que  no  le  queréis 

«  que  por    esposa  le    deis 

ná  vuestra  hermana  Matea." 

¡  A  Matea ! 
Marcos,  Si  señora. 
Seraf,  ¿A  Matea  ? 
Rafa,  Eso    pretende 

don  Pablo. 
Giba,   Y  el  señor  Gonzalo 

pide  otro    tanto  por  este 
Sera/,  ¿  Y  ese  que    pide  ?  ( á  Matea,  ) 

Matea,   Lo    mismo. 
Seraf,  No  es   posible. 
Matea,  Lee. 
Rafa,  Giba,   Lee. 
Seraf,  ¡  Qué  equívocos   eran  todos        («/>.) 

los  fingimientos   corteses.' 
Marcos,  Yo  dije  que    el   memorial 

espresaria   mi  ardiente 

deseo. 
Pablo,  En    el  memorial 

mis  conatos  se    refieren. 
Gonz,  Ese   pliego    de   papel 

canta  claro. 
Roque,  Si    te   ofende 

quien   herido   del   desden 

la   medicina  apetece. 
Seraf,  Sus  palabras   alevosas  ( ap,) 

son  eslavones  que  encienden 

chispas  de    fuego    en    mi   pecho : 

muchas  son  ;  pero  aun  no  prenden. 
Giba.  Aun  no    ha  obrado  la    purguilla  ;     (ap,) 

mas  polvos   de   zelos   tiene. 
Seraf,  De  suerte  señor   soldado        (  á  Pablo.) 
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de  amor  ,  que  servísteis    siempre 

de  mi   hermana  en   la   milicia, 

y  que  era  aquella  prudente 

metáfora  por  la  misma  ? 
Pablo,  Perdonad   que    lo  confiese. 
Seraf.  ¿Y    el   arca  del    corazón?     (d  Marcos.) 
Giba.  ¿Mas  que    cofre  se   le  vuelve?         (aP*) 
Seraf.  Con  las  tres  llaves  que  guardan, 

como   si   fueran    lebreles, 

amor,  dolor  y   crueldad; 

y   los    ojos   y   las    fuentes 

y  los  restantes    piropos 

que   ensartasteis  tan    adrede 

fueron  también    por  Matea? 
Marcos.  Si  fueron. 
Roque.  No  hay    quien    lo    niegue. 
Gonz.  Yo    testigo. 
Seraf.  Vos  don  Roque 

no  confesasteis    mil    veces 

que    adorabais    mi    hermosura? 
Roque.  Si    por    cierto  ,  pero  advierte 

que  al    fin  he   determinado 

que  mi    inclinación    me    fuerze, 

y  esta  ,  me    lleva    á  otro    dueño 

por  elección    y    por   suerte. 
Seraf.  Y  tu  ,  Matea  ,  qué  dices  ? 
Matea.  Que    me   ofreciste  dos  veces 

casarme  luego   que    hubiera 

quien   por   suya  me    quisiese, 

y  puesto   que   ya    los    hubo 

que    me   cumplas  lo    que    ofreces. 
Seraf.  jYá  cuál  eliges  ? 
Gonz.  Si  acaso 

don  Gonzalo  te  merece.... 
Marcos.  Si  agradeces    mi   cariño.... 
Roque.  Si   mi   constancia    apeteces.... 
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Pablo.  Si  una  inclinación  se  premia.... 

Matea,  Los  memoriales. 

Giba.  ¿  Qué  quieres? 

Matea.    Decretarlos. 

Giba.  Ya  se  entona.  (aP») 

Rafa.  Estos  son. 

Giba.  Gran  paso  es  este.  (#/>•) 

Matea.  Don  Marcos  ,  oid. 

Seraf.    Primero 

deja   que   yo   los   decrete.         (los  rasga.) 

¿  Como  villanos?.... 
Marcos.   Señora.... 
Seraf.  Segundo  dueño  prefieren 

delante    de    mi   hermosura 

vuestras  pasiones  aleves? 

¿Cómo  traidores?.... 
Giba.  Pegó.  (ap.) 

Seraf.   En  la  corte  de  amor  puede 

si  amor   se  pierde   por  niño 

vuestra  urbanidad  perderse  ? 

Idos  don  Marcos. 
Marcos.  No   siendo 

mi   dueño  quien  me   desdeñe 

nada    me   importa   tu   enojo. 
Matea.  Don  Marcos,  volved  á   verme. 
Seraf.  Idos  don  Roque. 
Roque.  ¿  Y  qué  hará 

quien  adora   y    quien   padece  ? 
Matea.  Yo    haré  que   no    padezcáis. 
Seraf.   ¿Qué  esperáis  los  dos  ? 
Pablo.  Que  dejes.... 
Gonz.  Que    consientas.... 
Seraf.  Idos   presto. 
Matea.  A  los  dos    tendré  presentes. 
Seraf.  \  Qué  esto   escucho  í 
Gonz.  Si  te   agravia.... 
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Pablo.  Si  mi   franqueza  te  ofende.... 

Seraf.  Infames  no    me    habléis    mas. 

Rafa.  Señora,   repara.... 

Giba,  Advierte.... 

Matea.  Si    por  ser   yo    mas    dichosa 

que  eres  tú*....  soy   delincuente, 

perdona.... 
Seraf.  Esto  me   faltaba. 
Matea.  Y    cree    que... 
Seraf.  Traidora  ,   vete. 
,     no  me  apures  la    paciencia... 
Todos.  Señora.... 
Seraf.   Todos    me    dejen. 
Matea.  Mejoróse   mi  fortuna.  (aP*) 

Gonz.  Anda  lio.       } 

Marcos.  Padezca.  >  Para  si  cada  uno  ,  y  vivo. 
Pablo.  Pene.  y 

Seraf  Criad    segundas  en  casa. 
Matea.   No  hay   belleza    sino  suerte. 
Giba.  Sal  quiere    el    huevo.         ( ap.) 
Roque.  ¡  Qué  lindo  ! 
Rafa.  Ay  que   chasco  tan   solemne. 
Seraf.    Presto  los  hombres  olvidan. 
Marcos.  Presto  las  mugeres   quieren. 
Seraf.  \  Mugeres  ,    lo    que   son    hombres  í 
Marcos.  ¡Hombres,    lo   que    son    mugeres! 
Matea.  De  hoy  mas   he  de  ser  feliz.  (#/>•) 

Giba.  Salió   mi  ardid    como  siempre,      {ap.) 
Seraf.  A  morirme    voy    de    enojo. 
Marcos.  Voy  á  aburrirme    dos  meses. 
Matea,  A  estimar    mi    suerte    voy. 
Roque.  Voy  á   consolarme  adrede. 
Gonz.  Voy    á    ver    lo   que    he    de    hacer 
Pablo.  ¡  Oh  qué  testo    se    me   ofrece  1 
Seraf.  Mugeres  ,   todos  los  hombres 
son  unos. 
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Marcos.  Unas  son  siempre 

todas  las   mugeres ,   hombres, 
Seraf.  Son    traidores. 
Marcos.  Son  aleves. 
tSeraf.  Adoran    aborrecidos. 
Marcos.  Adoradas  aborrecen, 
geraf.  Mugeres ,    lo    que    son    hombres. 
Marcos,  Hombres ,  lo  que  son  mugeres, 
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ACTO    QUINTO. 

ESCENA    I. 

Doña  Serafina ,    y    Rafaela. 

Seraf.  ¿En   fin  ,  no  quieres   dejarme 

muchacha? 
Rafa,  Señora  ,  no  ; 

que    esiás  con   el  crecimiento. 
Seraf.   Vete  ,    y  déjame  por  Dios 

morir   á   solas. 
Rafa.  Repara 

que    te  he  cobrado  afición 

aunque    criada  ,    y    no  quiero 

que  te   mueras   sin    doctor. 

¿  Qué  te    aflige  ? 
Seraf.  No    lo   se. 
Rafa.  ¿Qué   sientes? 
Seraf.  Cierta  opresión.... 

un  no  poder   respirar.... 

un   peso.... 
Rafa.  Se    te    acedó 

la  cena  ? 
Seraf.  No  ,  Rafaela: 

otra  fue    la    indigestión. 
Rafa.  ¿  Dormiste  ? 
Seraf.  Poco. 
Rafa.  ¿Distes    vueltas? 
Seraf.  Mas  que   un    asador. 
Rafa.  ¿  Soñaste  ? 
Seraf.  Y  que  me  cogían 


(74) 

cuatro  toros  de  Gijon. 
Rafa,   Cuatro   eran   también   los  novios. 

3  Si   será    aviso  de    Dios  ? 
Seraf.  ¡  Ay ! 
Rafa.  No   suspires. 
Seraf  ¿  Qué    importa? 
Rafa,  Porque  es  el  síntoma  peor 

de  todos    cuantos    te    afligen. 
Seraf,  ¿  Mataráme? 
Rafa,  Ño  ,    que    no. 

¿  Pues ,  de  qué  murió  la  amante 

de   Teruel  ?    De  eso    murió. 
Seraf,  ¿  De  un  suspiro  ? 
Rafa,  Si  señora. 

No  ves  ,  que   sufre    el  pulmón. 
Seraf,  Deja  entonces   que   suspire 

y  acabe    con  mi   dolor. 

¡Ay! 
Rafa,  Señora.. ..  ¿  pero  dime  , 

tienes  también    comezón  ? 
Seraf,    Insufrible. 
Rafa,  Que    te  duele. 
Seraf,    ¡  Ay   amiga !    qué  se   yo  ! 
Rafa,  ¿  Te  duele   y    no    sabes    dónde  ? 

no    hay    remedio  ,    eso  es   amor. 
Seraf.  Si    tal    creyera....  ;  Jesús  l 
Rafa,  ¿Con   qué  no    lo    crees  ? 
Seraf.  No ; 

primero.... 
Rafa.  ¿  Y  si   al  fin  lo  fuera? 
Seraf.  ¿Pudiera   ignorarlo   yo? 
Rafa.   Mira  ,  el   amor  y   los  zelos 

unas    calenturas    son 

que  hasta   que    salen  al    labio 

no  las   ve    el   que    las   pasó. 

¿Aborreces    á   algún   hombre? 
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Seraf.  Ninguno   de   mi  afición 

es   dueño. 
Rafa.  No  te  pregunto, 

sino    si   aborreces   hoy 

á  quien  ayer    no  querías 
Seraf.  Aborrezco  á   quien  me   amó\ 
Rafa.  ¿  Por   qué   te  tuvo    cariño  ? 
Seraf.    No ,  que    fuera   dar    valor 

á    lo  que   en    si    no  lo   tiene. 
Rafa,  g  En  qué   fundas    tu    pasión 

entonces  ? 
Seraf    En  que    me    deja 

cuando    á  quererme  llegó*. 
Rafa.  Me    ratifico    en   lo   dicho. 
Seraf.  ¿  En    qué  ? 
Rafa.  En  que    tienes    amor. 
Seraf.  Viste  nunca   amor    sin    zelos. 
Rafa.  No  señora. 
Seraf.  Luego    yo 

pues  que  sin    ellos  me    encuentro 

enamorada    no    estoy. 
Rafa.  ¿  Y  quién  te    dice    que    estás 

sin  ellos? 
Seraf.   Mi   corazón. 

Rafa.  ¿No   los   tienes   de   tu    hermana? 
Seraf.  Si  tengo  ,    pero    en    rigor 

es    una    cosa    tenerlos 

de  ella    por   ser    elección 

de  quien    me  quiso ,    y    es    otra 

tenerlos    del    elector. 
Rafa.  Todos  son    zelos., 
Seraf.  Convengo. 
Rafa.  Y   allá   se  van. 
Seraf.   Eso   no, 

que  los    unos    amor  fueran 

y  enbidia   los   otros  son. 
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Rafa.  Que  me  maten  si   comprendo 

semejante    distinción, 

Seraf  ¿  No    son  cuatro    los   amantes  ? 
Pues  si  yo  tuviera   amor, 
á  uno   quisiera,    no    á   cuatro; 
porque   ei  cariño    mayor 
no   admite    si    es    verdadero 
ninguna  subdivisión. 
Por   lo   mismo  es   bien   injusto 
me    atribuyas   en    tu   error 
que  estoy   zelosa    de    cuatro 
si  querer   no    puedo    á    dos. 

Rafa.  ¿  Y  á  uno  ? 

Seraf.  ¿  Pues  dime  ,    á*   quién    quiero  ? 

Rafa.  El   don   Marcos  gasta  humor. 

Seraf.  Linda   chicharra    por    cierto. 

Rafa.  ¿  Don  Gonzalo  no  es  hombron  t 

Seraf.  Buen  diamante  pero  en  bruto. 

Rafa.  ¿  Y  don    Pablo  ? 

Seraf  Gran  doctor. 

Rafa.  ¿  Pues  y  don  Roque  l 

Seraf  No   fuera 

malo    si    fuera    peor. 

Rafa.  ¿  Luego   ninguno  te  gusta  ? 

Seraf.  Ninguno. 

Rafa.  Brava    ocasión 
para    tu    hermana. 

Seraf  ¿  Por   qué  ? 

Rafa.  Porque   podrá  sin  temor 
de  disgustarte ,    escoger 
á  su    antojo  en    el  montón. 

Seraf.  ¡  Qué  mal  conoces   mi    altiva 
desabrida  condición! 
si  ella  escoge  porque  tiene 
en  qué ,  seguro  es  que  yo 
he   de  sentir  lo   que   toma 
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aunque  deje  lo   mejor. 
Rafa.  ¿  Te  gustaría  el  elegido  ? 
Seraf.  Me    pesara    la   elección. 
Rafa.  Eso  se    llama    tener 

alma    grande....  mas  chiton 

que  ella  se  acerca. 
Seraf.  ¿  Quién  dices  ? 
Rafa.  Doña  Matea. 
Seraf.   Me  voy. 
Rafa.  Disimula. 
Seraf.  ¿Podré  acaso? 
Rafa.  Habíala  á   lo   socarrón; 

saca    fuerzas  de    flaqueza  : 

mira   que    en    la  lid    de   amor 

quien    se    confesó  vencido 

su    nulidad    confesó. 

ESCENA    II. 

Dichos,  y   doña   Matea, 

Seraf.  Buenos    días. 

Matea.   Buenos   días. 

Seraf  ¿  Qué   poco    que    has  madrugado  ? 

Matea.  No  tengo    ningún  cuidado 

y  dormí    cual    tú   dormías. 
Seraf.  \  Brava  Música    tocaban 

anoche  !    ¿  Te    desveló  ? 
Matea.    Antes    ella    me    arrulló. 

¿  No  ves  que   á  mí  me  la  daban  ? 
Seraf.  Bien  cantaron. 
Matea.  Mis   desdenes. 
Seraf.  Pronto   diste    en  desdeñar. 
Matea.   Tan    pronto   como   en   amar 

dieron    ellos. 
Seraf.  Razón    tienes; 
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que   es   cosa  muy    fastidiosa 

esto    de   verse  adorada. 
Matea,  Cierto ;    mas    ser    despreciada 

no  ha    de    ser  tampoco    cosa. 
Seraf   Yo   siempre    te    tuve    amor. 
Matea,  Eres   muy    disimulada. 
Seraf.  Y   al    verte   mal    empleada 

fuera    grande    mi    dolor. 

Ninguno  de  los  que  aquí 

te   han    querido    pretender 

te  merece. 
Matea.  ¿Qué  ha  de   ser 

quien  no   te  merece  á    tí  ? 
Seraf,  Y  te  aman  porque    también 

los    desprecié   anteriormente. 
Matea,  Hiciste    perfectamente  : 

Bien  hayas   hermana   amen. 
Seraf,  Pero  si  yo  los  quisiera, 

volvieran    pronto  y  contritos. 
Matea,  Lo  mismo  que  corderitos, 

como  aquel   tiempo   volviera. 
Seraf  Jamas    tal   descaro    vi ; 

y    por    no   escucharte ,    intento 

marcharme. 
Matea,  ¿Y  donde?  Al  convento 

que   tenias  para  mí  ? 
Seraf,  Necia  ,  presumida   loca. 
Matea,  No  estraño    tu   enojo    ciego 

que  aquel   que   pierde    en    el   juego 

ó   es  un   necio ,   ó   se    desvoca. 

ESCENA    III. 

Dichas,  y    Gibaja, 

dentro.  Giba,  Puedo  entrar. 

Seraf,  ¿  Mira   quién   es?         (á  Rafaela,) 
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Rafa.  Pienso   que  el  casamentero. 
Giba.  Mientes  que   soy   el    cartero. 
Rafa.  ¿Tii,  el  cartero? 
Giba.   No  me  ves 

con  mas  pliegos    en    la    mano 

que  una  resma  encierra  en  sí? 
Rafa,  g  Son  acaso  para  mí? 
Giba.  ¿Te  quiere  algún  escribano? 
Rafa.  También   un    letrado. 
Giba.  \  Hay    tal ! 

Pues  en   pescando  tu   amor 

otro    amante   relator 

tienes  todo  un  tribunal 
Seraf.  ¿Qué   es   eso? 
Giba.    Nada. 
Seraf.  Pues  di, 

no  eran    cartas  ? 
Giba.  Cartas    eran: 

mas  si   como   nada  fueran, 

si  ninguna   es   para   tí; 

y    todas    para   tu    hermana. 
Seraf.  Temprano  en  ella  pensaron. 
Giba.  Asi  que  se  levantaron 

cada   cual   hizo  su    plana; 

porque    los    amantes   son 

como    niños   de  la  escuela. 
Seraf.  Ni  tan   siquiera   una  esquela 

para   mí  ? 
Giba.  ¡  Qué  í    ni   un  renglón. 
Seraf.  No  vi  modo   mas    grosero 

de    portarse. 
Giba.   Ollado    fue? 
Seraf.  ¿Por    qué   lo  dices  ? 
Giba.  Porque 

te  quedaste   en  el   tintero. 
Matea.  ¿  Gibaja  ? 


(8o) 
Giba.  Bella  Matea. 
Matea.  Bella   no,   dichosa    si. 
Giba.  ¿  Y   qué  mas   belleza  ,  di, 

que    aquella   que   se  desea? 
Matea.  ¿Qué  me   traes? 
Giba.  Traigo  el  correo. 
Matea.  ¿Yde   dónde  ? 
Giba.  De  Belén  : 

que  todo  el  que   quiere    bien 

andubo    en  aquel   bateo. 
Matea.  ¡  Ola  í...  ¿  y   qué  escriben   los   necio!  ? 
Giba.  Te   conrarán   sus    amores. 
Matea.  Vaya   en  gracia. 
Giba.  ¿Y  tus   rigores? 
Matea.    Son   terribles   mis  desprecios. 
Giba.  ¿  No   lees  ? 
Matea.  ¿  A    qué   leer, 

si   se    lo    que    han    de    decir? 
Seraf.  ;  Qué  esto  tenga  yo   que  oir  J         (  ap.  ) 
Giba.  ¿Y  no    piensas  responder? 
Matea.    No  por  cierto. 
Giba.  ¡  Bravos  modos  l 
Matea.  Hasta    tanto  que   dispuesta 

tenga   impresa  una   respuesta 

que    me    sirva  para    todos. 
Giba.  Miren  que    pronto   se    enfosca  (aP*) 

la  gata  de  Mari-ramos  í 

No  asamos   y  ya  pringamos  ! 

jVive    Dios! 
Matea.  ¿Fué  pulga,  ó*  mosca? 
Giba.  Ni   mosca ,    ni  pulga   fué, 

sino  un    vicho    escarabajo, 

que  cuando  no   está  debajo 

como   quien    dice  ,  del    pie, 

se  sube  al  punto    á   mayores- 

y    nos  pica   y  nos    repica 
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Rafaela  ? 
Rafa,  ¿  Qué  mandas  ? 
Matea,  Sinapismos  de  botica 

no  hiciera  efectos  mayores. 

Rafaela  ? 
Rafa,  ¿  Qué  mandas  ? 
Matea,  Pon 

en   mi  alcoba   estos  papeles. 
Giba.  Si   tus  desdenes    crueles 

se    asomaran  al  balcón 

fuera  menor   el    desaire 

al  menos ;    que    ellos    pasean 

tu   calle  ,    y   verte   desean. 
Matea,  Y   que  me  diera   algún  aire. 

No,  Gibaja;    bien  estoy 

metidita   entre    cristales. 
Seraf,  ¿En   la    calle   están  los   tales?    (ap,) 

Favorecerélos    hoy. 

¡  Ay   mi   Dios!  {fingiendo,) 

Giba,  Otra  te   pego. 

¿  qué  tienes  ? 
Seraf,  Que    se    me  va 

la  vista.... 
Rafa,  Vapor   será. 
Seraf,  Y  toda  yo   soy    un    fuego. 

Ven  ,   que  quiero  respirar 

libremente. 
Rafa,   Vamos ,    pues. 
Giba,  Si  ;  lo  que  tú  quieres  ,   es  (  ap,) 

mostrarte  para   tentar. 
Matea,  Que  dolencia  tan  supina. 
Giba,  Y  de  ella  no  habla    Galeno. 
Seraf,  ¿Se    han  ido  ya?  (d  Rafaela,) 

Rafa.  Eso   es    bueno 

¿No   los  ves   torcer    la    esquina? 
Seraf,   Es  verdad ,    miraron  ? 
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Rafa,    Si. 

Seraf.  jYno  saludaron  ? 

Rafa.  No. 

Seraf  Por  si  acaso   lo  haré   yo.       (saluda.) 

Rafa.  Ni    por  esas. 

Seraf.   \  A  y  de   mí ! 

que  se  van    los    fementidos. 
Rafa.  No   se  van  que   ya  se   fueron. 
Seraf  g  Y    estás   cierta  que  nos   vieron  ? 
Rafa.  ¿  Son  por  ventura   maridos  ? 
Seraf.  Ya  se    apura  el   sufrimiento. 
Giba.  Pasó  ya  señora  ,    el    mal     (  á  Serafina.) 
Seraf.  Ya   se  pasa....    Estoy  mortal.       (ap.) 
Giba.   Porque   no  tomas    asiento 

y   descansarás   mejor. 
Seraf.  Dices   bien  :    me  sentaré, 

pero   donde    aislada    esté 

y    á  solas   con  mi   dolor. 
Matea.  También   yo   me   he  de   sentar 

en  frente  de    aqueste    espejo 

para   pedirle    consejo 

en  el   arte    de  agradar  : 

aunque   no   lo   necesito, 

si   bieri  se    mira  ;  porque 

en    teniendo    un   no   se  que 

lo   demás    no    importa  un  pito. 
Rafa.  Ya  se  entregaron   las  dos 

á   sus   distintos    estremos. 
Giba.  Pues    nosotros  meditemos 

lo  que   pasará   á  las   dos 
Rafa.  ¡Qué  triste    está  Serafina! 
Giba,    j Qué  satisfecha  Matea.' 
Rafa.  ¡  Cómo  esta  se  pabonea  .' 
Giba.  ¡Cómo  aquella  se  amohina  !  (Serafina  llora.) 
Rafa.  ¡A.y  qué  llora!  Pobrecilla     ( Matea  ríe.) 
Giba.  Y  su  hermana  se  sonríe, 
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Rafa,  Es  que  la   ventura  engríe. 
Giba.  Es  que  la  desgracia   humilla. 
Rafa,  ¿  Y  razón  no  se   hallará 

á  estrella  tan   diferente  ? 
Giba,  Pensando  cristianamente 

digo  que  asi   convendrá. 
Rafa,  ¿  Cómo  puede  convenir 

á  ninguno  tal   estado  ? 
Giba,  Peor  es  el   del   ahorcado 

y  se  lo   suelen  decir. 
Rafa.  3  Mas  no    son    ellos   aquellos  ? 
Matea,  ¿Ellos?  prevengo  el  desden.       (ap,) 
Seraf.  ¿  Ellos  ?  pues    pongome  bien.        (ap,) 
Giba.  Ellos  son  ,  señoras  ,    ellos. 


ESCENA    IV. 

Dichos ,  don  Marcos ,  don   Roque ,  don  Pablo, 
y  don  Gonzalo. 

Marcos,  Si  nos  concedéis  licencia...  (á  Serafina*) 
Seraf,  Oh  señores    bien  venidos. 
Marcos,  Para  pretender  rendidos 

á  tu   hermana.... 
Seraf,  ¡  Qué  insolencia  !  (  ap,) 

Marcos,  En  pos   de  nuestra  afición 

iremos... 
Seraf,  Oid. 
Marcos,  ¿Qué? 
Seraf,  Nada; 

proseguid  vuestra  jornada. 
Giba,  Ya  llegaron  al  mesón.  (<*P») 

Marcos,  Matea  del   alma  mia.  (pasan.) 

Roque,  Permitid  Matea   hermosa... 
Pablo.  ¡  Oh  Matea  cariñosa  !... 
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Gonz.  Matea.... 

Matea,  Sentaos. 

Rafa.  ¡Gran  gravedad!  (d  Gibaja.) 

Sera/.  Gibaja,  di  la  verdad:  (  ap.  ) 

¿no  es  mi  hermana  de    las    feas? 
Giba.  Ayer  me   lo    parecía 

mas   hoy   encuentro    su  cara 

mas   redonda. 
Seraf.   \  Cosa    rara  í 

redondearse  en  solo  un  dia ! 
Giba.  La  boca  se  le  achicó 

también. 
Seraf.  Porque    ayer  decía  si, 

y  hoy  dice  á  todo    que    no. 
Marcos.  Duélate  nuestra  impaciencia,  (á  Matea.) 
Pablo.  Compadece  nuestra  prisa. 
Gonz.  Que  un  asunto  me  precisa.... 
Roque*  Que  me  espera  cierta  urgencia. 
Marcos.  Despacha. 
Pablo.   Concluye. 
Gonz.  Arrea. 

Roque.  Salgamos  pronto  del  paso. 
Rafa.  No  vi  mas  estraño  paso.  (#/>.) 

Seraf.  Mucho  apuran   á  Matea.  (aP*) 

Matea.  ¿Pero  en  fin   qué  pretendéis? 
Marcos.  Que  te  decidas    por    uno 

de  los  cuatro. 
Matea.  Y  si  ninguno 

me  agradase  ,  qué  diréis  ? 
Marcos.  ¡  Qué  escucho  í 
Pablo.  El  juicio  recobra. 
Seraf.  Respiremos.  (  ap.  ) 

Matea.  Por  qué  no  ? 

Pensáis  acaso  que  yo 

estoy  asi   tan  de    sobra? 
Giba.  Esta  necia  lo  ha  de  echar  (#/>•) 
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á  perder. 
Pablo,   En    tu   abandono.... 
Matea,  Bajad  un    poco    ese   tono, 

si  al    cabo  os    he  de   escuchar. 
Boque,  Advertid.... 
Matea,  Soy   toda    hiél. 
Pablo,    Su  credulidad  me  espanta. 
Gonz,  ¿A  que  tiro  de  la  manta  (aP*) 

y   descubro  este    pastel? 
Giba,  Acudamos  al    remedio.  (aP-) 

Señora,  menos   cosquillas     (d  Matea,) 

que   es    su    amor  de    mentirillas 

por   juzgarlo   asi    buen   medio, 

para    picar   á    tu    hermana. 

Mira   que  si    hoy    en    caliente 

no  afianzas   un   pretendiente, 

quizas  sea   tarde    mañana. 
Matea,  ¡  Cáspita ! 

Marcos,  ¿Qué    fue?  (d  Gibaja,) 

Giba.  Reñirla  (d  Marcos,) 

su    desden  que  aquí    no    encaja. 
Seraf,  ¿  Qué   la   dijiste  ,  Gibaja, 

en  secreto  ? 
Giba.  Persuadirla  (d  Serafina,) 

á  que  siga   sosteniendo 

el    honor   del    pavellon. 
Marcos.  Bien   hecho.  (d  Gibaja,) 

Seraf.    Tienes  razón.  (d  Gibaja,) 

Giba.  ¿Quién    no    la    tiene    mintiendo?       («/>.) 
Pablo.  Quid  faciemus, 
Gonz,    Al  avio. 

Roque.  En  fin  .   ¿  qué    tu  amor    decide  ? 
Seraf.  Ahora    si   que  los  despide,     (á  Gibaja,) 
Giba.  Ahora  si    que    yo  me    rio.  (#/>•) 

Matea.  Caballeros,    mi    deseo   {levántase,) 

fuera   tener  tantas   manos. 
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que   dar ,  como    cortesanos 

me  solicitáis. 
Giba,    Lo  creo:  iaP») 

tal  es  el  flujo  que  tienes 

por  bodorrio. 
Matea.  Que  si   yo 

estuve  perpleja,    no 

fue  por   ostentar  desdenes; 

sino  porque    tan  iguales 

aparecéis  á  mis  ojos, 

que  á   mi  misma    diera    enojos 

con    preferencias   parciales. 
Seraf.  ¿  A  dónde  esta  nube  irá  (  a/7,  d  Gibaja.) 

tan  preñada  ? 
Giba.  Mal  me  huele.  (d  Serafina.} 

Seraf.  No  hay  daño  que  no  recele        (  ap.) 
Giba.  ¿Si  al  fin  nos  la  pegará  («/*•) 

tu  hermana  ? 
Seraf.  ¿Hombre   que    dices?  (#/>•) 

Giba.  Que   ahora    mismo  me    ha  dado 

cierto  tufo  de  cuñado 

ecsabruto  en  las  narices. 
Matea.  Por  lo  mismo  hallar  quisiera 

un  medio    término  ,  tal, 

que  á  nadie  estuviera  mal 

y  á   todos   satisfaciera. 
Marcos.  Eso  no    es  posible. 
Giba.  Hay  mas.  (<*/>•) 

que  casarse  sin  reparo 
con  los   cuatro. 
Pablo.  Hablemos  claro,  (d  Matea.) 

señora ;  si   tú"  no  das 

tu  voto   en  esta  materia  ; 
¿  quién  quieres  tu  que  le  dé  ? 
Matea.  Si  ello  es  fuerza  le  daré. 
Giba.  La  cosa  va  siendo  seria : 
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¿  te  levantas?  Gran  desquite.        (á  Serafina,) 
Seraf,  ¿Quieres  pues  que  esté  sentada  (áGibaja,) 

cuando  aquella  remilgada 

cual  manteca  se  derrite? 
Matea,  ¿  Con  qué  no  os  enfadareis  ? 
Giba,  ,•  Ya  escampa!  {aP* 

Marcos,  No  es  justo. 
Matea,  ¿  Y  podré  seguir  mi   gusto 

sin   recelo  ?  , 

Pablo.  Bien  podéis. 
Giba,  ¡  Aprieta  1  («/>•) 

Matea,  Entonces... 
Giba,  Voló.  (a  Serafina,) 

Matea.  Me  resuelvo. 
Giba,  Advierte...  (a  Serafina,) 

Seraf.  Quita. 
Matea,  Escojo... 
Seraf,  Tente  hermanita, 

que  primero  nací  yo, 

y  debo  escojer  primero. 
Matea,  No  te  entiendo  Serafina. 
Giba,  i  Qué  bien  rebentó*  la  mina.' 

;  Oh  bien  haya  el  artillero  ! 
Matea.  Esplícate  mas. 
Seraf.  Decía 

que  habiéndome    decidido 

á  tomar  también  marido 

á  egémplo  tuyo  ;   creía 

que  tocaba  á  mi  escoger, 

sin  hacerme  gran   favor, 

antes  que  á  tí ,  por  mayor, 

por  de  mejor  parecer, 

por  mas   rica  ,   y  porque  al  cabo 

si  te    he    de    pagar   la    dote 

quiero  sacar  buen   escote 

á  mi  clavo    coa   tu  clavo* 
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Giba,  Dice  bien  esta  señora. 
Matea,  Mas  fuerte  cosa  es  también.... 
Giba.  Repito  que  dice  bien 
Matea.  ¿  Tú  la  defiendes  ahora  ?  (ap.  á  Gibaja.) 
Giba.  Tan  solo  por  tu  interés;   {ap.  á  Matea.) 

porque  estabas  sin  ninguno 

y  ya  aunque  te    quiten    uno 

te  dejan  al  menos  tres. 
Matea.  ¡  Sea  todo  por  Dios  ! 
Seraf.  Responde. 

Matea.  Si  hay  alguno   que    te  quiera 

Seraf.  ¿Pues  no  ha  de  haber,   bachillera? 
Matea.  Está  bien:  sepamos  donde, 

y  escógele. 
Marcos.  Buena  es  esS,  (  ap.  d  los  otros.) 

se  dispone   de    nosotros 

como   si   fuéramos    potros 

llegados  de    la   Dehesa, 

y  ni  siquiera  se  cuenta 

con   nuestro    consentimiento 

ni  aun   por  mero  cumplimiento. 
Pablo.  No  asi  tu  fe  se  arrepienta ; 

y   pues  juramos    callar 

y    á  Gibaja    obedecer , 

dejémosle   pues    hacer. 
Mareos.  ¿  Y  aunque  nos  quiera  casar 

con  la  fea? 
Pablo,  Aunque  eso  trate. 
Roque.  Por  supuesto. 
Gonz.  Que  si  quieres. 
Giba.  Sepamos  el  que  prefieres:     (á  Serafina.) 

vaya ,    elige. 
Seraf.  Que   me   mate  (aP>) 

de  repente  un  accidente 

si  supiere  que  elegir. 
Giba.  ¿No  me   lo  quieres  decir? 
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Seraf.  Diréíelo  prontamente.  (á  Gibaja.) 

¿  Hermana  ? 
Matea.  ¿  Qué  ordenas  ? 
Seraf.  Di, 

¿  si    tú  la  primera  fueses 
cual  de  aquestos  prefirieras? 
Matea.  ¿Para  mí? 
Seraf.  Pues  para  tí. 
Matea.  A  don  Marcos. 
Seraf.  Si  ie  dan 

,  un  carácter  tan  adusto.... 
Matea.  No  importa. 
Seraf.  Tienes  mi  gusto 

que  es  en  estremo  galán. 
Matea.    Luego  que  te  agrada   infiero. 
Seraf.  Mucho. 
Matea.  Pues  bien  ,  tómale. 
Seraf.  ¿  Que  le  tome  ? 
Matea.  Sí. 
Seraf.  Tal  no  haré. 
Matea.  ¿Por?.... 
Seraf.  Porque  ya  no  le  quiero. 
Matea.  No  es  malo  don  Pablo. 
Seraf.  No  : 

ya  se  ve  que  no  es  muy  malo. 
Matea.  Si  por  dicho  don  Gonzalo 

no  te  gustó.... 
Seraf.  Me  gustó. 
Matea.  Decídete. 
Seraf.  Bien  quisiera  : 

¿Y  tú  luego  ? 
Matea.  Yo  me  caso 

con  cualquiera. 
Seraf.  Ese  es   el  caso  ; 

que  yo  quiero  ese  cualquiera. 
Matea.  Vaya,  está  visto ;    me  quedo  (#/>•) 
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doncella  toda  mi  vida. 
Pablo.  Avaricia  mas  cumplida  («/*•) 

¡que  la  suya,  ver  no  puedo  J 
Giba.  Alto  aquí :  ¿  Me  dais  licencia 

paraqué  meta  el  montante  ? 
Matea.  Por  mí  tienes  la  bastante 

siempre  que  tengas  conciencia. 
Seraf.  También  por  mí ;  pero  advierte 

que  mi  hermana  es  la  segunda 
Giba.  Si  en  eso  el  pleito  se  funda 

que  lo  sentencie  la  suerte. 
Seraf.  ¿  Cómo  ? 
Giba.  Venga   una  baraja 

y  juegúese  al  as  de  oros 

la  dichosa. 
Seraf.  Malos  moros 

te  cautiven  ,    ruin  Gibaja. 

¿No  conoces  que   ha  de  haber 

por  fuerza  una  desairada  ? 

y  que   yo.... 
Giba.  No  dije   nada  : 

de  otro  modo  se  ha  de   hacer. 
Seraf.  ¿  De  qué  modo  ? 
Giba.  Lo  que  importa 

es,  decis  ,   qué  no  haya  oprovio? 
Seraf.  Cierto. 
Giba.   Pues  jugad   el  novio 

á  la  pajita  mas  corta. 
Seraf.  La  misma  dificultad 

dejas   en  pie. 
Giba.  No  por  Dios ; 

que  si  andáis  listas  las  dos 

jugareis  suerte  y  verdad 

y   entranbas   novios   tendréis, 

sin  que  el  orgullo   padezca 

de  ninguna. 
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Roque.  Linda  gresca 

se  ha    de  armar  entre   los  seis. 
Seraf.  ¿Qué  te  parece  Matea? 
Matea.    Lo  que  tu  gustes   hermana. 
Seraf.  No  me  falta  cierta  gana 

de... 
Matea.  Tompoco  á  mí. 
Giba.  Pues  ea  ; 

manos  á  la  obra. 
Seraf-  ¿Qué  haces?         (á  Gibaja.) 
Giba.  Preparo  los  documentos 

para  vuestros  casamiento. 
Rafa.  Antes,  las   sillas  deshaces. 
Giba.  Poned  las  manos  cerradas,  (á  las  damas.) 

Ahora  las  pajas   tomad... 

Mostradlas  con  igualdad... 

tan  solamente  asomadas. 

Asi  están  bien  ,    caballeros, 

venid   tras  mí   á   lo  novicio 

y  con  muchísimo  juicio 

sin  saludos  zalameros, 

ni  aun   siquiera  pestañear 

(para  evitar   conclusiones) 

tomareis  sin  mas  razones 

las  dos   pajas  á    la   par. 
Roque.  jOhí  con  que  gusto  emplearé 

mis  dos  manos. 
Giba.  Cepos  quedos, 

decid  solo  mis  dos  dedos 

como   polvo  de  rapé. 
Marcos.  ¿Rompo   la  marcha? 
Giba.  Cuidado 

que  los    que  saquen   las  dos 

mas  cortas  ,  sacan  por  Dios 

su  cédula  de   casado.  (pasan.) 

Marcos,  Larga  y  mediana  saqué. 
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Pablo.  Otro  tanto  me  pasó. 
Gonz.  Y  yo  las  dos  largas. 
Roque.  Pues   yo 

dos  bien  cortas  agarré. 
Giba.  Esta  es    otra. 
Matea.  ¿  Qué  sucede  ? 
Giba.  Que  este  don  Roque  ha  querido 
ser  duplicado   marido 
cuando   dos    mugeres  quiere. 
Seraf.  ¿Y  ahora  ? 
Giba.  Vuelta  á  empezar. 
Roque.  No   sé  por  qué  ? 
(r/Z>¿z.  ;Qué  eregia .' 

Pues  dime  ,  ¿  esta's  en   Turquía 
que  asi  quieres  promiscuar? 
Roque.  No  tal  ;  más  se  puede    bien 

dar  cierto    corte   á   este    asunto. 
Seraf.  Cásate  conmigo. 
Roque.  Ai  punto. 
Matea.  ¿  Y  no  conmigo  ? 
Roque.  También. 

Giba,  g  Este  es  él  corte  ,  maldito  ? 
Roque.  Si  yo  á  todo  me  acomodo. 
Seraf.  ¿  Y  no  encontraremos  modo 
de  vencer   tan    infinito 
caudal  de  dificultades? 
Giba.  Sí:  se  me  ocurre  otro  medio. 
Marcos.  ¿Qué  medio,   ni  qué  remedio?     (alto. 

basta  ya  de  necedades. 
Giba.  Hombre,  mira  que  te  espones. 
Marcos.  Que   da  grima,  por   quien   soy 
juguemos  los  siete  hoy 
como  siete    motilones. 
Giba.  Escucha. 
Marcos.  No  he   de  escuchar. 
Giba.  Piensa  á  io  menos... 
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Mareos.  Tampoco. 

Giba.  Advierte  que  falta  poco... 

Marcos.  Ni  ese  poco  he  de  aguardar. 

Seraf.  ¿  Qué  es  aquesto  ?  (  á  ellos.  ) 

Matea.  Esplícate. 

Giba.  Que  aun  no  está  por  Dios  madura 

la  breva. 
Marcos,  ¡  Pobre  Criatura! 

Madura   está,  ya  losé. 
Seraf.  ?  Me  queréis  descifrar 

este  enigma  ? 
Marcos,  Si  señora , 

ahora  mismo. 
Giba.  Pues  ahora.  (  ap.) 

te  quedaste   sin  casar. 
Marcos.  Di,  señora,  ¿si  supiera! 

que  los  cuatro    te  adoraban 

y   que    solo  suspiraban 

por   tu  amor   cual   eligieras? 
Seraf.  Por  vencer   esta  tirana 

pasión  que  arder  no   se  ve 

á  uno  eligiera ,  mas  se 

que  su  afecto  es  de  mi  hermana. 
Marcos.  Pero,  ¿y  si  no  fuera  asi? 
Seraf  Digo  que  no  puede   ser, 

que    me   he   visto    aborrecer. 
Marcos.  Pues  dices  mal  ;  porque  á   tí 

solo  te  quieren  de    veras. 
Seraf.  Según  eso... 
Marcos  Te  han   mentido. 
Seraf.  ¿Y  el  desden  ? 
Marcos.  Era   fingido. 
Seraf.  ¿  Por  qué  ? 
Marcos.  Porque    los  quisieras. 
Seraf.  ¿Eso  es  verdad? 
Marcos,  ¿Pues  no? 
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Seraf.  ¿  Con  qué  me  amáis  ? 
Marcos»  Locamente ; 

y  ahora  falta  que  prudente. 

elijas  al   que... 
Seraf.  ¿  Quién  ?    j  Yo  \ 

¿Y  tenéis  atrevimientos 

miserables  ? 
Giba.  Ya  se  irrita.  (ap>) 

Seraf.  ¡  Traidores  í... 
Giba.  Toma   tripita.  («/>•) 

Seraf,  j  De  abrigar!... 
Giba.  Y  va  de   cuento.  («/>•) 

Seraf.  ¿  La   criminal  esperanza 

de  vencerme  en  este  dia  ? 
Gonz.  ¿  Qué  diablos  dice  esta  tia?  (ap.) 

Pablo.  Vade  retro.  (ap.) 

Roque.  ¡  Qué  mudanza  í  (  ap. ) 

Marcos.  Pero  muger...  (á  ella.) 

Giba.  Haya  flema. 
Marcos.  ¿No  estabas  enamorada? 
Seraf.  No  estaba  sino  picada. 
Marcos,  g  No  te   casabas  ? 
Seraf.  Por  tema  ; 

y  ya  que  llego  á  saber 

lo  estraño  de  aqueste  caso, 

sino  vuelvo    á  aborrecer, 

volved  vosotros   también 

embusteros  á  sufrir, 

á  suplicar,  a  gemir , 

á  maldecir  mi  desden  ; 

escribid  ,  pedid  ,  rondad, 

porque    alcance   vuestro  amor 

desengaños   por   favor 

y  desaires  por  piedad.  (vase.) 
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ESCENA    ULTIMA. 
Dichos  ,  menos  Serafina. 

Giba.  ¿  Está  vuesarced  contento? 

¿  Qué  tal  encuentra  la  breva  ? 
Marcos.  Vive  Dios  que  á   quien   se  atreva 

á  apurar   mi  sufrimiento 

con  necias  reconvenciones 

daréle  mil  estocadas. 
Rafa.  Tómelas  él   regaladas 

en  vez  de  aquellos  doblones 

prometidos. 
Giba.  Lo    agradezco. 
Matea.  Pero  en   fin  aquí  estoy  yo, 
Marcos.  Es   lo  mismo  que  sino 

estuviera  nadie. 
Matea.  Os  ofrezco 

don   Roque  ,  mi  mano  hermosa. 
Roque.  Perdone,  hermana,  por  Dios. 
Gonz.  Pues  la  que  no  es  para  vos 

tampoco  para  mí   es   cosa. 
Pablo.  Nec  mihi. 
Matea.  \  Que  asi  mi   mano 

se   desprecia! 
Giba.  ¿Y  mi  propina? 
Roque.  ¿Y  el  caudal  de  Serafina  ? 
Rafa.  ¿Y  mi  trage? 
Pablo.  Tertuliano 

dijo... 
Marcos.  Si  vuelvo  á  pisar 

estos  umbrales  ,    consiento 

que    me  tuesten  al  momento. 
Gonz.  Yo  que  me  emplume  un  seglar. 
Matea.  ¡Esto  sucede  con  ellos  í     (a  Rafaela.') 


(96)        ; 
Marcos.  Esto  nos  pasa  con  ellas. 
Matea.  ¡  Asi  burlan  las  doncellas  í 
Marcos,  j  Asi  tratan  los  doncellos! 
Matea.  Te  desprecian  si    los  quieres.... 
Marcos.  Te  aburren  aunque  te  asombres. 
Matea.  ¡  Carambola  con  los  hombres  I 
Marcos.  Canario  con  las  mugeres. 
Giba.  Entonces  á  pesar  de  mí 

digamos  en  conclusión 

que  asi    las  mugeres   son¿ 

y-  los  hombres  son  asi. 


FIN. 
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PERSONAS. 

Lord  Pavenant. 

Amalia  de  ]>elfoj¿Tj  esposa  de  Torcí. 

Stü  Garlos,  hijo  del  prime**  matrimo- 
nio de  J.ord. 

Sir  Enrique  Pareos,  amigo  de  Lord 

Sir  Durmer,  geje  de  escuadra  en  la 
marina  inglesa. 

Cecilia  Pormer,  s>i  hermana. 

Tomson,  viejo  criado  de  Lord. 

Un  oficial  de  palacio. 

Un  criado. 


La  escena  es  en  Londres ,  en  una 
sala  de  la  casa  Lord  Davenant :  a  la 
derecha  del  teatro  habrá  una  mesa 
cubierta  con  un  tapete  rico,  los  mué* 
bles  deben  indicar  lujo  j  opulencia. 
A  la  derecha  puerta  que  conduce  á 
los  jardines  y  á  la  calle  _,  j  otra  a  la 
izquierda  que  comunica  con  los  cuarm 
tos  interiores. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  I. 

Tomson ,  ^  varios  criados  de  librea. 

Tews  VJnidado  con  lo  qne  os  be  dicho  (1), 
l  •  ti  iluminación  ;  flotes  en  la  escalera 
principal ;  la  sala  del  en  arto  bajo  dispues- 
ta pua  baile,  y  á  eso  de  las  once  y  media 
ó  tros  cu  irlos  para  las  doce,  los  fuegos 
artiüeiaies.  Con  que  cada  uno  á  lo  suyo  (2). 
Es  un  diu  cruel  el  de  una  función  para 
quien  tiene  que  disponerlo,  y  que  cuidar 
de  los  mas  ínfimos  pormenores.  Es  verdad 
que  estoy  muy  bien  recompensado  de  mis 
tareas:  me  tratan  en  casa  mas  bien  como 
amigo  que  como  criado  ;  y  en  íin  no  es  po- 
ca satisfacción  ,  en  cuarenta  años  no  haber 
¿tejado  ni  un  momento  de  poseer  toda  la 
conlianza  de  una  dé  las  familias  mas  ilus- 
tres de  Inglaterra,  de  los  Davennnts,  to- 
dwS  Lores  del  Almirantazgo,  y  amos  ro.io« 

1  A  las  eriacíoi. 

2  Se  v un  los  ciLiJoi. 
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de  generación  en  generación  Pero  vamos 
al  casen:  á  ver  si  se  me  olvidí  algo  (1). 
Hiim,.  hum  ..  lium...  todo  saldrá  muy 
bien,  y  Milady  estará  contenta.  Me  parece 
qn»  la  estoy  oyendo  decirme  ,  con  esa  voz 
tan  dulce:  =  Ton,s<>n,  todo  está  peifecta- 
mer.te;  se  conoce  que  lo  has  ditigdo  tu; 
gracias,  amigo  =  vSefiorj...  (.')  por  Dios  .. 
=  ,\o,  no...  de  verdad  no  se  puede  ver 
nadi  mas.  =  Señora...  Viya.  .  v<ya.'.  . 
rne  siento  ya  tan  ufano  con  mi  trunfo  que 
\i  sola  idea  me  devuelve  las  fuerzas  de  mi 
juventud...  Pero  á  todo  esto...  se  me  figu- 
'  ra  que  estoy  charla  ido  aqui  de  puro  vi- 
cio... porque  en  iin  nadie...  y  eró  qqe  me 
han  reconvenido  tantas  veres...  váf.me 
Dios;  soy  incorregible...  vamos  (i  piola! 
el  señorito...  (4-)  Hum...  quien  me  dijera 
de  donde  puede  venir  á  estas  horas. 

ESCENA  II. 

Sir  Carlos  ,  y  Tomson. 

Cari.   Mi  Padre  ¿ha  preguntado  por  mí? 

1 onis      i  oda  vía  no. 

Cari    ¿Y  Milady? 

Toms.  Entrañó  mucho  vuestra  ausencia.  Ya 
se  ve...  un  día  como  ests,  j  salir  antes  que 
se  levantara,  y  estarse  hasta  las  tres  de  la 

1  Cuenta  en  sus  dedos. 

2  Con  modestia  afectada. 

3  A'  irse. 

4  Volviendo. 
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tarde....   Porque  en   fin   son   las  tres  (1), 
sin  irá  darle  los  dtatf!  Vamos,  no  os  lo  per- 
dono, señorito...  Si  señor,,  sois  imperdo- 
nable, y  sobre  todo  sabiendo  cuanto  os  ama 
esa  buena  señora,.,  no...  es  que  no  se  en» 
cuencran  fácilmente  madrastras  como  Mi- 
lady. 
Cari.    Es  verdad.  Asi  es  que  la  amo  como  á 
verdadera    madre,    y  bendigo  el   día   en 
que  mi  palie  la   eligió  por  esposa.  Pero 
boy  no  tengo  culpa  ninguna,  pues  por  ella 
me  ausente. 
Toma.   Va   me  lo  pensaba  yo,  porque,  co- 
mo decía.... 
Cari   La  preparo  un  regalo...  (2)  y  ese  mal- 
dito  platero  que  me  bace  esperar  desde 
esta    mañana...  ¿  Pero  no  lian  traído  na» 
da  para  mí? 
Tonts.    No  señor. 
Cari.    Pues...  no  vendrá  ..  (3). 
Toms.   Ya  vendrá  ,  señorito  ,  ya  vendrá.... 
un  poco  de  caebaza...  sois  tan  vivo...  va- 
mos ,  para  calmar   vuestra    impaciencia, 
os  daré  un  remedio:   contadme  entretan- 
to lo  que  bayais  proyectado  para  regalo 
de  la  señora. 
Cari.   Oiga...  con  que,  mi  buen  Tomson  .. 

¿que  nunca  lias  de  dejar  de  ser  curioso? 
Toms.    ¡Curioso ,  yo!    ¡curioso!    ¡Jesús    mil 
veces!...   ¡curioso!  pues  eso  es,  no  falta- 

1  Sacando  y  enseñando  el  relox. 

2  Con  impaoicncin, 

3  Cun  mal  humor. 
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ba  mas;   dadme  ahora  opinión  de  curio- 
so ..  Eso  de  hablador,   pase;  me  lo  han 
dicho    algunas    veces...    pero,    [Curioso! 
Virgen  Santísima,  ;  que  calumnia!  Y  sino 
decidme:  ¿  os  he  preguntado  yo  alguna  vez 
á  que'  salís  tan  de  mañana  de  algún  tiem- 
po á  esta  parte ,  y  volvéis  tan  tarde  ?  ¿  os 
he  preguntado  de  donde  previene  ese  aire 
caviloso  y  distraído  que  se  os   ve   desde 
que  habéis  vuelto  á  Inglaterra  ,  en   lugar 
de  aquel  genio  alegre  y  vivaracho  que  se 
os  conocía    antes   de   marcharos?  ¿os  he 
.    pregt- ntado  que  retrato   és  ese  que   estáis 
pintando  con  tanto  misterio  ,  y  que  ocul- 
tasteis  ayer  con    tanta    prisa   cuando  yo 
entre?  ¿os  he  preguntado?  que  se'  yo?... 
me  parece  que  no  faltaba  .materia   para 
ejercitar  la    curiosidad...    Si  yo  hubiera 
ttnido  seuiejante  vicio  ..  Pero  gracias   á 
Dios,  estoy  aquí  en  buena   escuela   para 
aprend(3f  á  mirar  sin  ver,  á  callar  lo  qae 
se,  ó  á  hablar  sin  decir  nada.  Es  un  tono 
palaciego  que  se  pega  naturalmente  al  la- 
do de  \js  graneles.  Me  contento  con  for- 
mar mis  congeturas  acá  en  mis  barbas, 
y  puede  ser... 

Cari.   ¿  Que  congelaras? 

Toms.  Muy  sencillas.  Pues,  señor,  he  pen- 
sado que  es  habéis  enamorado,  y  que, 
según  señas,  no  tardaría  yo  en  tener  que 
disponer  las  funciones  nupciales. 

Cari,   ¡Ojalá  Dios! 

Toms.  He  pensado  que  el  consabido  retrato 
era  el  de  la  clama...   y  á  propósito  de  la 
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dama.,,  vamos,,  hablemos  con  franqueza... 
yo  tendría  ganas  de  conocer  á  esa  futura 
Lady.  .  os  diría  á  primera  vista  ,  si  habias 
de  ser  f o  i  i  z  ó...  pues  ..  no,  es  que  en  eso 
de  penetración  nadie  me. gana  ;  y  sino, 
digalo  Milady  Davenaut'..  al  momento 
que  1,7  vi,  pronostiqué  que  liaría  feliz  á 
mi  amo,  y  me  parece  que... 
Cari.  Sí...  sí...  no  dado  de  tu  pene'racion. 
Pero,  amigo,  en  esfa  ocasión  no  podrás 
dar  nueva  prueba  sino  el  dia  mismo  de 
la  boda. 

Toms.  Pues,,  señor,  ¿  como  ha  de  ser?  pa- 
ciencia... ahí  viene  Milady...  ya  está  ves- 
tida... ¡que  hermosa  estt!  Vamos,  según 
señas,  no  tardará  mucho  nuestra  gente  en 
reunirse 

Cari.  No  puedo  presentarme  sin  el  regalo 
que  estoy  esperando,  porque  el  debe  ser- 
virme de  disculpa.  Si  viene  alguien  á 
buscarme,  haz  que  suba  á  mi  cuarto  por 
la  escalera  secreta. 

Toms.  Si  señor.,,  descuidad,  quo...  sega» 
ramentü... 

ESCENA  III. 

Milady  Davenantj  Tomson. 

Lady,   ¿  No  es  Carlos  ni  que  acaba  de  salir? 

Toms.  Sí,  Milady.  Pero  no  estrañeh  que 
parezca  huir  de  vos.  Os  está  propalando 
una  sorpresa  agradable  (1).,  y...  no  quisie- 

1     Con  misterio. 
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ra  yo  faltar  á   la  confianza  qne..;  pfro... 
es  que   Jesgracia Jamenlt»   no  conozco  su 
secreto. 
JLady.    Ya...  ya  lo  veo...    tu  silencio  me   lo 
prueba...  (1).  ¿  Has  cumplido  coa  io  que 
te  encargue? 
Toms.   Por  supuesto,    Milady. ..  semejantes 
encargos  rne  honran  demasiado  para  que 
los  ceda  yo  á  otros,.,  ya  lie  repartido  dos- 
cumias  guineas  del  boisill.)  que  Milord  de- 
jó esta  mañana  encima   de  vuestro  toca- 
dor. Las  piernas  me  han  faltado  para  aca- 
bar... ya  se  ve...  no  vi  ven  vuestros  pen  - 
sionistas  en  cuartos  principales...  y...  Pe- 
ro, ¡válgame  Dios  ,   cuantas  bendiciones 
he  recibido!...   ¡  Ay !   señora,  y  veo  que 
las  oracioíies  de  los  pobres  favorecen  á 
sus  bienhechores.,  pues  sois  tan  feliz  como 
lo  merecéis...  excepto,  sin  embargo   aque- 
lla inquietud  que  o?  causa    algunas  veces 
el  humor  'melancólico  de  Milord. 
Lady.    Momentos  amargos,  con  efecto...  pe- 
ro son  raros. 
Toms.  Verdad  que  esas   nubéculas  desapa- 
recen á  vuestro  aspecto    Sin  embargo  eso 
no  deja  de  darme  algún   cuidado  ..  y  so- 
bre todo,  señora,  ¿de  donde  pueden  na- 
cer  esos    pensamientos   tan    tristes  ,   tan 
sombríos  en  un  hombre  que  no  tiene  sino 
motivos  de  la  mas  completa  felicidad? 
Lady.  Tuque  le  viste  nacer,  dime...  ¿ha 
estado  siempre  asi? 

i     Sonriéndose» 
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Toma,  j  El  Milady !  Su  hamor  era  tan  igual, 
como  su  corazón  amante  y  generoso.  So- 
Jo  des. le  sus  ihal.ii!  os  vi  ages  se  notan  esos 
excesos  de  melaecolia  que  nos  aflígeos 
Me  temo  que  sea  a  fuella  enfermedad  na- 
cional ..  todas  esas  catitéalas  fuertes  ..  y  sa- 
be l)i.»s  el  modo  con  que  suelm  acabar... 
.Latly.    Tomscn  ,  ¿  q«.e  estas  dicit  ndo  ? 

Toma.  iSo...  no  ,  Milady...  no  lo  (figo  por 
mi  amo.  Tiene  e'l  d»  masiadn  juicio... 
ademas  que  ha  ¿fdéptádo  un  execb-ute  pre- 
servativo }  una  es  tosa  tt.j  bena,  t  m 
hermosa...  Lsío  hice  amar  la  vidu¿  y  no 
hav  que  terrier.  .  p-  ru  me  parece  que  oigo 
á  Mib-rd...  corro  a  donde  me  liaría  mi 
obligación. 

ESCEXA  IV. 

Lord  Dawnant ,  Milady* 

Mil  Siento,  Milady,  n>  haberos  cumplido 
Ja  promesa  que  os  I. ¡ce  de  pasar  al  lado 
vuestro  todo  el  iVj  de  boy.  Pero  algunas 
obligaciones  ¡mpi  «v  ¡.tas  e  imperiosas  no 
ne  han  permibklo  disponer  de  mí  liasta 
alora. 

Larfy.  Se,  Milord,  lo  que  de!>eis  á  vuestro 
elevado  destino.  Después  de  haber  defen- 
dido á  la  patria  con  vu^tio  valor,  la  ilus- 
tráis con  vuestros  consejos.  Vuestra  espo- 
sa no  forma  queja  ninguna  (Jts  ha  consa- 
grado su.  vida,  y  no  creerá  nunca  poder 
pagar  la  felicidad  que  os  debe. 


Mil.  [Cuan  gratas  son  ésas  palabras  á  mí 
corazón!   Sabe  el  cielo  que  cada  di  a  sien- 

.    to  aumentar  el  cariño  que  os  profeso. 

íady.  Lo  deseo.  Sin  embargo  ,  Milord,  al- 
gunas veces  podría  dudarlo...  Perdonad, 
amigo  mío;  pero  cuando  entrasteis  un 
pensamiento  doloroso  oprimía  mi  corazón, 
necesita  desahogarle  ;  me  amáis,  Milord, 
y  no  obstante  no  tenéis  en  mí  toda  vues- 
tra confianza. 

MU    j  Podéis  creerlo  ,  Amalia  ! 

Lady.  Me  hacéis  participar  de  vuestras  ri* 
quezas,  de  vuestra  gloria  ,  de  todo  lo  que 
embellece  vuestra  existencia,  y  reserváis 
para  vos  solo  algunas  penas  secretas,  de 
que  también  debiera  yo  participar. 

Mil.  Milady...  ¿me  habéis  oido  alguna  vez 
quejar  al  lado  vuestro? 

Lady.  No.  Pero  en  el  secreto  de  la  soledad 
soléis  entregaros  á  la  mas  negra  melanco- 
lía. Esto  es  lo  que  siento  (1).  ¿  No  tenéis... 
nada...  que  decirme? 

MU.   No,  Müady(2). 

Lady.    ¡  A  y  !  si  me  atreviera  hablar! 

Mil.  Hablad...  (3).  Hay  ciertos  pensamien- 
tos injustos  (4)  que  seria,  peligroso  alimen- 
tar... vale  mas  decirlos  sin  rodeos. 

Lady.   Últimamente,  os  recordaba  ,  con  ca- 


1  Después  de  un  rato  de  silencio  acercándose 
cariños:» mente  á  Milord, 

2  Algo  turbado. 

3  Vivamente. 

4  Conten. ¿adose. 
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riño  (1),  que  el  dia  en  que  estábamos  era 
el  aniversario  de  nuestro  casamiento,  lis- 
ta idea  pareció  herir  vuesra  imaginación; 
retirasteis  casi  de  repente  vuestra  mano 
que  teniais  en  la  mia...  ya  no  me  atendíais; 
note  que  anhelabais  quedar  solo.. .  «Mis- 
téis... yo  os  segí  i  ..  y...  no  tengo  celos... 
pero  mi  corazón  se  conmueve  todavía  al 
recordar  que  el  nombre  de  una  muger  se 
escapó  corno  involuntariamente  de  vues- 
tros labios  (2).  Os  lo  repito,  no  tenro  ce- 
los... creía  que  la  memoria  de  esa  piimera 
esposa  que  os  íobó  la  muerte*  os  arran- 
caba esas  expresiones  de  un  doloroso  sph- 
tiii  iento.  Respeté  vuestra  aflicción...  me 
retire'...  pero  aquel  dia  dejó  en  mi  alma 
una  impresión...  que...  lo  confieso...  no 
ha  podido  i;orrarse  todavía. 

Mil.  Desecha ,  Milady,  semejantes  pensa- 
mientos ;  me  afiigen,  y  podrian  turbar  la 
paz  de  que  gozamos.  Es  muy  difícil  haber 
llegado,  como  yo,  á  la  mitad  de  la  vida 
sin  haber  conocido  la  desgracia.  Esta  deja 
á  veces  cicatrices  profundas,  que  se  vuel- 
ven á  abrir  ;í  pesar  nuestro,  y  que  solo 
el  olvido  puede  curarlas.  Sois  amada.,  la 
única  amada,  vuestro  esposo  os  lo  jura: 
¿que  mas  podéis  pedir? 

Lady.  \  \y  l  amigo  mío,  perdonadme.  Co- 
nozco que  soy  injusta,  i'eio,  lo  sabéis, 
cuando  no  le  queda  á  uno  nada   que  de- 

1  Titubeando. 

2  Movimiento  da  Milorá. 
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sear  suele  forjirse  males  imaginarios  (1). 
ESCENA  V. 
Milord  }  Milady }.Sir  Enrique. 

Enriq.  Me  perdonareis  si  paro  adelante  sin 
hacerme  anunciar. .  pero  tal  ve¿  incomo- 
daré ,  y... 

Mil.  Nunca,  amigo  mío.  Agradezco  (2)  Id 
premura  eon  que  habéis  acudicio. 

Lady.  Llegáis  el  primero.  Asi  debíamos  es- 
perarlo. 

Enriq.  ¡Oh!  sin  dula,  Milady...  Pero  jme 
liareis  el  favor  de  decirme  á  quí  vengo? 
He  encontrado  en  casa  un  convite  de  eti- 
queta para  una  fu  ocien,  llego,  y  reparo 
unos  preparativos  magníficos:  ¿que  es 
esto? 

Mil    Es  el  cumple-años  de  Milady. 

Lady.  ¿No  se  os  ocurrió?  jAli!  Enrique, 
algún  derecho  tendría  de  resentirmj  de 
semejante  olvido. 

Enriq.  Tendríais  razón  ,  Milady..  p^ro  Mi- 
lord  ,  no  o,  perdono  el  r  o  h -beYu >*>|  >  ad- 
vert.do  con  tie.r.po.  Corro,  habie'ndome 
MíUdy  concedido  el  título  de  su  poeta  de 
cámara.,  vaya  ..  vaya-.,  apenas  me  que  « 
dan  un  par  de  horas  para  improvisar  el 
poético  obsequio  que  req.iiere  el  dia. 

Lad.  Espero  por  lo  menos  una  oda  alegórica. 

1  Se  abrazan  cariñosamente. 

2  Presentándole  la  mano. 
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JEnritj.  La  tendréis  >  ojalá  no  os  arrepin- 
táis de  haber  ^espertado  mi  musa. 

ESCENA  VI. 

Milord,  Milady  ^  Sir  Carlos ,  Sir  Enrique, 

Cari.  No  me  atrevo,  Milady,  {  presentar- 
me... veo  que  todos  se  bar  adelantado,  y.. 

Lady.  Vamos,  otra  vez  os  reñiré'...  abra- 
zadme...  ¿  Y  la  sorpresa?  (1) 

Cari.  La  sorpresa?  (2;  aqni  está.  Ya  veo 
que  Toirson  os  ha  balitado  ;  pero  no  le 
riñáis  por  no  baber  dicho  mas  de  lo  que 
dijo:  le  habrá  ocultado  mi  secreto. 

Lady.    ¿Un  retrato? 

Cari.  Es  obra  mia.  Estoy  persuadido  que 
os  gustará. 

Enríq.  Alabo  sobre  todo  la  modestia  del 
autor. 

Lady.  Veamos  (3). 

Cari.  Es  el  retrato  de  una  persona  que  os 
ama  tiern: ; mente. 

Lady.  ¡  Ah  Milord!  (\).  No  podías  hacerme 
un  regato  mas  grato  (5). 

Mil.  Os  doy  gracias,  hijo  mió.  Pensabias 
en  los  dos  aun  tiempo.  Teniaig  razón  de 
no  separarnos  en  vuestra  memoria,  ptr- 
que  no  tenemos  sino  un  mismo  corazón 

1  En  voz  baja. 

2  En*eñj  udo  nna  cajita  de  retrato. 

3  Tomando  el  retrato. 

4  Mirando  el  retraio. 

5  A  Garlón. 
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para  amaros. 

Enriq.  ¿Sabéis,  Milord,  que  en  los  tres 
reinos  no  se  encontraría  tal  vez  otro  ma- 
trimonio mas  feliz. 

MU  Lo  sé,  amigo  mío  :  (1)  á  sus  virtudes, 
al  amor  que  me  profesa  debo  esta  dulce 
unión:  no  merecía  semejante  tesoro. 

ESCENA  VII. 

Los  mismos  Tomson. 

Toms.  Una  esquela  que  acaban  de  traer 
para  Milord. 

Mil.  ¿Que  es  esto?  ¿No  os  he  dicho 3  Tom- 
son, que  hoy  no  estoy  en  casa  sino  par» 
mis  amigos? 

Toms.  Ya...  pero  dicen  que  urge  el  asunto, 
y  yo  no  me... 

MU.  ¡Del  capitán  Dormer!  (2)  ¡Está  en 
Londres  hace  tres  días!  ¿Que  es  lo  que 
puede  motivar  su  venida?  (3).  ,,Se  está 
,,  disponiendo  en  el  almirantazgo  una  ex- 
„,  pedición  de  la  mayor  importancia..." 
Si...  (4)  Si...  conseguirá  el  mando.  Lo 
haré  todo  por  él.  ¡Ojalá  pudiera  (5)  con 
este  favor!...  Ademas  lo  merece...  Pero 
urge  el  tiempo.  Os  pido  mil  (6)  perdones; 

1  Ensenando  á  Milady. 

2  Abriendo  la  esquela'mirando  la  firma,   y  ma- 
nifestando una  sensación  dolorosa  lee  para  sí. 

3  Lee  alto. 

4  Signe  para  sí. 

5  Dolorosamente.  6     Alto. 
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pero  tengo  qae  separarme   nn  momento 
de  vosotros...  Un  asunto  de  mayor  inte- 
rés... Tomson  ,  mi  coche. 

Toms.  ¡Y  que  Milord!  ¿Salís?  Los  lacayos 
y  el  cochero  creían  la  tarea  del  <lh  con- 
cluida. Han  empezado  á  heher  á  la  salud 
de  Milady.  Temo  que  os  hagan  esperar  io 
menos  un  cuarto  de  hora...  es  que  el  co- 
chero está  ya  algo...  ya  se  ve'.,  un  dia 
como  este.  .  y  e'l  que  necesita  poco  para... 

Mil.  No  puedo  diferirlo;  es  preciso  que  sal- 
ga inmediatamente. 

Toms.   Ya...  pero,   Milord ,  haceos  cargo... 

Enrlj.  Nada,  nada,  Tomson.  Milord  (1) 
tomará  mi  berlina.  Está  en  la  puerta.  Yo 
me  quedo  aqui  todo  el  dia. 

Mil-  Acepto,  amigo  mió  (2).  Temo  no  llegar 
á  tiempo. 

Enría.   Voy  entre  tanto  á  componer  la  oda. 

Mil,    Pasad,  á  mi  gabinete. 

Enría,  No,  bajo  ai  jardin.  jUn  bosqneci- 
11o!  ¡Milord!  jUn  bosqnecillo  !  E  ste  es 
el  verdadero  gabinete  del  poeta  (3)  Os 
dejo,  Milady;  pero  no  por  esto  estaréis  se- 
para la  de  mí  (4). 

M'U  Agur,  Amalia,  dentro  de  una  hora  lo 
mas  estare'  de  vuelta. 


1 

Al  Lord. 

2 

V aíe  Tom»on. 

3 

A   Milady. 

4 

Vasc. 

<8 
ESCENA  VIH. 

Milady  ¿  Sir  Carlos. 

Lady.  Carlos ,  os  vuelvo  á  dar  las  gracias. 
Esta  prueba  de  amistad  me  es  tanto  mas 
grata,  cuanto  creía  vuestra  imaginación 
ocupada  en  objetos  muy  distintos. 

Cari.   Y  ¿por  que? 

Lady.  Al  buen  Tomson  le  gusta  bastante 
verlo  todo  y  decirlo  todo...  De  e'l  sabía 
que  empleabais  las  mañanas  en  pintar; 
pero  no  suponía  el  modelo  tan  cerca  de 
mí:  le  creia  en  cierta  calle  á  donde  os  di- 
rigís cuando  salís,  y  de  donde  se  dice 
que  venís  cuando  volvéis  todas  las  no- 
ches. Ademas  vuestro  aire  distraido,,  me- 
lancólico^ me  babia  llamado  la  atención, 
y  esperaba  que  mi  título  de  madre  po- 
lítica no  me  privaría  del  honor  de  vues- 
tras confidencias. 

Cari.  A  la  verdad  3  Milady,  me  ponéis  en 
un  caso...  confieso  que  vuestra  indulgen- 
cia me  animaría  si  tuviera  algo  que  de- 
ciros. 

Lady.  Vamos,  probad.  ¿Quien  sabe?  Tal 
vez  se  os  ocurrirá  algo  ..  vamos...  no 
diré  nada  á  Milord...  Sabéis  que  soy 
discreta. 

Cari.   jAh  Milady.' 

Lady.  Animo.  Cuidado  que  si  seguís  ca- 
llando, todo  lo  voy  á  adivinar. 

CarL  Y  bien...  Voy  á  abriros  mi  corazón: 
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hace  mncho  tiempo  que  lo  necesito.  Te» 
mo  oíros  acusarme  de  atolc-ndramiento. 

Lady.  'Atolondrado!  jUn  hombre  de  vein- 
te años!  Pero,  vamos  al  caso...  Estoy 
algunas  veces  tan  sola  en  ca?a...  á  ver... 
á  ver...  ¿Cual  es  la  compañera  que  me 
destináis? 

Cari.  Merece  serlo,  Milady  ;  sus  virtudes 
igualan  á  su  hermosura  :  casi  me  atreve- 
ría á  decir  que  se  os  parece... 

Lady.  ;  Me  aduláis!...  Eatá  visto...  (1)  ne- 
cesitáis de  mi...  Pero  ¿en  donde  la  habéis 
conocido?  Si  apenas  acabáis  de  volver 
de  vuestra  última  campaña? 

Cari.  La  casualidad  ,  ó  mas  bien  el  amor 
nos  ha  reunido.  E!la  es  americana.  liemos 
hecho  juntos  el  viage  de  INew  York  á 
Londres.  En  el  navio  en  que  venimos,  .es 
donde  la  vi  por  primera  vez...  alli  es  don» 
d«*  naco*  en  mi  alma  el  amor  mas  vivo  y 
mas  pura...  á  nuestra  llegada  conseguí  el 
favor  de  ir  á  visitarla  diariamente  j  y  no 
tarde'  en  tener  la  felicidad  de  saber  que 
correspondía  al  afecto  que  me  h;.bía  ins- 
pirado. Pero  j  ay  !  esta  felicidad  no  ha 
durado  mas  que  nn  momento ,  y  me  veo 
amenazado  de  la  mas  funesta  desgracia. 
Debe  salir  de  Londres  de  aqui  á  pocos 
días  para  volver  á  su  patria  ,  y  sino  con- 
sigo muy  en  breve  él  ser  esposo  suyo,  la 
pierdo  para  siempre. 

1     Soniiciiiloae. 
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Lady.  Esto  es  algo  serio;  y  empiezo  á  creer 
que  será  necesario  hablar  á  Mí  lord. 

Cari.  Temo  confesarlo  todo.  Conozco  que 
muchos  obstáculos  se  oponen  á  su  consen- 
timiento. 

Lady.  Y  ¿cuales  son?  La  fortuna  de  esa 
joven... 

Cari.  Es  mediana. 

Lady.  Pero  vos  sois  rico  y... 

Cari.   Sin  duda...  pero... 

Lady.   Su  clase? 

Cari.  Es  obscura.  Sin  embargo  su  familia 
es  muy  decente.  La  da  sobre  todo  mucho 
honor  un  hombre  que  ha  servido  y  sirve 
con  distinción  al  Ptey  y  á  la  patria. 

Lady.  Esta  consideración  podrá  mucho  so- 
bre el  ánimo  de  vuestro  psdie,  y  estoy 
persuadida  que  aprobará  sin  dificultad 
vuestra  unión  ,  si  la  que  amáis  lo  merece 
verdaderamente. 

Cari.  ¡Ah!  rne  devolvéis  la  esperanza,  la 
vida...  hablare',  y  si  encuentro  alguna 
oposición  ,   implorare'    vuestro   apoyo.... 


¿Me  lo  prometéis 


Lady.  Espero  que  no  lo  necesitareis. 
ESCENA  IX. 

Los  mismos  ,  Sir  Enrique. 

Enriq.  Bien  sabia  yo  que  recorriendo  los 
sitios  que  frecuentáis,  en  donde  he  teni- 
do tantas  veces  el  gusto  de  veros,  mi  nú- 
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men  poético  me  inspiraría:  he  concluso.., 
no  falta  mas  que  trasladar  mi  pindarica 
al  papelC,). 

Lady.    Un  momento. 

Enriq.  No...  no...  Señora...  Si  llegase  á*  mi* 
raros ,  por  fuerza  me  disgustaría  lo  que 
he  compuesto.  Conocería  que  no  he  hecho 
mas  que  hosquejar  mi  ohra  ;  ¿aria  preciso 
volver  á  empezarlo  todo.  Con  que... 

Lady.  Deje'mcnos  de  galantería, Enrique,  os 
necesitamos...  Carlos  ,  este  es  un  podero- 
so refuerzo  ..  Poseéis  la  (2)  amistad  y  la 
confianza  de  Mi  lord... 

Enri(j.  Me  aprecia,  sin  duda,  y  me  creo 
acreedor  á  su  confianza.  Sin  embargo,  no 
puedo  lisonjearme  de  poseerla  enteramen- 
te ;  á  veces  lie  creído  notar  que  padece  al- 
gunas penas  secretas,  de  las  que  nunca 
pude  penetrar  la  causa.  Pero  ¿  que  uso 
pretendéis  hacer  del  poco  influjo  que  pue- 
do tener? 

Lady.   Se  trata  de  la  felicidad  de  Carlos. 

Enriq,   Ya  estoy. 

Lady.  Quiere  darme  una  compañera.  En 
una  palabra  quiere  casarse. 

Enriq.  ¡  Ali !  ya  12  c  lisorgeo  vencer  la  me- 
lancolía de  Milord.  ¡  Hacer  la  felicidad  de 
su  hijo  .'  no  hay  para  el  remedio  mas  gra- 
to, mas  eficaz...  yo  conozco  su  corazón 
y  aüan/.o  el  evito. 

Lady.   Pero  ¿  que  quiere  Tomson  ? 


1  Hace  un  movimiento  para  ir.se. 

2  A  .Enrique. 
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ESCENA  X. 

Los  mismos  ;   Tomson. 


Toms.  (1)  ¡Hum!  ¡hum!  me  parece  Caparte) 
queá  él  es  á  quien  deba  decirlo  primero.. 

Enríe/.   Adelante...  ¿que  quieres? 

Toms.  No...  se  me  figura  que  es  á  Milady 
á  quien...  f apar  le.) 

Lady.   Su  turbación  me  asusta. 

Toms,  O  mas  bien  á  Sir  Carlos,  porque... 
bum...  hurn...  Caparte.) 

Cari.  Acabemos  ,  hombre  ;  ¿  de  que  se  tra- 
ta?(2). 

Toms.   ¡  üfl   ;ya  no  puedo  mas! 

Cari.  ¡  Dios  mió]  ¡  no  se  tiene  en  pie!  per- 
dona, mi  buen  Tomson.  ¡Maldito  genio!., 
siéntate...  siéntale...  (3). 

Lady.  ¿Que  misterio  es  ese?  ¿se  trata  de 
Milord  ? 

Toms,   S¡..>  si...  (4). 

Lady.    ¡Cielos!  ¿  Donde  está? 

Toms.  IXo  es  nada,  Mi  lady.  Un  acceso,  co- 
mo aquel  dia  en  que  llorasteis  tanto... 
Está  aqui....  en  casa...  apenas  puedo  ba- 
hlar...  yo  estaba  abajo  ,  arreglando  cosas, 


1  En  el  mayor  desorden  haciendo  señas   á   Slr 
Enrique. 

2  Le  arrastra  adelante  vivamente. 

3  Acerca  «n  sillón. 

4  Sentándose. 
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cuando  me  veo  llegar  á   Mííord  ,   palito, 
despavorido...    sube    precipitadamente... 
yo  le  sigo...  e'l  se  para  de  repente...  y  me 
hace  señas  de  retirarme...   pero  con  un 
gesto,  con  un  aire  tan  sombrío...  tan  fue- 
ra de  sí... 
Lady.   Acaba,  cruel,  me  quitas  la  vida... 
Toms.   IVle  he  guardado  muy  bien  de  obede- 
cerle... Le  lie  seguido^  asi  ,  á  cierta  dis- 
tancia... ha  entrado  en  su  gabinete,  y  se 
ha  encerrado. 
Cari.   |  Ah!  Corramos...  puede  necesitar  ds 

nosotros. 
Lcidy.   Conducidme,  Sir  Carlos...  quiero(1) 

verle  ,   hablarle... 
Enriq.   Sosegaos,  Milady:  vuestra  presencia 

va  á  calmar  la  crisis. 
Cari.   ¡  Dios  mío!...  Si  nos  esperará  alguna 
desgracia. 

ESCENA  XI. 

Tomson  solo. 

Toms.  j  Qne  acontecimiento  tan  inoportu- 
no! ¡  Ij  n  dia  de  función  .'..  Y  la  gente 
que  no  tardará  en  llegar;  (2).  Milord  es- 
tá malo  ,  no  quiero  que  nadie  se  divier- 
ta en  casa...  ya...  pero  ¿como  dejar  de 
recibir  á  los  convidados?  Bien,  que  ven- 

1  C;mí  def Fallecida. 

2  Lcvauúndosc. 
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gan  ,  qtie  rengan...  Pero  voy  á  dar  con- 
traorden para  las  iluminaciones,  la  fun- 
ción de  pólvora...  y  en  fin  no  permitiré 
que  ninguno  de  los  criados  se  emborra- 
che en  todo  el  dia.  Vasc. 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


Nota.     En  el  intermedio  del  primero  y  se- 
gundo aclo  viene  la  noche  y  vuelve  el  dia. 


ococ©o 


ACTO  SEGUNDO. 


tu  »i  ii-rn/  %m  w 

ESCENA  I. 

Carlos  saliendo  con  mucha  agitación  ;  tiene 

en  la  mano   una  esquela.  Poco  después  viene 

un   criado  de  la  casa  con  olro  de 

fuera. 

Cari.  V_Jon  que,  no  bastaban  las  mortales 
ansias  que  me  CPiisa  la  situación  de  mi 
padre.'  Ésta  esquela  que  acabo  de  reci- 
bir... ¿Que  (1)  habrá  sucedido?,.,  ¿que 
será  ese  acontecimiento  extraordinario 
de  que  me  habla  ?  ¡  Sí  pudiera  salir  !..  (2) 
pero  la  ausencia  de  Milord...  (3)  ¿Ha 
vuelto  Torason? 

Criado.  Todavía  no.. 

Cari.  Con  que  ¿  no  se  sabe  noticia  de  mi 
padre? 

Criado.  Ninguna.  Sir  Enrique  qne  salió 
ayer  tras  él,   no   ha    podido   alcanzarle. 

1  Lee.  para  sí. 

2  Manifestando  impaciencia. 

3  Al  criado  que  se  presenta  con  otro  de  fuera. 
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E*tá  ahora  al  lado  de  Milady^  y  va  á  ve- 
nir con  ella  á  esta  sala. 
Cari.  Ya  se  ve...  en  e^e  estado  ro  puedo 
salir  de  casa  (1).  Di  á  tu  amo  que  pa- 
saré á  verle,  tan  pronto  como  vuelca 
Milord  (2). 

ESCENA  II. 

Carlos  solo. 

Cari,  j  Negarse  á  los  consuelos  de  (3)  una 
esposa,  de  un  hijo  y  de  un  arai^o!... 
liuir  de  ellos!...  apenas  hemos  podido 
conseguir  que  dedicase  algunos  instan- 
tes á  esa  brillante  tertulia  que  reunió 
él  mismo  en  obsequio  de  un  dia  que  es- 
perábamos tan  feliz...  Pero  en  vano  pro- 
curó contener  el  mal  inexplicable  que  le 
devoraba...  su  semblante  sombrío  ¡  que 
contraste  hacia  con  el  tono  general  de 
la  reunió  ti.  ;  Cnanto  aíligió  y  sorprendió 
á  todos!..  Ya  se  ve,  la  tristeza  no  tardó 
en  hacerse  general...  Los  convidados  no 
tardan  en  retirarse...  El  sale  en  la  ma^or 
agitación...  en  vano  procuramos  detener- 
le... nos  abandona...  y  quedamos  sima- 
dos toda  la  noche  en  la  mas  cruel  incer- 
tidumbre.  ¡Oh,  Milady!  jque  función  pa- 
ra vuestro  cumpleaños  1  y  ¡  quiera  Dios 
no  recibamos  un  golpe  mas  funesto! 


1  Al  criado  de  fuera'. 

2  Se  van    os  dos  criados. 

3  Muy  agitado.    ' 
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ESCENA  III. 

Sir  Carlos  ,  Milady ,  Sir  Enrique, 

Milady  ha  dejado  el    vestido  brillante   que 
tenia  en  el  primer  acto. 

Cari.  ¿Y  bien  ,  Sir  Enrique?  (1). 

Enriq.  Me  ha  sido  imposible  descubrir  sus 
huellas.  Creo  que  habrá  salido  de  Lon- 
dres... He  mandado  á  Tomson  se  dirigie- 
se hacia  la  puerta  mas  cerca  de  la  ciu- 
dad, y  siguiese  el  camino  que  conduce  á 
los  Alfaqnes  de  Kingston. 

Lady.  ¡Oh,  cielos!  (2)  ¿hacia  las  rocas  que 
guarnecen  la  orilla  del  rió? 

Enriq.   ¡Imprudente!  ( aparte. J 

Sí,  ya  sabéis  que  gusta  de  esas  soledades. 
Pero  ¿cual  puede  ser  vuestra  idea.,  jYI  i  - 
lady  ?  Vamos  debéis  confiar  en  el  noble 
carácter  de  vuestro  esposo:  ;ah!  ahí  viene 
Tomson. 

ESCENA  IV. 

Los  mismos  ;   Tomson, 

Lady.   ¿Y  bien?   (3). 

Toms.  Sosegaos,  Milady;  mi  amo  acaba  de 

"1     Vivnmc  itc. 

2  Agustüda. 

3  A  Tomson  vivamente. 
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volver.  =  Me  habíais  dirigido  perfecta- 
mente ()).  Pues,  señor;  siguiendo  el  Tá» 
jnesis  hasta  los  Alfaques  de  Kingston  ,  no 
tarde'  en  descubrir  á  mi  amó,  sentado  en 
la  punta  de  una  roca  que  daba  al  rio... 
Os  he  dicho  ya,  Milady,  que  ha  vuelto  á 
Casa...  El  sitio  y. la  postura  en  que  le  en» 
eontré,  me  hicieron  estremecer...  acaba- 
ba de  rayar  el  dia...  yo  no  me  atrevía  á 
acercarme,  temiendo  que  el  primer  rui« 
do  cogie'ndole  desprevenido...  En  íin,  le 
veo  levantarse...  y  respiro  entonces...  se 
pone  en  camino...  me  ve':  se  para:  mira 
al  rededor  suyo...  y  después  de  haber 
exa lacio  un  suspiro ,  echa  á  andar...  le 
sigo...  y  gracias  á  mí.,  en  casa  esta'... 
todos  los  criados  le  rodean...  e'i  parece  in- 
sensible á  todo... 

Lady.   Se  van  aumentando  mis  temores. 

Cari.    Me  parece  que  le  oigo. 

E/iriq.   Dejadme  lo>;  dos  recibirle...  Convie- 
ne que  yo  este'  solo  para  prepararle... 

Lady.   Venid,  Sir  Carlos. 

ESCENA  V. 

Sir  Enrique,  Lord  Davenant  (2). 

Mil.  ¿Sois  vos,  Enrique?  me  pareció,  con 


1  A  Sir  Enrique. 

2  Saliendo  con  cierto  cuidado  como  quien  te- 
me encontrar  á  alguien  cuja  presencia  quier* 
evitar  j  manifiesta  la  m*yor  turbación. 
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efecto,  haber  nido  decir  á*  mis  criados 
que  estabais  aqui...  que  Lady  Davenant 
os  habia  mandad?  llamar...  ¿Está  en  su 
cuarto?  ¿  Estáis  solo?  ¿Nadie  puede  sor- 
prendernos? (1)  Enrique...  (2)  No  no... 
déjame,  buyo  de  un  infeliz...  yo  te  bus- 
caba !,.  cual  era  mi  delirio!..  ¡  ab !  no, 
no...  tienes  el  alma  demasiado  virtuosa, 
demasir.do  pura,  para  que  pueda  confiar* 
te  los  negros  pesares  que  me  devoran... 
Dejari.is  de  ser  mi  amigo...  no  serias  sino 
on  juez  terrible... 

Enriq.    j  Mi  lord! 

Mil.  TJn  juez  tan  inflexible  como  mi  con- 
ciencia... huve,  Enrique,  déjame... 

Enriq.  No  os  abandonare.  No,  Milord. .. 
aunque  debiera  mi  amistad  ser  importu- 
na, eonoc^rd  la  causa  de  v  ti  e?  tras  penas: 
quiero  aliviarlas  ó  partirlas  con  vos  .. 
¿Podréis  resistir  á  los  ruegos,  á  las  lágri- 
mas de  un  amigo  ? 

Mil.  No,  Enrique,,  tienes  razón.  Siento 
aqui  un  peso  que  me  agobia,  necesito 
hablar,  necesito  consejo?,  auxilios,  y  en 
ti,  si^  en  ti  solo  puedo  coníiar. 

Enrió.  No  os  detengáis,  Milord  Pero,,  en 
nombro  del  cielo,  sosegaos...  Miladv... 

Mil.    ¡  Miladyi!  (3) 

Enriq.  No  puede  oírnos.  (4)  Pero  que  tenéis 

1      Pi-fsenlnixtole  la  mano. 

Reinando  su  mano  cuando  Enrique  Ya  á  dñv~ 
le  la  suya. 

3  (]<>u  espaítto. 

4  Jixtraiiando  este  ranvími<!nfo. 
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que  temer  de  parte  de  una  esposa  que  os 
adora  ,  y  cuya  vida  está  consagrada  úni- 
camente á  vuestra  felicidad. 

Mil.  ¡  Enrique!  ¡  EnriqueU!  no  pronuncies 
ese  nombre...  Desgarras  mi  herida!...  La 
be  ultrajado...  He  labrado  su  desgracia..* 
La  condeno  al  oprobio.,  á  la  muerte... 

Err'uj.  ¿Que  decís? 

Mil.  Oye...  Si  ,  antes  de  comparecer  ante 
el  Juez  Supremo  ,  debo  humillarme  de- 
lante de  los  hombres. 

Enría.  Me  asustáis...  poro  calmad,  Milord, 
esa  agitación. 

Mil.  No...  no  temáis  nada...  estoy  mas  so- 
segado... me  siento  con  valor  para  sonro- 
jarme á  vuestros  ojos...  oídme... 

Enriq.   ¡Que  me  dirá!  {aparte.) 

Mil.  Os  acordáis  sin  duda  que  á  la  edad 
de  veinte  y  seis,  ó  veinte  y  ocho  años, 
es  decir ,  unos  diez  años  después  de  la 
muerte  de  mi  primera  muger  que  pere- 
ció al  dar  á  luz  á  mi  hijo  Carlos  ,  estu- 
ve encargado  por  el  Hey,  de  una  comi- 
sión secreta  para  America,  en  el  mo- 
mento en  que  se  declaró  la  guerra.  Fui 
á  Bostou,  y  conformándome  con  las  ins« 
trucciones  de  mi  corte,  me  presente'  en 
todas  partes  bajo  el  nombre  supuesto  de 
Sanders,  Alli  confundido  con  la  multi- 
tud, rodeado  de  la  mas  profunda  oscu- 
ridad ,  desempeñe  mi  misión.  En  los 
pocos  ratos  libres  que  esta  me  dejaba, 
llegue  á  conocer  una  joven  tan  virtuosa 
como   bella.    Era   huérfana  ,   y   no  tenia 
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mas  apoyo  que  mi  hermano  oficial  da 
maii*a.,  qué  estaba  entonces  sirviendo 
en  las  Indias  orientales.  Ll  ínteres  que 
me  inspiran  o  sn  lastime  so  estado  y  su 
tierna  edad  ,  fue  en  un  principio  el 
único  sentimiento  que  me  atraía  á  ella; 
peí  o  sns  gracias,  su  hermosura  no  tar- 
daron en  despertar  un  afecto  mas  vivo. 
Me  había  propuesto  servirla  de  padre... 
Fui  su   esposo. 

Enriq.    ¿Y  bien? 

Mil.  Dos  meses  despaes  de  este  himeneo, 
rec;br  la  orden  de  volver  á  Inglaterra,  y 
se  me  mandaba  expresamente  esparcir  la 
voz  de  mi  muerte  para  no  dejar  tras  mí 
hue'la  ninguna  de  mi  misión. 

Enriíj.    Acabad. 

Mil.  Me  arranque  de  los  brpzos  de  mí  es- 
posa, p  ometie'ndome  mandarla  venir  á  mi 
lado,  tan  pronto  como  me  lo  permitiesen 
las  circunstancias  políticas,  l^artí,  y  á 
poco  debió  esa  infeliz  recibir  con  todo 
Boston  la  noticia  de  mi  muerte...  Bien 
hubiera  querido  desengañarla...  pero  no 
podia  bacerlo  sin  comprometer  el  secreto 
del  estado.  Conserve  mucho  tiempo  la 
memoria  de  una  muger  á  quien  Babia 
amado  tiernamente;  pero  la  ausencia,  el 
instinto  irresistible  d¿  un  corazón  ardien- 
te en  sus  pasiones,  debilitaron  poco  á  po- 
co su  n  cuerdo. 

Enriq.   ¡Ab!  ¡Milord!  (1). 

1     Con  lono  de  reconvención. 
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Mil  Sí  ;  soy  criminal  ,  sin  duda...  pero 
oídme,  soy  también  muy  desgraciado  !... 
Mí  familia  mo  instaba  á  formar  segunda 
alianza,  capaz  de  sostener  el  esplender 
de  mi  casa.  Amalia  noble  ,  y  rica  here- 
dera de  Sir  Edmundo  fielfort ,  se  veía 
obsequiada  por  todos  los  jó /enes  lores  de 
la  corte.  Este  nuevo  objeto  se  apoderó 
enteramente  de  mi  alma.  Todo  parecía 
conspirar  á  psrderme.  Estaba  determina- 
do á  confesar  mi  matrimonio  de  America, 
cuando  una  circunstancia  fatal  aca\ó  de 
extraviar  mi  razón.  Supe  que  de  resultas 
de  los  desastres  de  la  guerra  ,  mi  desgra- 
ciada muger  se  había  marchado  de  Bos- 
ton^ y  que  hacia  un  año  que  no  se  sabia 
nada  de  ella.  Creí,  ó  mas  bien  cegado 
por  mi  pasión  ,  me  esforcé  á  creer  que  ya 
no  existia.  Me  entregue'  desde  entonces 
sin  freno  á  mi  delirante  amor  por  Amalia. 
Ella  me  correspondía.  Instaba  mi  familia. 
El  mismo  Rey  deseaba  este  himeneo... 
y  por  mi  desgracia...  se  verificó...  (1). 
Oídme  y  temblad.  En  mi  delirio  había 
conseguido  engañarme  á  mi  mismo,  y 
alejar  todo  recuerdo  importuno.  Vivia 
feliz,  tranquilo,  cuando  tres  meses  des- 
pués de  este  funesto  enlace  ,  descubrí 
que  la  que  había  tan  odiosamente  aban- 
donado, existia  aun,  y  que  no  habia  sa- 
lido de  Bostcu  sino  para  refugiarse  al  la- 
do de  su  hermano.  Esta  noticia  abrió  por 

1     Movimiento  de  Enrique. 
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fin  mis  ojos¿  y  vi  por  primera  vez  el  abis- 
mo donde  me  habia  precipitado...  Perdí 
el  sos'iegc...  El  remordimiento  me  persi- 
guió basta  en  tos  brazos  de  mi  adorada 
esposa.  Para  acallar  el  grito  de  mi  con- 
ciencia traté  de  disminuir  las  consecuen- 
cias de  mi  crimen  Por  mano  de  tercero, 
y  sin  darme  a  conocer,  remití  á*  Ja  infeliz, 
que  estaba  todavía  llorando  mi  fingida 
muerte,  una  cantidad  considerable  capaz 
de  asegurarla  una  honrosa  subsistencia. 
Su  hermanóse  habla  distinguido  por  sus 
talentos  y  su  valor:  bable  á  su  favor  en 
el  almirantazgo...  y  por  mi  mediación 
obtuvo  el  mando  de  un  navio  de  linea* 
Este  oficial  es  Dormer. 

E'iriíj.  ¡Dormer!  El  valiente  capitán  que 
tanto  honor  da  á  nuestro  pabellón! 

Mil,  El  mismo.  Ayer,  cuando  saii  con  vues- 
tra berlina,  fui  al  almirantazgo ^  para 
apoyar  sus  derechos  al  grado  de  gefe  de 
escuadra.  Volvía  á  casa  con  la  Satisfac- 
ción de  haber  reunido  todos  los  votos  á 
su  favor,  cuando  un  estorbo  obligó  al  co- 
chero á  pararse  un  rato  en  medio  de  la 
calle  del  Parlamento.  Bajo  el  cristal  para 
ver  lo  que  nos  detenia...  me  asomo...  de 
repente  oigo  un  grito  agudo  ..  y  veo  al 
halcón  de  una  casa  inmediata  á  mi  pro- 
pia esposa..  Si...  Cecilia  Dormer,  seña- 
lando con  la  mayor  agitación  mi  coche, 
que  ya  huía  b'j<>-  Je  ella.  Figuraos,  Enri- 
que, figu  rao»,  si  es  posible,  el  horrible 
desorden  de  mi  alma;  al  momento  se  pro- 
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sentó  á  mí  imaginación  toda  la  extensión 
de*EQÍ  delito  ,  todo  el  horror  de  mi  situa- 
ción... Huyo...  fi  huyo...  pero  llevando 
en   mi  conciencia  el  grito  vengador  que 
la  desgarra...  Le  siento...  aquí  está...  me 
persigue  sin  cesar...  y  hasta  en  los  brazos 
de  un  amigo... 
Enriq.   ¡  Ah !  que  horrible  situación! 
Mil.   ¡Cuan    vil    y   despreciable    seré'   á    lo* 
ojos  de  Cecilia   y   de   su  hermano!  ¡que 
precio  recibió  en  cambio  de  su  inocencia 
y  de  su  amor!   y   el  valiente  y  virtuoso 
Dormer  que  cree  deberme  agradecimien- 
to, cuando  no  me  debe  sino  el  desprecio 
y    la   muerte...    Y  til  „  Lady    Davenant, 
¿  cual  es  tu  suerte?  Engañada  en  tu  pri- 
mera inclinación,  deshonrada  por  un  ma- 
trimonio infamante...  ¡ah!  ¡que  horroiü! 
¿  Como  salvarme  ¡gran  Dios!  del  precipi- 
cio en  que  estoy? 
Enriq.  Atónito  con  tan  funesta  relación,  lo 
confieso ,   apenas  creo   \o   que    acabo  de 
oir.  Y  ¿sois  vos,   Milord,  quien  conde- 
náis á  un  amigo  á  recibir  tan  crueles  con- 
fesiones? 
Mil.  El  amor,  los  remordimien'os^  la  ver- 
güenza, redoblan  á  cada  momento  mi  su- 
plicio. 
Enriq.   Milord,  volved  en  vos.  Alejemos  re- 
flexiones demasiado  crueles,  y  tratemos 
de  precaver  las  nuevas  desgracias  que  os 
amenazan.  Ignorando  vuestro  nombre  y 
voestna  clase ,    no  será   fácil  er  centraros 
en  una  ciudad  tan  poblada  como  Londres. 
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La  hermana  de  Dormer  habrá  reparado 
en  m;  coche,  y  en  la  librea  de  mis  cria- 
dos. Sus  primeras  investigaciones  van 
por  consiguif  nt  á  dirigirse  contra  mí. 
Este  error  nos  dará  tiempo  para  disponer 
las  cosas  á  nuestro  aibitrio  La  inquietud 
y  la  ternura  de  Milady  van  á  conducir- 
la aquí.  Guardaos  de  dejarla  penetrar  e^te 
funesto  secreto  (1).  Debe  preparársela  á 
recibir  tan  fatal  confesión.  Salgo  á  infor- 
marme... A  Dios. 

Mil  ¡Enrique!...  Con  que  ¿  no  he  perdido 
vuestra  amistad? 

Enriq.  ¡No  se  me  oculta  toda  la  extensión  de 
vuestro  delito...  Pero  la  amistad  excluye 
los  cálculos  frios  de  la  razón...  y  me  sa- 
crificare' si  es  preciso  por  un  amigo  des- 
graciado... (2). 

ESCENA  VI. 

Milord  solo. 

Mil.  Amalia  va  á  venir...  otras  veces  esta 
¡dea  llenaba  mi  corazón  de  una  emoción 
deliciosa.  Abora  un  terror  involuntario... 
una  vergüenza  invencible...  La  oigo... 
¡  Oh  Dios  mió  I  dadme  valor  (3). 


1  Milord  se  turba. 

2  Le  da  U  mano,  y  luego  cediendo  á  un  rnovi- 
mietiu»  involuntario.,  se  arroja  en  mi  brajso*,  le 
aj  rieta  vivamente  contra  su  corazón,  y  se  ya. 

3     Cae  cu  un  «ilion. 
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ESCENA  VIL 

Milady ,  Lord  Davenant, 

Lady.  Enrique  se  ha  retirado...  es  bne- 
na  señal...  estará  sin  duda  mas  sose» 
gado...  faparte.  J 

¡Gomo  late  mi  corazón!  (1).  Milord^  yo 
soy  ..  vuestra  amiga...  vuestra  esposa... 
Perdonad  si,.,  sin  ser  llamada...  Pero  esa 
salida  tan  inesperada...  esa  ausencia  que 
me  ha  parecido  tan  larga...  he  padecido 
mucho...  Pero  os  vuelvo  á  ver...  ¿estáis 
mejor?  ¿no  es  verdad,  Müord? 

MU.  Un  desvelo  cruel ,  una  tuibacion  (2) 
involuntaria...  han  causado  mi  cabeza... 

Lady.  Sí,  sí...  lo  sé:  (3)  esos  tristes  pensa- 
mientos ,  esas  inquietudes  vagas  y  sin 
motivos...  amigo  mió,  ¿como  explicaros 
semejante  estado?  arando  de  un  hijo  y 
«na  esposa,  ¿  que  os  puede  faltar  para  ser 
feliz? 

Mil.  ;  Feliz!!! 

Lady.  Permitidme  abriros  del  todo  mi  al- 
ma... algunas  veces  imagino  que  soy  yo 
la  cansa  de  vuestros  tormentos  secretos. 

MU.  ¡Vos,  Milady! 

Lady.  Que  os  figuráis  tal  vez  que  admi- 
tiendo vuestra   mano  no  he  hecho  mas 


1  Acercándose. 

2  Titubeando. 

3  Interrumpiéndole. 
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que  obedecer  á  la  voluntad  de  mi  tío... 
¡  Ah  !  no  lo  creáis ;,  amigo  mió;  mucho 
antes,  mi  corazón  os  había  elegido,  y  ei 
dia  en  que  me  fuiste  presentado  por  espo- 
so,  fue  el  mas  feliz  de  mi  vida. 

Mil.    ¡Amalia!  (1). 

Lady.  Os  amaba  ,  como  os  amo  en  el  dia, 
como  os  amare'  siempre.  Nuestro  casa- 
miento es  mi  gloria...  Me  envanezco  del 
título  de  esposa  vuestra.  Mi  felicidad  y 
mi  vida  dependen  de  este  título  precio- 
so. ¡Oh!  amigo  mió,  decidme  á  lo  menos 
que  no  dudáis   de   mi  amor. 

Mil.    No,  Amalia.  ¡Que  suplicio!    faparte.J 

Lady.  Amigo  mió...  una  vez  que  confiáis 
en  mi  ternura,  y  que  puedo  yo  contar  con 
la  vuestra  ,  debo  creer^  que  no  tenéis  se- 
cretos para  mí.  Sería  cruel  ocultarme 
cualquiera  pena  que  mi  corazón  pudiese 
aliviar...  Vuestro  hijo  y  yo  os  ayudare- 
mos á  triunfar  de...  de  ese  mal  que  tie- 
ne en  vos  tanto  imperio...  siempre  esta- 
remos al  lado  vuestro...  os  amararnos  tan» 
to.  ¡  A!i !  pero  aqui  está  (2)...  es  Sir  Car- 
los. Triste  también  el  pobre...  inquieto 
como  yo...  desea  veros  ,  abrazaros... 

Mil.   Sí  ..  sí,  que  venga. 

Lady.  Carlos...  Carlos...  venid  á  los  brazos 
de  vuestro  padre. 


1  Conmovido. 

2  Viendo  entrar  á  Carlot. 
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ESCENA  VIII. 

Milady ,  Milord,  Sir  Carlos. 

Cari    ¡Padre!! 

La  dy.    ¡  A  n  i  g  o  mío!! 

Mil.  \  Ahü!  En  vosotros  (1)  encuentro  reu- 
íiido  lo  qae  me  es  mas  caro  en  este  mun- 
do ;  ¡que  honrosa  es  para  los  dos  la 
amistad  que  une  vuestros  corazones  vir- 
tuosos! 

Lady.  Vuestro  hijo  merece  toda  mi  estima- 
ción, porque  le  veo  digno  de  vos,  Mtlord. 

Mil.  Digno...  de  la  amistad  que  le  tenéis, 
Mi  la  d  y  (2). 

Cari.  Procuro  seguir  vuestro  ejemplo,  pa- 
dre mió,  y  merecer  de  este  modo  el  nom- 
bre sin  mancha,  que  me  habéis  transmi- 
tido... 

Mil.  ¡Carlos!  (3)  .Hijo  mió,  seguid  el  im- 
pulso (4)  de  vuestra  alma  generosa,  y 
guardaos  siembre  de  pasiones  imperiosas, 
como  de  un  escollo  contra  el  cual  viene 
á  estrellarse  el  honor.  Pero,  ¿que  te- 
neis/  parecéis  agitado... 

Cari.  Padre  mió...  La  inquietud  Caparte. J 
¡  Ah  !  la  noticia  que  acaban  de  comuni- 
carme no  me  permiten  ya  confesarle... 


1  Los  abraza  tiernamente. 

2  Tuibado. 

3  Interrumpiéndole. 

4  Contenién'ose. 
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Lady.  ¡Ah!  ya  estoy,   Milord ,  tiene  que 
confiaros  un  secreto... 

Cari.   ¡  Ah !  JVlilady,  si  supierais...  ya  debo 
callar... 

Lady.  Y  yo  debo  bablar,  ¿  no  os  lo  ofrecí? 
Carlos  está  enamorado...  (1). 

MU    Carlos...  me  persuado  que  habrás  ele- 
gido bien. 

Cari.   Sí...  de  la   que  amo...   (2)  tenéis  un 
modelo  en  vuestra  presencia  (3). 

Mil.   ¿  Y  te  corresponde  ? 

Cari.    Sí,  padrJ  mió.  Pero...  (4). 

Mil.  ¡  Ven  ,  hijo  mió  !  ¡Ven  á  mis  brazos!., 
j  De  que  peso  me  alivias!.,  j  que  consue- 
lo me  dus!  y  que  ¡amas  y  eres  amado  de 
una  muger  que  no  temes  comparar  á  este 
ángel!  ¿vas  pues  á  ser  feliz?  ¿y  esto  de- 
pende de  mí?  ¿alguno  será  feliz  por  mí 
en  este  mundo?.,  hijo  mió,  nómbramela., 
es  preciso  que  mañana...  esta  misma  no- 
che, si  puede  ser,  seas  esposo  suyo. 

Cari,  j  Esposo  suyo  !  ¡ah  1  esta  esperanza... 
(5)  ¡Padre  mió!  solo  vos  podéis  realizar- 
la... vuestro  crédito  .. 

MU.  ¿  Que  quiere  decir  esa  turbación  ?  (6). 
¿De  que  nacen  tus  temores?  ¿JN  o  digiste 
que  se  le  parecía  ?  (7). 

1  A  micuá. 

2  Tuikulo. 

3  En»en  nulo  á  Milady. 

4  Alas  túrbido- 

5  Cotí  lenltmiento. 

6  Interrumpiéndole, 

7  Enfeñftüdo  ú  Mi  lady. 
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Cari.  Sí,  pnede  serla  comparada  ;  retine 
todas  Jas  virtudes  ,  todos  Los  encantos: 
su  hermano  mereció  vuestra  estimación 
y  el  agradecimiento  de  toda  Inglaterra; 
es  la  honra  de  nuestra  marina.,  es  el 
Gefe  de  Escuadra  Dormer... 

Mil.   ¡  Cielos-.'  i  que  dices  ?  (*)  la  que  amas... 

Cari.   Fs  Cecilia  su  hermana. 

ifcf/7.    ¡  Cecilia ^ 

Lady.   ¡Milord!  (2). 

Mil.  ¿  No. has  nombrado  á  la  hermana  de 
Dormer?  (3). 

Cari,   Sí,  padre  mío. 

Mil.   Sir  Carlos.,  no  penséis  en  Cecilia. 

Cari.    ¡Cielos! 

Lady.  La  hermana  de  ese  hombre  distin- 
guido no  deja  de  ser  un  partido  honroso. 

Mil  ¡Miladyi!.  Creedme...  emplead  todo 
vuestro  poder  sobre  mi  hijo,,  para  disua- 
dirle de  este  enlace. 

Cari.  A  vuestros  pies  estoy,  padre  mió.  Si 
deseáis  conservar  mi  vida  ,  no  me  qui- 
téis toda  esperanza. 

Mil.  No  profiráis  ya  su  nombre...  huid... 
huid  de  ella... 

Cari.    ¡  Padre  raioü 

Mil.  ¡  Huid  de  ella  ,  os  digo,  huid  como  de 
la  muerte!! 

Lady.  ¡  Ah  !  Milord,  j  que  terror  infundís 
en  nuestras  almas !  tened  compasión   de 

*)     Interrumpiéndole. 

2  Extrañando. p. 

3  Casi  en  delirio. 


vuestro  hi¡o. 

Mil.  El...!!  El  !!.  ¡Cecilia!..  Carlos,  ¿sabéis? 
desterradla  de  vuestra  memoria. 

Cari  Y  bien  ,  padre  mío  ,  acabáis  de  pro- 
nunciar mi  sentencia.  Negándome  vues- 
tro adrado,  vuestra  protección,  apagáis 
en  mi  alma  todo  impulso,  todo  amor  á  la 
gkria.  Vuestro  desgraciado  hijo,  indigno 
de  vos  y  de  sí  mismo,  morirá  en  la  oscu- 
ridad :  morirá  victima  de  sus  sentimien- 
tos ,  de  su   amor  y  de  vue^ra  crueldad. 

Mil.  ¡Detente,  Carlos!  ¡hijo  mío!  tus  maU 
diciones  recaen  en  tu  padre  (1). 

Cari.   ¡Padre!!  (2).  / 

Lady.   ¡Amigo  mió  ! 

Mil.   ¡  H  ¡ j o  q aer i d o ! . . 

Cari.  Sí,  vuestro  hijo  soy,  y  no  puede 
cerrarse  para  mí  vuestro  corazón...  ¡Pa- 
dre mió!  perdonid  mi  arrebato.  Concibo 
las  causas  de  vuestra  oposición.  Pensaba 
que  ignorabais  todavía...  pero  todo  lo 
sabéis,  ya  lo  veo...  Sí,  fue  engañada,  se 
creía  viuda  de  un  noble  ingles  llamado 
Sanders.  El  miserable  había  esparcido  la 
voz  de  su  muerte  ;  existe ,  está  en  Lon- 
dres. 

Lady.   ¿Que  oigo? 

Mil.  ¡Gran  Dios!  ¿Como  resistir  i  tan 
crueles  ;rnebas  ?  f  aparte. J 

Cari.   Habéis  creido    un    momento   que   el 

1  Le  tiende  lis  l>vazo«. 

2  Arrojándose  en  los  brazos  de  su  padre. 


honor  de  Cecilia  estaba  manchado...  Re- 
flexionad ,  padre  mío...  La  infamia  de 
que  fue  victima  recae  únicamente  en  ese 
Sanders  que  la  engañó...  El  crimen  de 
on  hombre  no  puede  alterar  la  pureza  de 
un  ángel.  Siempre  es  digna  de  vosj,  digna 
d-e  mí... 
Mil.    ¡Carlos!  ¡Carlos! 

Cari.    En    nombre   de    mi  .difunta    madrea 
oídme,    atendedme...  Sí,    es   casada;   sí, 
existe  su  esposo.    Pero  una  vez  que  fue 
tan  indignamente  abandonada,  ¿no  volvió 
áser  libre?  ¿no  es  cierto  que  pri  claman- 
do su   muerte  ,  el  impostor  ya  no  existe 
para  ella?  Ella  no  le   pertenece  ya,   y  el 
pertenece  á  la  ley  ;  esta  romperá  el  lazo 
que   une  á  Cecilia  con  e<e  monstruo,  y 
protegerá  el  enlace  que  debe  asegurar  mi 
felicidad. 
Mil.   No...  no...  eso  es  imposible  (1).  ¿Ha» 
blais  de  las  leyes  de  los   hombres?  Pero 
Dios  también  hizo  leyes... 
Cari.  La  consideración  pública  de  que  dis- 
frutáis, el  crédito  que  tenéis  en  el  ánimo 
del   Rey...    Fadre   mió,   apelo  á  vuestro 
corazón.  Salvareis   á  esa  desgraciada  ,   y 
la  devolvereis  el  honor,  la  felicidad,  la 
vida. 
Mil.   [Carlos!    acabemos...   (2)  os    prohibo 
pensar  mas  en  esa  muger. 

1  Con  ansiedad. 

2  Violentamente. 
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Cari.  A  lo  ¿ríenos  no  podréis  prohibirme 
vengarla...  (1).  La  esperanza  fie  ser  espo- 
so suyo  piulo  solo  contener  este  brazo 
que  debe  casligar  al  infame...  Le  encon- 
trare' ,  disputaie'  á  Dormer  la  víctima 
que  reclama  el  honor  de  su  hermana. 
Ojalá,  Sanders,  al  recibir  de  mi  mano 
el  golpe  mortal  ,  a'raviese  también  este 
corazón  que  habéis  entregado  á  la  de- 
sesperación. 

Mil.  ¿Quieres  la  sangre  del  culpado?  (2) 
y  bien  (3). 

Lady.    ¡Milord!   ¡Milord!  ¿que  tenéis  ?  (4). 

Mil  Crees  tií  que  el  cielo  espera  tu  brazo 
pjra  caatigir...  (o).  ¡Carlos!  os  lo  repito, 
no  debéis  ya... 

Cari.   Y  bien...  ¡La  muerte!.. 

Mil.  ¡La  muerte!!.  Si  la  muerte  es  prefe- 
rible. 

Lady.    ¡  Amigo  mió! 

Mil.   Dejadme...  d   jadme...  (6). 

Cari    Corro  en  busca  de  Dormer... 

Lady.  ¡Deteneos,  Carlos!  Si  me  conserváis 
alguna  amistad,  no  me  abandonéis,  no 
dejemos  á  Milord  entregado  á  su  espan- 
toso delirio...  Sigamos  á  vuestro  padre... 


1  Fuera  de  sí. 

2  En  deütio. 

3  Hace  como  por  presentar  su  pecho. 

4  I  Bterrnmpiándole. 

5  Esforzando**  para  contenerse. 

6  Yéndose. 
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Cari.   .  Mí  padre  í  ¡  Ya  no  le  tenso! 

¿ady.   Carlos...  es  desgraciado. 

Cari .    ¡Desgraciado!..     ¡  Ah !     corramos... 

hijo  O)!"  alma    ^   "^  ^    s« 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


1     Se  van  por  el  mismo  lado  que  Milord, 


©ce  se  ©o 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  I. 

Tomson  solo. 

Toms.  lio...  no...  exijo  qne  me  dejen  so- 
lo (1),  retiraos...  Sobre  que  se  ha  encer* 
rado  (2)...  y  al  ruido  de  los  cerrojos, 
fuerza  les  ha  sido  á  Milady  y  á  Sir  Carlos 
retirarse  ..  Milady  está  en  su  aposento... 
Sir  Carlos  ha  bajado  al  jardin...  acabo 
de  verle  por  el  balcón  de  la  galería...  se 
pasea  con  la  mayor  agitación..,  se  para 
de  repente  ..  acciona...  ¿Si  se  le  habrá 
pegado  el  mal  de  su  padre?  El  caso  es 
que  también  yo  me  resiento  del  conta- 
gio... no...  es  que  no  puedo  estar  quie- 
to... estoy  en  movimiento  continuo... 
Pero.,  señor,  ¿no  podre' saber  que  enfer- 
medad es  la  que  reina  en  esta  desgracia- 
da casa?  jAyíjSi  para  curarla  bastase 
la  vida  del  pobre  viejo  Tomson  !..  Pero 

i     Imitando  la,  voz  de  Milord. 
2    Volviendo  á  su  voz  natural. 
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recelan  de  mi...  He  oído  á  Milady  decir 
á  Sir  Garlos:  „  IS'o  salgáis;  dentro  de 
inedia  hora  nos  veremos  en  el  s;»¡ou." 
Pues  ,  señor,  la  media  hora  ja  va  espi- 
rando... Si  pudiera  yo  agazaparme  en  al- 
gún rincón...  ¡Eh!  ¡  Touison  !  ¡acechar 
á  sus  amos!  ¡sorprender  sus  secretos  I 
j  Es  posible  que  el  afecto  mas  sincero, 
que  la  amistad  mas  acendrada  nos  incli- 
nen i  veces  á  cometer  acciones  reprensi- 
bles !  ¡  Acechar  i  ¡  yo  que  he  criado  á  Mi- 
lord!  ¡olvidarme  hasta  este  punto!.,  no... 
no  esperare  que  recuerden  mis  leales  y 
antiguos  servicios,  que  pongan  á  prueba 
este  celo  que  nunca  se  desmintió...  Los 
oigo...  alli  hay  un  gabinetito,  en  e'l  estaría 
perfectamente  para...  ¡Ybienl  ¡y  bien! 
¿que  es  esto.,  señor  Tomson?  ¡otra  vez!  . 
deberíais  sonrojaros. .vamos,  villano,  salid, 
y  pronto.,  vuestro  amo  puede  necesitaros., 
marchad...  marchad...  que  os  vea  yo... 
INunoa  hubiera  creido  tal  de  un  hombre... 
Ea...  Ea...  pronto...  que...  que  ..  que... 
¡Vamos ,  me  voy  !  ¡  me  voy  I  =  Pues  es- 
tá visto  (i),  sino  me  hubiera  reñido  un 
poco,  era  capaz  de  quedarme...  Lo  que 
somos  los  hombres. 


1     .Retirándose. 
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ESCENA  II. 

Mllady  Davenant ,  Carlos, 

Lady.   Carlos,  creedme.  Sir  Enrique  va  á 
venir   sin   duda,   Conliadíe  vuestra  posi- 
cif  n.    Ttmerars   consfjo  de  ?n  amistad... 
y  sobre  tcdo  no  habléis  con  Dosmer,  ó  á 
lo  menos  ocultadle  que  mi  esposo  os  opo- 
ne... j  Ay  Dios  mió  I  temo  quesea  inven- 
cible este  obstáculo!  Mientras  exista  Sán- 
ders  ,    yo  no    alcanzo    medio    alguno   de 
an  ulac. .. 
Cari.   ¿  Como,  señora  ?   ¿  quien  puede  ¿Mi- 
gar á  Cecilia  á  someterse  al  yugo  del  in- 
fame q«é  le  engañó  tan  cruelmente?  íNo, 
las  leyes  romperán  unos  lazos  ib  gil  irnos, 
indignos.   Ni  puedo,   sin   morir,  renun- 
ciar á  mis  esperanzas. 
La  ¡y.   Y  ¿en  que  podéis  fundar  estas  espe* 
ranzas?..  Vuestro  padre  es  inflexible  \  las 
leyes  lo  sere'n  como  él. 
Cari,  f  Ay  !  yo  contaba  con  el  influjo,   con. 
la  protección  de  mi  padre...  poro  Doimer 
vendrá  boy  á  verle  ,  y... 
Lady.   Tal  vez   dará  algunas  explicaciones 
que    restituyan    la    calma    al  corazón  de 
Milord.  Sea  lo  que  fuere,  confiad  en  mí. 
Buscará  un  momento   favorable,  aprove- 
cbare  con  calor  todas  las  ocasiones  «'e  se 
ros  útil ,  y  de  daros  los  consuelos  que  ue 
ceutais. 
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ESCENA  III. 

Carlos  ,  Milady ,  Tomson. 

Toms.  Milady,  mi  amo  sale  ahora  de  su  ga- 
binete. Me  ha  mandarlo'  alejar  á  lodo  el 
inundo.  Creo  que  su  intento  es  bajar  al 
jardín.  Está  muy  abatido;  apenas  puede 
respirar...  No  será  nada,  Milady.  Aquí 
estoy  yo...  Quiere  estar  solo ...  peí  o  no  le 
perderé'  de  vifta...  le  seguiré'  corno  su 
sombra.  No  quiero  exponerme  á  tener 
otra  vez  que  correr  trase'l^  como... 

Lady.   i  Pero  no  puedo  verle? 

Toms,  Nadie,  Milady ,  nadie...  Sí  ha  man- 
dado que  se  condujese  á  Sir  Enrique  á 
su  presencia...  Le  está  esperando  con  an- 
sia». •  Pero  Milord  no  tardará  en  venir  á 
esta  sala  >  y,.. 

Lady.  Carlos  3  respetemos  la  voluntad  de 
vuestro  padre.  Confio  mucho  en  Sir  En- 
rique ,  en  Dormer...  Confio  también  en 
vuestro  valor,  en  vuestra  prudencia... 

Cari.  He  perdido  toda  esperanza  }  lo  con- 
fieso... pero  la  de  vengarme  me  queda... 
Sauders  ha  de  morir  á  mis  manos. 

Lady.  i  No  levantéis  la  vos!.,  venid...  ve- 
nid ,  Sir  Carlos!..  Os  lo  suplico  como 
amiga,  como  Lady  Davenant  os  lo  mando. 
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ESCENA  IV. 

Tomson ,  Milord  (1). 

Toms.  Tomad  mi  brazo,  Milord...  Vamos, 
poco  á  poco  llegaremos  á  la  galería ,  y  ba- 
jaremos al  jardín...  no  ,  no  hay  nadie. 

Mil.  i  Huyen  de  mi/  /ah/  /tienen  razón/ 
En  este  sitio  es  donde  recibí,  hace  una 
hora,  un  golpe...  que  creia  mortal,  y 
/que  mano,  gran  Dios/  fue...  la  que  me 
le  dio//.  /Ah///  Tomson  ,  déjame. 

Toms.  ¿  No  queríais  bajar  al  jardín? 

Mil,  No,  me  quedo  en  este  salón...  Reci- 
biré' aqui  á  Sir  Enrique...  ¿Lo  ois,  Tom- 
son ?  Sir  Enrique,  e'l  solo. 

Toms.  Sí,  Milord...  (2)  ¡A\\!  /mi  amo/ 
/  mi  buen  amo  / 

Mil.  ¿Que  tenéis,  Tomson?  ¿Cuales  son  tus 
pesares? 

Toms.  Los  vuestros,  amo  mió.  Son  vues- 
tras penas  las  que  me  matan.  Y  que,  ¿ha- 
béis de  morir  de  ese  dolor ,  cuya  causa 
ignoro  ,  sin  que  pueda  yo  serviros  en  na» 
da  de  alivio  ?  ¿  no  usareis  del  resto  de  es- 
ta larga  vida  consagrada  i  vuestro  servi- 
cio? ¿  habéis  olvidado  que  guie'  vuestros 
primeros  pasos,  que  vi  nacerá  vuestro 
hijo?  me  habéis   colmado  de  beneficios, 


1  Al  sal'r  manifiesta  mucha  debilidad,  y  se  npo- 
ya  contra  lu  puerta. 

2  Le  toma  la  mano,  /  se  la  besa  llorando. 
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50 
y  ¿no  tendré  el  derecho  de  participar  de 
vuestro  infortunio?...  ¿  Según  eso  me 
habéis  creído  capaz  de  ser  feliz  pin  tos? 
;Ah/  Milord,  sois  un  ingrato...  Sí  señor, 
un  ingrato...  Pero,  ¿qoe  hago?...  me 
enageno...  Perdonad,  Milord.,  os  respe- 
to sin  duda...  pero  también  os  amo... 
y  esta  amistad  es  la  que  me  arrebató... 
Perdonad...  Perdonad...  vuestro  anciano 
criado  está  á  vuestros  pies... 

Mil.  Levántate  ,  Tomson.  Te  perdono, 
amigo  mió,  Y  ¿que  hombre  una  vez  en 
su  vida,  no  ha  necesitado  perdón? 

Toms.  Milord,  concededme  una  gracia. 
Prometedme  no  salir  de  casa  sin  mí,  y 
si  la  situación  en  que  estáis  exige  un  via- 
ge,  permitidme  acompañaros. 

Mil.  ¡Tomson!..  Te  quedarás  al  lado  de  tu. 
muger,  de  tus  hijos...  ellos  deben  recibir 
tu  último  suspiro...  no  á  todos  los  hom- 
bres es  concedido  este  consuelo...  no... 
Pero,  déjame,  Tomson...  necesito  estar 
solo...  quédate  en  la  sala  inmediata.. 

Toms.  ¡  Dios  mió  !  Tened  compasión  de  mi 
pobre  amo.  =  Sir  Enrique  (1). 

ESCENA  V. 

Milord  j  Sir  Enrique. 
Etiriq.  Amigo  mió,   mis  congeturas  (2)  se 

1  Dando  recado. 

2  Con  precipitación. 
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realizan;  mi  berlina,  en  la  que  se  os  reco- 
noció, mis  criados  y  mi  librea  han  enga- 
ñado á  Dormer.  Sus  investigaciones  se 
dirigen  á  mí,  y  según  lis  apariencias, 
voy  á  pasar,  en  su  concepto,  por  el  caba- 
llero Sanders.  Esto  nos  hace  ganar  tiem- 
po ,  alejando  de  vos  las  sospechas...  Ade- 
mas he  descubierto,  que  un  joven,  que 
dicen  pertenece  á  una  de  las  primeras  fa- 
milias,  está  enamorado  de  la  hermana 
de  Dormer,  y  pide  su  mano. 

Mil.  Ese  joven...  es  mi  hijo. 

Enríe/.   ¿Que  decis  ?  (1). 

Mil.  Me  lo  ha  confesado  aquí  mismo.... 
aqui  estaban  hace  paco  los  dos.  La  esposa 
estrechaba  cari  liosamente  en  sus  brazos 
á  quien  va  á  deshonrarla...  y  el  hijo... 
j  el  hijo!  amenazaba  con  la  muerte  á  so. 
propio  padre.  Aqui  es  donde  me  ha  mal- 
decido... aqui  se  levantó  mi  voz  para 
prohibirle  la  íYlieidad!  ¡  Aii !  ¡Carlos! 
¡Garlos!...  en  tí  recae  el  castigo  de  mi 
crimen. 

Etiricj.  Sosegaos  por  Dios. 

Mil.  Veré  a  Dormer,  le  descubriré'  la  ver- 
dad, y  moriré' á  sus  manos. 

Enriq,   ¿Y  que,  Milord.  le  suponéis  capaz?.. 

MI.  Y  bien  ,  si  es  bastante  generoso  para 
no  quitarme  la  vida...  yo  se'  lo  que  me 
queda  que  hacer... 

Enrij.  ¡  Milord!  (2).  Desechad  todo  pensa- 

1  Atónito. 

2  Asiéndole  de  la  mano,  y  echándole  una  mira- 
da penetrante. 
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miento  criminal...  El  que  tiene  deberes 
sagrados  que  cumplir,  si  quiere  morir, 
carece  de  valor  y  de  justicia.  Examidad 
con  mas  sosiego  vuestra  situación.  To- 
mad el  único  partido  que  os  queda.  Ex- 
patriaros 3  hasta  que  el  tiempo,  la  refle- 
xión y  vuestros  amigos,  hayan  dado  á  las 
circunstancias  una  dirección  favorable. 
Yo  mismo  os  llevare'  á  Francia. 

MU.  Sí...  partiré...  pero  quiero  ver  a  Mi- 
lady...  quiero... 

Enriq.  Por  compasión  hacia  ella  debéis  evi- 
tar esa  entrevista. 

Mil.  Y  bien,  huyamos,  huyamos  para  siem- 
pre... no  puedo  sostener  mas  tiempo  una 
lucha  tan  terrible...  sucumbo...  siento 
que  mi  razón  me  va  abandonando..»  De 
todo...  de  todo  soy  capaz... 

Enriq.  ¿Que  queréis  decir,  Milord  ?.,  jAh! 
¡  me  horrorizáis!.,  guardaos  de  una  reso- 
lución insensata  que  desaprobarán  igual- 
mente la  religión  y  la  sana  filosofía ,  y 
que  os  baria  perder  sin  remedio  la  esti- 
mación de  la  tierra  y  el  perdón  del  cie-v 
lo.  Vamos,  amigo* mió,  lejos  de  vos  to- 
da flaqueza...  sed  hombre  todavía...  vues- 
tros justos  remordimientos  no  deben  aho- 
gar las  virtudes  que  os  quedan.  En  nom- 
bre del  cielo,  volved  en  vos,  restituid- 
me el  amigo  que  debo  honrar ,  estimar 
y  querer. 

MU.  No...  no...  ya  no  merezco  mas  que 
vuestra  compasión...  Enrique,  disponedio 
todo  para  nuestra  marcha. 
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ESCENA  VI. 

Los  mismos  ;  Tomson, 

Toms.  Sir  Dortuer  os  pide  un  momento  cU 
audiencia. 

Mil.   ¡Quell  (1). 

Toms.  Me  instó  para  que  pasase  el  recado., 
y  no  lie  podido... 

Enriq.  Es  menester  recibirle...  (2). 

Mil.  Me  parece  que  voy  á  comparecer  ante 
mi  juez.  f  aparte.  J 

Enriq.  Ignoro  cual  puede  ser  el  objeto  de 
su  visita  (3).  Pero  no  olvidéis  que  des- 
cubriendo vuestro  secreto,  arriostráis  en 
vuestra  ruina  á  todas  las  personas  que 
os  interesan.  Confio  eo  vos,  Milord.  (4) 
Voy  un  momento  á  ver  á  Milady. 

ESCENA  VII. 

Milord,   Tomson. 

Mil.  Tomson  ,  que  pase  adelante  Sir  Dor- 
mer  (5).  Por  mas  que  diga  Enrique,  si 
es  preciso  que  el  que  cometió  la  ofensa  y 
el  que  la  recibió  lleguen  á  una  explica- 

1  Turbado. 

2  lía  jo  á  Milord. 

3  Siempre  bajo. 

4  Alio. 

5  Se  va  Tomson,  y  Mílovd  se  pasea  por  la  gala 
con  la  mayor  agitación. 
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cíon  ;  irías  vale  que  sea  en  esta  vida  que 
en  la  otra. 

ESCENA  VIII. 

Milord ,  Sir  Dormer. 

Dorm.  Perdonad,  Milord,  si  be  tardado 
tanto  en  ofreceros  personalmente  mis  res- 
petos. Un  acontecimiento,  que  os  llenará 
dd  justa  indignación,  me  ha  obligado  á 
dar  muchos  pasos  hasla  ahora  infructuo- 
sos... Pero  antes  de  entrar  en  estos  por- 
menores,  permitidme  daros  las  gracias: 
á  vuestro  influjo,  Milord,  debo  mi  ascen- 
so ,  mi  fortuna... 

Mil.  Todo  lo  debéis,  Dormer,  á  vuestro 
mérito,  á  vuestro  valor,  y  aplaudo  con 
toda  Inglaterra  la  recompensa  que  aca- 
báis de  conseguir. 

Dorm.  Me  lisongea  mucho  vuestro  sufragio, 
Milord;  y  supuesto  que  os  dignáis  hon- 
rarme con  vuestra  estimación ,  supongo 
que  recibiréis  con  benignidad  las  quejas 
de  un  corazón  herido  en  lo  que  le  es  mas 
caro. 

Mil.  Os  escucho. 

Dorm*  El  único  deudo  que  me  resta...  es 
ana  hermana...  ¿habéis  oido  hablar  de 
ella,  Milord.-3 

Mil.  Sí,  conozco  sus  virtudes,  y  sus  infor- 
tunios. 

Dorm.  Sir  Carlos,  vuestro  hijo.»  os  habrá 
participado  ya  sin  duda  el  amor  que  ella 


le  había  inspirado,  y  el  obstáculo ,  tal 
vez  invencible,  qae  se  opone  á  su  enlace, 
para  el  cual  esperábamos  conseguir  vues- 
tro consentimiento. 

Mil.   Sí...  mi  b'jo  me  lo  ha  dicho  todo... 

Dorm.  ;  Execrable  Sanders  !  en  Londres 
está...  mi  hermana  le  ha  visto...  ¿Podréis 
creer,  Mil»  rd ,  que  exista  en  la  tierra  un 
hombre  bastante  vil  _,  bastante  perverso 
para  engañar  á  una  huérfana  sin  apoyo, 
sin  protectores ,  para  abusar  de  la  ino- 
cencia desvalida,  y  llevar  la  desespera- 
ción al  seno  de  la  virtud  ? 

Mil.   j  Que  horrible  suplicio!..         faparte.J 

Dorm  j  Una  muerte  fingida  í..  ¡el  abandono 
mas  odioso  !.. 

Mil.  Basta...  basta... -(<)  ¿Buscáis  á  San- 
ders... 

Dorm.  Es  preciso  que  el  cruel  derrame  to- 
da mi  sangre  ,  ó  que  lave  yo  en  la  suya 
la  afrenta  de  mi  desgraciada  hermana. 

Mil.  Sí,  Sanders  debe  morir  á  vuestras 
manos...  os  prometo  que  el  culpado  no 
se  substraerá  á  vuestros  golpes. 

Dorm.  ¡Con  que  impaciencia  espero  ese 
momento  que  debe  decidir  la  suerte  de 
mi  desgraciada  hermana!  Pero,  Milord, 
por  justa  que  sea  mi  causa,  las  resultas 
de  un  desafío  son  inciertas.  Si  sucumbo, 
mi  hermana  quedará  sola  en  el  mundo. 
Dignaos,  Milord,  servirla  de  apoyo,  dis- 
pensarla vuestra  protección. 

1     Asiéndole  fuertemente  de  la  mano. 
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Mili  ¡A  Mis  Dorm  er : . .  y o ! ! . 

Dorm.  Conozco  que  es  abusar  de  vuestra 
bondad,  el  venir  á  reclamar  un  nuevo 
favor,  y  tan  delicado,  cuando  solo  de- 
bería hablaros  de  mi  agradecimiento  por 
tantos  beneficios  dispensados.  Pero  no 
tengo  amigos  sino  en  la  misma  carrera 
que  estoy  siguiendo.  Expuesto  como  yo 
mismo,  á  bacer  cada  dia  el  sacrificio  de 
su  vidjj,  no  pueden  serme  titiles  en  esta 
ocasión.  ¡  Ab!  jMilord!  no  me  neguéis  la 
gracia  que  os  suplico.,  inclinad  vuestra 
virtuosa  esposa  á  servir  de  madre  á  mi 
hermana.  Dignaos  ampararla  en  el  seno 
de  vuestra  familia :  al  lado  de  Milady 
será  menos  desventurada. 

Mil.   ¡Al  lado  de  Milady! 

Dorm.  Tal  vez  el  amor  de  Sir  Carlos  os 
parece  un  obstáculo.  Pero ,  considerad, 
Milord,  que  si  llego  á-  vengar  á  mi  her- 
mana ,  nada  ya  se  opone  á  que  vuestro 
hijo  la  dé  su  mano...  Si  triunfa  el  infa- 
me Sanders,  y  pierde  Carlos  sus  últimas 
esperanzas,  debo  confesároslo,  está  re- 
suelto á  expatriarse.  Se  embarca  en  el 
mismo  buque  cuyo  mando  se  me  ha  con- 
fiado, y  va  á  ahogar  en  el  estruendo  de 
las  armas  la  memoria  de  una  pasión  fu- 
nesta. Milord,  sois  el  único  á  quien  pue- 
da dirigir  mis  suplicas;  no  me  neguéis  la 
última  gracia  que  os  pido,  y  coronad 
con  este  último  rasgo  de  generosidad  los 
muchos  beneficios  que  os  debe  ya  el  agra- 
decido Dormer. 
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Mil.  SirDormer,  el  depósito  de  una  mu- 
ger  joven  y  bella  ,  es  tan  sagrado,  que... 

Dorm.  May  sagrado  con  efecto...  Por  lo 
mismo,  Mi  lord,  quiero  poner  á  Cecilia 
bajo  la  salvaguardia  de  vuestro  honor. 

Mil.  Esa  confianza  que  tenéis  en  mí...  Dor- 
mer  ,  hace  diez  años  que  faltáis  de  Lon- 
dres... Creéis  conocerme  bastante  para 
confiar  tan  ciegamente  en  Lord  Dave- 
nant. 

Dorm.  ¡  Al) !  Milord,  en  toda  Inglaterra  re- 
suenan vuestras  nobles  acciones.  La  pa- 
tria os  llama  su  digno  defensor,  el  B.ey  os 
colma  de  honores,,  y  esta  misma  maña- 
na; hallándome  en  el  almirantazgo  ,  he 
sabido  la  nueva  gracia  que  os  acaba  de 
conceder  su  Magestad. 

Mil.   La  ignoro  todavía...  ¿  que  gracia  ? 

Dorm.  Esa  orden  de  la  Jarretera  con  la 
que  no  condecora  nuestro  Monarca  sino 
al  guerrero  vencedor,  al  subdito  fiel,  al 
hombre  virtuoso... 

Mil.  ¿Que  oigo?  faparic.j 

Dorm.  ¿Quien  mas  digno  que  vos,  Milord, 
de  semejante  recompensa?  ¿y  en  que 
manos  mas  puras  puedo  yo  conhar  mi 
precioso  tesoro? 

Mil.  ¿A  donde  huiré*?  fapartc.j 

Dorm.  Milord,  ¿que  debo  inferir  de  vues- 
tro silencio?  Es  tanta  la  confianza  que 
tenia  en  vuestra  generosidad,  tan  lejos 
estaba  de  dudar  de  vuestro  amparo,  que 
he  traído  á  mi  hermana... 
Mil.  ¿Vuestra  hermana?...  ¡aquiü! 
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Dorm.  Está  esperando  en  la  sala  inmediata 
el  honor  de  seros  presentada. 

Mil.  Dormer,,  seguidme  (1),  no  debéis  vol- 
ver á  verla ,  sino  cubierto  de  la  sangre 
de  su  pérfido  esposo...  venid...  venid. 

ESCENA  IX. 


Dormer  ,  Milord,  Milady. 

Lady.   ¡Mi lord! 

Mil.   ¡Cielos!  ¡Milady! 

Lady.  Perdonad,  Milord...  venia...  (2)  se 
me  figuró  oir...  pensé  que  necesitabais 
de  mis  cuidados...  me  retiro. 

Dorm.  No,  quedaos,  Milady.  (3)  Unios  á 
mis  ruegos.  Dispuesto  á  vengar  á  mi  her- 
mana ultrajada,  puedo  perecer  en  la  de- 
manda. ¿Cual  seria  entonces  el  refugio 
de  esa  infeliz  ?  Decid  por  Dios  á  Milord, 
que  consentís  en  recibirla  como  amiga, 
que  encontrará  al  lado  vuestro  un  asilo... 

Lady.  j  Ali!  Sí...  mis  brazos  la  están  abier- 
tos. Milord  no  me  negará  esta  gracia.  Mi 
corazón  responde  del  suyo... 

MU.  ¡Milady!..  Es  preciso...  necesito  estar 
á  solas  con  él...  Venid...  (4)  venid.,  vais 
á  ver  á  Sanders. 


i  Con  la  mayor  turbación. 

2  Con  timidez. 

3  Vivamente. 

4  Bajo  á  Dormer. 
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ESCENA  X. 

Los  mismos  ;  Sir  Carlos  (1). 

Cari.  ¡vS ander*!..  aquí  está,  padre  mío,  en 
«  uestra  casa. 

Dorni.    ¿Q"?  decís  ? 

Cari.  Vuestros  criados  han  reconocido  su 
berlina,  svi  librea,  el  escudo  de  sus  ar- 
mas. Va  á  venir.  (2)  Es  el  hombre  que 
honraoáis  con  la  mas  intima  confianza., 
es  Sir  Enrique. 

Lar/y.   j Sir  Enrique// 

Mil    /Hijo  mió//... 

Cari.  /Aquí  está  el  infame/... 

ESCENA  XI. 

Los  mismos  ¡  Sir  Enrique. 

Enriq.  Sir  Carlos,  aqui  me  tenéis,  (3)  que 

queréis  de  mí?.. 
Vorm.  Señor,  yo  soy  Dormer  (4). 
Enriq.  Basta...  os  entiendo. 
Lady.    :  Tiemblo  / 

Md    /Dormer/    /Enrique/    atendedme.... 
Dorm.   Mílord,   no   debo   atender  sino  á  la 

venganza. 

1  Entrando  precipitadamente,  y  habiendo  oido 
el  nombre  de  Sanders. 

2  A  Mi  lo,  (I. 

3  Con  calma. 

4  A  Sir  Enrique. 
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Mil.  Os  juro,  por  mi  honor,  que  Sir  Enri- 
que es  inocente. 

Dorm.   /Por  vuestro  honor/...  (1). 

Mil.   Yo  conozco  al  culpado. 

Dorm.  ¡  Ah  /  Milord  ,  os  lo  suplico  ,  en 
nombre  de  ese  misino  honor  que  invo- 
cáis hablad;  lo  debéis,  lo  exijo... 

Cari.  (2)  No  perdamos  tiempo  en  inútiles 
rodeos-  (3)  Y  que  ¿no  tendréis  valor  para 
seguirle  ? ... 

Mil.  /Carlos///...  (4)  ¿Olvidáis  que  estáis 
en  presencia  de  vuestro  padre?  Levanta- 
reis la  voz  en  mi  casa  cuando  yo  no 
exista. 

Lady.   Se  me  hiela  la  sangre. 

Cari.  Y  bien...  callare'...  (5)  Sí...  (6)  Dor- 
mer,  no  os  separéis  de  él  (V). 

ESCENA  XII. 

Los  mismos  excepto  Carlos. 

Enriq.  Retiraos,   Milord,  retiraos  á  vues- 
tro gabinete. 
Mil,  No...  en  vano  lo  esperáis...  el  culpado 


1  Titubeando. 

2  Vivamente. 

3  Asiendo  de  la  mano  á  Enrique,  y  señalando  á 
Dormer. 

4  Con  mucha  fuerza,  y  al  mismo  tiempo  con 
nobleza. 

5  Conteniéndose. 

6  Com©  o;:uriicndolc  una  idea  repentina. 

7  Se  ya  precipitadamente. 


€1 
es  quien  debe  responder... 

Dorm.  ¡  Que  misterio  es  ese  /  ¿  que  debo 
pensar? 

Zady,  ¡Mi!  Milord,  si  conocéis  á  Sanders, 
si  Enrique  es  inocente  ,  el  honor  os  man- 
da explicaros...  Hablad...  hablad  por  Dios, 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos;  Sir  Carlos ,   Cecilia. 

Cecil.  ¿Que  queréis  de  mí,  Sir  Carlos? 
Cari.   Venid,  confundir  al  infame...  (1). 
Mil.     Gran  Dios/...  /Cecilia//  (2) 
Cecil.  ;Ah///..  /Sanders/  /El...  El  es/ (3). 
Lady.    ■  Mi  esposo/ 
Cari.   /Mi  padre/ 
Dorm.   /Lord  Da  ven  a  nt//... 
Mil.  Sí...  yo  soy...  yo  soy  ese  monstruo  (4), 
ya  le  conocéis...  yo  sabré  castigarle  (5). 


FIN    DEL    ACTO    TERCERO. 


1  Llevándola. 

2  Echándote  en  los  brazos  Je  Enrique. 

3  Señalando  á  Milord,  desmáyase  en  lo»  bra- 
zos de  su   hermano. 

4  En  delirio. 

5  Sir  Enrique  arrastra  ú  Lord  Davenant  hacia 
fuera.  Milady,  sin  movimiento,  las  miradas  fija», 
se  queda  como  petrificada.  Sir  Carlos  esper imi- ri- 
ta el  nairmo  temor. 
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ACTO  CUARTO. 


ESCENA  I. 

«¿/  levantar  el  telón  aparece  Sir  Carlos  solo, 
sentado  cerca  de  la  mesa;  la  cara  cubierta 
con  sus  dos  manos  como  para  ocultar  sus  lá- 
grimas ;  su  pecho  parece  oprimido  ;  en  una 
palabra ,  manifiesta  estar  en  una  situación 
de  alma  la  mas  violenta, 

Carlos  solo. 

Cari.  ¡ Uormer!..  /Dormer/..  Deteneos... 
es  mi  padre...  no...  no  sufriré...  (1)  aquí 
estoy  yo.*,  yo  respondo  por  él...  (2)  ¿Don- 
de estoy?... 

Vuelve  á  cubrir  sus  ojos  con  las  manos,  y  se 
debe  conocer  que  llora  y  solloza. 

;T)ormer/...  /Oh/  (3)  Amigo  mío,   per- 
dóname haber  dudado  de  tu  generosidad. 


1  Levantáudose. 

2  Volviendo  en  sí. 

3  Se  vuelve  á  sentar. 
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Me  lo  has  dicho ,  Lord  Davenant  es  sa« 
grado  para  ti...  te  has  olvidado  del  caba- 
llero Sanders...  has  pensado  solo  en  el 
padre  de  Carlos...  de  Carlos  á  quien  amas 
como  hermano...  /Hermano//...  Pebi 
serlo...  Pero  /que  abismo  se  abrió  entre 
Cecilia  y  yo/...  Razón,  naturaleza,  reli- 
gión, socorredme  ;  ayudadme  á  triunfar 
de  una  pasión  ya  criminal...  y  reinad  fco- 
las  en  mi  oprimido  corazón...  No...  ya 
no  soy  (1)  el  amante  de  Cecilia,  soy  el 
hijo  de  Davenant,  de  ese  noble  Lord,  cu* 
yas  acciones  brillantes,  cuyos  servicios 
señalados,  cuyas  virtudes  sublimes  han 
rescatado  un  momento  de  error...  ¡un 
momento  de  error  Ü!...  ¡fatal  imperio  de 
las  pasiones!...  ¡y  eee  momento  de  error 
bastará  tal  vez  á  destruir  el  fruto  de  cua- 
renta años  de  virtud,  á  marchitarlos  mas 
nobles  laureles;  y  ese  momento  de  error 
ha  sumergido  en  una  eterna  desolación 
nna  familia  entera!...  ¡Oh  Davenant  f 
¡cuan  culpable  sois!!...  ¿culpable?.,  ¡ha! 
ningún  padre  lo  es  para  su  hijo...  Sí...  pa- 
dre mió,  le  sigo  en  tu  destierro...  (2)  me 
dedicare'  á  los  cuidados  que  necesitan  tas 
males...  consagraré  mi  vida  á  tu  alivio... 
ya  nunca  me  separaré  de  tu  lado... 


1  Levantándose 

2  Se  vuelve  á  sentar. 
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ESCENA  II. 

Sir  Carlos  ,  y  Tomson. 

Sale  Tomson  en  trage  de  viajero ;  y  viéndole 
Carlos  trata  de  disimular  su  agitación. 

Cari.  /Eres  tú,  Tomson?...  ¿que  hace  mi 
padre? 

Toms.  Está  mas  sosegado.  .  me  ha  manda- 
do disponerlo  todo  para  su  marcha...  ha 
escrito...  ahora  está  ocupado  en  encerrar 
dentro  de  una  cajita  las  cruces  de  las  va- 
rias órdenes  con  que  está  condecorado  ,  y 
que  yo  Labia  colocado  á  su  vista,  porque 
hoy  es  día  de  consejo,  y  debía  ir  á  pa- 
lacio. 

Cari.  Con  que  ¿partimos?  (1). 

Toms.  Sí,  nos  marchamos.  Ignoro  porque... 
pero  estoy  ya  preparado. 

Cari.   ¿  Has  recibido  orden  de  seguirnos? 

Toms.  No,  pero  he  dado  sin  cesar  á  vues- 
tra familia  repetida?  pruebas  de  una  fide- 
lidad ,  de  un  afecto  sin  limites  :  y  no  me 
parece  que  quieran  ni  puedan  echarme. 

Cari,  j  Echarte  !  j  Tomson  ! 

Toms.  Pues  que.,  impedirme  seguir  á  mi 
amo,  prodigarle  mis  cuidados 3  ¿  no  sería 
echarme?  ¡  Ab  /  Milord  es  demasiado 
bueno...  Milord  me  ama,  y  no  querrá 
que  el  viejo  Tomson  muera  lejos  de  e'l. 

1     Suspirando. 
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Cari,  ¡Hombre  precioso!  Pero,  Tomson, 
esas  escenas  tumultuosas.,.* el  ruido  que 
ha  salido  de  esta  sala...  ¿nada  se  ha  tras* 
lucido?...  ¿nadie  trata  de  penetrar  su 
causa?...  ¿no  se  atreven.,  acaso  los  cria- 
dos? 

Toms.   Los  criados  adoran  á  Milord;  callan 

-  y  lloran.  No  forman  conjetura  alguna. 
Ignoran  que  acontecimientos  son  los  que 
perturban  la  paz  de  tan  respetable  fami- 
lia. Si  tienen  alguna  curiosidad,  es  la  del 
corazón.  Quisieran  todos,  como  yo,  po- 
der aliviar  unas  penas  que  no  pueden  ser 
merecidas...  Un  momento  tuve  yo  el  de- 
seo de  penetrar  ese  misterio...  Pero  bien 
pronto  le  deseche,  conociendo  que  en  mi 
situación,  no  tenia  mas  que  un  deber  que 
cumplir:  llorar  con  Milord...  y  morir  á 
su  lado... 

Cari.  ¿Quien  mejor  que  yo  conoce  tu  cora- 
zon  (1),  amigo  mió?..  Pero  Dormer  y  su 
hermana?...  ¡Desgraciada  Cecilia.'...  La 
han  llevado  moribunda  al  aposento  de 
Milady. 

Toms.  Está  mejorrha  vuelto  en  sí...  Betzi, 
mi  hija,  me  ha  dicho  que  en  su  delirio, 
había  pronunciado  varias  veces  este  nom- 
bre: ¡Sanders/...  ¡Sanders!...  Pero  con 
un  espanto...  También  el  vuestro,  Sir 
Carlos...  os  llamaba...  luego  os  decia  que 
huyeseis...  tiene  alguna  calentura...  pero 

i     Tomándole  la  mano. 
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no  hay  peligro.  Sir  Dormer  no  se  separa 
de  ella. 

Cari.  Déjame,  amigo  mío  ;  veo  venir  á  Mi. 
Jady.  Está  con  cuidado  en  la  puerta  de 
mi  padre,  y  si  concibes  algunos  temo- 
res... ¿me  entiendes?  apresúrate  á  avi» 
sarme. 

Toms.  No  tengáis  cuidado,  Sir  Carlos...  (1) 
¡Que  profundo  dolor  se  manifiesta  en  so. 
semblante!...  ¡Ay!...  mi  amo  no  es  el 
único  que  padece...  (aparíe.J 


ESCENA  III, 

Sir  Carlos,  Milady,  Sir  Enrique. 

Lady.  (2)  Sí,  Sir  Enrique,  le  volvere  á  ver. 
En  este  coraron  tan  cruelmente  herido 
hay  generosidad  y  fuerzas  todavía.  Os 
daté  ej  molo  de  valor,  Sir  Carlos:  lo  ne- 
cesitáis. Ya  no  hay  para  vos  felicidad.... 
l'ero  ,  tenéis  deberes  que  cumplir,  y  para 
una  alma  como  la  vuestra  ,  cumplir  un 
deber  es  un  consuelo.  Seguid  á  vuestro 
padre,  y  no  os  separéis  de  su  lado...  aplif 
caos  á  aliviar  sus  penas,  ayudadle  á  triun» 
far  de  su  abatimiento  ,  á  alejar  de  su  ima- 
ginación todo   recuerdo  doloroso En 

vuestras   conversaciones  con   e'l ,  no   me 


1  Miranrlo  á  Milarty  que  viene  con  Si;  Enrique. 

2  Esíá  muy  pálida ,  y  <leben  Dotarse  los  esfuer- 
zos que  hace  para  reprimir  su  dolor. 
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nombréis  nnnca  para  nada...  no  obstan- 
te, si  llegase  él  mismo  á  hablaros  de  mí... 
entonces,  decidle  que  no  le  desprecio, 
que  pienso  en  e'l ,  qoe  le  perdono...  de- 
cidle, si  es  necesario,  sí,  decidle  qr*e. .. 
soy  feliz...  (1)  ¡Ha!  S\r  Enrique  ,  no  so- 
breviviré á  este  día  fatal. 

Enriq.   Milady,  volved  en  vos. 

Cari.   Madre  mia,  mi  tierna  madre... 

Lady.  ¡Madre  vuestra!..  Sí,  Carlos,  algún 
dia  lo  fui...  Pero  ahora-.,  no  soy  nada... 
no  soy  ya  la  esposa  de  Milord...  soy  ex- 
tranjera en  esta  familia... 

Enriq,  Por  Dios ^  Milady  ,  ánimo...  ¡ocul- 
tad al  desgraciado  Daveouiit  una  deses- 
peración que  llevaría  !a  suya  á  cualquiera 
extremo  ya  demasiado  temible!  no  seáis 
generosa  á  media0. 

Lady.  Seré'  digna  de  vos  ,  Sir  Enrique,  de 
vos,  Carlos  (2).  Triunfare'  de  la  flaqueza 
de  mi  sexo,  á  lo  menos  daré  á  mi  dolor 
la  apariencia  de  la  resignación.  (3)  Todo 
el  molestará  aqui...  aqui...  mis  ojos,  u¡ 
mis  labios  no  revelarán  mis  tormentos... 
teme  sin  duda  oir  reconvenciones,  oirá 
su  perdón  ;  invocará  en  su  favor  la  mise- 
ricordia divina...  ¿que  es  lo  que  puedo 
hacer  ya  en  la  tierra?  ¡orar  y  morir! 
j  Ayí  ¡no  soy  yo  la  única  victima!   ¡Car- 

1  Cayendo  «mi  los  brazos  de  Enrique,  y  dejando 
correr  mis  lagí  ¡irtai. 

2  Cío n  dignidad* 

3  Poniendo  unu  uiuito  wn  el  roraion. 

5* 
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los!..  [Cecilia!..  Ella  viene...  ¡Ha!  ¡cuan* 
to  padezco  en  su  presencia!... 

ESCENA  IV. 

Los  dichos  ,  Cecilia ,  Dormer. 

Dorm.   Milady,  venimos  á  despedirnos. 

Lady.  ¿  Os  vais  ?  ¿  Teméis  (1)  afligirme,  sin 
duda?...  Pensáis  tal  vez  que  os  aborrez- 
co... Desengañaos...  Este  corazón  ago- 
biado por  el  dolor...  nunca  conoció  el 
odio.  .  =  Acaso  ¿no  es  ella  tan  dcsgra^ 
ciada  como  yo?  Caparte.) 

Cecil.  ¡  AU  !  Milady,  si  alguna  felicidad  pu~ 
diera  prometerme  en  este  mundo  ,  se  rea- 
lizaría sin  duda  al  lado  vuestro.  Pero, 
podéis  todavía  ser  feliz  ,  de  mí  depende, 
y  esta  idea  consoladora  es  un  bálsamo  pa- 
ra mis  penas...  echemos  un  velo  impene- 
trable sobre  este  terrible  acontecimien- 
to... guárdese  el  mas  profundo  silencio... 
yo  me  expatriaré...  la  religión  me  abre 
en  Francia  un  asilo  sagrado...  Entonces 
nada  había  variado  en  vuestra  situación 
anterior...  Milord  permanece  esposo  vues- 
tro... Carlos  sigue  á  mi  hermano  ;  la  glo» 
ria  le  consolará;  ocupará  solo  su  corazón; 
Dios  llenará  el  mió. 

Lady.  ¡Oh  generosidad  admirable!  Pero 
ese  mismo  Dios  que  debe  aliviar  vuestras 
penas,  me  manda  soportar  las  mias  con 

1     A  Cecilia  bajando  los  ojos. 
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resignación,  y  me  separa  para  siempre 
de  Milord  Davenant.  Decís  que  se  eclia- 
rá  sobre  lo  que  acaba  de  pasar  un  velo 
impenetrable...  ¡ impenetrable!!...  Todo 
lo  penetra  el  grito  de  la  conciencia. 
Enriq.  A  pesar  mío  os  aflijo,  señoras.  Pe- 
ro vuestra  generosidad  es  ya  escusada. 
La  voz  de  ese  deplorable  acontecimiento 
ya  empieza  á  cundir  confusamente  ;  la 
acredita  la  envidia  que  inspiran  á  algu- 
nos viles  cortesanos  las  altas  prendas  de 
Davenant,  y  los  favores  de  que  le  colmó 
el  Rey.  No  tardará  en  saberse  todo  públi- 
camente. ¡Ojalá  no  baya  llegado  ya  esa 
voz  hasta  el  trono!  Es  preciso  que  huya 
Milord...  todo  está  dispuesto  para  nuestra 
marcha...  El  viene...  ánimo  por  Dios.... 
vuestro  valor  debe  sostener  el  sayo» 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Milord  y   Tomson. 

Tomson  llevando  una  cajita  ricamente  ador- 
nada ,  encima  de  la  cual  habrá  un  papel. 
Milord-  se.  detiene  en  la  puerta:  hace  se  fiad 
Tomson  de  poner  en  la  mesa  la  cajita  y  el  pa- 
pel ,  Tomson  lo  ejecuta;  luego  le  manda 
salir,   Tomson  obedece, 

Mil.  Y  que  ¿nadie  huye  de  mi  aspecto?  (1) 

1      Sir  Curios  corre  liúda  su    padre,  y  toma  una 
de  sus  manos  que  estrecha  sobre  irtl  corazuii. 


70 
¡Mi  hijo  estrecha  mi  mano  contra  ese  co- 
razón que  desgarre'!!.  (1)  ¡La  amistad  no 
me  abandona  !  ¡  Almas  generosas!  ¿  habéis 
olvidado  mi  crimen?  vengo  á  recordáros- 
lo... vengo  á  buscar  por  despedida  vues- 
tro odio  y  vuestras  maldiciones. 

Lady.  ¡Ah!   ¡Milord! 

Mil.  ¿Que  oigo?  (2)  Es  la  voz  de  Amalia... 
y  ¡no  me  maldice! 

Cecil.   Vuestro  arrepentimiento... 

Mil.   ¡Mis  Dormerü...  (3). 

Cari.   Los  dos  os  perdonan. 

MU.   ¿Que  estás  diciendo,  hijo  mío? 

Cari.  Las  almas  virtuosas  son  indulgentes.. 

Mil.  No  lo  son  los  remordimientos,  ¡ahí 
¡Carlos!...  ¡Carlos!...  nunca  sentirás  tií 
sus  emponzoñadas  saetas...  nada  puede 
curar  sus  heridas!!...  aqui  estoy  (4)«  Dor- 
mer,  aqui  está  el  hombre  de  quien  habéis 
desdeñado  tomar  venganza...  Sin  embar- 
go puedo  aseguraros  en  alivio  de  mi  con- 
ciencia, ya  bastante  gravada,  que  ese 
nombre  de  Sanders  que  trasmití  á  vues- 
tra hermana,  me  fue  impuesto  por  razo- 
nes de  estado...  La  voz  que  esparcí  de  mi 
muerte  fue  el  resultado  de  unas  circuns- 
tancias imperiosas...  Estos  dos  crímenes 
no  fueron  frutos  de  mi  voluntad... 

Dorm.  Lo  se',  Milord. 


1  Sir  Enrique  toma  su  otra  mano. 

2  Sin  levantar  los  ojos. 

3  ]No  atreviéndose  á  mirarla. 

4  A  Dormer. 
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Mil.  Después  la  impetuosidad  de  las  pasio- 
nes me  arrastró  á... 

Lady.  ¡Davenant!...  Perdóneos  el  cielo  co- 
mo yo  os  perdono. 

Mil.  ;  Olí  modelo  de  indulgencia  y  de  gene- 
rosidad.'... Pero  llegó  el  momento...  es 
preciso...  (■"). 

CarL   Sí,  padre  mió,  es  preciso  partir... 

Enriq.  Mi  berlina  está  preparada  en  la 
puerta. 

Mil.  j  Partir!!...  Sí...  sí...  Pero  ¿vos,  hijo 
mió?... 

CaH.    No  me  separare'  nunca... 

Mil.  No,  Carlos,  os  quedareis...  La  patria 
reclama  vuestros  talentos,  vuestro  valor; 
haced  que  las  virludes  del  hijo  borren  las 
culpas  del  padre...  restituid  á  vuestra  ca- 
sa el  bistre  que  la  hice  perder.  Espero  de 
ros  un  favor:  esta  eajita  encierra  las  in- 
signias de  mis  condecoraciones  ,  y  va  con 
ellas  un  escrito  que  dirijo  al  Rey.  Dentro 
de  una  hora  lo  llevareis  á  su  Magostad, 
y  esperareis  que  nuestro  benigno  Monar- 
ca decida  de  vaestra  suerte. 

CarL   ¡Olí  padre  mío! 

ESCENA  VL 

Dichos  y  Tomson  entrando  precipitadamente. 

Toma,  Disimulad,  Mi  lord.,  si  entro  sio  ser 
llamado...  Pero  ahí  e«tá  un  olicial  de  pa- 

1     En  delirio. 
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lacio  que  viene  de  parte  de  su  Magestad. 

Cari.  ¡Cielos  ! 

Enría.  ¿No  hemos  apresurado  bastante  nues- 
tra (1)  marcha!  el  Rey  está  enterado. 

•Mil.  Esperaba  no  tener  que  sonrojarme  á 
sus  ojos  (2). 

ESCENA  VII. 

Los  mismos  ,  y  Tomson  que  vuelve  á  entrar 
con  un  Oficial. 

Oficial.  Müord,  su  Magestad  conociendo 
vuestro  celo  por  su  real  servicio,  no  ha 
podido  atribuir  sino  á  ana  indisposición 
repentina  ,  el  que  no  hayas  asistido  esta 
mañana  al  Consejo,  y  se  ha  dignado  co- 
misionarme para  saber  el  estado  de  vues- 
tra salud. 
Enriq.   Nada  se  sabe.  fdparte.J 

Cari.   Respiro.  /aparte. J 

Oficial.  Me  mandó  al  mismo  tiempo  su  Ma- 
gestad entregaros  las  insignias  de  la  or- 
den de  la  Jarretera,  digno  premio  debido 
á  vuestros  servicios,  y  á  vuestras  virtu- 
des. 
Mil.  ¿Oh  suerte!   ;  no  podías  perdonarme 

este  golpe ! 
Oficial.  Pero  ;con  que  frialdad  recibís  esta 
nueva  prueba   (3)  de  la  bondad  y  de  la 


1  A  Müord. 

2  Con  aire  sombrío 

3  Admirado. 
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justicia  del  Rey! 

Mil.  Decid...  decid  al  Rey...  que  Lord  Da- 
venant...  ya  no  existe...  (1). 

Oficial,   j  Que  oigo!... 

Mil.  Que  ya  murió  para  la  Inglaterra  ,  pa- 
ra el  honor,  para  la  gloria... 

Cari.   ¡Padre  mió!... 

Todos.  ¡Milord! 

Mil.  Que  no  merece  sus  favores;  pero  que 
es  digno  de  ellos  su  hijo  el  valiente  y  vir- 
tuoso Carlos  Davenant,  el  cual  derramó 
ya  su  sangre  en  su  real  servicio,  y  puede 
consagrarle  una  vida  sin  mancha  (2).  Po- 
ned á  los  pies  de  su  Magestad  esta  cajita, 
ella  contiene  las  pruebas  de  su  munifi- 
cencia real  y  de  una  confianza  rio  mere- 
cida... (3)  Carlos,,  este  papel  encierra  mis 
últimas  disposiciones..  Milady...  Cecilia... 
á  Dios...  á  Dios...  llevo  Goninigo  vuestro 
perdón.  El  viaje  será  menos  penoso  (4). 

Lady.  Enrique,  Carlos,  no  os  separéis  de  él. 

Cari.   A  Dios,  madre  mia  (5). 

Enriq.  Confiad  en  nosotros. 

Cari.   ¿Donde  está  mi  padre?  (6). 

Toms.  En  su  gabinete..  Toma  sus  armas  (7). 

1  Todos  se  extremecen. 

2  Tomando  vivamente  la  cajita  y  dándosela  «1 
oficial. 

3  Dando  á  Cirios  el  papel. 

4  Vase  á  su  gabinete. 

5  Basándole  la  mano  á  Milady. 

6  Inquieto. 

7  Suena  uu  tiro. 
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l  Ah!  j  mí  amo  !  (1). 

Todos.    ¡Gran  Dios!  (2). 

Crzr/.   j Mi  padre...  mi  padre...  muerto!!  (3). 

Enriq.  ¡Muerto! i!...  ¡Y  estos  infelices!..  (4} 
¡Ah!  ¡Gran  Dios!  quien  no  escarmien- 
ta  al    ver  las  trágicas  consecuencias   de 

UN  MOMENTO  DE  ERROR. 


FIN    DEL  DEAMA. 


1  Espantado. 

2  Todos  corren  hacia  el  gabinete,  Carlos  en- 
tra en  él  y  á  poco  sale  en  el  mayor  desorden. 

\  Carlos  se  echa  abismado  en  uu  sillón  inme- 
diato á  la  mesa.  Milady  da  im  grito  y  se  desmaya 
en  los  brazos  de  Enrique.  Dormer  sostiene  á  su 
hermana. 

4     Señalando  á  los  que  le  rodean. 
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